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CAPITULO  XI. 

Influencia  de  los  Arabes  en  ¡a  cultura  m*\ 
derna  de  las  buenas  letras.      _  t 

Y 

JLiAS  buenas  letras  se  hallaban  en  Euro-  D¡feri«*e¡t 

.         ,  de  lo*  escu- 

pa en  un  estado  taJ  vez  mas  deplorable  que  £ 

las  mismas  ciencias  t  quando  los  Arabes  Us  citn1cU» 

*  yenlasbue» 

cultivaban  con  igual  ardor  unas  y  otras  ¿  ■■» lctM* 
pero  sin  embargo  no  decidiré  tan  fácilmen- 
te ,  que  aquella  do&a  nación  haya  hecho  re- 
nacer en  Europa  las  buenas  letras,  al  modo 
que  la  hemos  visto  dar  nüeva  vida  á  las 
extinguidas  ciencias.  No  hallo  que  fuesen 
á  sus  escuelas  para  aprender  la  poesía  y  la 
eloqüencia  ,  como  iban  muchos  para  ins- 
truirse en  las  matemáticas ;  no  veo  tradu- 
Tom.  II.  A  ci* 
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cidos  en  latín  sus  poetas  y  oradores, como 

10  fueron  desde  el  principio  los  matemáti- 
cos y  médicos; no  descubro  en  nuestros 
escritores  alusiones,  que  nos  maniñesten  al- 
gunos vestigio*  út  h  erudición  arábiga ;  ni 
encuentro  monumento  alguno  capaz  de 
probar ,  que  nuestros  mayores  <iexaron  su 
baxo  y  rústico  estilo ,  y  levantaron  el  vue- 
lo á  mayor  sublimidad  sobre  las  alas  de  los 
Sarracenos.  Observo  también  que  entre  tan- 
tos libros  griegos  traducidos  por  los  Arabes, 
se  hallan  muchos  escritos  científicos  de  to- 
das materias ,  pero  pocos  ,  por  no  decir 
ninguno,  tocante  á  la  amena  literatura.  El 
mismo  Homero  ,  que  desde  el  principio 
del  imperio  de  Raschid  fue  traducido  en 
siriáco ,  no  sé  que  fuese  vertido  enaráblgo. 
No  lo  han  sido  Sófocles ,  Eurípides ,  Safo 

11  i  A  na  creo  n  te ,  por  masque  trataron  .amo- 
res tan  manejados  de  los  poetas  Arabes^  no 
lo  fueron  Hesiodo  ni  Arato,aunque  se  de- 
dicaron i  asuntos  didascálicos  tan  usados 
por  los  mismos ;  no  Isócrates ,  no  Demós- 
tenes  j  en  suma  no  poeta  ,  orador  ni  escri- 
tor alguno  <le  buenas  letras.  Y  por  consi- 

guien- 
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guíente  el  gusto  de  los  Arabes  en  esta  par- 
te, no  pudo  formarse  sobre  los  buenos  rao- 
délos  de  los  Griegos,  y  siempre  quedó  co- 
mo habia  salido  del  nativo  clima  ,  y  del 
todo  conforme  al  gusto  asiático  :  ni  nues- 
tros estudios  han  podido  sacar  gran  venta- 
ja de  los  escritos  y  fatigas  de  tantos  do&os 
Arabes,  cultivadores  de  la  amena  literatura. 
Y  si  nuestras  ciencias  deben  mucho  á  esta 
culta  nación  por  habernos  conservado  en 
depósito  las  cortas  reliquias  de  doctrina, 
que  quedaron  en  el  mundo ,  por  habernos 
transmitido  la  noticia  de  los  autores  grie-? 
gos ,  y  de  sus  obras ,  y  por  halrtr  enrique- 
cido de  muchas  verdades  él  tesoro  de  la. 
erudición  griega ;  si  creemos  que  se  debe 
á  Jos  Arabes  la  restauración  de  las  ciencias, 
yiendo  que  los  primeros  Europeos  ,  que 
empezaron  a  gustar  de  los  buenos  estudios, 
ó  fueron  educados  en  sus  escuelas ,  ó  ma- 
maron en  sus  libros  k  leche  del  buen  mo- 
do de  pensar  ;  deberemos  por  las  mismas 
razones  decir  lo  contrario  en  lo  que  mira  4 
ias  buenas  letras,  y  afirmar  que  los  Arabes 
no  han  tenido  en  ellas  influencia  alguna; 

A  2  pues- 
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puesto  que  ni  nos  han  conservado  el  gus- 
to griego,  ni  nos  han  participado  el  suyo, 
ni  los  literatos  han  ido  á  España  para  oír 
sus  versos ,  ó  admirar  su  elocuencia  ,ni  sus 
libros  de  poesía  ,  ó  de  oratoria  se  han  he- 
cho comunes  á  los  Europeos  por  medio 
de  las  versiones  latinas ,  ó  vulgares ,  ni 
quiera  el  Cielo  que  el  gusto  oriental  que 
algunos  introducen  en  la  Poesía  ,  se  haga 
mas  universal  ,  y  se  piense  en  desenterrar 
tantos  Divanes  de  poetas  Arabes,  que  aho- 
ra yacen  desconocidos  sin  ningún  daño  de 
nuestra  poesía.  1  ' 

ilnio"eAraa  *^ero  s*n  cm^arS°  pienso  que  aun  en 
•tes  en  él  esta  parte  puede  de  algún  modo  tomarse 

gu<.to  mo- 

denude  la»  de  los  Arabes  la  restauración  de  la  moder- 

buenas  le- 

na  literatura.  No  porque  hayan  nacido  de 
las  escuelas  arábigas  las  fuentes  de  nuestra 
eloqüencia  y  poesía ,  ni  porque  sus  libros 
hayan  sido  los  modélos  de  nuestros  poetas 
y  oradores ,  sino  porque  su  exemplo  de 
poetizar  y  escribir  cosas  de  gusto  en  lengua 
propia  y  entendida  de  todos,  pudo  tai  vez 
despertar  en  los  Europeos  ei  pensamiento 
de  cultivar  los  mismos  estudios ,  y  de  ga* 
i  nar- 
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narselos  aplausos  de  sus  nacionales  con  avi. 
var  su  imaginación  ,  é  instruir  el  entendi- 
miento,  escribiendo  en  un  idioma  que  les 
era  común.  Esto  sería  bastante  para  tomar 
el  origen  de  nuestros  estudios  en  las  buenas 
letras  ,del  que  los  Arabes  hicieron  en  ellas. 
Pero  no  me  atrevo  á  decir  tanto ,  sino  solo 
á  proponerlo  como  una  simple  conjetura, 
cuyo  examen  podrá  servir  para  dar  alguna 
luz  con  que  aclarar  el  punto  importante 
del  origen  de  la  presente  literatura.  " 

Querer  descubrir  el  origen  de  las  len-  Antigüedad 

°  de  las  len- 

gUaS  modernas  septentrionales  y  meridio-  gj¡4  Jú- 
nales, sería  engolftrse  en  un  inmenso  pie-  •««»• 
lago  de  infinitas  qüestiones ,  que  requieren 
una  erudición  muy  superior  i  mis  débiles 
luces.  La  Edda  de  la  Scandinavia  recogida 
por  Soemondro ,  las  antiguas  composicio- 
nes poéticas  de  Estarfcufter  ,  y  de  los  otros 
Scaldos  famosos  poetas  de  las  regiones  mas 
septentrionales  ,  ofrecen  tantos  objetos  de 
curiosas  averiguaciones  ,  insuperables  aun 
para  los  mistóos  eruditos  nacionales  ,  que 
sería  temeraria  empresa  querer  nosotros  sa- 
car de  tales  monumentos  la  verdadera  den- 

va- 
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ración  de  las  lenguas  y  de  la  poesía  de 
aquellas  remotas  gentes.  ¿  Qué  podremos 
decir  de  las  antiguas  memorias  góticas,  para 
investigar  el  parentesco  que  tienen  entre  sí 
todas  las  lenguas  septentrionales  ,  que  no 
esté  expuesto  á  muchas  equivocaciones  é 
interminables  controversias?  Morofio  se  la- 
menta (a)  del  descuido  de  sus  Alemanes  ea 
estudiar  el  origen  de  la  lengua  nativa  :  Do* 
Undum  quidem  est ,  adeo  segnifer  linguam 
vernaculam  d  Germanis  traftari  f  ut  in  iot 
uriptorutn  numero  vtx  aliqutsint  qui  origi- 
nes intelligant.  ¿Y  querremos  nosotros  del 
todo  cxtrangeros  meternos  en  tan  ardua 
empresa?  ¿Qué  luces  podremos  sacar  de  los 
antiguos  pareneticos,  publicados  por  Gol- 
dasto  f  y  de  algunos  libros  sagrados ,  pre- 
ciosos monumentos  de  la  lengua  teutónica, 
si  el  dodo  Bielfcid ,  un  empeñado  en  pro- 
mover la  gloria  literaria  de  su  nación  ,  no 
ha  podido  llegar  a  entender  algunas  poe- 
sias  alemanas  del  siglo  XIII,  que  son  muy 
posteriores?  Las  naciones  meridionales  >  y 
.   «f£ 

O)  P+kia.  üb.  iv  c«f .  iv. 
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singularmente  la  Francia,  han  formado  tan- 
tos libros  para  explicar  del  modo  que  sus 
lenguas  han  nacido  de  la  romana ,  que  pue- 
den muy  bien  dispensarnos  de  entrar  de 
nuevo  en  tales  averiguaciones.  Dexando , 
pues  ,  á  parte  qüestiones  semejantes  ,  solo 
diré  que  sea  la  que  fuere  la  antigüedad  de 
las  lenguas  modernas  europeas  ,  el  princi- 
pio de  su  cultura  110  puede  ser  anterior  al 
siglo  XI ,  y  se  ha  de  atribuir  su  origen  á 
ios  Arabes  y  á  España;  dos  aserciones ,  que 
parecerán  á  muchos  extrañas  y  paradoxas, 
y  que  tal  vez  las  contradecirán  todas  las 
naciones  excepto  la  italiana.  Nos  dedicare- 
mos á  probarlas  cada  una  de  por  sí;  y  em- 
pezando por  la  primera  ,  responderemos 
con  brevedad  á  las  pretensiones  de  todas 
las  naciones ,  que  blasonan  de  tener  monu- 
mentos mas  antiguos  de  su  cultura,  it 

Ninguna  lengua  puede  en  esta  parte  le- Antigüedad 
vantar  la  voz  mas  justamente  que  la  alema-  A^em^í"" 
na.  Que  el  famoso  texto  de  Tácito  hablan- 
do de  los  Alemanes  ,  Litterarum  secreta 
viri  6r  f ernin*  pariter  iüic  ignorant ,  deba 
solo  entenderse  de  las  cartas  amatorias ,  ó 

ge- 
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generalmente  de  codo  conocimiento  de  ca- 
ra&éres  y  de  literatura  j  que  los  Tudescos 
usasen ,  ó  no  antiguamente  los  caracteres 
rúnicos ;  que  tuviesen ,  ó  no  escrituras  an» 
tenores  al  tiempo  de  Carlo-Magno ,  y  que 
éste  escribiese ,  ó  no  una  gramática  de  leu* 
gua  teutónica ;  lo  cierto  es  que  los  Alema- 
nes pueden  gloriarse  de  tener  monumentos 
de  su  idioma  desde  el  siglo  IX.  Otfi  i  do, 
monge  de  Weissemburg,  hizo  una  versión 
de  los  Evangelios  en  lengua  tudesca  ,  que 
trae  Eschilter  en  el  7>wro;Willeramo  nos 
dió  en  la  misma  una  parafrasi  de  los  cánti- 
cos ;  y  otros ,  aunque  no  muchos ,  dexaron 
escritos  tudescos  anteriores  al  siglo  XI,  que 
es  el  que  nosotros  establecemos  por  verda- 
dera época  de  la  cultura  de  las  lenguas  vul- 
gares. Pero  por  incontrastables  que  sean  ta- 
les monumentos  ,  <  podrán  ellos  íixar  la 
cultura  de  la  lengua  moderna  de  los  Alema- 
oes  en  una  un  remota  antigüedad  ?  Dexo 
aparte  que  una  simple  versión ,  hecha  para 
que  el  rústico  pueblo  entendiese  los  Evan* 
gelios  ,  los  Salmos  y  otros  libros  de  Igle- 
sia i  poco  podían  contribuir  al  pulimento, 
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to  ,  y  buen  gusto  en  una  lengua  ;  pero  aun 
quando  aquellas  traducciones  realmente 
hubiesen  mejorado  el  idioma  en  que  fueron 
escritas,  ¿podrán  alegarse  en  favor  del  len- 
guage  moderno  de  los  Alemanes?  Tercier 
tiene  razón  para  decir  (a)  que  de  todas  las 
lenguas, que  anualmente  se  hablan  en  Eu- 
ropa ,1a  alemana  conserva  mas  que  otra  al- 
guna los  vestigios  de  su  ancianidad.  Pero 
el  mismo  pasage  que  refiere  del  monge  Ke- 
ron,  y  los  otros  que  cita,  <  no  muestran  con 
mucha  claridad  ser  aquel  lenguage  muy  dis- 
tinto del  que  se  usa  ai  presente }  Toda  la 
erudición  de  Tercier  en  este  punto  podri 
probar, que  quando  en  la  moderna  lengua 
francesa  ,  por  confesión  de  Bonamy  (¿)  , 
han  quedado  pocas  palabras  célticas;  quan- 
do en  la  provenzal  apenas  se  encuentra ,  en 
sentir  de  Astruc  (c),  una  trigésima  parte  de 
voces  de  los  Gaulos  ;  quando  la  española 
no  conserva  ya  vestigio  alguno  del  antiguo 
lenguage  de  aquellas  gentes  ;  quando  la 
Tom.  II..    '  B  in- 

(a)    Ac.  des.  mcr.  tom.  XLI.    (£)    ibid.  Disc.  sur 
ntr.dcUlang.lfU.daiikiGatücs.   (c)  Ibid. 
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inglesa  misma,  hermana  de  la  teutónica, ha 
sufrido  tal  mudanza  con  la  introducción  de 
h  francesa  en  el  siglo  XI ,  que  apenas  se 
puede  distinguir  si  verdaderamente  es  mas 
conforme  á  aquella  que  á  esta  ;  la  alemana 
mas  tenaz  y  constante  que  todas  las  otras, 
ha  sido  conservar  mayor  número  de  pala- 
bras de  su  antigua  madre,  mayor  semejanza 
en  el  orden  ,  y  mayor  afinidad  en  la  cons- 
trucción. Pero  esto  no  quita  que  los  mismos 
eruditos  Alemanes  no  tengan  á  la  antigua 
lengua  teutónica  por  distinta  de  la  moder- 
na alemana;  ni  que  si  alguno  de  ellos  quiere 
entender  el  antiguo  idioma  de  su  nación,  no 
necesite  de  casi  tanto  estudio  comó  el  que 
nosotros  empleamos  en  aprender  el  latino. 
El  mismo  Eschiltter  ,  ó  Duchesne  ,  ó  am- 
bos á  dos,  aunque  versados  en  los  antiguos 
monumentos  de  la  literatura  alemana ,  no 
llegaron  á  entender  bien  la  lengua  teutóni- 
ca de  Carlos  el  Calvo  ,  en  la  famosa  con- 
vención con  Luis  su  hermano ,  é  interpre- 
tando el  testimonio  de  Nitardo ,  único  es- 
critor que  la  refiere  ,  ponen  á  bulto  las  pa- 
labras teutónicas  debaxo  de  las  equivalen- 
tes 
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tes  francesas,  sin  poderse  asegurar  de  su  ver- 
dadero sentido.  „  La  antigua  lengua  tudes- 
„  ca  (dice  Bielfeld  (a) , )  no  tiene  mas  que 
una  poca  afinidad  con  nuestra  lengua  mo- 
„  derna.  La  letra ,  que  alguna  vez  se  llami 
„  letra  de  monges,las  palabras,  las  frases  y 
„  la  construcción  ,  todo  es  diferente  ,  y  se 
„  requiere  un  estudio  particular  para  enren- 
„  der  el  antiguo  tudesco  Por  lo  qual 
creo  que  los  mismos  críticos  juiciosos  de 
aquella  do&a  nación  no  pretenderán  ,  que 
la  cultura  de  su  lenguage  ascienda  á  tiem- 
pos tan  remotos. 

Los  Britanos  ,  separados  del  resto  del  Lengua 

glcsa. 

mundo ,  sabían  cultivar  su  idioma  tal  vez 
mejor  que  todas  las  otras  naciones  ,  que 
gozaban  mas  del  comercio  y  beneficio  de 
la  sociedad.  No  sé  si  los  célebres  roman- 
ces del  Rey  Arturo  y  de  la  Tabla  redonda 
fueron  escritos  en  lengua  británica  ,  ni  si 
sus  autores  Telesino  y  Melchino  en  reali- 
dad florecieron,  como  se  dice  comunmen- 
te ,  hácia  la  mitad  del  siglo  VI ;  pero  sé 

B2  que 
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i  2  Historia  de  toda  la 

que  B¿da  alaba  por  aquellos  tiempos  al 
monge  benedictino  Cocdmon  como  ilus- 
tre poeta  ,  que  hacía  versos  de  repente  en 
su  lengua  ;  sé  que  en  h  inglesa  apxaiono- 
m  i  a  ,  ó  Colección  de  las  leyes  antiguas  de  In- 
glaterra ,  publicadas  por  Guillermo  Lam- 
bardo  ,  se  leen  en  aquella  lengua  las  leyes 
de  Ina,que  reynó desde  712  hasta  727  ,  de 
Aluredo ,  de  Eduardo  ,  de  Etelstano  y  de 
otros  Reyes  hasta  Canuto  ,  que  murió  en 
1 03  5  ;  y  pasando  á  tiempos  mas  modernos, 
no  encuentro  en  nación  alguna  diploma 
mas  antiguo  en  lengua  vulgar  que  la  escri- 
tura dividida,  ó  identificada,  que  cita  Mabi- 
llon  (a) ,  de  un  tal  Conde  Algaró,  una  par- 
te de  la  qual  estaba  escrita  en  latin  ,  y  otra 
en  inglés  ,  y  en  ella  se  ven  firmados  los 
nombres  del  Rey  Eduardo,  y  la  Reyna  Ed- 
gita  en  el  año  1060.  Y  asi  con  razón  puede 
creerse  que  una  lengua  ,  que  tantos  siglos 
antes  contaba  poetas  ;  que  desde  el  VIII 
servia  para  escribir  las  leyes  reales  ,  7  que 
en  el  XI  se  usaba  en  los  instrumentos  púr 

bli- 

(d)    De  re  dtfl.  lib  1  cap.  11  p*g.  7. 
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blicos ,  fuese  ya  mucho  tiempo  antes  culti- 
vada y  pulida.  Pero  cabalmente  después  de 
aquel  tiempo  padeció  tal  trastorno  la  len- 
gua inglesa,  que  la  hizo  mudar  enteramente 
de  aspefto.Bjsta  cotejar  las  palabras,  la  cons- 
trucción y  el  carácter  de  las  leyes ,  pc^o  ha 
citadas ,  con  la  lengua  inglesa  escrita  poste- 
riormente ,  para  ver  quan  sin  fundamento 
querrán  referirse  á  ésta  los  monumentos  del 
idioma  angli  saxon  ,  usado  entonces.  La 
conquista  de  Guillermo  ,  Duque  de  Nor- 
mandia  ,  acaecida  en  1066  ,  introduxo  en 
aquella  isla  el  galicismo  ,  de  modo  que  és- 
te se  hizo  el  lenguage  de  la  corte  >  y  en 
1095  por  no  entenderle  el  Obispo  Wls- 
tan  fue  tenido  por  ignorante  é  incapaz  de 
asistir  á  los  Cornejos  del  Rey  ,  según  re  rie- 
re Mateo  París :  Quan  homo  idiota  aui  Un- 
guam  gallicam  non  noverat.  Nació  ,  pues, 
en  Inglaterra  una  lengua  nueva,  que  tardó 
algún  tiempo  4  pulirse.  Gober  ,  en  sentir 
de  Baleo  (a)  ,  fue  el  primero  que  la  ilus- 
tró en  el  siglo  XIV  :  Nam  ante  ejus  (eta« 

tem 
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tem  angina,  iingua  inculta ,  &fere  tota  ru- 

dis  jacebat. 

Lengua  ®c  1¿s  lenguas  meridionales  solo  la  Ita- 
(noteu.  j*una  ss  contenta  con  una  mediana  antigüe- 
dad ,  y  no  aspira  á  subir  á  los  siglos  mas  re- 
moras. Mayor  es  en  esta  parte  la  pretensión 
de  los  Franceses  ,  pues  se  jactan  de  tener 
en  prosa  y  en  verso  monumentos  de  supe- 
rior antigüedad.  Lebeuf,  en  las  pesquisas 
sobre  las  mas  antiguas  traducciones  france- 
sas (¿i),  quiere  que  una  parafrasi  de  las  actas 
de  los  Apostóles  tocante  al  martyrio  de  S. 
Estevan  ,  haya  sido  compuesta  en  el  siglo 
IX.  Martene  ,  que  publicó  esta  versión  ,  la 
sacó  de  un  códice ,  al  qual  creía  poder  dar 
una  antigüedad  de  600  años  ;  lo  que  haría 
ascender  dicha  traducción  quando  mas  al 
siglo  XI.  Pero  Lebeuf,  no  contentándose 
con  una  época  tan  reciente, solo  responde, 
lo  que  es  muy  cierto,  que  á  las  veces  se  en- 
cuentran escritos  mas  antiguos  en  códices 
mas  modernos.  El  mismo  conoce  que  el 
dialecto  de  la  versión  no  representa  la  pre- 

ten- 
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tendida  antigüedad  ;  pero  se  contenta  con 
responder  que  pudo  haberle  retocado  algu- 
na mano  moderna.  Quiere,  en  suma,  conser. 
var  á  toda  costa  salva  é  ilesa  la  antigüedad 
de  aquella  versión  ,  que  supone  hecha  en 
el  siglo  IX.  Y  esto  ¿por  qué?  porque  en 
aquel  siglo  mandó  el  Concilio  de  Tours  á 
los  Obispos, que  hicieran  explicar  ai  pue- 
blo en  lengua  vulgar  las  Homilías ,  que 
ellos  hubiesen  dicho  antes  en  latin,  y  por- 
que entonces  sucedió  la  mudanza  del  rito 
galicano  con  la  introducción  del  romano : 
dos  razones ,  que  como  se  ve  ,  necesitan 
todo  el  ingenio  de  Lebeuf  para  poder  ser- 
,  vir  de  alguna  prueba  á  la  época  de  la  ver- 
sión francesa  del  martyrio  de  San  Estevan, 
que  él  fixa  en  el  siglo  IX.  Algún  mas  sóli- 
do fundamento  parece  que  tienen  dos  ¿pi- 
tarlos en  verso  de  lengua  vulgar ,  citados 
por  los  eruditos  de  S.  Mauro ,  autores  de  la 
Historia  literaria  de  Francia  (a).  Uno  es 
francés  de  Frodoardo  muerto  en  966.  Pero 
que  dicho  epitafio  sea  muy  posterior  á  su 

muer- 
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muerte  ,  lo  acredita  el  ver  que  allí  se  en- 
cuentra un  anacronismo  sobre  el  tiempo  en 
que  fue  ordenado  Frodoardo  ,  y  electo 
Agapico  en  Pontífice  ;  yerro  en  que  no  es 
creible  cayera  un  escritor  ,  que  fuese  de 
aquellos  mismos  tiempos.  Mucho  mas  fa- 
moso y  mas  antiguo  es  el  otro  epitafio,  en 
versos  provcnzales  de  Bernardo,Conde  de 
Barcelona  y  de  Tolosa  ,  muerto  á  trayeion 
con  bárbara  crueldad  por  el  Rey  Carlos  el 
Calvo  en  el  añol?44.  Este  se  halla  en  la  His- 
toria general  de  Lenguadoc  (a) ,  y  citado 
después ,  no  solo  por  los  historiadores  de  la 
literatura  francesa  ,  sino  por  otros  muchos 
que  posteriormente  han  tratado  de  la  poesía 
vulgar.  Pero  yo  ,  al  ver  un  diale&o  tan  se- 
mejante al  moderno ,  entré  en  sospecha  de 
la  antigüedad  de  tal  monumento,  y  no  pue- 
do persuadirme  que  el  epitafio  de  un  Prín- 
cipe ,  hecho  por  un  Obispo  ,  con  el  fin  de 
que  se  pusiera  publicamente  en  su  sepulcro 
para  perpetua  memoria, se  hubiese  compues- 
to en  lengua  vulgar  en  el  siglo  IX ,  quando 
 és- 

(«)   To;u.  I  num.  64  ann.  144. 
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ésta  todavía  estaba  en  la  infancia,  y  no  se 
hallaba  usada  en  escrito  alguno ,  ni  público 
ni  privado.  Es  cierto  que  se  encuentra  en  el 
lugar  citado  de  la  Historia  de  Lenguados ; 
pero  allí  solamente  se  trae  un  fragmento 
histórico ,  que  di 6  Pedro  Borel ,  sacado  de 
una  crónica  antigua  ,de  la  qual  Baluzio  afir- 
ma haber  visto  el  manuscrito;  y  el  do&o  au. 
tor  de  la  Historia  no  da  mucha  fé  á  aquel 
fragmento.  En  el  mismo  tomo  I  pag.  591 
empiezan  sus  notas ,  y  en  la  LXXXVII  $ 
XIX ,  después  de  haber  dicho  que  la  Faille 
refiriendo  en  sus  Anales  dcTolosa  este  frag- 
mento expone  muchas  razones  para  creerle 
supuesto ,  y  después  de  haber  alegado  nue- 
vos motivos  para  manifestar  mas  y  mas  su 
falsedad ,  añade  4  nuestro  proposito :  ,f  sea 

lo  que  fuese ,  si  este  es  el  fragmento  de 
„  una  crónica  escrita  en  aquel  tiempo,  co- 
„  rao  cree  Baluzio  (a) ,  ciertamente  se  hu- 
„  bo  de  interpolar  en  los  tiempos  poste- 
„  riores  no  solo  en  lo  tocante  al  epitafio  de 
„  Bernardo,  que  aun  por  confesión  de  este 

Tom.  II.  C  „  au- 
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„  autor  visiblemente  está  aili  añadido, sino 
„  también  en  muchos  otros  lugares."  En 
vista  de  un  pasage  tan  claro  del  dotto  Don 
Vaissette  ,  no  puedo  entender  cómo  sus 
compañeros  se  dexan  cegar  del  amor  patrio 
hasta  alegar  como  legítimo  tal  monumento, 
sin  otra  autoridad  que  la  citada  Historia  de 
Lenguadoc.  Pero  que  esta  no  sea  la  única 
prueba  de  su  excesivo  amor  á  la  patria ,  lo 
demuestran  muchos  pasages  de  aquella 
Historia  literaria,  y  señaladamente  quanto 
nos  dicen  á  este  proposito  de  la  antigüedad 
del  romance  de  Carlo-Magno  ,  conocido 
baxo  el  título  de  Filomena,  i  A  quién  no 
parecerá  extraño  que  en  el  siglo  IX  se  escri- 
biese una  novela  en  lengua  vulgar  ?  Tal  pa- 
reció aun  á  los  mismos  historiadores  de  la 
literatura  francesa ,  y  asi  convienen  en  que 
se  atribuya  al  siglo  X.  Pero  el  nombrar  el 
Obispado  de  Saint  Lisier ,  erigido  en  1 1 5 1 ; 
el  hablar  de  un  cuerpo  de  Prcardos ,  de  co- 
munes ,  de  la  elevación  de  la  hostia  en  la 
Misa ,  y  de  otras  cosas  ,  que  pone  i  la  vis- 
ta  Lebeuf  (¿) ,  precisamente  suponen  un 

 es- 
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escritor  mucho  mas  moderno  que  del  si- 
glo X  ,  y  á  lo  menos  de  fines  del  XII ,  ó 
tal  vez  del  XIII.  No  sé  qué  fundamento 
tendría  Lcbeuf  para  afirmar  que  el  original 
de  aquella  novela  parece  haber  sido  gas- 
con  ,  ó  español  ,  y  que  la  traducción  1  jih 
na  verosímilmente  es  del  tiempo  de  Ber- 
nardo III ,  Abad  del  monasterio  de  Gras- 
se  hácia  la  mitad  del  siglo  XIII.  Pero  bien 
sé  que  los  sobredichos  Maurinos  afirman 
abiertamente  que  en  la  Biblioteca  de  Ran- 
chin  se  encuentra  una  copia  de  ella  en  len- 
gua original ,  fundándose  solamente  en  lt 
autoridad  de  Montfaucon  en  la  Biblioteca 
bibliothecarum  (d)  ,quaudo  ena  quel  lugar 
no  dice  Montfaucon  mas  que  estas  expre- 
sas palabras:  „  Gestes  de  Charle-Magne  de- 
„  vant  Notte  Dame  de  la  Grasse  ,  trés-an- 
„cien  pour  le  cara&ere  &  pour  le  langa- 
„  ge  ;  "  y  no ,  como  todos  ven  ,  que  esta  . 
sea  la  novela  de  Filomena  mas  bien  que 
otra  qualquiera  ;  ni  que  sea  original  ,  y  no 
traducción.  Pero  con  todo  no  diré  que 

C  2  ten- 
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tenga  mas  razón  un  contrario  de  dichos  es- 
critores ,  que  quería  vender  como  opinión 
recibida  de  todos  los  doctos ,  que  la  lengua 
francesa  no  ha  empezado  á  usarse  en  los  es- 
critos hasta  la  mitad  del  siglo  XII ;  lo  que 
si  acaso  es  cierto  por  lo  tocante  á  la  lengua 
francesa  distinta  de  la  provenzal  ,  no  lo  es 
verdaderamente  por  lo  que  respecta  á  la 
lengua  vulgar  usada  en  Francia. 
Lengua  es-     Los  Españoles  se  glorían  también  de 
***  °  *     tener  algunos  monumentos  de  su  poesía,  no 
solo  anteriores  al  siglo  XI ,  sino  de  tanta 
antigüedad  ,  que  ninguna  otra  lengua  pue- 
de jactarse  de  igualarla  ,  puesto  que  se  atre- 
ven á  elevarla  hasta  los  siglos  anteriores  al 
VIII.  En  efecto  se  citan  como  de  aquel 
tiempo  unos  versos  compuestos  en  alaban- 
za de  algunos  caballeros  gallegos ,  los  qua- 
Jes  oponiéndose  al  infame  tributo  de  las 
cien  doncellas ,  que  se  pagaba  á  los  Moros, 
sin  otras  armas  que  unas  ramas  de  higuera 
vencieron  á  ciertos  Moros ,  que  se  llevaban 
consigo  algunas  de  ellas;  de  donde  provie- 
ne la  noble  familia  de  los  Figueroas  (**). 

 Ma- 
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Manuel  de  Faría  ,  en  los  comentarios  á  las 
rimas  de  Camoes ,  da  noticia  de  un  poema 
en  ochavas  rimas  de  arte  mayor ,  hecho  á  la 
pérdida  de  España  por  la  invasión  de  los 
Sarracenos ;  y  cree  que  este  poema,  del  qual 
copia  una  o&ava,  fue  compuesto  poco  des- 
pués del  infortunio  de  aquella  nación ,  que 
es  decir  hacia  la  mitad  del  siglo  VIII.  Aho- 
ra pues ,  un  poema  de  o&avas  en  versos  en- 
teramente regulares  ,  quales  son  los  de  la 
o&ava  que  trae  Faría  ,  supone  una  poesía 
muy  adelantada  ,  y  de  edad  no  tierna  ,  sU 
no  adulta  y  madura ;  por  lo  qual  será  pre- 
ciso hacer  que  la  poesía  española  ascienda  al 
siglo  VII ,  ó  tal  vez  al  VI ,  y  tome  su  ori- 
gen de  los  Godos  anteriores  al  Imperio  de 
los  Sarracenos.  Pero  qualquiera  que  se  de- 
dique á  cotejar  los  versos  de  la  canción  de 
Figueroa  ,  que  trae  el  Padre  Brito  ,  y  del 
poema  citado  por  Faría  ,  con  otros  muy 
posteriores  de  Gonzalo  Hermiguez  ,  del 
poema  del  Cid ,  y  de  algún  otro  monumen- 
to de  poesía  española  de  los  siglos  XI  y  XII, 
fácilmente  conocerá  no  poderse  dar  á  di- 
chos versos  la  antigüedad  ,  que  aquellos 

doc- 


22  Historia  de  toda  la 

do&os  autores  Jes  atribuyen,  apoyados  úni- 
camente en  las  traducciones  populares  ,  y 
noticias  inciertas  y  vagas  de  la  antigüedad 
del  códice  de  donde  se  habían  sacado.  En 
efe&o  el  mismo  Faría  ,  temiendo  tal  vez 
parecer  sobrado  crédulo  dando  fé  á  las  vo- 
ces populares  de  ser  el  poema  de  la  toma  de 
España  coetáneo  á  aquel  suceso  ,  dice  que 
a  lo  menos  tendría,  quando  él  escribió,  seis- 
cientos años  de  antigüedad  ;  que  quiere  de- 
cir que  pertenecería  al  siglo  Xl.Por  lo  qual, 
considerando  lo  que  se  diferencian  las  len- 
guas modernas  septentrionales  de  las  usadas 
en  los  escritos  anteriores  al  siglo  XI ,  y  no 
hallando  en  las  meridionales  monumentos 
seguros  y  auténticos  de  aquellos  tiempos, 
podrémos  fixar  el  principio  de  la  cultura 
de  las  lenguas  ,  y  de  la  poesía  vulgar  en  el 
siglo  XI ;  y  pasaremos  á  examinar  si  los 
Arabes  y  la  España  realmente  la  han  co- 
municado á  toda  Europa. 

Aunque  en  todas  las  Provincias  se  usase 

Uso  de  U  * 

lengua  iat¡-  en  ias  conversaciones  del  idioma  nacional, 
na  en  los  es- 
critos.     s¡n  embargo  aun  no  se  habia  introducido  en 

los  escritos  de  ninguna  de  ellas.  Privada- 
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mente  se  hablaba  el  italiano ,  el  francés  ,  el 
alemán  y  el  español ;  pero  en  público  y  en 
los  escritos  no  se  usaba  mas  que  el  italiano. 
Latinos  eran  los  sermones  y  las  pláticas  que 
los  Obispos  hacían  en  las  Iglesias  ,  aunque 
después,  para  que  el  pueblo  las  entendiese, 
se  explicasen  alguna  vez  en  lengua  vulgar 
mas  inteligible.  Latinas  eran  las  cartas ;  y 
aun  escribiendo  á  mugeres  ,  y  á  personas 
nada  inteligentes  en  el  latín,  no  se  sabía  ha- 
cer  uso  de  una  lengua  común  á  ellas.  Lati- 
nos eran  los  versos,  negándose  enteramen- 
te al  buen  gusto  en  la  poesía  ,  por  no  aban- 
donar aquel  idioma.  En  suma  todos  los  es* 
critos  ,  de  qualquier  asunto  y  materia  que 
fuesen ,  eran  latinos ,  y  se  hubiera  envileci- 
do un  escritor  ,  y  hecho  baxa  y  desprecia- 
ble su  obra  dándola  al  público  en  el  len- 
guage  del  pueblo.  Si  la  concordia  ,  6  tran- 
sacción entre  Carlos  el  Cal  voy  Luis  de  Ale- 
mania ,  se  hizo  en  tudesco  y  en  francés,  fue. 
contra  todo  uso  y  costumbre,  y  por  lo  mu- 
cho que  se  deseaba  que  la  entendiese  to- 
do el  pueblo  que  estaba  presente.  El  hacer 
Nitardo  tan  señalada  mención  de  esta  par- 

ti- 


24  Historia  de  toda  la 

ticuhrid-d  ,  prueba  quán  inusitada  y  quán 
nueva  era.  Se  empezó  finalmente  á  sacudir 
este  yugo,  y  la  poesía  fue  la  primer  facul- 
tad que  rompió  la  barrera  de  una  vana  cos- 
tumbre ,  y  se  expuso  á  la  inteligencia  de 
todos  en  el  común  y  nativo  lenguage ;  des- 
pués pasó  á  hacerse  el  mismo  uso  en  otras 
obras  literarias  ,  y  aun  en  las  escrituras  ci- 
viles ;  é  ilustrándose  poco  á  poco  las  len- 
guas vulgares ,  llegaron  finalmente  á  pulir- 
se y  4  adornarse ,  y  se  promovió  la  afición 
á  las  buenas  letras.  Veamos  ,  pues  ,  si  para 
introducir  esta  novedad  literaria ,  y  usar  de 
la  lengua  vulgar  en  ios  escritos,  fueron  es- 
timulados los  Européos  del  exemplo  de  los 
Sarracenos. 

Uso  de  ta     i  No  será  un  poderoso  motivo  para  pen- 

lengua  rul-  .  .  ,     .  , 

g«r  en  las  sar  asi ,  el  ver  que  mientras  la  Alemania ,  y 
dommad«  las  Provincias  septentrionales  de  Francia  é 

por  los  Ara*  _ 

t«.  Italia  mantenían  célebres  escuelas ,  fomen- 
taban aquellos  estudios  que  entonces  esta- 
ban en  uso  ,  y  gozaban  la  fama  de  litera- 
tas ,  nacia  la  poesía  vulgar  en  España,  en 
Provenza  y  en  Sicilia,  donde  no  puede  en- 
contrarse otra  causa  particular  que  la  in- 
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fluencia  de  Jos  Sarracenos?  El  Petrarca  atri- 
buye el  principio  de  la  poesía  vulgar  á  Si- 
cilia ,  y  los  Sicilianos  estaban  dominados 
de  los  Arabes.  Fauchet  (a)  no  puede  en- 
contrar en  la  poesía  francesa  escritor  mas 
antiguo  que  el  maestro  Eustacio  ,  el  qual 
vivió  hacia  la  mitad  del  siglo  XII.  Ga- 
lland ,  haciendo  nuevas  averiguaciones ,  es 
verdad  que  ha  encontrado  nuevos  román* 
ees  y  nuevos  poetas  Franceses  desconoci- 
dos de  Fauchet ,  pero  ninguno  anterior  á 
la  época  que  él  había  señalado  (/>).  Caylus, 
entre  los  muchos  romanceros  que  exami- 
nó, no  ha  visto  alguno  que  fuese  mas  anti- 
guo. Y  asi  podrá  decirse  que  todos  los  doc- 
tos confiesan  no  haberse  empezado  á  usar 
la  lengua  francesa  en  los  escritos  antes  de  la 
mitad  del  siglo  XII.  Pero  en  la  Provenza, 
y  en  las  Provincias  mas  vecinas  4  España , 
se  encuentran  poetas  de  fines  del  anterior. 
Principalmente  España  ,  como  tenia  mas 
comercio  con  los  Sarracenos  ,  fue  la  pri- 
Tom.  IL  D  me- 
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mera  ,  que  rompiendo  los  grillos  de  la  len- 
gua latina  ,dexó  correr  libremente  la  ima- 
gi  nación  abandonándola  al  nativo  idioma. 
Ya  hemos  visto  antes  ,  que  los  Españoles 
se  dedicaron  de  tal  modo  á  cultivar  la  len- 
gua arábiga  que  llegaron  á  olvidarse  de  la 
latina  ;  y  que  de  este  comercio  de  los  Ara- 
bes con  los  Españoles  se  puede  tomar  el 
origen  del  restablecimiento  de  las  cien- 
cias. Veamos ,  pues  ,  ahora  si  podrá  decir- 
se lo  mismo  del  principio  de  la  cultura  de 
la  poesía  y  de  la  lengua  vulgar,  y  por  con- 
siguiente de  la  restauración  de  las  buenas 
letras.  A  este  fin  no  será  cosa  impropia 
retroceder  algunos  siglos ,  y  texer  una  bre- 
ve historia  de  la  formación  de  la  lengua  y 
poesía  de  los  Españoles  baxo  el  dominio 
de  los  Sarracenos ,  y  después  de  las  prin- 
cipales conquistas  de  los  Reyes  Christia- 
nos. 

Del  rústico  lenguage  del  vulgo  ,  y  de 
íes  coinu-  la  introducción  de  palabras  extrangeras  de 
pao*     "  Jos  Godos  ,  Vándalos  y  Suevos  se  fue  for- 
mando en  España  una  lengua  distinta  de  la 
latina  ,  del  nysmo  modo  que  nacían  otras 
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en  Italia  y  en  Francia.  Pero  entrando  los 
Moros  en  España,  y  fixando  su  dominio  en 
muchas  Provincias,  se introduxo  juntamen- 
te con  ellos  el  idioma  arábigo ,  y  en  breve 
le  usaron  tanto  las  Ciudades  sojuzgadas, 
que  podían  llamarse  dos  las  lenguas  vulga- 
res de  los  Españoles ;  una  arábiga  en  los  do- 
minios de  los  Musulmanes,  y  otra  española 
en  aquellas  Provincias  septentrionales,  que 
habían  quedado  libres  del  yugo  agarc- 
no  en  poder  de  los  Christianos.  Un  corto 
número  de  Españoles  retirados  á  las  ásperas 
montañas  ,  y  siempre  con  las  armas  en  la 
mano  para  defenderse  de  las  invasiones  de 
los  enemigos,  y  con  las  marciales  y  nobles 
ideas  de  libertar  á  su  patria  del  Imperio 
arábigo ,  mal  podían  cultivar  ,  ni  la  lengua 
latina  ,  que  iba  decayendo  ,  ni  la  vulgar , 
que  aun  estaba  fen  la  infancia,  ni  arte  alguna 
de  paz  en  medio  de  tanto  estrépito,  y  pen- 
samientos de  guerra.  Pero  los  que  baxo  la 
dominación  de  los  Moros  gozaban  de  ma- 
yor tranquilidad  ,  pudieron  conservar  la 
lengua  latina  con  la  religión  y  las  leyes,  y 
dedicarse  á  los  agradables  estudios  de  las* 

D  2  cien- 
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ciencias  y  de  las  buenas  letras  ,  que  veían 
felizmente  cultivadas  y  honradas  por  aque- 
llos que  los  dominaban.  Los  eclesiásticos, 
do&os  y  zelosos  sostenedores  del  christía- 
nismo,  promovían  cuidadosamente  el  idio- 
ma latino,  que  se  habia  hecho  la  lengua  de 
la  Iglesia  y  de  la  Religión ;  si  bien  ,  como 
ya  hemos  dicho  ,  se  vino  á  introducir  Ja 
dominante  de  los  Sarracenos  hasta  en  los 
sagrados  estudios, y  en  la  disciplina  Bíblica 
y  Canon  ca.  Entonces  Esperaiudeo  ,  San 
Eulogio,  Samson  y  oíros  muchos  hombres 
docT:os,con  sus  escritos  latinos  se  opusieron 
Valerosamente  á  los  errores  mahometanos, 
que  empezaban  á  propagarse  entre  los  Es- 
pañoles;  defendieron  la  verdad  chrisciana; 
y  promovieron  en  los  suyos  la  fé,  la  cons- 
tancia y  toda  especie  de  virtuJes.jPero  los 
espíritus  fuertes  y  los  hombres  de  mundo, 
todos  se  dedicaron  á  las  ciencias  y  al  len- 
guage  que  mas  apreciaban  sus  dominado- 
res. Se  usaba  la  lengua  arábiga  en  los  instru- 
mentos públicos  y  privados ,  en  los  discur- 
sos, en  las  cartas  familiares  y  en  los  escritos 
de  todas  especies.  Alvaro  Cordobés,  no  po- 
día 
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día  sufrir  con  paciencia  este  fanatismo  por 
los  nuevos  estudios ,  y  se  lamentaba  amar- 
gamente deque  apenas  se  encontrase  entre 
mUChristianos,  quien  supiese  escribir  una 
carta  latina ,  quando  había  muchos  que  su- 
peraban á  los  mismos  Arabes  no  solo  en  la 
lengua  ,  sino  también  en  la  poesía  arábiga: 
Linguam  propriam  (dice)  non  advertunt 
latini ,  ita  ut  ex  omni  Christi  Collegio  vix 
inveniatur  unus  ex  milleno  hominwn  nume- 
ro ,  qui  salutatorias  fratri  possit  rationa- 
biliter  dirigere  Utreras.  Et  reperias,  absque 
numero  multíplices  turbas ,  qui  erudite  chai- 
daicas  verborum  explicet  pompas  ;  ita  ut 
metrice  eruditiore  ab  ipsis  gentibus  carmine, 
Ó"  sublimiore  pulchritudine  .finales  clausu- 
las littera  coartlatione  daorent ,  et 
juxta  quod  lingua  ipsius  requirit  idioma, 
qu<e  omnes  vocales  ápices  commata  claudit, 
&  colla  rythmice  &c...  Este  uso,  que  hacían 
los  Españoles  de  versificar  en  la  lengua,  me» 
dida  y  rima  de  los  Arabes  ,  puede  decirse 
con  fundamento  que  ha  sido  el  origen  de  la 
poesía  moderna.  Por  mas  que  se  dedica- 
sen aquellos  nacionales  á  los  estudios  ara- 
*■  -  bi- 
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bigos,  no  podían  abandonar  enteramente 
el  nativo  idioma,  y  era  muy  natural  que 
procurasen  transferir  4  él  los  primores  que 
encontraban  en  el  arábigo  ;  y  aun  los  mis- 
mos Arabes ,  por  una  especie  de  gratitud  y 
correspondencia,  no  se  desdeñaban  de  ha- 
blar  y  escribir  la  lengua  de  los  Españoles. 
El  eruditísimo  Padre  Burriel ,  en  una  carta 
que  escribió  al  Padre  Rabago  dándole  cuen- 
ta de  los  importantes  descubrimientos  que 
habia  hecho  en  el  archivo  y  biblioteca  de 
Toledo ,  y  de  los  vastos  planes  de  obras 
útilísimas  que  meditaba  sobre  ellos  (carta 
doctísima  traducida  desde  luego  en  fran- 
cés ,  y  publicada  en  el  Diario  extrangero  de 
París)  ,  refiere  hallarse  aun  ,  entre  los  mu- 
chos monumentos  que  habia  encontrado» 
un  códice  de  leyes  arábigas  en  lengua  espa- 
ñola antigua,  y  algunos  fragmentos  de  una 
grande  obra  de  agricultura  escrita  en  la  mis- 
ma lengua  ,  pero  por  un  autor  árabe.  En 
los  archivos  de  España  se  hallan  muchas 
escrituras  en  las  quales  indiferentemente  se 
firman  los  Arabes  en  español ,  y  los  Espa- 
ñoles en  árabe.  Lo  que  prueba  quan  mutuo 
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era  el  comercio  que  había  entre  las  dos  na- 
ciones y  las  dos  lenguas ;  el  qual  estaba  tan 
arraigado, que  aun  en  los  siglos  XII  y  XIII, 
vencidos  y  echados  de  Toledo  los  Moros, 
la  mayor  parte  de  las  escrituras  de  aquella 
Ciudad  se  didaban  en  la  lengua  de  los  Mu- 
sulmanes á  presencia  de  los  mismos  Reyes 
Católicos.  El  autor  de  la  Paleografia  espa- 
ñola dice  ,  que  solo  en  el  archivo  de  la 
Iglesia  de  Toledo  se  conservan  mas  de  dos 
mil  instrumentos  escritos  en  aquel  idioma; 
é  igualmente  existen  mas  de  quinientos  en 
el  Colegio  Imperial  de  Monjas  Cistercien- 
ses  de  San  Clemente  ;  y  mucho*  de  estos 
son  de  Monjas ,  de  Clérigos ,  y  aun  de  los 
mismos  Arzobispos. 

Esto  hace  muy  verosímil ,  que  quando  0rIgen  ¿e 
por  todas  partes  se  oían  versos  arábigos  en  ¡ffiff*** 
boca  de  los  Sarracenos  y  Españoles ,  inten- 
tase alguno  aplicar  las  gracias  de  la  poesía 
4  la  lengua  de  la  nación  ,  que  entonces  es- 
taba en  sus  principios, y  quisiese  probar  el 
canto  español.  A  la  verdad  siendo  la  len- 
gua arábiga  pulida,  elegante,  copiosa  y  enér- 
gica, y  la  española  todavía  rustica  é  inculta, 

lo 
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lo  que  se  deseaba  componer  con  exá&itud 
y  perfección  ,  y  de  modo  que  pudiese  re- 
sjstir  el  severo  rigor  de  los  críticos,  natural- 
mente se  escribiría  en  arábigo ;  pero  no  du- 
do que  las  canciones  populares,  y  los  ver- 
sos que  habían  de  ir  en  boca  del  vulgo ,  se 
oirian  también  en  lengua  española.  Es  cier- 
to que  no  encuentro  ningún  monumento 
antiguo,  que  confirme  sólidamente  esta  mi 
opinión  ;  pero  ,  además  de  que  me  parece 
muy  conforme  á  la  naturaleza  é  índole  del 
ingenio  humano, observo  un  pasage  en  la 
historia  de  Mariana ,  que  creo  poderse  traer 
para  su  mayor  apoyo.  En  el  Jib.  VIH  re- 
fiere la  conquista  de  Calcanasor  hecha  por 
los  Christianos  en  el  año  998 ,  y  trae  á  este 
propósito  una  voz  generalmente  esparcida 
entre  los  coetáneos ,  y  transmitida  hasta  su 
tiempo  ;  esto  es ,  que  en  el  día  de  la  toma 
compareció  uno  en  Córdoba  con  hábito  de 
pescador,  el  qual ,  á  las  orillas  del  Guadal- 
quivir en  una  tan  desmedida  distancia  de 
lugares ,  cantaba  con  lamentable  voz ,  alter- 
nando los  versos  ya  en  lengua  arábiga  ,  ya 
en  española : 

En 
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En  Calcanasor  Alrnanzor  perdió  el  tam^ 
bor .  *  j 

Con  razón  tiene  Mariana  esta  voz  por  fa-j. 
biliosa ,  y  yo  no  dudo  darla  por  fingida ;  pe- 
ro sin  embargónos  suministra  motivo  para 
inferir  que  ya  en  aquellos  tiempos  se  usa- 
ba cantar  versos  españoles ,  no  solo  en  los 
dominios  de  estos ,  sino  también  en  Anda- 
lucia  y  en  Córdoba  ,  en  el  centro  mismo 
de  los  estudios  arábigos ,  puesto  que  de  otra 
modo  jamás  hubiera  nacido  una  ficción  se- 
mejante ,  ni  podia  ocurrirle  á  alguno  el 
pensamiento  de  hacer  cantar  i  un  pesca* 
dor  versos  nunca  oidos.  Antes  bien  fin- 
giéndose un  tal  anuncio  profético  como 
hecho  por  los  Arabes  ,  el  suponer  esta  can- 
ción no  solo  en  arábigo ,  sino  también  en 
español ,  parece  que  de  algún  modo  prue- 
ba lo  que  arriba  hemos  dicho ,  que  los  mis- 
mos Arabes  usaban  uno  y  otro  lenguage. 

Teniendo  á  la  vista  el  exemplo  de  los  continua- 
Españoles,  que  baxo  el  imperio  de  los  Ara-  <i<,ní 
bes  habían  llegado  á  tanta  perfección  en  la 
poesía,  ¿cómo  podían  dexar  de  cultivarla 
los  otros  ,  que  estaban  en  Übertad?  J  por 
Tom.  IL  E  con- 
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consiguiente  no  teniendo  estos  el  auxilio 
de  la  lengua  arábiga  ya  formada  ,  pulida  , 
poética  y  elegante, debieron  necesariamen- 
te valerse  de  la  nacional  aun  rostid,  y  es* 
cribir  en  ella  todos  sus  versos.  En  efcdo  los 
escritos  poéticos  mas  antiguos  de  que  tene- 
mos noticia  son  de  aquellos  lugares  ,  que 
6  no  habían  sido  dominados  por  los  Sar- 
rácenos  ,  ó  habían  sacudido  su  yugo»  Yo 
no  creo  que  las  sobredichas  composiciones 
poéticas  de  la  toma  de  España  ,  y  de  la  ac- 
ción de  losFigueroas  tengan  tanta  antigüe- 
dad como  se  les  quiere  atribuir;  pero  juzgo 
que  indubitablemente  son  antiquísimas ,  y 
estos  antiguos  fragmentos  de  poesía  españo- 
la están  escritos  en  lengua  gallega,  cuyo  rey. 
no  jamás  sojuzgaron  enteramente  los  Sarra- 
cenos. El  primer  monumento  de  esta  poe- 
sía, de  tiempo  y  autor  conocido,  es  de  un 
Capitán  Portugues,ó  Gallego  1  lamado  Gon- 
zalo Hermiguez, hecho  á  su  mugerOuroa- 
na  hácía  la  mitad  del  siglo  XI.  Traelo  el  Pa- 
dre Brito  en  la  Historia  del  Cister  (a) ,  y 

 de 
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de  ¿I  le  Copian  Faría' y  Sarmiento  >  pero: 
este  no  se  atreve  á  conceder  á.  dichos  ver-, 
sos  tanta  antigüedad  ,$ok>  porque  antes  del  ¡ 
año  de  1090  ytodo  se  espribia  hacia  Galicia , 
can  car  atieres  go  chicas  ,  y  unicarnenig  en 
idioma  latino.  Pero  no  sé  por  qué  no  ha 
de  suponerse  que  dichos,  versos  fueron  es- 
critos en  caradéres  góthicos,quando  nada 
se  sabe  en  contrario  ;  ni  veo  por  qué  no  se 
podía  escribir  una  poesíá<en  gallego ,  aunV 
que  comunmente  todos  los  escritos  fuesen 
latinos.  Se  cantaban  en  aquellos  tiempos 
versos  en  lengua  vulgar  como  no  lo  nfoga 
Sarmiento ;  1  por  qué,  pues, no  podían  es- 
cribirse? La  irregularidad  y  rustiquéz  de 
los  sobredichos  versos  nada  desdicen  de 
la  remota  antigüedad  que  se  les  quiere  atri- 
buir. £1  poema  castellano  mas  antiguo  que 
hasta  ahora  se  conoce  es  el  del  Cid ,  dé  cu- 
yo autor  ,  y  tiempo  en  que  se  escribió, 
hasta  ahora  ,  nada  han  sabido  establecer  de 
cierto  é  incontrastable  los  escritores  espa- 
ñoles. Sarmiento  (a)  no  se  atpeve  á  deter- 

Ea      '  mi- 
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minar  la  ¿poca  fixa.  Don  Tomás  Sánchez, 
en  la  Cokccion  de  poesías  castellanas  ante* 
rhres  al  siglo XV,  quiere  conjeturar  que  di- 
cho poema  se  compuso  i  la  mitad  ,  ó  poco 
mas  del  siglo  XII ,  acaso  medio  siglo  des- 
pués de  la  muerte  del  héroe  cuyas  hazañas 
$e  celebran.  <No  podrémos  nosotros  pro- 
poner también  una  conjetura ,  que  dé  ma- 
yor antigüedad  á  este  poema?  £1  singular 
interés  con  que  el  poeta  constantemente 
habla  del  Cid ,  el  decir  en  los  últimos  ver- 
sos  como  cosa  de  presente : 
r  Quando  señoras  son  sus  fijas  de  Navar- 
ra I  de  Aragón.  • 
ji     Hoy  los  Reyes  de  España  sos  p orientes 
son. 

y  algunas  otras  expresiones ,  que  no  he  te- 
nido la  comodidad  y  paciencia  de  exami- 
nar individualmente  ,  me  hacen  discurrir, 
que  vivió  el  poeta  ,  no  medio  siglo  des- 
pués del  héroe  ,  sino  en  su  mismo  siglo ; 
que  fue  contemporáneo  y  amigo,  ó  admi- 
rador suyo  %  y  que  se  compuso  aquel  poe- 
ma 5  no  á  la  mitad  del  siglo  XII  ,  sino  i 
principios  de  él ,  6  aun  i  ñnes  del  XI.  Por 

el 


Digitized  by  Google 


Literatura.  Cap  Xl.  37 
el  mismo  tiempo  parece  haberse  escrito 
otro  de  Fernán  González  j  porque  si  bien 
aquel  valeroso  campeón  floreció  en  el  si- 
glo X ,  algunas  expresiones  del  poema ,  en 
lo  poco  que  de  él  trae  Argote  de  Molina, 
que  lo  tenia  entero  (a) ,  manifiestan  haber- 
se compuesto  mucho  después ;  porque  em- 
pieza diciendo  : 

Estonces  era  CastieJla  un  pequeño  rencon 
Era  de  castellanos  Monte  Joca  mojón. 
y  va  distintamente  notando  otras  circuns- 
tancias ,  que  acreditan  haber  pasado  mucho 
tiempo ,  y  sucedido  varias  mudanzas  desde 
la  muerte  de  Fernán  González  hasta  la  com- 
posición del  poema:  Hacia  la  mitad  de 
aquel  siglo,  como  demuestra  Sarmiento  (b)f 
floreció  Juan  Soarez  de  Pay  va ,  poeta  cele- 
brado por  el  Marqués  de  Santillana  en  su 
do&a  carta  sobre  ei  origen  de  la  poesía  es» 
pañola ,  y  por  el  Conde  D.  Pedro  de  Por- 
tugal  en  su  Nobiliario.  Y  entonces  todas 
aquellas  Provincias  de  Galicia  ,  Portugal  f 
Asturias  y  Castilla  abundaban  de  poetas  es- 
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panoles  ,  pareciendoles  á  las  personas  mas 
distinguidas  un  exercicio  honesto  el  de  la, 
poesía.  Y  asi  dice  expresamente  Manuel  de 
Faría  y  Sousa  ,  en  las  notas  al  citado  Nobi- 
liarlo ,  hablando  de  los  Poetas  antiguos  de 
Portugal:  Esto  de  trovar  era  exercicio  mu? 
de  los  caballeros  de  aquellos  siglos  en  Espa* 
fia.  Y  esto  cabalmente  sucedía  en  aquellos 
Reynos  que  conquistaban  los  Españoles,  y 
habian  ocupado  antes  los  Arabes,  y  llenado 
de  sus  estudios.  En  efe&o  si  queremos  bus- 
car una  época  cierta  y  determinada  de  la 
poesía  vulgar  ,  y  de  la  cultura  de  las  len* 
guas  modernas ,  podremos  con  bastante 
fundamento  fixarla  en  la  conquista  de  To- 
4     ledo  hecha  por  Alfonso  VI  en  1085. 
Epoca  de  la      Tal  vez  parecerá  extraño  ir  hasta  Tole- 
bs  i"ngU/s  do  á  buscar  en  el  corazón  de  España  el  ori- 
la  conütiis-.  gen  de  la  literatura  moderna ;  pero  sin  em- 

ta  de  Tole-  , 

do.  bargo  me  lisonjeo  de  que  si  el  objeto  de  es- 
ta obra  me  permitiese  entrar  en  largas  in- 
vestigaciones ,  podría  aclarar  esta  verdad  , 
que  ciertamente  parecerá  á  muchos  una  ri- 
dicula paradoxa.  Ahora  solamente  diré  (de- 
xando  aparte  toda  disputa  de  preferencia  y 

pri- 
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primacía  de  tiempo  entre  poetas  Españoles 
y  Franceses ,  y  entre  los  escritos  en  lengua 
vulgar  que  una  y  otra  nación  podrán  pro- 
ducir) ,  que  los  Españoles  y  Franceses  han 
sido  ciertamente  los  primeros  en  cultivar 
la  lengua  y  la  poesía.  Los  versos  teutónicos 
de  Otfrkio  Weissemburg  ,  y  Jas  otras  tra- 
ducciones eclesiásticas  >  además  de  estar  en 
un lenguageantiqüado,  se  hicieron  solamen- 
te para  facilitar  su  inteligencia ,  y  fomentar 
la  devoción  del  pueblo  germánico  >  y  no 
sirvieron  pjra  adornar  Ka  lengua  moderna 
y  la  poesía  alemana.  Los  Ingleses  empeza- 
ban entonces  á  formar  la  lengua  ,  que  des- 
pués ha  reynado  en  las  Islas  Británicas  ,  y 
no  podían  pensar  en  adornarla.  Los  Italia- 
nos no  tienen  en  esta  parte  pretensión  algu- 
na ,  y  contentándose  con  la  honrosa  prima- 
cía que  obtuvieron  posteriormente  ,  pasan 
poco  cuidado  de  esta  precedencia  de  tiem- 
po ,  que  ceden  sin  dificultad  á  los  Proven- 
zales:  Los  Españoles  haciéndose  fuertes  en 
los  sobredichos  poemas  gallegos  y  portu- 
gueses ,  podrian  llevarse  la  palma  aun  en 
competencia  de  los  Franceses  ,  y  no  dudo 

que 
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que  si  aquel  la  do&a  nación  se  dedicase  í 
registrar  los  archivos  públicos  y  privados, 
á  examinar  las  Bibliotecas  ,  y  á  sacar  i  luz 
los  sepultados  manuscritos ,  no  dexaria  de 
tener  la  poesía  española  una  série  de  poetas 
y  poemas  de  varias  especies ,  mas  antigua  y 
seguida  que  la  de  los  Provenzales.  Solo  la 
carta  del  Marqués  de  Santillana  ,  poco  co- 
nocida en  tiempos  pasados  ,  y  finalmente 
publicada  por  D.  Tomas  Sánchez  ;  las  li- 
geras investigaciones  hechas  privadamente 
por  el  Padre  Sarmiento  ,  solo  con  eí  fin  de 
satisfacer  de  ulgun  modo  á  los  eruditos  de- 
seos del  Eminentísimo  Silvio  Valenti;  y  el 
loable  cuidado  de  D.  Tomás  Sánchez ,  y  de 
D.  Francisco  Cerdá  de  ilustrar  con  notas, 
el  uno  la  sobredicha  carta  del  Marqués  de 
Santillana ,  y  el  otro  el  canto  del  Turia  de 
G¡1  Polo  ,  han  producido  noticias  tan  del 
todo  nuevas  sobre  la  poesía  española  ,  y 
han  hecho  renacer  tantos  poetas  sepultados 
en  el  olvido ,  que  manifiestan  muy  bien 
quantos  mas  podrían  encontrarse,  que  ase- 
gurasen 4  España  la  gloria  de  haber  sido  la 
primera  en  dar  el  exemplo  de  cultivar  la 

poe- 


4 


Digitized  by 


Literatura.  Cap.  XI.  41 
poesía  ,  si  hubiese  estudiosos  que  los  qui- 
siesen buscar  con  crítica  y  diligencia.  Pero 
sin  embargo  los  primeros  escritos  en  len- 
gua vulgar  que  conocemos  en  prosa  y  en 
verso ,  son  de  Españoles  y  Franceses  ;  y  la 
cultura  de  estas  dos  naciones  puede  tomar 
su  principio  en  la  sobredicha  época  de  la 
toma  de  Toledo. 

Los  Franceses  tenían  de  tiempo  muy  an«  Trato Mm 
tiguo  grande  comercio  con  los  Arabes  y  Es-  con  los  Ara- 
pañoleS  por  la  vecindad,  y  por  los  diversos  *W¿  *** 
accidentes  de  las  dominaciones  políticas.  A 
mitad  del  siglo  VIII  entraron  en  Francia 
los  Moros ;  y  Munuz ,  Prefecto  de  Cataluña 
y  Septi manía,  se  unió  con  el  estrecho  vín- 
culo del  matrimonio  con  Lampadia  hija 
de  Eudon  Duque  de  Aquitania.  Con  la  in- 
cursión de  C  j rio  Magno  en  España ,  y  con 
la  posterior  invasión  de  Abderramen  Rey 
de  Córdoba  hasta  Tolosa,  y  en  otras  ocasio- 
nes  semejantes  ,  tuvieron  lugar  los  Fran* 
ceses  para  venir  en  conocimiento  de  los 
estudios  arábigos.  El  dominio  que  á  prin> 
cipios  del  siglo  IX  tuvieron  en  parte  de 
España  los  Franceses,  y  mucho  mas  el  que 
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desde  fines  del  IX  hasta  el  XI ,  tuvieron 
los  Reyes  de  Navarra  en  Gascuña  ,  y  los 
Condes  de  Barcelona  en  Rosellon  y  en  otras 
provincias  de  Francia,  facilitaba  mas  y  mas 
á  los  Franceses  la  oportunidad  de  saborear- 
se con  las  letras ,  que  ardientemente  culti- 
vaban en  España  los  Arabes ,  y  a  su  exem- 
plo  los  Españoles.  En  efecto  al  comercio 
con  estos  podrá  referirse  la  inclinación  de 
poetizar ,  que  se  manifestó  en  aquellas  pro- 
vincias de  Francia  primero  que  en  las  otras. 
Después  de  la  mitad  del  siglo  XI,  habien- 
do casado  el  Rey  Don  Alfonso  el  VI  con 
Constanza  de  Francia  ,  y  siendo  por  sí  mis- 
mo  muy  afeito  á  los  Franceses ,  convidó  í 
muchas  personas  distinguidas  de  aquella  na- 
ción para  la  guerra  contra  los  moros ,  y  des- 
pués de  la  conquista  de  Toledo  se  estable- 
tieron  tantos  en  España ,  que  como  obser- 
va el  autor  de  la  Paleografía  española,  to- 
da la  tierra  de  Illescas  con  las  adyacentes, 
estaba  poblada  de  Gascones, y  no  se  halla- 
ba ciudad  ,  villa ,  ó  lugar  considerable  en 
aquellos  contornos  ,  donde  no  hubiese  al- 
gún barrio  de  Franceses.  Muchos  monges 

.  Clu- 
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Cluniacenscs  ,  llamados  por  el  Rey  ,  fun- 
daron  un*nonasterio  de  San  Servando  Jun- 
to á  Toledo, y  Fueron-empleados  en  servi- 
cio de  la  Iglesia  española.  A  Bernardo,  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  se  le  declaró  primado 
de  la  España  y  Galia  gótica,  y  como  tai  tu- 
vo en  Tolosa  un  concilio  de  Obispos  fran- 
ceses. En  España  se  abandonó  en  la  litur- 
gia el  rito  muzárabe  ,  y  se  íntroduxo  el 
galicano  ;  se  abolieron  los  cara&éres  góti- 
cos ,  y  se  substituyeron  los  franceses  ;  en 
suma  fue  íntima,  y  se  extendió  4  ramos 
muy  diversos  la  comunicación  entre  Fran- 
cia y  España.  Finalmente  habiendo  queda- 
do los  Arabes  en  Toledo  baxo  el  dominio 
de  los  Christianos,  y  estando  también  mu- 
chos Españoles  versados  en  los  estudio» 
arábigos  ,  que  tanto  florecian  en  aquella 
ciudad ,  debían  por  su  comercio  recibir  los 
Españoles  dominantes  y  los  Franceses  mu- 
chas ventajas  en  la  cultura  literaria.  En 
efecto  entonces  fue  quando  empezó  la  poe- 

...  .  -  .  Poesía  fran- 

sia  á  hacerse  mirar  con  honor  y  estimación  cesa  y  «- 
en  las  dos  naciones.  Guillermo  IX ,  Con- 
d¿  de  Poitiers  ,  Bernardo  Ventadour  y  los 
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otros  provenzales  ,  que  son  los  primeros 
poetas  que  conoció  la  Francia^  florecie- 
ron en  aquellos  tiempos  :  los  sobredichos 
poemas,  los  romances  y  las  composiciones 
mas  antiguas  que  nos  han  quedado  en  Espa- 
ña ,  son  igualmente  de  fines  del  siglo  XI , 
ó  de  principios  del  XII  ,  que  era  quando 
podia  conocerse  el  fruto  del  comercio  con 
los  Arabes,  después  de  la  conquista  de  To- 
ledo. Y  la  inclinación  de  poetizar  y  escri- 
bir en  lengua  común  ,  que  tuvo  principio 
en  aquella  edad  ,  continuó  después  en  ir 
siempre  en  aumento  en  Francia  y  España. 
El  poema  de  Alexandro  ,  los  Votos  del  pa- 
vón y  muchas  composiciones  de  D  Gonza- 
lo de  Berceo  son  del  siglo  XII ,  ó  de  prin- 
cipios del  XIII.  La  historia  también  quiso 
entonces  darse  á  conocer  en  lengua  vulgar, 
y  hacia  fines  del  siglo  XI ;  subrrogada  la 
Iglesia  Compostelana  en  lugar  de  la  Irien» 
se,  compareció  ya  una  historia  española  de 
esta  iglesia  citada  por  Morales ,  Sandoval, 
Tomayo  y  algunos  otros  ;  y  no  sé  que  mo- 
tivo tenga  D.  Nicolás  Antonio  para  creer 

que  la  Crónica  español*  de  Alfonso  VI, 
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compuesta  á  principios  del  siglo  XII  ,  no 
es  mas  que  una  traducción  ,  quando  otros 
dicen  positivamente  ser  original  de  Pedro 
Obispo  de  León.  Los  autores  de  la  Histo-  M«numen- 
ria  literaria  de  Francia  citan  como  escri-  IS*íffiX; 
tos  de  lengua  francesa  dos  traducciones,  una  «™í  l"u 
de  la  biblia ,  y  otra  de  los  morales  de  San  SSSjfií 
Gregorio  ,  hechas  por  Grimaldo  ,  monge  f"* 
de  San  Millan  en  España ,  y  una  noticia  de 
la  toma  de  Exéa  ,  acaecida  en  1095  ,  y  es- 
crita entonces  por  un  monge  de  Selva- ma- 
yor. ¿Pero  cómo  puede  el  amor  de  la  patria 
alucinar  á  unos  hombres  tan  do&os  como 
Ribet  y  Clemencet ,  autores  de  aquella  his- 
toria? Grimaldo  era  monge  de  San  Millan, 
monasterio  de  la  diócesis  de  Calahorra  bas- 
tante internado  en  España  ,  y  discípulo  de 
Santo  Domingo  de  Silos  ,  que  murió  en 
1073  ,  quando  aun  no  se  habia  introducido 
en  aquel  reyno  la  multitud  de  monges  Clu- 
niacenses  que  vino  posteriormente  ;  i  pues 
con  qué  fundamento  se  querrá  que  haya  sí- 
do  Francés?  D.  Nicolás  Antonio,  en  cuyo 
dicho  se  apoyan  únicamente  aquellos  es- 
critores, lo  trae  entre  los  Españoles,  y  no 

di* 
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dice  mas  que  estas  palabras  (a) :  TranstH- 
lissc  eumdem  sacra  biblia ,  6r  SanBi  Grego- 
til  moralium  libros  ,  quod  ex  eadetn  religi(h 
sissima  domo  ad  nos  delatum  fuit ,  nescimus 
plañe  an  ad  scribendi  tantum ,  an  ad  ex  la- 
ti  ais  vulgariafaciendi  majorem  industriam 
fertineat.  Y  asi  como  no  puedo  alabar  tan- 
ta escrupulosidad  en  Don  Nicolás  Antonio, 
quando  parece  bastante  claro  que  los  mon- 
ges  dando  noticia  de  la  obras  de  Grimaldo 
quisieron  expresar  conaquellas  palabras  una 
traducción  de  dichos  libros ,  y  no  una  sim- 
ple copia ,  tampoco  puedo  comprehender 
la  libertad  de  los  Maurinos ,  que  no  dudan 
contar  aquellas  traducciones  como  hechas 
en  lengua  gascona ,  y  creer  que  estas  las  hu- 
biese visto  Lebeuf  en  la  biblioteca  del  ca- 
bildo de  París,  solo  porque  dice  (b)  haber 
descubierto  allí  una  antiquísima  traducción 
del  libro  de  Job ,  y  de  los  morales  de  San 
Gregorio,  que  cree  sean  del  siglo  XII. 
Mas  extraña  es  la  pretensión  de  querer  que 


00  sikUva.  l&.VIii  cap.L  (t)  A*,  ¡use.  can. 
XXVIII. 


Digitized  by  Google 


Literatura.  Cap.  XIí  47 
estuviese  escrita  en  lengua  gascona  la  sobre- 
dicha noticia  de  la  toma  de  Exea  ,  quando 
no  se  lee  en  lengua  gallega ,  ó  catalana ,  que 
tienen  alguna  semejanza  con  la  gascona ,  si- 
no en  pura  castellana  que  no  dexa  lugar  á 
la  menor  duda.  Basta  leer  :  „  Vos  debedes 
„  saber ,  que  en  el  tempo  de  la  conquista 
s,  del  Rey  Don  Sanche  vino  el  compte  de 
„  Bigorra  ,  &  Gastón  Despez  noble  ,  & 
„  otros  caballeros  de  Gascuenya,é  del  Rey 
„  en  la  conquista  de  Exéa ,  &c."  j  para  que 
qualquiera  que  sea  un  poco  versado  en 
aquellas  lengas  diga  ,  que  dicha  noticia  está 
«scrita  en  español ,  y  no  en  francés ,  la  qual 
puede  leerse  por  entero  en  Martene  (a)  ci- 
tado por  los  mismos  Maurinos.  No  negaré 
que  Pedro  Seguino,  Obispo  Auriense  hacia 
la  mitad  de  aquel  siglo,  fuese  Francés,  aun- 
que los  Portugueses  alegando  muchos  tes- 
timonios se  lo  quieren  apropiar  ¿  pero  ó 
fuese  Portugués  6  Francés  ,  ciertamente  es- 
cribió en  lengua  española.  A  los  mismos 
tiempos  debe  referirse  la  crónica  de  España 

es- 
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escrita  por  un  anónimo  ,  de  la  qual  hace 
mención  Andrés  Resende ,  autor  de  mucho 
mérito  y  autoridad.  Y  hé  aquí  quantas  his- 
.  torias  españolas  se  contaban  á  mitad  del  si- 
glo XII ,  quando  en  las  otras  naciones  ape- 
nas se  usaba  en  escrito  alguno  la  lengua  v ul- 
gar.  El  mejor  medio  para  pulir  una  lengua 
es  obligarla  á  tratar  muchas  materias ,  y 
emplearla  en  todos  asuntos ;  y  asi  Alfonso 
VIII.  Rey  de  Castilla,  que  entró  á  reynar 
en  el  año  58  de  aquel  siglo  t  queriendo  que 
la  lengua  nacional  adquiriese  mayor  es- 
plendor por  medio  de  los  tratados  filosó- 
ficos ,  hizo  escribir  un  libro  intitulado  Fio- 
res  de  filosofia  (a). 

Temo  haber  sido  enfadoso  4  los  ledo- 
res  hablando  demasiado  de  la  poesía ,  y  de 
la  lengua  española  ,  que  tal  vez  interesan 
poco  su  curiosidad  ;  pero  he  creído  indis- 
pensable dar  alguna  noticia  de  la  literatu- 
ra de  una  nación  que  es  tan  poco  conoci- 
da ,  para  hacer  ver  el  origen  de  la  moder- 
na cultura  de  las  buenas  letras  en  Europa. 

 Jn 
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En  "cfe(9:o  yo  quisiera  que  me  dixesen  <en 
qué  otra  nación  se  encontrarán  ,  hácia  la 
mitad  del  siglo  XII ,  tantos  poemas  ,  tan- 
tas historias  y  tantos  escritos  en  lengua 
vulgar  como  [se  hallan  en  España  ?  ¿Y  á; 
qué  podrá  atribuirse  esta  particularidad  si- 
no al  exemplo  y  comercio  de  los  Arabes, 
que  eran  los  únicos  en  el  mundo  que  en 
aquella  edad  podían*  excitar  la  emulación 
i  Y  por  qué  no  podrá  fíxarse  la 


verdadera  época  del  restablecimiento  de 
las  letras  humanas  en  la  conquista  de  To- 
ledo ,  observándose  que  apenas  entraron 
victoriosas  las  armas  españolas  ,  ayudadas 
-de  los  Franceses  ,  en  aquel  célebre  atenéo 
de  las  Musas  arábigas  ,  quando  se  vieron 
salir  á  luz  muchas  composiciones  poéticas 
y  prosáicas  de  aquellas  dos  naciones  ,  que 
por  tantos  siglos  habían  estado  en  silencio? 
De  donde  infiero  que  la  fama  de  las  escue- 
las de  Toledo  no  solo  no  decayó  junto  con  E.cuein  u 

xa        •    •      j     1        4.      t.  •  ,T"ledo  que 

el  dominio  de  los  Arabes  ,  sino  que  antes  «ofecieroa 
bien  fue  creciendo  de  dia  en  dia  baxo  ci  ml^tieio» 


imperio  de  los  Españoles.  Gerardo  ,  naci«* E*** 
do  en  Carraona  ó  en  Crejnona ,  se  instruí 
Tom.IL  G  yo 
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yó  en  las  letras  en  Toledo ,  y  adquirió  allí 

el  nombre  de  literato : 

Toleti  vixit ;  Toletum  duxit  ad  astra. 
Si  él  desde  Cremona  pasó  á  España  para 
aprender  la  lengua  y  las  ciencias  arábigas, 
i  por  qué  no  se  dirigió  á  Córdoba  ,  á  Sevi- 
lla ,  á  Granada  ,  ó  á  otras  ciudades  donde 
florecían  y  reynában  los  Sarracenos ,  antes 
que  á  Toledo  dominada  por  los  Españo- 
les ?  Y  si  era  de  Carmona  ,  que  es  lo  mas 
cierto,  i  no  resultará  mucha  gloria  á  la  cul- 
tura literaria  de  Toledo ,  de  que  este  hom- 
bre estudioso  abandonase  su  patria  y  las  es- 
cu  elas  de  Andalucía  ,  y  fuese  á  aquella  ciu- 
dad para  instruirse  mejor  en  las  ciencias?. 
Pasando  después  al  siglo  XIII ,  i  dónde  se 
encuentra  un  literato  de  la  erudición  y  cul- 
tura de  Don  Rodrigo  Arzobispo  de  Tole- 
do? ¿y  dónde  tantas  y  tan  nobles  empre- 
sas científicas  de  historia  ,  de  jurispruden- 
cia ,  de  química ,  de  física  ,  y  singularmen- 
te de  astronomía  como  concibió  y  execu- 
tó  en  Toledo  Alfonso  el  Sabio}  Seame  lici- 
to volver  de  nuevo  á  la  lengua  española, 
porque  en  este  siglo  se  nos  presentan  algur 
t  ...  cas 
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ñas  épocas  memorables  para  la  cultura  de 
las  lenguas  vulgares ,  que  hacen  ver  mas  j 
mas  que  el  origen  de  nuestra  literatura  de* 
be  llamarse  arábigo. 

AI  Rey  San  Fernando,  y  i  su  hijo  Al-  **t»bieci- 

'  *  '  miento  de 

fonso  X  se  debe  el  principio  del  establecí-  la , 

c       r  «uigjr  de- 

miento público  y  legal ,  digámoslo  asi ,  de  S£5¡J¡¡2 

la  lengua  vulgar.  Antes  se  escribían  algu-  do< 
nos  versos, se  hacían  algunas  traducciones, 
se  publicaba  quando  mas  alguna  historia ,  y 
únicamente  se  usaba  la  lengua  vulgar  en  las 
obras  que  se  quería  que  el  pueblo  las  en- 
tendiese ;  pero  no  comparecía  en  los  a&os 
públicos ,  no  se  oía  en  los  tribunales  ,  ni 
tomaba  el  alto  tono  de  la  legislación.  Se 
que  los  Franceses  citan  én  su  lengua  Les  af- 
fiches  de  Jerusalem ,  y  algunos  estatutos  da- 
dos á  los  Ingleses  por  Guillermo  el  Con- 
quistador ;  pero  amas  de  que  el  hablarse  y 
escribirse  en  países  extrangeros  no  podía 
producir  notables  progresos  á  la  lengua,  al- 
gunas leyes  dadas  provisionalmente  ,  por 
decirlo  asi ,  no  forman  un  cuerpo  de  legis- 
lación ,  ni  una  obra  capaz  de  contribuir  a* 
la  perfección  de  la  lengua.  Los  Alemanes 

G  2  dis- 
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disputan  si  las  constituciones  de  Maguncia 
publicadas  en  1235  están  ó  no  escritas  eá 
tudesco  ,  como  las  trae  Goldasto  en  los  Es* 
fatutos  imperiales ,  sacadas  de  un  cuerpo  de 
constituciones  imperiales  impreso  en  Ve- 
necia  en  el  año  1476  de  OTden  de  Federico 
III ;  pero  Gruber  hace  ver  claramente  que 
aquellas  constituciones  se  escribieron  en  un 
dialecto  muy  posterior  ,  no  solo  al  tiempo 
de  Federico  II ,  como  muchos  quieren,  si- 
no al  de  Rodulfo  y  Alberto  su  hijo ,  como 
parece  se  inclina  á  creerlo  Schilter ,  y  que 
en  efecto  deben  reputarse  una  traducción 
moderna  presentada  dolosamente  á  Fede^ 
rico  III  suponiéndola  original.  Si  después 
Gofredo  de  Colonia  escritor  del  mismo  si- 
glo XIII  dice  :  Vetera  jura  stabiliunturf 
vova  statuuntur ,  6r  teutónico  sermone  in 
membrana  escripia  ómnibus  publicantur , 
esto  debe  solo  entenderse ,  porque  escritas 
las  constituciones  en  latin  se  hicieron  publi- 
car en  tudesco, como  entonces  se  acostum* 
braba  hacer  en  los  instrumentos  ,  en  los 
atestados ,  y  en  todos  los  actos  privados  y 
públicos,  que  se  escribían  en  latín, pero  se 

leían 
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leían  en  tudesco  (a)  para  la  inteligencia  de 
los  interesados.  Entre  tanto  en  España  ei' 
Santo  Rey  D.  Fernando ,  además  del  Fuero 
de  Burgos  escrito  en  lengua  española,  hizo 
traducir  el  antiguo  Fuero  juzgo  ,  ó  Forum 
judicum  recopilado  por  los  Godos  ,  y  dio 
principio  en  la  misma  lengua  á  las  Siete 
partidas  ,  que  después  concluyó  su  hijo 
Alfonso ;  cuerpo  completo  de  legislación, 
qual  por  mucho  tiempo  no  se  vio  en  otra 
nación  alguna.  San  Fernando  quitó  el  em- 
barazo del  latin  en  los  reales  despachos  ,  é 
introduxo  la  lengua  vulgar  en  todos  los  ins- 
trumentos públicos  y  privados.  Y  asi  ob- 
serva el  autor  de  la  Paleografia  española, 
que  aunque  desde  el  siglo  XII  se  encuen- 
tran varios  instrumentos  en  lengua  gallega, 
y  en  portuguesa ,  sin  embargo  la  mayor  par- 
te se  componían  todavía  en  la  latina,  y  entre 
los  Castellanos ,  que  mas  recientemente  se 
habían  librado  del  dominio  arábigo ,  todos 
los  instrumentos  estaban  en  Arabe,  ó  en  laj 
tin,  y  á  las  veces  compuestos^  uno  y  otro; 

.   :  ;      *  v  .;pV  o  pe- 
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pero  después  de  la  mitad  del  siglo  XIII  se 
substituyó  la  lengua  española  en  las  escritu- 
ras civiles ,  y  casi  puede  decirse  que  la  lati- 
na quedó  confinada  en  las  eclesiásticas.  De 
este  modo  se  perficionó  mas  y  mas  el  len- 
guage  español ,  y  se  facilitó  su  uso  para  tra- 
tar todas  las  materias  con  mucha  y  enérgica 
elegancia.  Vino  finalmente  el  Rey  Alfonso 
su  hijo,  y  como  do&o  y  gran  protector  de 
las  Ierras  contribuyó  mucho  al  honor  y  en- 
grandecimiento del  idioma  vulgar, y  le  hi- 
zo comparecer  magestuoso  y  grave  en  ia 
Escritura  Sagrada, en  la  jurisprudencia,  en 
la  filosofía ,  en  la  química ,  en  la  poesía  y 
en  la  historia.  La  crónica  del  año  de  1 260 
dice,  que  hizo  traducir  del  Iatin  al  español 
toda  especie  de  escritos.  D.  Nicolás  Anto- 
nio habla  largamente  de  las  obras  casi  infi- 
nitas de  este  gran  Rey  ;  pero  Sarmiento  ha 
encontrado  mucho  que  añadir  á  quanto  di- 
ce aquel  autor ,  y  singularmente  por  lo  que 
hace  á  nuestro  intento ,  quiere  que  toda  la 
literatura  haya  logrado  muchas  ventajas  por 
haber  mandado  dicho  Monarca  que  todo  se 
escribiese  en  lengua  vulgar ;  y  de  aqui  hace 

pro- 


Digitized  by 


Literatura.  Cap.  XI.  55 
provenir  hasta  la  mayor  propagación  del  pa- 
pel y  de  las  cifras  arábigas.  Podría  añadir  al- 
gunas reflexiones  sobre  sus  obras  poéticas, 
que  no  las  encuentro  hechas  por  los  doftos 
españoles ,  que  trataron  de  ellas ;  pero  per- 
teneciendo á  materias  que  únicamente  pue- 
den excitar  la  curiosidad  nacional ,  y  nada 
interesan  al  resto  de  la  literatura ,  las  pasaré 
por  alto ,  y  solo  me  detendré  en  una  que 
tal  vez  será  muy  curiosa  é  importante. 

Esta  es  que  en  un  códice  existente  en  la  Nc"e\™Uei 
biblioteca  de  Toledo ,  citado  en  la  Paleo-  iig,°  x,u* 
grafía  española,  de  las  famosas  Cantigas  de 
aquel  Rey  poeta ,  escrito  en  su  tiempo  ,  y 
apostillado  por  él ,  están  puestas  á  cada  co- 
pla las  notas  musicales  con  que  debían  can- 
tarse; y  se  debe  observar  que  no  solo  se  en- 
cuentran las  notas  inventada*  por  Guido 
Aretino,  y  usadas  en  los  libros  eclesiásticos, 
sino  que  se  ven  ya  las  cinco  lineas,  y  las  lla- 
ves posteriormente  inventadas.  Lebeuf 
dando  cuenta  á  la  Academia  de  las  Inscrip- 
ciones y  buenas  letras  dedos  volúmenes  de 
poesías  francesas  y  latinas  examinados  por 
él  en  la  biblioteca  de  los  Carmelitas  descal- 
*  •  - :  ;  *  zos 
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zosdePar£s,dice,  que  al  ver  las  notas  musica- 
les desde  luego  reconoció  ser  posteriores  al 
siglo  XIII, supuesto  que  en  aquel  siglo  no 
se  había  pensado  aun  en  hacerlas  en  forma 
de  rombos  con  una  cola  puesta  ya  arriba,  ya 
abaxo.  Y  cabalmente  en  aquel  siglo  se  en- 
cuentran en  las  Cantigas  del  Rey  Alfonso 
varias  notas  con  la  cola  arriba  y  abaxo.  El 
docto  editor  de  las  Novelas  francesas  del 
siglo  XII  y  XIII ,  en  las  anotaciones  ai  Ca-\ 
ballero  de  la  espada^  habla  de  los  menestrU» 
rs  ó  juglares ,  y  de  la  música  que  ellos  usa-, 
ban ,  la  qual  se  reducia  á  un  canto  llano  en 
notas  quadradas  puestas  sobre  quatro  rayas, 
baxo  la  llave  de  C solfaut ,  y  añade,  que  so» 
lamente  al  fin  del  reynado  de  San  Luis  se~ 
introduxo  la  quinta  raya.  Si  aquel  do&o  es- 
critor hubiese  puesto  los  exemplos  como> 
habia  pensado  hacerlo  ,  tal  vez  podríamos 
juzgar  ahora  de  la  anterioridad  de  la  música 
en  Francia ,  ó  en  España,  Pero  como  aban- 
donó aquel  pensamiento  ai  ver  el  plan  de 
otra  obra  sobre  la  música,  la  qual  jamás  ha 
llegado  á  mis  manos  ,  no  tengo  noticia  ¿t 
monumento  mas  antiguo  de  poesía  vulgar 
,  *  ador* 
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adornada  con  notas  musicales  que  las  can- 
tigas del  Rey  Don  Alfonso  ;  y  así  tal  vez 
habrá  algunas  reliquias  de  poesía  y  música 
francesa  de  mas  remota  antigüedad;  pero  yo 
por  mucho  que  haya  buscado  en  los  libros 
antiguos  de  música  ;  y  en  otros  modernos 
que  tratan  de  su  historia  ,  no  encuentro 
canciones  vulgares  puestas  en  solfa  mas  an* 
tiguas  que  las  dichas  cantigas  ,  puesto  que 
tales  canciones  se  cantaban  de  memoria  ,  y 
las  notas  musicales  estaban  reservadas  para 
el  cántico  latino  deja  Iglesia.  Lo  que  si  es 
cierto  aumenta  el  mérito  de  dicho  códice, 
y  redunda  en  no  poco  honor  de  aquel  Mo- 
.  narca  ,  que  ¡ntroduxo  en  la  poesía  vulgar 
tan  considerable  novedad. 

Ahora  piws ,  yo  soy  de  diclamen  que  Música  en- 

...    trr  los  Ag- 
esta misma  puede  acrecentar  nuestras  obh-  b«, 

¿aciones  hácía  los  Arabes,  porque  quando 
los  Europeos  no  tenían  idea  de  otra  músi- 
ca que  la  de  los  Salmos  y  Antífonas  ,  los 
Arabes  escribían  libros  doctos  de  aquella 
ciencia  ,  no  solo  tratándola  según  leyes  ma. 
temáticas  ;  sino  también  reduciéndola  á  las 
reglas  del  gusto  musical  en  el  canto  y  enfel 
Ttm.II.  H  so- 
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sonido.  Son  muchísimos  los  códices  per- 
tenecientes 4  esta  materia  que  se  encuen- 
tran en  la  biblioteca  del  Escorial  ,  y  se  ci- 
tan muchos  en  la  Biblioteca  arábiga  de  los 
filósofos  ,  y  en  otros  libros  que  tratan  de  la 
literatura  arábiga  ;  pero  solo  nombraré  dos 
citados  por  Casiri  (a) ,  que  parecen  mas 
oportunos  para  nuestro  intento.  El  prime- 
ro es  un  códice  de  Alfarabi  intitulado  Ele* 
mentos  de  música  ,  donde  se  trata  de  los 
principios  del  arte  ,  de  la  composición  de 
las  voces  é  instrumentos^  y  de  los  varios  gé- 
neros de  composiciones  armónicas  ,  á  que 
se  añaden  las  notas  musicales  de  los  Ara- 
bes ,  y  las  figuras  de  mas  de  treinta  instru- 
mentos suyos.  El  otro  es  el  tomo  I  de  la 
obra  de  Abulfaragio  Ali  Ben  Alhassani 
Ben  Mohamad  con  el  titulo  de  Gran  co- 
lección de  tonos.  Esta  obra  ciertamente  sería 
curiosa  ,  puesto  que  el  primer  tomo  ,  que 
es  el  único  que  queda  ,  contiene  ciento  y 
cincuenta  arias ,  y  refiere  la  vida  de  cator- 
ce músicos  excelentes  >  y  de  quatro  famo- 
sa! 

(*)  Tom.  Ipag.347. 
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sas  cantoras  favorecidas  de  los  Califas.  ¿No 
será  pues  probable,  que  si  las  primeras  can- 
ciones vulgares  puestas  en  música  han  sido 
las  cantigas  del  Rey  Alfonso, debamos  to- 
mar de  los  Arabes  el  principio  de  la  mú- 
sica moderna ,  no  menos  que  el  de  la  poe- 
sía? ¿Y  qufén  podia  en  aquellos  tiempos 
dar  al  do&o  Monarca  tal  exemplo  sino  los 
Arabes  ,  que  freqüentemente  lo  usaban  en 
sus  libros?  Esto  se  hace  mas  verosímil  sa- 
biéndose que  los  Españoles  tomaron  de  los 
Arabes  algunos  instrumentos  músicos, que 
aún  se  conservan  hoy  en  dia,y  que  otros, 
no  solo  entre  los  Españoles  ,  sino  también 
entre  los  Franceses ,  se  llamaron  moriscos, 
lo  que  prueba  mas  y  mas  quinta  influencia 
tuviese  la  música  arábiga  en  la  europea,  y 
quánto  deba  aún  en  esta  parte  nuestra  cul- 
tura á  los  estudios  de  aquella  nación  tan 
despreciada  (*).  Pero  baste  por  ahora  lo 
 Ha  que 

(*)  Estando  ya  adelantada  la  impresión  de  esle  to- 
mo ,  vino  i  mis  manos  el  índice  de  los  capítulos  de 
una  obra  que  estí  para  imprimir  en  italiano  un  Español 
amigo  mió  Don  Estevan  Arteaga ,  con  el  titulo  De  las 

revolución* s  del  teatro  italiano  desde  su  ori¿en  hasta  el 

fre- 
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que  hemos  dicho  de  lus  Españoles,  puesto 
que  luego  volverémos  á  hablar  de  ellos 
tratando  de  los  Provenzales. 

Aunn 

frésente  ;  y  viendo  en  el  lib.  I.  cap.  IV.  Origen  della 
música  profana  ;  extranjeros  venidos  á  Italia  f  .ira  ilus- 
trar la  ;  la  primera  vez  que  se  utu'ff  á  la  poesía  vu'».ir,C8. 
cribí  desde  luego  al  dotto  autor  rogándole  me  diese  no» 
ticía  de  los  monumentos  que  hubiese  hallado  anteriores 
al  citado  códice  del  Rey  Alfonso ,  y  me  respondió  eru- 
ditamente, manifestando  la  dificultad  que  hay  en  encon- 
trar tales  monumentos,  y  enviandomc  muestra  de  una 

• 

canción  provenzal  puesta  en  música  con  notas  quadradas 
en  quatro  rayas ,  que  se  halla  en  un  códice  intitulado 
Traílatus  de  «antu  tnensurato  de  Francon  Abad  del 
Monasterio  de  Afflinghem  á  principios  del  siglo  XII, 
existente  en  la  biblioteca  ambrosiana  de  Milán, cuya  co, 
£¡a  ha  lcido  él  en  Bolonia.  Cae  pues  sin  duda  alguna  el 
mérito  de  la  anterioridad  del  códice  alfonsino:  pero  sin 
embargo  los  Arabes  podrán  tal  vez  en  esta  parte  quedar 
igualmente  en  posesión  de  su  magisterio.  Al  mismo  tiem- 
po he  recibido  de  Madrid  (  del  oráculo  de  la  literatura 
arábiga  Don  Miguel  Casiri ,  el  extrajo  de  la  obra  de  Al- 
Fu  ra  b¡ ,  que  mucho  tiempo  ha  solicitaba  yo  para  poder 
decidir  con  mas  acierto  sobre  la  influencia  de  la  mu~ 
tica  arábiga  en  la  européa.  Jamás  podré  dar  las  debidas 
gracias  á  la  cortés  generosidad  de  aquel  Néstor  árabe, 
que  por  favorecerme  ha  superado  todas  las  incomodida- 
des de  su  avanzada  edad  ,  y  todas  las  dificultades  que 

presenta  la  escritura  de  un  códice  roído  y  falto,  y  la  ma  • 
"    *  te 
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Aunque  los  Españoles  puedan  gloriarse  Lengua 
de  haber  sido  los  primeros  en  la  cultura  de  provenwU 
la  poesía ,  y  en  pulir  el  lenguage  patrio  ,  sin 
embargo  no  llegaron  á  conseguir  el  honor 
de  ser  los  mas  célebres.  La  antigua  poesía 
castellana  no  causó  mucho  estruendo  en 
las  otras  naciones,  y  el  esplendor  del  idio* 
ma  de  las  Provincias  castellanas  quedó  se? 
pulcado  en  su  propia  patria.  No  sucedió 
 asi 

teria  llena  de  voces  facultativas  poco  comunes  ,y  dedoc-. 
trina  desconocida  c  inusitada ;  pero  deberé  decir ,  que  la. 
imperfección  del  códice  no  nos  permite  sacar  el  fruto 
correspondiente  al  gran  trabajo  de  aquel  célebre  hombreé 
Dos  cosas  insinuare  brevemente ;  una  es ,  que  las  muchas 
alabanzas  que  dá  Alfarabi  en  el  Jib.  I  í  la' música  meta-* 
ca »  y  los  largos  discursos  que  hace  de  la  poesía ,  y  de  la, 
música  aplicada  i  ella  pueden  probar  ,  que  si  los  Pro- 
veníales tomaron  de  los  Arabes  el  exemplo  de  poetizar, 
ftabrin  igualmente  recibido  de  los  mismos  el  uso  de 
aplicar  la  másica  S  la  poesía  :  la  otra  es  ,  que  esta  obra 
manífieta,  que  los  Arabes  ciertamente  conocían  la  con? 
jonancia-  quarta  ,  quinta  y  o&ava  ,  pero  no  la  tercera  \  y 
no  se  vé  en  todos  aquellos  fragmentos  señal  alguna  de 
bemol  ,  ni  diesi.  Esta  noticia  tal  vez  podra  dar  algu- 
na luz  j  los  ilustradores  de  la  historia  de  la  música  de 
los  tiempos  baxos  ;  nosotros  no  podemos  dedicarnos  á 
estas  averiguaciones  ,  y  esper-mc*  verlas  aclaradas  en 
la  enunciada  obra  de  Arteaga. 
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asi  á  la  poesía  y  á  la  lengua  provenzal,  que 
hizo  tanto  ruido  en  todas  las  Provincias 
occidentales  de  Europa  ,  y  fue  abrazada 
por  las  demás  naciones  con  tanto  ardor, 
que  con  razón  podrá  llamarse  la  madre  de 
la  moderna  poesía  ,  y  de  toda  la  amena  li- 

• 

teratura.  Pero  esta  debe  tomar  su  origen 
de  los  Arabes ,  no  menos  que  la  española ; 
puesto  que ,  dexando  aparte  la  sobredicha 
oportunidad  de  la  conquista  de  Toledo  , 
tenia  en  Cataluña  mas  proporción  para  co- 
merciar con  los  Sarracenos  ,  y  mas  facili- 
dad para  aprovecharse  de  sus  estudios. 
Quando  se  habla  de  la  lengua  y  poesía  pro- 
venzal ,  observo ,  que  casi  todos  coartan 
sus  ideas  á  la  Provenza  y  Provincias  fran- 
cesas circunvecinas  ,  como  si  la  lengua 
provenzal  no  fuese  igualmente  propia  de 
España  que  de  Francia.  Gaspar  Escolano , 
escritor  de  Valencia  ,  habla  asi  de  las  len- 
guas que  pertenecen  á  España  (a)  :  „  La 
„  tercera  y  ultima  lengua  maestra  de  las 
de  España  es  la  lemosina  ,  y  mas  general 

que 

(«)  Pare.  I  lib.  I  cap.  XIV. 
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„  que  todas  por  ser  la  que  se  hablaba 

„  en  Provenza  ,  y  toda  la  Guiayna  y  en 
„  la  Francia  gótica  ,  y  la  que  agora  se  ha* 
„  bla  en  el  Principado  de  Cataluña  ,  Rey- 
„  no  de  Valencia  ,  Islas  de  Mallorca ,  Me- 
„  norca  ,  Ibiza  y  Sardeña."  Don  Antonio 
Bastero ,  en  la  prefación  á  la  Crusca  pro- 
Vtnzal(a)t  y  Don  Xavier  Lampillas ,  en  el 
Ensayo  histórico  apologético  de  la  litera  tu* 
ra  española  (¿)  ,  quieren  hacer  propia  de 
los  Catalanes  la  gloria  de  haber  creado 
aquella  lengua ,  y  haberla  comunicado  á  la 
Francia  juntamente  con  su  imperio ,  como 
en  efecto  la  propagaron  en  los  tiempos 
posteriores  por  el  Reyno  de  Valencia  ,  Is- 
las Baleares  y  Serdcña.  A  quanto  dicen  es* 
tos  eruditos  escritores  podría  añadir  el  tes- 
timonio de  una  antigua  disputa  provenza! 
den  Albert  i  del  Montge ,  qtie  se  encuen- 
tra en  los  manuscritos  de  la  Vaticana  ,  la 
cita  Bastero  (c) ,  y  se  vé  mas  largamente 
analizada  por  el  señor  de  la  Curne  de 
".'-.:«.  v  Saint- 

(*)  $  VI.   (*)  pare.  J  tora.  11  disc.  Vi  §  VIL 
(0  Pag-  7i. 
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Saint  Palaye  en  la  Academia  de  las  Ins- 
cripciones y  buenas  letras  de  París,  (a) 
Ahora  llamamos  JProvenzales  á  los  Fran- 
ceses de  Lenguadoc  ,  la  Provenza  y  Pro- 
vincias circunvecinas ;  y  decimos  proven- 
zal  la  lengua  que  ellos  hablan,  en  la  que  se 
leen  tantas  composiciones  ,  no  solo  de 
Franceses ,  sino  también  de  Italianos ,  In- 
gleses y  Españoles ;  pero  en  los  tiempos 
mas  antiguos ,  quando  estaba  en  su  auge 
aquella  lengua  y  poesía,  no  se  llamaba  pro- 
venzal  la  lengua  ,  sino  catalana  ,  y  cata* 
lañes  los  pueblos  que  la  hablaban?  Esto  lo 
comprueba  la  sobredicha  disputa  ,  en  la 
qual  Alberto ,  tomando  la  parte  de  los  Ca- 
talanes ,  baxo  este  nombre  comprehende 
también  los  Gascones ,  Provenzales  ,  Le- 
mosuies  ,  Bearnéses  y  Vianeses.  Y  se  debe 
observar ,  que*  entre  las  alabanzas  dadas  4 
los  Catalanes  ,  hace  particular  mención  de 
la  de  .habór  sido  los  primeros  inventores 
del  arte  de.tjrobar ,  y  de  tener  roas  habili- 
dad que  todas  las  otras  naciones  para  agra- 


(4)   Tora.  XLL 
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dar ,  decir  bien  y  hacer  bien  :  y  el  Mon- 
ge ,  por  mas  que  para  defender  el  partido 
de  los  Franceses  carga  de  rail  improperios 
a  los  Catalanes ,  no  les  niega  esta  gloria,  an- 
tes bien  siempre  nos  confirma  mas  su  ta¿> 
lento  para  la  poesía  y.  el  canto.  Millot  (a)i 
en  la  vida  de  Bernardo  de  Alamanon,  refie- 
re un  pasage  de  este  poeta  ,  que  hace  la 
propia  distinción  de  Catalanes  y  France- 
ses. El  mismo  de  la  Curne  nos  trae  otros 

* 

versos  de  un  antiguo  poeta  Francés ,  don- 
de se  vé  que  la  lengua  dicha  posteriormen- 
te lengua  de  oc  ,  que  es  la  provenzal  ó  le«« 
mosina  ,  era  lengua  española  de  Catalanes 
y  Aragoneses.  Los  Franceses  modernos, 
como  observan  los  sobredichos  Bastero  y 
Lampillas,  nO  niegan  este  nombre  á  la  len- 
gua provenzal  j  y  asi  no  pudiendo  quitar- 
le el  de  catalana  ,  Je  añaden  el  de  france- 
sa ,  y la  llaman  catalana-francesa.  Todo 
lo  qual  podrá  probar,  que  es  originaria  de 
España  la  lengua  y  poesía  provenzal ,  ma- 
dre y  maestra  de  las  lenguas  y  poesía  vul- 
gares modernas. 
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íenxaV0*      ^cro  sca  la  *lue  *"ese  *a  Primcra  patria 
de  aquel  idioma  ,  sobre  lo  qual  no  me 

atrevo  á  resolver ,  lo  cierto  es  que  las  Pro- 
vincias meridionales  de  Francia  tuvieron, 
desde  el  imperio  de  los  Godos  ,  gran  co- 
mercio con  España  ,  ya  siendo  las  tierras 
francesas  dominadas  por  los  Godos  ,  Sar- 
racenos ,  Catalanes  ,  Aragoneses  y  Navar- 
ros ,  ya  entendiendo  los  Principes  france- 
ses su  dominio  á  Cataluña  ;  y  á  otras  Pro- 
vincias españolas.  El  trato  freqüente  y  fa- 
miliar de  unos  con  otros  hizo  el  mismo 
lenguage  común  á  los  pueblos  de  aquellos 
Reyno*  distintos :  y  asi  antes  que  los  Con- 
des de  Barcelona  entrasen  i  mandar  en 
Tolosa  y  en  Provenza  ,  tanto  Cataluña, 
como  Provenza  y  los  Condados  circun- 
vecinos usaban  el  lenguage  catatan  pro- 
venzal ,  que  después  ha  sido  tan  honrado 
en  la  república  literaria.  Pero  para  venir 
mas  particularmente  á  nuestro  asunto ,  la 
poesía  provenzal  no  se  cultivó  menos  en 
España  que  en  Francia  ;  y  asi  tal  vez  pue- 
de decirse  de  esta  mas  que  de  la  lengua, 

que  nació  ca  Cataluña  *  y  pasó  después 
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i  Francia.  Para  probar  esta  aserción  podría 
fundarme  en  el  sobredicho  pasage  del  an- 
tiquísimo francés  Alberto,  que  ciertamen- 
te debe  teaer  gran  fuerza  ;  podría  traer  el 
testimonio  de  los  Catalanes  ,  los  quales 
en  la  proclamación  católica  (a)  hacen  pre- 
sente al  Monarca  ,  como  un  mérito  de 
su  lengua  ,  el  haber  dado  principio  á  los 
versos ,  y  afirman  ,  que  los  primerts  pa- 
dres de  la  poesía  vulgar  fueron  los  Cata- 
lanes ;  lo  que  no  harían  hablando  con  el 
Soberano  ,  singularmente  en  sus  circuns- 
tancias ,  si  no  tuviesen  sólidos  fundamen- 
tos en  que  apoyarse  ;  podría  hacer  valer 
el  honor  que  los  Condes  de  Barcelona 
dieron  á  la  poesía  proven2al ,  y  poner  i 
la  vista  un  largo  catálogo  de  escritores 
franceses  ,  que  atribuyen  i  la  introducción 
del  imperio  catalán  en  Provenza  el  prin- 
cipio de  aquella  poesía  „  y  su  decadencia 
á  la  extinción  de  la  Jinea  barcelonés  i.  Pe- 
ro de  esto  han  escrito  tanto  Bastero  Y 
Lampillas,  que  será  superfluo  repetir  aqui 

12  las 
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las  cosas  ya  dichas  ;  únicamente  diré  ,  que 
s¡  los  Catalanes  no  pueden  presentar  poe- 
tas coetáneos  de  Guillermo  de  Potiers ,  es- 
to mas  probará  el  poco  cuidado  de  los 
Españoles  en  hacer  valer  sus  méritos  lite- 
rarios ,  que  la  falta  de  monumentos.  Har- 
to  se  lamentan  los  nacionales  eruditos  de 
ver  que  el  polvo  y  el  tiempo  consumen, 
en  los  rincones  de  los  archivos  y  de  las 
bibliotecas  ,  infinitos  instrumentos  de  to- 
adas especies  ,  que  servirían  mucho  para 
ilustrar  la  historia  ,  la  poesía  ,  la  lengua  y 
toda  la  literatura.  Pero  sin  embargo,  el  ver 
que  los  Bcrengueres  al  entrar  en  Francia 
hicieron  tanto  aprecio  de  la  poesía  ,  pue- 
de muy  bien  probar  que  esta  no  les  era 
nueva  ,  y  que  ya  antes  habían  conocido 
su  mérito  en  la  patria.  Al  reflexionar  des- 
pués que  ningún  estado  dio  tantos  Prin- 
cipes  á  la  poesía  provenzal  como  el  Con- 
dado de  Cataluña  y  el  Rey  tío  de  Aragón, 
pues  no  solo  versificaron  en  dicha  lengua 
Alfonso  I ,  ó  II  y  Pedro  III ,  comprehen- 
didos  en  la  Historia  de  los  trobadores  ,  si- 
no también  Don  Jayme  el  conquistador, 

que 
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que  al  mismo  tiempo  igualó  á  Cesar  en 
la  gloria  de  escribir  sus  comentarios  en 
idioma  nativo ,  y  además ,  como  dice  Bas- 
tero (a)  ,  Pedro  I  ó  II ,  Juan  I ,  y  varios 
otros  poetizaron  en  vulgar  provenzal ;  al 
considerar  que  sin  haber  puesto  los  nacio- 
nales particular  cuidado  en  sacar  á  luz 
sus  poetas  ,  se  conocen  un  Mataplana ,  un 
Berghedan  ,  un  Arnaldo  ,  un  Mola ,  un 
Ben-liure  ,  quatro  ó  mas  Marchs  ,  un  Vi- 
dal ,  un  Jordi ,  un  Febrer  ,  un  Montaner, 
un  Martorell ,  un  Roig  é  infinitos  otros; 
al  observar  que  el  primer  arte  poética, 
que  yo  sepa  haberse  escrito  en  lengua  vul- 
gar ,  es  de  Ramón  Vidal  de  Besalú  ,  del 
qual  habla  el  Marqués  de  Santillana  en  el 
prólogo  de  sus  proverbios  ,  y  le  ha  vis- 
to Bastero  (F)  en  la  biblioteca  Laurencia- 
na ;  que  el  primer  diccionario  de  conso- 
nantes y  asonantes ,  que  sé  haberse  com- 
puesto ,  es  de  Jayme  March  ,  de  quien 
ni  aun  se  sabia  el  nombre  ,  y  ahora  nos 
ha  dado  noticia  el  erudito  Don  Tomás 
  San- 
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Sánchez  (a)  »  habiéndosela  comunicado 
Don  Diego  Galvez ,  que  la  sacó  de  la  bi- 
blioteca de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  ;  al 
pensar  que  enmedio  de  Xa  sscaséz  de  noti- 
cias de  los  poetas  Catalanes  ,  se  encuen- 
tran en  ellos  tan  considerables  circunstan- 
cias ,  que  los  distinguen  mucho  entre  la 
multitud  de  Franceses ,  Italianos  é  Ingle- 
ses ,  que  versificaron  en  aquella  lengua  ,  no 
me  parece  temeridad  afirmar  que  la  poesía 
provenzal  sea  de  origen  catalana  ,  y  que  i 
lo  menos  deba  pertenecer  igualmente  que 
la  lengua  á  Cataluña  y  á  Provenza  ,  y  sea 
llamada  catalana-provenzal.  Ahora  pues, 
siendo  los  Catalanes  confinantes  ,  ó  antes 
bien  entremezclados  con  los  Arabes ,  i  por 
qué  no  podremos  decir ,  que  tomaron  de 
estos  el  exemplo  de  poetizar? 
Po«ía  pr».      £n  efe&o  ,  haciendo  alguna  observa- 

▼cnzal  na-  '  ° 

xempio  £  c*on  s°bre  k  poesía  provenzal  ,  me  pa- 
lo» Arabes.  rece  qUe  antes  debe  reconocer  por  ma- 
dre á  la  arábiga  ,  que  á  la  griega ,  ó  á  ta 
latina.  Es  cierto  que  en  las  composiciones 
 de 

(-0  ras- 77  y  s¡í¡. 
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de  los  Provenzales  no  se  descubren  vesti- 
gios de  erudición  arábiga  ,  ni  ruy  señal  al- 
guna de  haberse  formado  los  poetas  pro- 
vénzales  en  las  poesías  de  los  Arabes  ;  pe- 
ro tampoco  se  descubre  que  fuesen  mas 
versados  en  las  obras  de  los  Griegos  ó  La- 
tinos, ni  que  usasen  en  manera  alguna  de 
las  fábulas  griegas  ,  ni  de  la  antigua  mi- 
tología ,  que  hubieran  sido  mas  oportunas 
para  las  poesías  amorosas  tan  usadas  de  los 
Provenzales ,  que  los  hechos  y  alusiones 
que  hubieran  podido  sacar  para  sus  ver- 
sos de  los  escritos  arábigos.  Rambaldo 
Vacheiras  ,  Anselmo  Faidit,  Elias  Cairels, 
y  otros  citan  alguna  vez  el  nombre  de  Ale- 
jandro :  los  Españoles  y  Franceses  com- 
pusieron un  poema  para  cantar  las  acciones 
de  aquel  héroe  ;  pero  Alexandro  no  era 
para  ellos  un  capitán  griego ,  cuya  historia 
se  debiese  estudiar  en  los  antiguos  escrito- 
res :  era  un  héroe  romancesco  ,  era  casi  un 
paladin  semejante  á  Arturo  ,  á  Carlos  ,  á 
Orlando  y  á  otros  de  esta  clase.  En  efetto 
en  las  poesías  de  los  Provenzales ,  Alexa»- 
dro  se  encuentra  nombrado  junto  con  Or- 
lan. 
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lando, con  Carlos,con  Arturo, con  Merlin, 
y  con  otros  héroes  de  los  romances :  y 
creo  que  su  nombre  antes  llegó  4  noticia 
de  los  Pro  vénzales  por  medio  de  los  Ara- 
bes ,  que  por  el  de  los  escritores  griegos. 
Es  cierto  que  Rambaldo  de  Vacheiras  ha- 
ce mención  una  vez  de  Piramo  y  de  Tisbe; 
lo  es  también ,  que  Bernardo  de  Ventadour 
compara  un  beso  de  su  dama  á  la  lanza 
de  Aquiles ,  y  estos  son  los  únicos  vesti- 
gios de  erudición  antigua  que  he  podido 
descubrir  en  los  Provenzales.  Pero  aun  en 
el  caso  que  estos  hubiesen  llegado  á  su 
noticia  por  medio  de  los  libros  antiguos, 
y  no  por  el  de  alguna  tradición  que  no- 
sotros ignoramos  ,  probarían  quando  mas, 
que  aquellos  dos  poetas  los  mas  estudio* 
sos  de  los  Provenzales ,  según  aparece  por 
sus  vidas ,  llegaron  4  leer  á  Ovidio  ,  que 
trae  las  dichas  noticias ,  y  era  el  único  poe- 
ta latino  que  entonces  se  encontraba  en 
Francia.  ¿Será  creíble  que  4  la  mitad  del 
siglo  XII  hubiese  leido  Bernardo  de  Ven- 
tadour los  poemas  del  griego  Homero, 
quaudo  con  dificultad  se  hallaba  en  estado 
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de  entender  los  poetas  latinos ,  y  quando 
ciertamente  no  era  posible  encontrar  en  to- 
da Francia  una  copla  de  Homero?  Amas 
de  esto  h  suma  escasez  que  entonces  habia 
de  libros  latinos  en  materia  de  buen  gusto, 
hacía  del  todo  imposible  á  la  poesía  pro- 
venzal  el  mamar  la  leche  de  la  griega  ó  de  • 
la  latina.  Aun  en  tiempo  del  Rey  Carlos  V 
hácia  fines  del  siglo  XIV  ,  quando  en  casi 
todas  las  provincias  europeas  era  ya  cono- 
cida la  poesía  ,  se  encontraban  tan  pocas 
obras  de  poetas  latinos, que  sin  embargo  el 
afán  de  aquel  Monarca  en  adquirir  libros, 
no  se  veían  otros  poetas  en  su  biblioteca 
del  Loúvrc ,  que  Ovidio  ,  Lucano  y  Boe* 
cio:  Y  asi  por  esta  parte ,  mal  se  podrá  de- 
cidir si  la  poesía  provenzal  ha  tomado  su 
origen  de  la  arábiga  ,  ó  de  la  griega  y  de  la 
latina.  Pero  los  freqüentes  exemplos  de  los 
poetas  árabes  que  tenían  á  la  vista,  y  la  po- 
ca ró  por  mejor  decir,  ninguna  noticia  que 
se  conservaba  de  los  griegos  y  latinos ,  dan 
motivo  para  creer ,  que  los  Provenzales 
antes  tomaron  por  modelo  á  los  Arabes, 
que  á  los  antiguos.  Amás  de  que  la  misma 
Tom.  IL  K  ín- 
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índole  y  naturaleza  de  su  poesía  nos  pue- 
de dar  de  ello  algún  indicio. 
Semejanza      Hemos  visto  arr iba  que  los  Arabes  no 

de  la  poe- 

M!PcoaC1¡  conoc,an  otras  Poesi¿s  que  las  amorosas, 
*r^g*.  encomiásticas  ,  satyricas  ó  didascálicas.  El 
abate  Millot,  teniendo  á  ra  mano  la  inmen- 
•  sa  Colección  de  poesías  provenzales  que  el 
infatigable  estudio  de  Mr.  de  la  Curne 
Sainte-Pelaye,  con  muchos  viages ,  gastos 
y  fatigas  habia  podido  juntar  en  Francia  y 
en  Italia  ,  divide  todas  las  composiciones 
provenzales  en  galantes  ,  históricas,  satyri- 
cas y  didascálicas.  Hemos  dicho  que  los 
Arabes  tenían  ciertos  diálogos  poéticos,  que 
algunos  llamaban  composiciones  dramáti- 
cas. Millot  dice  de  los  Provenzales  ,  gue 
por  haber  usado  en  sus  poesías  del  diálogo, 
fueron  celebrados  por  Nostradamus  y  otros 
como  hombres  que  conocieron  el  arte  dra- 
mática, del  que  no  se  descubre  entre  ellos 
algún  otro  vestigio.  Son  famosas  las  dis- 
putas de  amor ,  que  estaban  tan  en  uso  en- 
tre los  Provenzales, pero  semejantes  juegos 
de  entendimiento  y  certámenes  poéticos 
«ran  tan  comunes  entre  los  Arabes ,  que 
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apenas  se  encontrará  algún  poeta  suyo  cono- 
cido, de  quien  no  se  refiera  una  ú  otra  parti  • 
cularidad  sucedida  en  esras  contiendas.  La 
Bibloteca  oriental  ác  Herbelor  está  llena  de 
ingeniosas  preguntas  y  respuestas  de  aqué- 
llos poetas  :  es  digno  de  singular  mención 
el  códice  del  Escorial  (a)  ,  que  contiene  k 
lo  menos  ochocientos  epigramas  con  los 
quales  disputaron  entre  sí  Salaheddino  y 
Tageddino  ,  respondiéndose  el  uno  al  otro 
con  recíprocas  poesías;  y  estaba  tan  en  prac- 
tica este  modo  de  disputar  poetizando,  que 
hasta  los  mismos  Principes  lo  usaban.  Por 
no  salir  de  los  Arabes  Españoles  ,  Casiri  (¿) 
hace  mención  de  un  códice  que  todavía  se 
.  conserva  en  el  Escorial  ,  en  el  qual  Abu 
Jahia  hijo  del  Rey  de  Toledo  ,  y  Almo- 
temed  Rey  de  Córdoba  se  disputan  entre 
si  con  elegantes  versos  el  principado  de  la 
poesía.  Donde  se  debe  observar  ,  que  las 
competencias  y  disputas  poéticas  de  los 
Arabes,  siendo  entre  personas  mas  ocultas 
y  eruditas,  eran  sobre  puntos  mas  finosy  de- 
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licados ,  y  no  se  perdían  como  los  Proven- 
zales  por  groseras  villanías  y  amores  desho- 
nestos. El  editor  de  las  fábulas  ó  novelas 
del  siglo  XII  y  XIII  impresas  en  Patís  en 
1779,  pretende  (a)  que  los  Provenzales  no 
conociesen  el  arte  de  componer  ro nan- 
ces, y  que  no  se  sepa  que  compusieran  mas 
que  quatro  ,  y  estos  devotos ;  y  quiere  que 
toda  la  gloria  de  los  romances  y  de  las  no- 
velas deba  darse  á  la  lengua  francesa  ,  y  no  á 
la  provenzal.  El  P.  Pappon  ,  en  su  Viagt 
literario  de  Provenza ,  del  qual  no  he  visto 
mas  que  el  extracto  en  el  Jornal  encyclnpé- 
¿ico  de  Bouillon  (/>),  responde  doctamente  al 
erudito  editor ,  diciendo  ,  que  los  Proven- 
zales hicieron  muchos  romances  aunque 
después  se  hayan  olvidado.  Porque  si  Ge- 
rardo de  Calanson  instruyendo  á  un  juglar 
á  principios  del  siglo  XIII ,  de  las  muchas 
cosas  que  debia  estudiar  para  cumplir  bien 
su  ministerio  ,  le  nombra  treinta  romances 
que  debia  tener  en  la  memoria ,  es  señal  de 
que  los  romances  de  los  ProveozaJes  no 
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eran  tan  pocos  como  se  pretende.  Y  asi 
cree  que  todas  las  novelas  que  respiran 
lealtad  y  amor  puro,  que  pintan  estos  sen- 
timientos con  candor  7  simplicidad  ,  que 
señalan  circunstancias  locales  de  aquellas 
provincias ,  ó  que  se  publicaron  sin  nom- 
bre de  autor ,  todas  son  traducciones ,  6  á 
Jo  menos  imitaciones  de  los  Provenzales. 
No  es  mi  ánimo  decidir  el  pleyto  de  si  son 
franceses  ó  provenzales  tales  romances ;  pe- 
ro si  diré  ,  que  tanto  los  Franceses ,  como 

- 

los  Provenzales  deben  reconocer  por  maes- 
tros á  los  Arabes  ,  puesto  que  los  mismos 
eruditos  que  disputan  convienen  en  dar 
origen  arábigo  á  algunas  de  aquellas  nove- 
las; y  lo  declaran  abiertamente  los  nombres, 
los  lugares  y  los  pensamientos  mismos.  Sal- 
masio  queria  que  nuestros  romances  se  de- 
rivasen de  los  Arabes ,  habiendo  ellos  co- 
municado é  los  Españoles  el  genio  roman- 
cesco ,  y  estos  participadolo  después  á 
toda  Europa  :  Huet  al  contrario  ,  aunque 
no  niega  que  el  amor  á  los  romances  ha- 
bía crecido  por  el  exemplo  de  los  Ara- 
bes ,  y  el  comercio  con  los  Españoles ,  sin 
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embargo  pretende  que  sean  mucho  mas  an- 
tiguos en  Europa  que  la  venida  de  los  Sar- 
racenos ;  puesro  que  algunos  siglos  antes 
se  habían  distinguido  ya  en  aquellas  extra- 
ñas composiciones  los  Ingleses  Telcsino  y 
Melkino  ,  y  el  Francés  Unibaldo. 
Romancei.      No  quiero  disputar  la  antigüedad  de 
los  romances  de  los  Ingleses  Melkino  y 
Telesino  ,  y  del  Francés  Unibaldo  ,  como 
muchos  lo  hacen  apoyados  en  gravísimos 
fundamentos;  pero  me  parece  muy  extraño 
que  el  dodto  y  crítico  Huet  se  oponga  á  Ja 
opinión  de  Salmasio ,  sin  mas  fundamento 
que  la  antigüedad  de  aquellos  tres  escrito- 
res ,  quando  añade  que  de  esta  no  quiere 
salir  fiador :  Nolitn  equidem  pro  horum  au- 
tor um  antiquitate pugnare  yetiam  si  opimo- 
ne  communi  &r  ab  ómnibus  recepta  fretus 
id  mérito  faceré  me  posse  confiderem  :  con- 
fesando al  mismo  tiempo  ,  que  los  Arabes 
stienti*  hilariy  id  est  poética  Jabulis  ér  fig¿ 
mentís  fuisse  deditisshms.  Lo  cierto  es,  que 
ademas  de  los  romances  citados  por  Huet, 
conocemos  de  los  Arabes  el  Dovazdeh 
Rokh  ,  ó  bien  sea  Los  doce  valientes  ,  ro- 
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manee  semejante  al  nuestro  de  los  Doce 
Pares  de  Francia,  el  Ketab  almessalek  val 
memalek  ,  relación  del  viage  de  Salam ,  lle- 
no de  fábulas  romancescas  ,  el  Ketab  AI- 
salan ,  ó  Historia  de  los  amantes  ,  y  otros 
citados  por  Hcrbclot :  Lós  suspiros  de  un 
amante  compuesto  por  un  autor  anónimo 
en  prosa  y  en  verso.  El  jardín  de  los  deseos, 
ó  Los  amores  de  Magenun  y  de  Leila  ,  ro- 
mance de  Albac.ii,  El  jardín  del  amante  de 
Moharaad  Ben  Al¡  Aracense  y  otros,  que 
se  leen  en  la  biblioteca  del  Escorial ,  y  al- 
gunos romances  caballerescos  y  amorosos 
de  que  está  llena  la  literatura  arábiga-  Por 
otra  pa/te  vemos  que  entre  todos  los  anti- 
guos romances  caballerescos  de  los  Euro- 
peos, el  mas  famoso  fue  el  que  contaba  las 
aventuras  de  Roncesvalles  ,  donde  fueron 
deshechos  y  heridos  Orlando  y  otros  pala- 
dines franceses.  Y  el  prevalecer  en  la  misma 
Francia  un  romance  tan  glorioso  á  los  Espa- 
ñoles, y  poco  honorífico  á  losFranceses,  no 
podia  nacer  mas  que  de  la  preeminencia  de 
antigüedad  ,  ó  del  mérito  que  reconocían 
los  Franceses  en  los  romances  españoles. 

Lo 
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Lo  cierto  es  que  Lebeuf  (a)  prueba  con 
muchas  razones  haber  sido  un  Español  el 
"autor  del  romance  de  la  expedición  de 
Cario  Magno  á  España,  atribuido  falsamen- 
te al  Arzobispo  Turpin  ,  y  dice  ,  que  este 
romance  es  reconocido  por  el  verdadero 
padre  de  los  posteriores  romances  franceses, 
italianos  y  españoles.  Todo  lo  qual ,  si  no 
prueba  incontrastablemente  la  opinión  de 
Salmasio  de  derivarse  de  los  Arabes  el  ori- 
gen de  los  romances  por  medio  de  los  Espa- 
ñoles ,  á  lo  menos  la  hace  muy  verosímil. 
Noreias  Pero  en  mi  concepto  es  mucho  mayor 
la  probabilidad  de  semejante  origen  si  se  ha- 
bla de  las  fábulas  y  de  las  pequeñas  novelas 
morales.  El  editor  de  las  novelas  francesas 
confiesa  abiertamente  que  muchas  de  estas 
son  derivadas  del  árabe  ,  añadiendo  ser  co- 
sa  notoria  que  semejante  especie  de  obras 
es  antiquísima  en  Oriente  ,  y  que  siempre 
han  sido  tenidas  encanto  aprecio,  que  á  las 
veces  han  merecido  la  atención  del  Gobier- 
no. El  sobredicho  Pappon  atribuye  á  los 
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Orientales  todas  las  novelas  del  Fabuiera 
francés  ,  que  no  admiran  con  sucesos  in- 
verosímiles ,  pero  instruyen  con  una  sabia 
moral  ,  y  con  una  filosofía  indulgente.  Y 
el  mismo  Pappon  ,  editor  de  dicho  Fabu- 
¡ero  ,  y  qualquiera  otro  que  las  lee  ,  reco- 
noce por  orientales  al  Ermitaño,  de  quien 
tomó  Voltaire  su  Zadlg  ,  y  otras  muchas, 
que  se  encuentran  en  los  famosos  cuentos 
orientales  Las  mil  y  una  noches.  Este  gus- 
to de  las  novelas  y  fábulas  orientales  ,  que 
reynaba  entonces  en  la  rustica  Francia  ,  se 
ha  renovado  entre  los  modernos  y  eruditos 
Franceses  Las  sobredichas  Mily  una  noches^ 
y  otras  traducidas  por  Galland ,  Las  fábu- 
las de  Pilpai  vertidas  en  francés  por  Gaul- 
min ,  y  por  no  repetir  otras  muchas  Los 
cuentos  orientales  ,  que  recientemente  ha 
publicado  Caylus,  prueban  que  los  doctos 
Franceses  encuentran  gustoso  pasto  en  las 
producciones  de  los  orientales.  Pero  estas 
preciosas  mercancías,  que  ahora  se  transpor- 
tan 4  Francia  de  las  Provincias  orientales, 
venían  en  aquellos  tiempos  de  las  occiden- 
tales. Algunos  Franceses  quieren  atribuir  á 
Tom.  II.  L  las 
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las  cruzadas  la  inclinación  que  descubren 
en  sus  mayores  á  las  fábulas  y  romances. 
Pero  i  á  qué  fin  ir  hasta  Siria  para  traer  por 
medio  de  algunos  soldados  el  gusto  orien- 
tal ,  que  reynaba  entre  sus  enemigos ,  con 
quienes  no  tenian  otro  comercio  que  hostil 
y  guerrero  ,  quando  estaban  tan  cerca  los 
Arabes  de  España  ,con  los  que  trataron  fa- 
miliarmente por  muchos  siglos  los  France- 
ses y  Españoles?  Aun  se  hallan  en  la  bi- 
blioteca del  Escorial  muchos  libros  de  apó- 
logos ,  de  fábulas  y  de  novelas  instructivas 
de  Abu  Navas, de  Alschancari,y  de  otros 
antiguos  é  ¡lustres  poetas,  entre  los  quales 
merece  particular  mención  el  de  Abi  Jali 
Mohamad  Ebn  Alhabarat  de  la  real  sangre 
de  los  Abbasidas ,  donde  con  filosóficas  é 
ingeniosas  novelas  de  un  hJron,  de  un  motf 
ge ,  de  un  mercader ,  y  de  otros  semejantes 
personages,  que  tan  freqüentemente  ponen 
en  la  escena  los  romanceros ,  se  instruye  el 
le&or  con  provecho  y  gusto  en  la  mas  sana 
moral.  Esto  manifiesta  quan  común  era  en- 
tre los  Arabes  dicha  inclinación ,  y  que  los 

mismos  Príncipes  no  se  desdeñaban  de  ocu- 
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parse  en  tales  composiciones.  Que  esta  no 
tardase  mucho  á  comunicarse  á  los  Españo- 
les ,  se  hace  muy  verosímil  viendo  el  an* 
sia  con  que  ellos  desde  el  principio  abraza- 
ron todos  los  estudios  arábigos.  Nosotros 
tenemos  una  prueba  clara  del  uso  que  ha- 
cían los  Españoles  de  las  fíbulas  arábigas  4 
fines  del  siglo  XI ,  y  principios  del  XII ; 
puesto  que  Pedro  de  Alfonso  ,  que  según 
algunos  nació  i  la  mitad  del  siglo  Xí,  y  se- 
gún Don  Nicolás  Antonio  en  62  del  mis- 
mo ,  compuso  al  principio  del  siguiente 
un  libro  intitulado  Disciplina ,  y  le  formó, 
como  él  mismo  dice  ,  ex  proverbüs  philo- 
sophorum  6r  suis  castigationibus  arabicis, 
ér  fabulis  6r  usibus  partim  ex  animalium 
6"  volucrum  similitudinibtts ,  &c  Jamás  ha 
habido  libro  alguno  oriental,  que  fuese  tan 
célebre  en  Asia,  Africa  y  Europa  como  la 
famosa  obra  del  Indiano  Bidpai ,  conocida 
baxq  el  título  de  Fábulas  de  Pilpai,  y  ba-  fMm 
xo  el  de  Calila  y  Dimna  traducida  muchas  Pl,p4i* 
veces  en  persiano,  siriaco ,  hebreo ,  griego, 
latin , español ,  y  en  todas  las  lenguas  orien- 
tales y  occidentales, y  siempre  recomenda- 
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da  con  los  mayores  elogios.  Pero  por  lo  que 
mira  á  nuestro  intento  ,  ninguna  nación  ha 
procurado  tanto  tenerla  en  su  lengua  nati- 
va como  la  española ,  la  qual  muchos  siglos 
ha  que  cuenta  de  ella  varias  traducciones,  y 
ha  sido  la  primera  ,  después  de  la  Grecia, 
que  la  ha  hecho  conocer  en  Europa.  Sar- 
miento ,  que  después  de  Fabricio  ha  habla- 
do de  esta  famosa  obra  (¿)  mas  largamente, 
y  con  mayor  exá&itud  que  ningún  otro,  da 
noticia  de  una  traducción  española  hecha 
en  la  era  de  1 289,  esto  es  en  el  año  de  Chris- 
to  125 1  ,  por  orden  del  Infante  Don  Al- 
fonso X  hijo  del  Rey  San  Fernando.  Juan 
de  Capua  ,  el  primero  que  se  sepa  haberla 
traducido  en  latin,no  lo  hizo  hasta  después 
del  año  1262,  como  lo  prueban  Tiraboschi 
(b)  y  el  citado  Sarmiento.  Pero  la  sobredi- 
cha traducción  española  es  harto  mas  anti- 
gua que  la  de  Juan  de  Capua,  y  aquella ,  se- 
gún dice  Sarmiento,  supone  aun  otra  latina 
anterior  ,  puesto  que  el  título  es  :  Libro  de 
 Ca- 
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Calila  i  Divina  ,  que  fue  sacado  de  arábi- 
go en  latin  ,  romanzado  por  mandado  del 
infante  Alfonso  ,  &c. ;  y  como  esta  tra- 
ducción se  hizo  del  Arabe  ,  y  no  del  he- 
breo ,  como  la  de  Juan  de  Capua  ,  ni  del 
griego  de  Setho  como  otras  ,  puede  pro- 
bar lo  que  hemos  dicho  ,  que  el  gusto 
oriental  de  las  fábulas  y  novelas  se  espar- 
ció en  Europa  por  medio  de  los  Arabes 
y  Españoles.  Caylus ,  que  quiere  que  el 
gusto  de  las  novelas  se  haya  tomado  en 
Francia  de  los  antiguos  Griegos  y  Lati- 
nos ,  cree  también  (a) ,  que  éste  no  se  haya 
comunicado  á  los  Franceses  sino  por  me- 
dio de  las  traducciones  arábigas  que  tra- 
xeron  á  España  los  Sarracenos ,  añadiendo 
por  otra  parte  las  de  los  Indios.  A  la  ver- 
dad yo  no  encuentro  ni  en  árabe  ,  ni  en 
francés,  traducciones  de  Apuleyo, de  Mar- 
ciano Capella  ,  ni  de  otros  escritores  ro- 
manceros ,  que  Caylus  pretende  haberlos 
conocido  los  Franceses  por  medio  de  las 
traducciones  arábigas ;  pero  observo  ,  que 
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las  fábulas  de  Esopo  no  solo  fueron  tradu- 
cidas en  arábigo,  sino  que  llegaron  á  obte- 
nar  el  mayor  aprecio  y  honor  en  todo  el 
Oriente  ,  y  este  es  en  realidad  el  único  li- 
bro de  fábulas  que  traduxeron  los  antiguos 
Franceses ,  puesto  que  se  halla  una  versión 
del  siglo  XII  ,  ó  de  principios  del  XI II, 
citada  por  Lebeuf ,  la  que  ciertamente  no 
habrá  sido  tomada  del  griego  en  un  tiem- 
po en  que  apenas  habia  en  toda  Francia 
quien  supiese  leerlo.  No  puedo  extender- 
me mas,  y  tratar  individualmente  todas  las 
cosas  ;  pero  creo  que  lo  dicho  hasta  aqui 
bastará  para  hacer  ver  que  los  asuntos  ,  la 
índole  y  la  naturaleza  de  la  poesía  pro- 
venzal  ,  como  también  la  de  toda  Francia 
y  España,  tienen  mas  semejanza  con  la  ará- 
biga ,  que  con  la  griega  ó  latina.  Pero  aun 
hay  otras  muchas  relaciones  que  nos  ma- 
nifiestan mas  el  verdadero  origen  de  nues- 
tra poesía. 

Rima  de  i»      La  rima  es  uno  de  los  caradéres  que 
\Vx  Vomada  mas  distinguen  la  poesía  moderna  de  I| 
bfga.a  ar*  griega  y  latina.  Y  que  la  rima  haya  venido 
de  los  Arabes ,  y  la  hayan  propagado  los 
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Españoles  por  Francia  y  por  toda  Europa, 
lo  dicen  los  mismos  Franceses.  Huet ,  que 
no  quiere  referir  á  los  Arabes  el  gusto  de 
los  romances  modernos,  no  pone  dificultad 
en  atribuirles  el  arte  de  la  rima.  Ex  Arabi- 
bus  (dice)  meo  quidem  judicio  versum  simiii 
sonó  concludendorum  artem  accepimus.  El 
Abate  Massieu ,  en  su  Historia  de  la  poesía 
francesa  extractada  en  las  Memorias  de  Tre- 
veux  en  el  año  1 740  ,  habla  mas  á  la  larga 
que  Huet  ,  é  igualmente  quiere  que  des- 
cienda el  uso  de  ella  de  los  Arabes  por  me- 
dio de  los  Españoles.  „  Los  Españoles  (di- 
99  ce)  fueron  verosímilmente  los  primeros, 
99  que  la  tomaron  de  sus  nuevos  huespedes. 
99  Tolón  y  Marsella  por  la  comodidad  de 
99  sus  puertos  ,  nos  la  traxeron  de  España 
99  con  el  comercio.  Como  ellos  ( los  Pro- 
99  vénzales)  han  tenido  siempre  el  espíritu 
99  de  invención  ,  y  están  llenos  de  aquel 
99  fuego ,  que  exige  el  entusiasmo  poético, 
99  se  sirvieron  utilmente  de  las  ventajosas 
99  disposiciones  que  les  proporcionaban  la 
99  naturaleza  y  el  clima.  Ellos  fueron  los 
99  primeros  Europeos  que  publicaron  con 
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99  felicidad  obras  rimadas  en  lengua  vulgar, 
»i  lo  que  dio  motivo  para  tenerlos  por  in- 
99  ventores  de  la  rima*1.  Asi  deriva  el  Aba- 
te Massieu  de  los  Arabes,  por  medio  de  los 
Españoles  ,  el  uso  de  la  rima  en  la  poesía 
moderna;  aunque  de  quanto  hemos  dicho 
hasta  ahora  del  comercio  de  los  Franceses 
con  los  Españoles  se  puede  ver  claramente, 
que  no  se  necesitaba  de  la  navegación  ,  ni 
de  los  puertos  de  mar  para  introducir  en 
Francia  la  rima.  Del  mismo  sentir  es  Qiia- 
drio,  el  qual  dice  expresamente  (a)9  que  las 
rimas  pasaron  á  los  Provenzales  y  France- 
ses de  los  Españoles  ,  á  quienes  las  comu- 
nicaron los  Moros.  Los  testimonios  de  es- 
tos tres  autores  deben  tener  mucho  mas  pe- 
so que  el  dicho  insubsistente  de  Fauchet, 
el  qual  sin  dar  razón  alguna  quiere  que  el 
uso  de  la  rima  haya  nacido  en  Francia  ,  y 
difundidose  por  toda  Europa. 
R!m«  u-      Sé  muy  bien  quanto  se  ha  escrito  sobre 
el  origen  de  la  rima  de  la  moderna  poesía, 
y  quan  grande  es  el  partido  de  los  autores, 

que 
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que  quieren  derivarla  de  los  malos  versos 
latinos  ,  que  con  esta  cadencia  se  compo- 
nían en  los  siglos  incultos.  Pero  sea  lo  que 
se  fuese  de  los  primeros  principios  de  la  ri- 
ma en  los  versos  latinos  (los  qualesMurato- 
ri  quiere  (a)  que  sean  comunes  con  los  de 
la  poesía  ,  Sarmiento  (b)  y  Sánchez  {¿)  los 
creen  introducidos  por  los  Godos ,  Huet  y 
Massieu  (d)  los  hacen  venir  de  los  Arabes, 
y  otros  quieren  referirlos  ¿  otros  tiempos, 
y  darles  otro  origen) ,  lo  cierto  es  que  los 
versos  leoninos  y  las  rimas  perfedhs  de  dos 
sylabas  en  un  espondeo,  y  tres  en  un  dá&i- 
lo  ,  que  solo  podían  servir  de  modélo  á  la 
poesía  vulgar  ,  no  se  encuentran  con  tanta 
freqüencia  en  los  siglos  anteriores  al  XI, 
que  se  pueda  juzgar  fundadamente  que  los 
poetas  Españoles  y  Franceses  fueron  induci- 
dos de  aquallos  á  terminar  sus  versos  con 
agradable  consonancia.Los  Maurinos,  auto- 
res de  la  Historia  literaria  de  FranAa^i- 
guen  opinión  muy  contraria  ,  y  lexos  de 
Tom.  II.  .     M  pen- 

"  (*)  AMtJr.disstn.3LU  W  Pag.8*.  (0 
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pensar  que  los  versos  latinos  hayan  dado 
principio  ¿  las  rimas  de  los  vulgares ,  creen 
que  estos  han  servido  de  modelo  para  los  la- 
tinos ;  y  Tiraboschi  todavía  desciende  á 
tiempos  masbaxos,y  dice,  que  el  favor  que 
lograron  las  rimas  italianas  y  provenzales 
en  el  siglo  XIII ,  fue  por  ventuTa  el  que  in- 
tluxo  á  muchos  á  usar  la  rima  hasta  en  los 
versos  latinos,  esperando  tal  vez  que  tuvie- 
sen estos  igual  aplauso.  León  Parisiense, 
que  se  quiere  haya  dado  el  nombre  á  los 
versos  leoninos,  ó  por  haber  sido  el  autor, 
ó  á  lo  menos  el  primero  que  los  puso  en  es- 
timación ,  no  floreció  hasta  el  año  1 190, 
quando  mas  de  un  siglo  antes  se  usaban  las 
jimas  en  la  poesía  vulgar.  Y  asi  las  rimas  la- 
tinas mas  bien  pueden  decirse  posteriores  á 
las  vulgares ,  que  anteriores  á  ellas ,  y  to- 
marse de  algún  modo  por  copias  suyas,  an- 
tes que  creerse  sus  modelos.  Y  aun  quando 
quiera  darse  mayor  antigüedad  i  las  rimas 
JatirMs ,  algunos  epitafios ,  algunas  inscrip- 
ciones y  algunas  composiciones  obscuras, 
la  mayor  parte  escondidas  en  las  iglesias  y 
cementerios,  y  apenas  leídas  por  las  perso- 
nas 
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ñas  eclesiásticas  ,  que  entonces  pasaban  por 
eruditas,  ¿cómo  podrían  hacer  tanta  im- 
presión en  los  pueblos, que  moviesen  á  al- 
gunas provincias  4  seguir  el  exemplo  ,  y  á 
adoptar  aquella  cadencia  de  palabras ,  para 
expresar  los  amores ,  tratar  las  cosas  mas 
agradables ,  y  formar  una  nueva  poesía  en 
el  idioma  patrio  para  divertir  las  cortes) 
¿Será  creíble  que  Guillermo  de  Potiers,  par» 
cantar  sus  versos  escandalosos,  fuese  á  estu- 
diar la  rima  de  los  epitafios  latinos?  ¿Yquién 
no  se  reiria  si  oyese  decir  que  las  coplas  de 
la  Zarabanda,  especie  de  composición  que 
Sarmiento  juzga  la  mas  antigua  de  la  poesía, 
española ,  hecha  para  el  canto  y  el  bay  le ,  se 
haya  formado  á  exemplo  de  las  seqüencias 
eclesiásticas?  Por  lo  qual  no  puedo  adhe- 
rir al  modo  de  pensar  de  Muratori,  que  re- 
sueltamente afirma  que  *»  la  poesía  que  al 
U  día  de  hoy  usan  los  Italianos  ,  Franceses 
»  y  Españoles  ha  nacido  de  la  imitación  de 
n  las  antiguas  rimas  latinas"  ,  y  no  duda  de- 
cir ,  «  que  las  composiciones  de  nuestros 
»  poetas  no  son  mas  que  rimas". 

Mas  fundada  podrá  parecer  la  opinión  R¡m«  g5- 
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de  los  que  atribuyen  á  los  Godos ,  y  4  las 
naciones  septentrionales  los  principios  de 
la  rima  vulgar.  Comunmente  se  quiere  que 
los  pueblos  del  Septentrión  usasen  la  rima 
en  sus  versos  desde  tiempos  antiguos.  Sar- 
miento cita  á  Guillelmo  Woton  ,  el  qual, 
en  el  extracto  que  hizo  del  tesoro  de  las 
lenguas  septentrionales  de  Jorge  Hickesio, 
da  noticia  de  varios  poemas  rimados  y  no 
rimados  en  los  diale&os  de  la  lengua  góti- 
ca ;  á  Junio  ,  que  al  principio  de  su  Glosa- 
rio gótico  refiere  igualmente  otros  muchos 
poemas  rimados ;  á  Estefanio  ,  y  á  otros 
que  nos  presentan  varias  rimas  en  lengua 
gótica.  Muratori  observa  que  el  erudito 
Hickesio  :  w  Aunque  escribe  en  su  Tesoro 
»  que  no  se  encuentran  rimas  en  los  anti- 
n  quisimos  versos  de  los  Angli-saxones, 
n  sin  embargo  en  el  capítulo  XXIV  de 
i»  la  gramática  angli  saxona  pone  un  ensa- 
9y  yo  de  versos  que  él  llama  semi-saxones% 
»en  los  quales  se  encuentra  el  simlliter 
ncadens  como  al  fin  de  los  nuestros". 
Todos  tienen  noticia  de  los  poemas  rima- 
dos en  lengua  teutónica  del  Monge  Otfri* 

do, 
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do,  que  se  citan  con  tanta  freqüencia  quan- 
do  se  habla  de  la  poesía  vulgar.  De  estos 
cxemplos  infiere  Muratori,  que  la  rima,  de- 
sando aparte  las  latinas  ,  pudo  introducirse 
en  Italia  por  medio  de  los  Normandos, 
los  quales  dominaron  mucho  tiempo  en 
Sicilia  ,  y  pudieron  fácilmente  sacar  de 
allí  este  ornamento  de  la  poesía  septentrio- 
nal. Sarmiento  y  Sánchez  quieren  ,  que  la 
lima  en  los  versos  latinos  y  españoles  se  de- 
rive de  los  Godos  ,  singularmente  en  las 
provincias  mas  boreales.  Pero  por  respeta- 
bles que  sean  estos  escritores, yo  no  puedo 
sujetarme  á  su  dictamen  y  adoptar  este  ori- 
gen gótico  de  la  rima.  El  Conde  Gastón 
Rezzonico ,  en  las  anotaciones  (a)  á  su  Z>/>- 
curso  sobre  la  poesía  vulgar  ,  que  precede 
á  las  obras  de  Frugoni  de  la  edición  de  Par- 
ma  ,  observa  por  el  contrario  con  Dulin, 
que  los  Scaldros  de  la  Noruega  y  de  la  Sue- 
cia  compusieron  en  versos  sáficos  sin  rima, 
y  que  Einar  Scowluson ,  poeta  de  Swer- 
ker  Rolson  Rey  de  Suecia  ,  la  introduxo 

en 
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en  el  Septentrión  hácia  el  año  1 1 50.  No  he 
visto  á  Djl¡n,ypor  consiguiente  no  puedo 
juzgar  de  la  fuerza  de  sus  razones ,  con  las 
quales  se  oponen  4  tantos  otros  autores  que 
siguen  diversa  opinión ;  pero  sin  embargo 
diré  que  por  mas  que  los  Godos  y  los  pue- 
blos Septentrionales  usasen  de  la  rima  en  la 
poesía ,  no  pudo  comunicarse  á  la  nuestra, 
por  medio  de  aquellas  bárbaras  gentes.  Los 
Godos,  introduciendo  sus  vencedoras  ar- 
mas en  Italia  y  en  las  Provincias  Romanas, 
no  quisieron  hacer  reynar  con  ellas  su  len- 
gua ni  su  gusto,  antes  bien  ellos  mismos  abra- 
zaron el  lenguage  y  las  letras  de  los  pueblos 
sojuzgados ;  y  el  Medio-dia  vencido  tuvo 
sujeto  al  vencedor  Septentrión.  Asi  lo  dice 
Olao  Verelio  en  su  Runografia :  Unde  de* 
vi&ts  populis  nec  leges  suas  ,  nec  linguam, 
aut  Uñeras  obtrudebant ,  sed  ipsi  linguas , 
ér  litteras  illorum  addiscebant.  En  efe&o  se 
ven  muchos  Godos  en  España  é  Italia ,  que 
escribían  en  latín  como  se  usaba  en  aquellos 
tiempos  j  pero  en  ninguna  parte  que  yo  ser 
pa  se  encuentra  un  solo  escrito  en  lengua 
gótica.  Las  mismas  monedas,  que  Vormió 
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y  algunos  otros  tuvieron  por  góticas,  han 
sido  después  reconocidas  por  antiguas  es- 
pañolas, 6  de  otra  lengua  no  menos  difícil 
de  entender  ,  como  puede  verse  en  la  di- 
sertación de  Carlos  Rinaldo  Berch  sobre 
las  monedas  góticas ,  que  se  halla  en  las  ac- 
tas de  la  Academia  de  Vpsal  (a).  Lo  que 
jne  induce  á  pensar ,  que  aun  quando  los 
pueblos  Septentrionales  hubiesen  usado  la 
rima  en  sus  versos  toscos, no  pudieron  in- 
troducirla en  las  provincias  del  Medio- 
día. 

i  Quinto  mas  fácil  era  que  semejante  in-  R¡mai  ará- 
vención  naciese  del  exemplo  de  los  poetas  b 
Arabes ,  que  cada  dia  se  veían  poetizar  tan 
felizmente  en  su  lengua  ,  cantar  en  versos 
limados  sus  amores  y  pasiones  ,  y  manejar 
Jas  materias  mas  gustosas  y  agradables  con 
facilidad  ,  y  con  placer  de  toda  la  nación? 
La  rima  estaba  tan  en  uso  entre  los  Arabes 
desde  los  tiempos  mas  antiguos ,  que  se  ve 
freqüentemente  adoptada  hasta  en  la  prosa. 
En  la  biblioteca  del  Escorial  se  encuentran 

mu- 
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muchos  diccionarios  arábigos,  en  los  quales 
no  se  deben  buscar  las  palabras  por  las  le- 
tras iniciales ,  como  se  usa  comunmente  en 
semejantes  libros ,  sino  por  las  finales ,  por- 
que los  Arabes  gustaban  tanto  de  la  rima, 
que  mas  atendían  á  la  cadencia  y  á  las  ulti- 
mas letras  de  las  palabras,  que  á  las  prime- 
ras. Del  sobredicho  pasage  de  Alvaro  Cor- 
dobés se  pueden  inferir  dos  cosas ,  la  una  es 
que  la  lengua  arábiga  requiere  la  rima,;«j- 
ta  quod  hngu¿e  ipsius  requirit  idioma ,  y  la 
otra  que  los  Españoles  tomando  de  los  Ara- 
bes  el  uso  de  versificar  ,  en  ella  particular- 
mente manifestaron  su  vena  poética.  { Por 
qué  ,  pues ,  no  diremos  con  Huet,  Massiea 
y  Quadrio,  que  el  uso  de  las  rimas  se  deri- 
vó de  los  Arabes ,  y  le  propagaron  los  Es- 
pañoles, por  Francia  y  por  toda  Europa  > 
Semejanza      Además  de  la  rima  de  los  versos  mo- 

de  la  poesía  .  •  •  • 

vuigai  con  demos,  su  construcción  mecánica  se  seme» 
en  u  co£  ja  mas  á  las  composiciones  de  los  Arabes, 
lo*  vcmm*  que  ¿  las  de  los  Griegos  y  Latinos.  Es  cier- 
to que  los  Arabes  todavia  usan  en  sus  ver- 
sos de  alguna  medida  y  quantidad  de  síla- 
bas, pero  aquella  libertad  de  usar  la  cuerda 
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grave,  como  ellos  dicen,  y  la  ligera ,  el  palo 
conjunto ,  y  el  disyunto  ,  parece  que  no  se 
dirige  á  otra  cosa  que  á  dar  algún  acen- 
to á  las  sílabas ,  como  freqüentemente  se 
usa  en  todas  las  lenguas  modernas ,  y  i  al- 
ternar de  modo  las  sílabas  largas  y  bre- 
ves ,  que  ellos  llaman  movidas  y  quietas, 
que  hagan  el  verso  sonoro  y  armonioso  al 
oído,  y  este  se  halle  mas  dispuesto  para  re- 
cibir la  pulsación  ,  ó  la  sílaba  que  forma  la 
rima.  No  queriendo  tratar  individualmen- 
te del  número  de  las  sílabas ,  y  de  otras  re- 
laciones de  los  versos  modernos  con  los 
arábigos  ,  únicamente  diré  ,  que  apenas  se 
encontrará  circunstancia  alguna  en  la  cons- 
titución de  aquellos  ,  que  no  tenga  exem- 
plo  en  la  poesía  arábiga.  Y  asi  ,  tanto  que 
queramos  atender  á  los  asuntos  ,  como  í 
la  cadencia  y  construcción  de  los  versos, 
encontrarémos  la  poesía  provenzal  mas 
semejante  á  la  arábiga  ,  que  á  la  griega  y  á 
la  latina.  El  Padre  Felipe  Guadagnoii  ,  y 
Fray  Agapitodel  Valle  en  sus  tratados  Del 
arte  métrica  de  los  Arabes  ,  dicen  ,  que  los 

versos  de  estos  son  mas  semejantes  á  los 
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italianos ,  que  á  los  latinos ;  y  nosotros  pot 
las  mismas  razones  diremos  ,  que  los  pro- 
ve  nzales  se  parecen  mas  á  los  arábigos ,  que 
á  los  antiguos.  • 
semeiama      Para  conocer  todavía  mejor  que  es  ari- 
bigo  el  origen  de  la  poesía  provenzal ,  se- 
'  rá  del  caso  observar  algunos  rasgos  de  se- 
mejanza entre  los  poetas  arábigos  y  los 
provcnzales.  Entre  los  Arabes  se  aplicaban 
muchos  Principes  á  la  poesía  ,  y  también 
la  cultivaban  muchos  entre  los  Provenza- 
les  ,  singularmente  en  España  donde  tenia 
-  mayor  influencia  el  exemplo  de  los  vecinos. 
La  poesía  era  entre  los  Provenzales ,  igual- 
_  mente  que  entre  los  Arabes,  un  medio  cier- 
to y  seguro  para  que  las  personas  pobres  j 
de  baxa  esfera  ,  obtuviesen  favorable  aco- 
gida entre  los  grandes.  Refiere  León  afri- 
cano ,  que  algunos  Principes  árabes  acos- 
tumbraban regalar  sus  propios  vestidos  á 
los  poetas,  y  se  lee  freqüentemente,  que  los 
Provenzales  mas  distinguidos  hacían  tara- 
bien  semejantes  regalos.  Pero  lo  que  ma- 
nifiesta masía  semejanza  entre  aquellas  poe- 
sías es  el  uso  de  los  juglares ,  común  á 
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ambas  y  á  la  española.  Son  muy  conocidos 
los  juglares  de  los  Provenzales  ,  para  que 
ahora  nos  entretengamos  en  dar  noticia  de 
ellos ;  y  asi  hablarémos  brevemente  de  los 
Arabes  y  de  los  Españoles  ,  que  no  lo  son 
tanto ,  para  manifestar  que  su  origen  es  co- 
mún. Eduardo  Pocok  en  las  notas  á  la  pa- 
gina 159  refiere,  que  muchos  iban  todos 
los  años  por  un  mes  entero  i  la  feria  de 
Alocad  á  disputar  cantando  sus  versos.  Y 
para  venir  señaladamente  á  España  Alsale* 
mi  en  la  Historia  de  Granada  citada  por 
Casia  O»)  ,  dice  que  en  dicha  Ciudad  los 
marinos ,  enmedio  de  gran  multitud  de  jó- 
venes, cantaban  en  las  posadas  versos  joco- 
sos  y  obscenos  ,  como  lo  acostumbraban 
los  Provenzales.  Que  fuesen  muy  fre- 
qüentes  entre  los  Españoles  los  juglares 
lo  atestigua  la  Crónica  general  de  España, 
la  qual  desde  el  siglo  XI  hace  mención 
de  los  que  concurrieron  4  las  bodas  de  las 
hijas  del  famoso  Cid  ,  y  en  la  misma  para 
apoyar  las  relaciones ,  se  citan  á  menudo 
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sus  poemas  como  públicos  y  autorizados 
testimonios.  El  Rey  Alfonso  X  alaba  el 
amor  que  su  padre  San  Fernando  profesa- 
ba á  los  trobadores  y  juglares  ;  y  en  la  Pa- 
leografia  española  se  dice  que  en  los  libros 
de  cuenta  de  entrada  y  salida  del  Rey  Don 
Sancho  IV  ,  se  leen  las  pagas  hechas  por 
la  Corte ,  no  solo  á  los  juglares  ,  sino  tam- 
bién á  las  ¡uglaresas  ;  y  de  éstas  había  ya 
hablado  antes  el  Rey  Alfonso  Aun- 
que la  mayor  parte  de  los  trobadores  y 
jughres  conocidos  fuesen  Franceses  ,  no 
iban  tanto  por  Francia  ,  como  por  Espa- 
ña ,  donde  encontraban  mas  favorable  aco- 
gida hasta  en  los  mismos  Monarcas.  Nin- 
guna Corte  de  Europa  ha  recibido  tantas 
alabanzas  de  los  trabadores  ,  como  las  de 
Aragón  y  Castilla  ,  y  es  raro  el  poeta  que 
no  haga  honrosa  memoria  de  España  ,  y 
que  no  emplee  su  canto  en  celebrar  con  los 
mas  altos  encomios ,  ya  al  Rey  de  Aragón, 
ya  al  de  Castila,y  ya  á  entrambos.  Gerardo 
de  Calauson  recomienda  particularmente 

 la 
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la  protección  que  Pedro  de  Aragón  dis- 
pensaba 4  los  juglares.  Nat  de  Mons , 
dando  algunas  instrucciones  4  un  juglar, 
le  dice  señaladamente  ,  que  no  dexe  por 
motivo  alguno  de  pasar  4  la  Corte  de  Ara- 
gón. Me  parece  graciosa ,  y  singularmente 
oportuna  para  nuestro  intento  ,  la  súpli- 
ca que  Giraud  Riquier  hizo  al  Rey  de 
Castilla  Alfonso  X  4  nombre  de  los  jugla- 
res (a).  En  ella  pide  el  poeta  que  se  sirva 
impedir  el  abuso  de  dar  pródigamente  el 
nombre  de  juglares  4  personas ,  que  no  tie- 
nen mérito  alguno  ,  alegando  entre  otras 
razones  la  de  ser  el  Reyno  de  Castilla  don- 
de la  juglaría  y  la  ciencia  han  encontrado 
siempre  mayor  protección  que  en  qualquier 
otra  Corte.  La  respuesta ,  6  declaración  del 
Rey  Alfonso  suministra  muchas  luces  4  la 
historia  de  la  poesía  de  aquellos  tiempos  : 
pero  yo  solo  diré  4  nuestro  proposito,  que 
hablando  del  nombre  de  juglar  ,  y  de  las 
muchas  personas  que  le  tomaban,  dice,  que 
fí  en  España  hay  nombres  particulares  pa- 

ra 
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»  ra  las  diferentes  especies  de  juglares,  desde 
» la  mas  baxa  y  vil ,  hasta  la  mas  sublime; 
*>  lo  que  no  sucede  en  la  Provenza  ,  don^ 
de  el  mismo  nombre  abraza  la  especie  y 
„  el  genero".  D.  Tomás  Sánchez  observa 
(a) ,  que  en  la  partida  VII  tit.  6  ley  4  se 
distinguen  dos  especies  de  juglares;  y  todo 
esto  puede  de  algún  modo  probar  el  raa- 
,  yor  uso ,  y  antigüedad  de  la  poesía  y  del 
canto  en  España  ,  que  en  Francia ,  y  haber 
pasado  á  ésta  de  los  Arabes  por  medio  dé 
los  Españoles.  Luego  si  la  naturaleza  é  ín- 
dole de  la  poesía  ,  si  los  diversos  géneros 
de  composiciones  ,  si  los  asuntos  de  los 
poemas  y  de  las  canciones ,  si  la  rima  y 
construcción  mecánica  de  los  versos ,  si  los 
premios  y  honores  concedidos  4  los  poetas, 
si  el  uso  de  los  trobadores  y  juglares,  y  en 
suma ,  si  todo  es  tan  conforme  en  la  poesía 
arábiga,  en  la  española  y  en  la  provenzal, 
razón  será  que  derivemos  de  los  Arabes 
por  medio  de  los  Españolas  el  origen  de  la 
poesía  y  cultura  de  los  Provenzales. 
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Veamos  ahora ,  pues ,  como  de  la  Pro-  In1uencia 
venza  se  extendió  á  las  otras  Provincias  el  £¡  p4roJ2: 
gusto  de  escribir  en  lengua  vulgar  ;  y  co-  SLm  Jé 
mo  de  este  modo  pueda  atribuirse  á  los  1^,,, 
Arabes  la  moderna  cultura  de  las  letras  hu- 
manas en  toda  Europa.  „  Los  trobadores 
„  Pro  vénzales  (dice  Redi  (a))  en  los  tiem- 
„  pos  que  florecieron  ,  pusieron  en  tanto 
„  lustre  y  aprecio  su  lengua, que  era  enten- 
„  dida  y  usada  ,  no  solo  en  Francia  ,  sino 
„  también  en  Alemania ,  en  Inglaterra  y  en 
„  Italia  ,  de  casi  todos  aquellos ,  que  pro- 
„  fesaban  con  las  letras  la  gentileza  de  ca- 
„  balleria  y  de  Corte".  El  Conde  Ubal- 
din  en  la  vida  de  Barberino  dice  :  „  Era 
m  aquel  idioma  (el  provenzal) ,  como  es 
„  bien  notorio,  el  único  que  estaba  tenido 
„  en  aprecio  entre  las  lenguas ,  y  común  á 
„  los  ingenios  mas  sutiles  de  Europa.  To- 
„  da  Francia,  Inglaterra  y  también  Alema- 
„  nia  lo  usaban".  Que  lo  usase  Inglaterra, 
y  sacas-e  provecho  para  la  cultura  del  pro- 
pio lenguage ,  se  puede  ver  muy  bien  en 

las 
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las  historias  de  aquella  nación.  Pero  parti- 
cularmente en  el  uso  de  la  poesía  tenemos 
el  exemplo  del  Rey  Ricardo  I  ,  quien 
no  solo  adornó  su  Corte  con  una  noble 
multitud  de  trobadores  provenzales  ,  sino 
que  él  mismo  se  dedicó  á  cultivar  aquella 
poesía.  En  todos  los  siglos  anteriores  á  Sha- 
kespear  no  hay  poeta  Inglés  mas  famoso 
que  Walfrido  Chauccr  ,  contemporáneo 
del  Petrarca  ,  el  qual ,  como  afirma  Baleo, 
únicamente  atendía  4  pulir  é  ilustrar  la  len- 
gua inglesa.  De  éste  ,  pues  ,  dice  Drydea 
(a) , que  „  fue  el  primero  en  adornar  y  am- 
„  plificar  nuestra  estéril  lengua  con  la  pro- 
„  venzal ,  que  era  entonces  la  mas  culta  de 
„  todas  las  modernas".  Pasando  después  í 
la  poesía  alemana ,  no  puede  negarse  que 
aun  4  ésta  haya  llegado  la  influencia  de  la 
provenzal.  Bielfcld  cuenta  por  su  feliz 
época  el  reynado  de  Federico  Barbarroxa, 
y  éste  no  solo  gustó  de  las  canciones  pro- 
vénzales  ,  é  hizo  muy  ricos  regalos  4  los 
trobadores  que  vió  poetizar  en  Turin  en 
 la 
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la  Corte  del  Conde  de  Barcelona  Ramón 
Berenguer  ,  sino  que  él  mismo  compuso  á 
su  imitación  un  madrigal  en  aquella  lengua. 
£1  Barón  deZurlauben  ,que  se  ha  empeña- 
do en  dar  á  luz  muchos  poetas  Alemanes 
imitadores  de  los  Provenzales  (a)  ,  ha  en- 
contrado un  códice  de  canciones  alemanas 
de  140  poetas ,  que  florecieron  desde  fines 
del  siglo  XII  hasta  1 3 30 ,  del  que  comuni- 
có un  extracto  á  la  Academia  de  buenas  le- 
tras en  1773.  Y  estos  poetas  no  ilustraron 
de  otro  modo  su  poesía  ,  que  vistiéndola 
con  los  despojos  de  los  Provenzales.  Mayor  Influ.nc¡ 
honor  dá  á  la  poesía  provenzal  el  haber  si-  j¡  JjJJJJ; 
do  madre  de  la  italiana  ,  como  constante-  ^alUae¿  la 
mente  lo  afirman  Bembo  ,  Equicola ,  Var- 
chi ,  Esperoni  y  otros.  Sería  fácil  acumular 
infinitos  testimonios  de  gravísimos  autores 
italianos  ,  los  quales  no  dudan  decir  ,  que 
la  poesía  italiana  es  hija  de  la  provenzal.  So- 
lo en  la  prefación  á  la  Crusca  provenzal 
de  Bastero ,  se  leen  muchos  mas  de  los  quz 
se  necesitan  para  persuadir  esta  verdad. 
Tom.  II.  O  1  Pe- 

(a)   Mili.  dics.  prel. 


io6  Historia  de  toda  la 

¿Pero  á  qué  fin  trae  testimonios  de  autores 
para  probar  una  cosa  que  por  sí  misma  estí 
patente?  Los  Prd vénzales  poetizaban  con 
gran  crédito  en  toda  Europa:  los  personages 
mas  distinguidos ,  los  Principes ,  los  Reyes, 
y  los  Emperadores  hacían  vanidad  de  excr- 
cer  con  perfección  aquella  poesía :  la  Italia 
misma  estaba  llena  de  poetas  Provenzales, 
y  de  Italianos  que  poetizaban  al  modo  de 
los  Provenzales  ;  ¿  y  se  querrá  poner  en 
duda  que  la  poesía  italiana  ,  nacida  un  si- 
glo después  de  la  provenzal  ,  sea  hija  de 
esta?  Lampillas  observa       con  el  testi- 
monio de  Bettinelli  (/>)  ,  que  son  dos  las 
épocas  que  particularmente  contribuye- 
ron á  la  cultura  de  los  poetas  sicilianos  ;  la 
una  el  imperio  de  Federico  I ;  y  la  otra  el 
reynado  de  Carlos  de  Anjou  ;  y  oportu- 
namente reflexiona  ,  que  ambos  Principes 
recibieron  de  los  Catalan-Provenzales  el 
amor  á  la  poesía.  Pero  aun  dexando  apar- 
te los  Sicilianos ,  que  ciertamente  fueron 
los  primeros  que  ¡ntroduxeron  en  Italia  el 
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gusto  de  la  poesía  vulgar,  y  pasando  á  otros 
posteriores ,  particularmente  losToscanos, 
que  la  pusieron  en  mas  aprecio  ,  veremos, 
que  hasta  estos  alcanzó  la  influencia  de  los 
Provenzales.  Ningún  panegy  rista  declarado 
del  provenzalismo  podrá  decir  mas  en  es- 
ta parte  de  lo  que  ha  escrito  el  célebre  Ita- 
liano el  Cardenal  Bembo  :  ,,  Ne  solamen- 
„  te  (son  sus  palabras  (a)  )  molte  voci ,  co- 
„  me  si  vede,  ó  puré  alquanti  modi  del  di- 
„  re  presoro  dalla  Provenza  i  Toscani ;  an- 
,,  zi  essi  ancora  molte  figure  del  parlare, 
,,  molte  sentenze,  molti  argomenti  di  can- 
„  zoni ,  molti  versi  medesimi  le  furarono; 
„  é  piu  ne  furaron  quelli,  che  raaggiori  so- 
„  no  stati  ,  é  miglori  poeti  riputati.  II  che 
„  agevolmente  vedrá  chiunque  le  proven- 
„  zali  rime  pigliera  fatica  di  leggere*'  Esto 
es:  „  LosToscanos  no  solo  tomaron,  como 
„  se  ve ,  de  los  Provenzales  muchas  voces, 
„  6  algunos  modos  de  hablar,  sino  que  tam- 
M  bien  les  hurtaron  muchas  frases ,  muchas 
„  sentencias ,  muchos  asuntos  de  canciones 
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„  y  muchos  versos  cuteros ;  y  hurtaron 
„  mas  los  mas  antiguos  ,  y  que  fueron  re- 
w  putados  por  mejores  poetas.  Lo  que  fa- 
„  cilmente  podrá  conocer  qualquíera  que 
„  se  tome  el  trabajo  de  leer  las  rimas  pro- 
9i  vénzales".  Después  describe  á  la  larga 
quanto  han  tomado  la  lengua  y  la  poesía 
italiana  de  la  provenzal.  Redi  en  el  lugar 
citado  refiere ,  no  solo  muchos  Italianos 
que  compusieron  poesías  provenzaIes,sino 
algunos  otros  ,  que  escribiendo  en  lengua 
toscana  mezclaron  de  intento  en  sus  poe« 
sías  muchas  voces ,  frases  y  modos  de  de- 
cir provenzales  ;  y  otros  escritores  Italia* 
nos  han  tenido  la  loable  sinceridad  de  con- 
ceder á  la  Francia  el  honor  de  haber  sido 
maestra  de  la  Italia.  Nosotros  ,  por  no  en- 
golfarnos en  disputas  sobrado  largas  y  nada 
precisas  ,  solo  nos  detendremos  un  poco 
en  los  tres  padres  de  la  literatura  moderna 
Dante ,  el  Petrarca  y  Bocaccio. 

Primeramente  Danteestaba  tan  versa- 

Perrjrca  y  .  ,     ,  f  , 

Boca  c¡o  do  en  la  lengua  y  poesía  provenzal  ,  que 
de  ios  j»ro-  pudo  escribir  versos  en  ella  ,  hacer  ha- 
blar 4  Arnaldo  DanUl  en  el  Purgatorio ,  y 
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forma*  una  canción  de  tres  lenguas ,  á  sa- 
ber platina  ,  provenzal  é  italiana  ,  y  por  es- 
to diceUbaldini  ,  que  „  Dante  Aüghieri 
„  apreció  no  poco  aquel  idioma  ,  como  se 
,rve  en  el  Purgatorio  y  en  las  Cando- 
Que  Bocaccio  haya  transportado 
i  su  Decamerone  muchas  riquezas  de  los 
pequeños  poemas ,  de  los  romances,  y  de 
las  novelas  de  los  Pro  vénzales ,  de  los  Ca- 
talanes y  de  los  Franceses  ,  no  solo  lo  ates- 
tiguan estos, sino  que  lo  conceden  los  mis- 
mos Italianos.  Sin  hacer  mención  de  Jos 
noveleros  Franceses  ,  ni  de  los  pasages  de 
los  Provenzales ,  que  algunos  juzgan  otros 
tantos  plagios  de  Bocaccio ,  solo  citaré  pa- 
ra prueba  dos  hechos  que  he  observado  le- 
yendo el  poeta  provenzal  mas  antiguo  que 
se  conoce  ,  los  quales  creo  que  hayan  da- 
do 4  Bocaccio  asunto  agradable >para  dos 
novelas.  Guillermo  Conde  de  Potiers  re- 
fiere en  una  poesía  ,  su  aventura  con  dos 
mugeres  por  haberse  fingido  mudo  ,  y 
quenta  en  otra  las  gracias  que  habia  logra- 
do por  medio  de  San  Julhn  ;  y  estas  úos 

aventuras  .sirven  de  argumento  á  la  segun- 
da 
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da  novela  de  la  segunda  jornada  de  Bocac- 
cio ,  y  a  la  primera  de  la  tercera.  El  Con- 
de de  Caylus  dando  cuenta  á  la  Academia 
de  las  Inscripciones  y  buenas  letras  de  uní 
Colección  dt  novelas  de  la  biblioteca  de  San 
Germán ,  que  á  él  le  parecían  escritas  en  ei 
siglo  XIII ,  dice ,  que  en  el  Decamerone  se 
encuentran  mas  de  diez  novelas  tan  seme- 
jantes á  las  de  la  colección  de  San  Germán, 
que  no  dexan  duda  al  le&or  de  haber  sido 
sacadas  de  alli ,  además  de  otras  mil  parti- 
cularidades, que  comprehenderá  qualquie- 
ra  que  se  dedique  á  cotejarlas.  „  <  Y  qué 
»  será  de  la  Italia  (exclama  enfáticamente 
»» el  académico  francés),  que  con  tanta  fre- 
»  qüencia  ,  y  por  tan  largo  tiempo  nos  ha 
»  batido  con  nuestras  armas  ,  esto  es ,  con 
» las  ideas  ,  y  con  las  palabras  que  ha  to- 
»  mado  de  nuestros  escritores  para  formar 
*»su  lengua?  La  Italia  digo, que  con  razón 
»» se  jadía  de  haber  producido  á  Bocaccio  y 
»  á  algún  otro  de  sus  noveladores  ,  perdc- 
»>  ría  mucho  de  su  mérito  si  se  publicasen 
tiestos  manuscritos  franceses".  No  creo 
que  diese  mucho  cuidado  á  Italia  esta  pu-  I 

bli-  | 


Digitized  by  Google 


Literatura.  Cap.  XI.        1 1 1 
blicacion  ,  y  diré  con  el  mismo  Caylus, 
„  que  por  mas  que  se  diga  contra  Bocaccio, 
„  no  dexará  de  ser  un  autor  de  sumo  meri- 
„to".  Que  el  Petrarca  hubiese  robado 
muchas  invenciones  y  conceptos  á  los  poe- 
tas provenzales  ,  era  voz  común  entre  di- 
ferentes escritores  ,  la  que  Tassoni  llamó 
calumnia,  y  juzgó  preciso  confutarla.  Pero 
aun  después  de  su  confutación  ,  el  erudito 
Salvini ,  omitiendo  otros  muchos  ,  conti- 
nuó en  decir  sin  reparo  ,  que  el  Petrarca 
tomó  mucho  de  los  rimadores  proveníales. 
El  do&o  autor  de  la  Biblioteca  de  las  no* 
velas  ,  en  el  tomo  de  Diciembre  de  1779, 
publicando  el  P }ar 7 'imple s  ,pone  antes  una 
noticia  curiosa  é  importante  de  los  escri- 
tores de  las  novelas  catalanas,  „  y  causa  ad- 
„  miración  (dicen  los  diaristas  de  B^villon 
„(¿))que  en  unas  obras  tan  olvidadas 
„  hoy  en  dia  ,  se  hallen  pedazos  importan* 
„  tes,  que  son  incontrastablemente  el  ori- 
„  ginal  de  muchos  pasages  del  Petrarca  y 
„  de  Ariosto  ,  no  solamente  en  la  subs- 

„  tan- 
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„  tancia  ,  sino  también  en  algunas  partí- 
renes  de!  cularidades  bastante  felices".  No  des- 
Je  joiii. y  cenderé  á  una  individual  numeración  de 
los  muchos  conceptos  que  se  quiere  ha- 
ya' robado  el  Petrarca  a  los  pFovenzales, 
y  solo  me  detendré  en  los  famosos  versos 
del  valenciano'  mosen  Jordi ,  que  son  el 
plagio  de  mayor  entidad  ,  de  que  se  halla 
acusado  aquel  gran  poeta  ,  y  que  reciente- 
mente han  dado  campo  á  algunos  Españo- 
les do&os  para  sutiles  averiguaciones.  Son 
muchos  los  escritores  Italianos ,  Españoles 
y  Franceses  ,  que  hablan  de  cinco  versos 
de  mosen  Jordi  >  poeta  valenciano  del  si- 
glo XIII  ,  traducidos  literalmente  por  el 
Petrarca,  pero  mezclados  entre  otros  suyos. 
He  aquí  los  versos  de  Jordi 4. 

E  non  he  pau ,  ewr  tinch  qnim  guerreig, 
Vol  sobrel  ee^  é  ncm  n:ovi  de  térra ,  . 
E  no  estrench  res  ,  i  tot  lo  nion  abrás: 
Oy  he  de  mí ,  é  vull  altri  gran  be , 
Si  no  es  amor  ,  ¿  donchs  a f ó-  qué  será* 
Toma  primero  el  Petrarca  este  uitimo  ver- 
so ,  y  empieza  asi  el  soneto  CL  : 
S'  amor  non  che  dunque  é  qtul  cK  io  sentó  ? 
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y  después  de  haber  seguido  este  pensamien- 
*o  en  todo  el  soneto ,  en  el  C III  pone  los 

otros  versos  interpolada  mente  : 

•  • 

Pace  non  trovo ,  e  non  ho  dafar  guerra; 
E  voló  sopra  7  cielo,  e  giaccio  in  térra; 
E  nulla  siringo  e  tutto  7  mondo  abbrac- 
cto; 

Ed  ho  in  odio  me  stesso ,  edamo  altrui. 

• 

El  Abate  de  Sade  hablando  de  estos  dos  so- 
netos del  Petrarca  dice  ,  que  „  expresa  alli 
„  los  efe&os  del  amor  de  una  manera  sin- 
„  guiar  que  agrada  á  los  Italianos".  Bastera 
observa  que  Tassoni,  el  qual  en  la  prefación 
á  sus  Consideraciones  no  puede  sufrir  que  se 
diga  haberse  servido  el  Petrarca  de  los  ver- 
sos de  los  Provenzales ,  confiesa  que  el  pri- 
mero sin  duda  alguna  es  excelente,  y  el  otro 
no  sin  razón  es  alabado  y  admirado  de  los 
ingenios  amenos.  Muratori ,  después  de  ha-, 
ccr  extraordinarios  elogios  del  primero,  di-, 
ce  del  otro ,  que  no  sabe  culpar  á  los  inge- 
nios amenos  que  lo  alaban  y  admiran.  Por 
lo  qual  el  famosísimo  Tiraboschi  se  mani- 
fiesta sobrado  riguroso  con  los  Provenza* 
Tom.  II.  P  les 
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les  quando  dice  (a)  que  „si  el  Petrarca  les 
„  ha  imitado  ,  no  ha  sido  sino  con  gran 
daño  suyo  y  nuestro". 

Oj.íeti  sea  ' '     .  . 

ri  -..tor  de  Pero  el  original  de  estos  versos  tan  fiel- 
»«.  mente  traducidos  de  uno  á  otro  idioma  ¿es 
italiano  ,  ó  valenciano  ?  que  es  decir  <  mo- 
sen  Jordi ,  que  los  escribió  en  provehzal, 
fue  anterior,  ó  posterior  al  Petrarca,  que  los 
expuso  en  italiano?  Por  mas  de  dos  siglos  y 
medio  han  creído  todos  los  escritores  espa- 
ñoles  é  italianos  ,  que  mosen  Jordi  vivió* 
á  la  mitad  del  siglo  XIII  en  tiempo  del 
Rey  Don  Jayme  conquistador  de  Valencia, 
y  por  consiguiente  debia  reputarse  autor 
original  de  dichos  versos  ,  y  que  el  Petrar- 
ca habiendo  florecido  un  siglo  después  los 
había  traducido.  Mas  en  estos  últimos  tiem- 
pos se  presentan  dos  autores  Españoles ,  que 
compelidos  de  su  ingenuidad  y  noble  can- 
dor ,  ponen  en  duda  esta  gloria  del  poeta 
Valenciano.  Estos  son  Sarmiento  y  Sán- 
chez ,  los  quales  apoyándose  singularmen- 
te en  el  testimonio  del  Marqués  de  San- 

~d)  Tom.Vlib.  IlI. 
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tillana  ,  y  en  el  mérito  poético  del  Petrar- 
ca ,  quieren  destruir  la  autoridad  de  Pedro 
Antonio  Bcuter  y  de  la  numerosa  multitud 
de  escritores  Valencianos ,  Catalanes ,  Cas- 
tellanos, Italianos  y  de  casi  todas  las  na- 
ciones ,  que  han  celebrado  este  mérito  de 
raosen  Jordi.  ¿Qué  dice  ,  pues  ,  el  Mar- 
qués de  San  til  lana?  Hé  aqui  sus  palabras: 
tt  En  estos  nuestros  tiempos  floreció  mo- 
„  sen  Jorde  de  sant  Jorde  ,  caballero  pru- 
„  dente :  el  qual  ciertamente  compuso  asaz 

»,  fermosas  cosas  é  fizo  entre  otras 

„  una  canción  de  oposición  fizo  la  pa- 

fi  sion  de  amor ,  en  la  qual  copiló  muchas 
„  buenas  canciones  antiguas,  asi  de  este  que 
„  ya  dixe  (esto  es ,  mosen  Pedro  March) , 
i,  como  de  otros".  Ahora  dicen  Sarmien- 
to y  Sánchez ,  Beuter  quiere  que  Jordi  se 
hallase  en  la  borrasca  que  el  Rey  Don 
Jayme  el  Conquistador  padeció  en  la  mar 
el  año  de  1*50  ;  pero  el  Marqués  de  San- 
tillana, escribiendo  la  citada  carta  hacia  la 
mitad  del  siglo  XV ,  dice  en  estos  nuestros 
tiempos  floreció  ;  luego  no  pudo  vivir  dos 
siglos  antes ,  y  por  consiguiente  es  de  nin- 

P  a  gun 
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gun  mérito  el  testimonio  de  Beuter  y  de 
todos  los  demás  posteriores  á  lo  menos  de 
un  siglo  al  Marqués  de  Santillana.  Amas 
<k  esto  el  Petrarca  es  de  un  mérito  muy  su- 
perior para  que  podamos  creer  que  mendi- 
gase conceptos  de  otros ;  y  al  contrario  de 
Jordi  dice  el  Marqués  que  copiló  muchas 
buenas  canciones  antiguas  :  pues  <  por  qué 
no  diremos  que  Jordi  traduxo  aquellos 
versos  del  Petrarca,  antes  que  este  de  Jordi? 
A  cuya  conjetura,  pudiera  añadirse,  que  los 
conceptos  expuestos  en  aquellos  versos 
son  en  realidad  mas  concisos  y  reducir 
dos  en  Jordi ,  y  mas  amplificados  y  ex- 
tensos en  el  Petrarca  ,  que  forma  de  ellos 
dos  sonetos.  No  me  atrevo  á  entrar  en  esta 
disputa  estando  del  todo  falto  de  armas 
oportunas  para  poder  salir  con  alguna  feli- 
cidad ;  pero  sin  embargo  tratándose  de  un 
punto  que  toca  tan  de  cerca  a  la  presente 
investigación  del  origen  y  derivación  de  la 
literatura  moderna,  me  animaré  á  tocar  esta 
qüestion  aunque  de  paso ,  y  propondré  al* 
gunas  razones  en  respuesta  á  los  críticos 
modernos  que  la  han  promovido. 
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Primeramente,  <  por  qué  se  ha  de  decir 
que  el  mosen  Jorde  de  sant  Jorde ,  de  quien 
habla  el  Marqués  de  Santillana ,  sea  el  mis- 
mo mosen  Jordi,  de  quien  escriben  Beuter, 
Escolano,  Argote  de  Molina  y  tantos  otros? 
¿Será  buen  modo  de  raciocinar:  en  los 
tiempos  del  Marqués  de  Santillana  florecía 
un  Jorde  poeta :  luego  no  vivió  en  tiempo 
del  Rey  Don  Jayme  ningún  Jordi  poeta  ? 
Otro  do&o  Español  D.Francisco  Cerdá,es- 
cribiendo  posteriormente  algunas  notas  eru- 
ditas al  Canto  del  Turia ,  que  se  lee  en  la  no- 
vela de  Gil  Polo  intitulada  La  Diana  ena- 
morada ,  ha  encontrado  en  dicho  Canto  un 
Jorge  del  Rey,  que  no  sin  fundamento  cree 
f>üeda  ser  diferente  del  Jorde  de  sant  Jorde 
de  Santillana  ,  y  en  realidad  el  celebrado 
mosen  Jordi.  Canta  Gil  Polo  por  boca  del 
Turia  muchos  varones  ilustres  de  Valere 
cia  ,  y  llegando  á  Jorge  del  Rey  dice  asi : 
Jorge  del  Rey  con  vers  o  aventajado 
Ha  de  dar  honra  á  toda  mi  ribera 
Y  siendo  por  mis  Ninfas  coronado 
Resonara  su  nombre  por  do  quiera : 
El  revolver  del  Ciek  apresurado  f 
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Propicio  le  será  de  tal  manera , 
Que  Italia  de  su  verso  terna  espanto 
Y  ha  de  morir  de  envidia  por  su  canto* 
Donde  reflexiona  Cerda  ,  que  el  decirse 
de  Jorge  que  con  sus  versos  causará  es* 
panto  y  envidia  a  Italia  ,  puede  dar  algún 
indicio  de  haber  sido  éste  el  mismo  Jordi 
de  quien  hablan  Beuter  f  Escolano  y  tan- 
tos otros.  A  cuya  conjetura  creo  que  se  le 
puede  dar  mayor  peso  reflexionando  las  pa- 
labras de  estos  autores ;  porque  diciendo 
Beuter  y  Escolano  ,  que  mosen  Jordi  fue 
criado  en  la  corte  del  Rey  Don  Jayme  el 
Conquistador ,  se  puede  creer ,  que  por  esto 
le  llamasen  Jorge  del  Rey  ,  y  que  sea  en 
realidad  aquel  Jorge  de  quien  habla  Polo 
antes  que  el  Jorde  de  sant  Jorde  de  Santi- 
llana.  Amis  de  que  aun  quando  se  quiera 
que  ambos  sean  un  mismo  Jorge,  no  creo 
que  la  vaga  expresión  de  Santillana  ,  en  es» 
tos  nuestros  tiempos  floreció ,  la  qual  puede 
comprehender  un  muy  largo  intervalo  de 
años ,  deba  echar  por  tierra  los  testimonios 
no  solo  de  los  Valencianos  Beuter  ,  Esco- 
lano y  otros  mas  modernos ,  sino  de  Argo- 
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te  de  Molina ,  de  Don  Nicolás  Antonio  y 
de  algunos  otros ,  á  quienes  no  cegaba  el 
amor  de  la  patria  para  atribute  a  un  poeta 
valenciano  una  gloria  no  suya  ry  mucho, 
menos  el  de  los  Catalanes ,  los  quales  en  la 
Proclamación  católica  hicieron  presente  en 
forma  auténtica  al  Monarca  ,  como  un  mé- 
rito de  su  nación ,  que  ,,  el  Petrarca  con  las 
w  obras  de  Jorge  Valenciano  compuestas 
rt  en  Catalán ,  dio  á  su  lengua  propiedad  y 
dulzura".  Qualquiera  que  lea  sin  preo- 
cupación la  carta  de  Santillam  ,  por  otra 
parte  apreciabilisima  ,  fácilmente  conoce- 
rá no  haber  sido  tanta  su  exktitud  en  es- 
cribir ,  que  una  sola  expresión  suya  bas- 
tante indeterminada  pueda  contrarestar  los 
claros  y  precisos  testimonios  de  tantos  otros 
escritores,  los  quales  aunque  algo  posterio. 
res  á  él  en  la  edad  ,  le  superan  mucho  en 
U  crítica  y  erudición.  Habiendo  nacido  el 
Marqués  de  Santi llana  á  finesdel  siglo  XIV, 
pudo  de  algún  modo  decir  en  estos  nuestros 
tiempos  floreció  ,  de  un  poeta  que  hubiese 
tocado  el  principio  de  aquel  siglo  ,  como 

no  era  difícil  sucediese  4  naosen  Jordi,  aun- 
que 
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que  se  hubiese  criado  en  la  corte  del  Rey 
D.  Jayme ,  y  hailadose  en  su  edad  juvenil 
en  la  citada  borrasca.  Y  asi,  si  quieren  que  el 
Jorge  de  Beuter  sea  el  mismo  que  el  de 
Santillana,será  preciso  dar  á  las  palabras  de 
éste  toda  la  extensión  que  admiten.  Porque 
i  cómo  es  creible  que  Beuter  escribiendo 
al  principio  del  siglo  XVI  habláse  de  un 
Jorge  coetáneo  de  Santillana  ,  esto  es  del 
principio  del  XV,  como  de  un  poeta  ante- 
terior  al  Petrarca  ,  como  de  uno ,  que  hácia. 
la  mitad  del  siglo  XIII  estaba  ya  en  edad  de 
seguir  al  Monarca  en  sus  empresas  militares, 
y  como  de  uno  que  canta  en  sus  versos,  co- 
mo testigo  ocular ,  los  accidentes  de  la  bor* 
rasca  acaecida  en  aquella  empresa?  Beuter, 
dice  D.  Tomas  Sánchez  ,  ha  dado  fe  á  al- 
gunas fíbulas  berosianas.  Pero  porque  él- 
facilmente  creyese  algunas  fabulosas  anti- 
güedades ,  según  el  uso  de  aquellos  tiem- 
pos muy  común  hasta  entre  personas  eru* 
ditas,  i  deberemos  decir  que  fue  un  menti- 
roso y  embustero  ,  Tendiendo  poetas  que 
nunca  ha  habido  en  el  mundo ,  producien- 
do composiciones  que  jamás  se  han  visto 
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y  atribuyendo  á  sus  Valencianos  glorias 
poéticas  que  con  tanta  facilidad  podría 
desmentir  qualquiera  que  tuviese  una  me- 
diana noticia  de  Ja  historia  literaria  de 
aquel  tiempo?  £1  mismo  ,  describiendo  el 
modo  cómo  pudieron  llegar  á  noticia  del 
Petrarca  las  poesías  de  Jordi  ,  se  muestra 
bien  instruido  en  las  particularidades  de  la 
vida  y  obras  del  Petrarca  ,  y  de  los  poetas 
Italianos  que  le  precedieron  ;  ¿  y  le  cree- 
remos después  tan  ignorante  de  Jas  de  los 
suyos  ,  que  quisiese  dar  una  antigüedad  de 
tres  siglos  á  los  poetas  que  no  contaban 
mas  de  uno?  Mas  verdadero,  pero  no  mas 
concluyeme  ,  es  el  argumento  tomado  del 
mérito  poético  del  Petrarca.  No  tenia  ne- 
cesidad el  Petrarca  de  mendigar  conceptos 
de  otros  j  pero  esto  no  quita  que  se  aprove- 
chase de  ellos  quando  tuviese  proporción: 
ni  que  llena  su  mente  de  versos  y  pensa- 
mientos que  había  leido  ,  prorrumpiese  4 
las  veces  con  sentimientos  ágenos  ,  como 
si  fuesen  suyos.  ¿Qué  necesidad  tenia  Cor- 
neille  de  mendigar  pensamientos  ,  no  digo 
de  los  poetas  Españoles  ,  sino  de  un  tal 

.  Zom.II.  Q  Tco- 
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Teófilo  poeta  entt  r.  ir  ente  de*  conocido  de 
jos  mismos  Franceses?  y  sin  embargo  al- 
gunos versos  del  Piramo  de  Teófilo  se  ven 
manifiestamente  copiados  en  la  Psiche  de 
Corneille.  Que  Voltaire  se  haya  querido 
aprovechar  de  los  buenos  escritores  de  to- 
das las  naciones  es  notorio  aun  á  sus  parti- 
darios ,  los  quales  por  esto  no  le  impon- 
drán la  tacha  de  plagiarios;  {  pero  qué  pre- 
cisaba a  Voltaire  á  tomar  los  pensamientos 
de  un  tal  Ryer,  y  i  transferirlos  del  Servó- 
la de  este  infeliz  poeta  á  su  Edipot  Y  asi 
no  veo  qué  conseqüencia  quieren  sacar  Sar- 
miento y  Sánchez  diciendo,  lo  que  es  cier- 
to ,  que  no  tenia  necesidad  el  Petrarca  de 
mendigar  conceptos  de  otros.  Mas  sabe- 
mos ,  que  Jorge  compiló  muchas  cancio- 
nes antiguas,  como  dice  Santillana.  Pero  á 
mas  de  que  el  Jorge  de  Beuter  pudo  ser  dis- 
tinto del  de  Santillana ,  como  hemos  dicho 
antes ,  <  por  qué  deberemos  creer  ,  que  las 
antiguas  canciones  compiladas  por  Jorge 
fuesen  los  sonetos  del  Petrarca  ,  que  no 
podían  decirse  antiguos  al  principio  del  si» 
glo  XV? 

Sea- 
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Seame  licito  antes  de  concluir  este  capí-  con¡etu« 

.  .  «       .     .  acerca  del 

tulo  ,  que  juzgo  ya  sobrado  largo  ,  propo-  primer  au- 

,   .  •  •        -1-  >       m    •  .  tor  de  estos 

ner  a  los  eruditos  Españoles  una  conjetu-  ver*>s. 
ra  que  combine  de  algún  modo  los  di- 
chos de  varios  de  sus  escritores ,  que  de 
otra  manera  deberán  sufrirla  tacha  de  muy 
ignorantes,  ó  maliciosos  embusteros.  Tas- 
son  i  {a)  desprecia  con  razón  las  insubsis- 
tentes opiniones  del  Portugués  Eduardo 
Gómez  ,  del  Ferrarás  Jacobo  Antonio  Be- 
ni  ,  y  del  Español  Juan  López  de  Hoyos, 
los  quales  creían  que  el  Petrarca  había  to- 
mado gran  parre  de  sus  poesías  de  Ausias 
March.  Mas  respetable  que  estos  tres  auto- 
res es  Saavedra  ,  y  también  sostiene  la  mis- 
ma opinión  ,  sin  que  su  gravísima  autori- 
dad le  pueda  dar  mayor  peso  por  ser  de- 
masiado clara  la  anterioridad  del  Petrarca 
á  Ausias  Marc  ,  que  no  floreció  hasta  la 
mitad  del  siglo  XV ,  coetáneo  de  Santí.ia- 
Ud  y  del  Papa  dlixto  111.  Sarmiento ,  apo- 
yándose en  Santillana  ,  que  cita  un  tnósen 
Pero  March  el  viejo  ,  supone  ,  que  en con- 

Qjz  tran- 
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trandose  éste  con  el  adjetivo  de  viejo  ,  no 
sería  el  padre  de  Ansias  ,  que  igualmente 
se  llamaba  Pedro ,  sino  otro  Pedro  mas  an- 
tiguo ,  que  para  distinguirlo  del  padre  de 
Ausias  era  llamado  el  viejo.  Este  Pedro 
March  debía  precisamente  ser  mas  antiguo 
que  el  Petrarca  ,  y  pudo  haber  dado  moti- 
vo de  plagio  á  este  poeta  ,  y  de  equivoca- 
ción á  los  escritores  mas  modernos  ,  los 
quales  no  conociendo  otro  March  que 
Ausias  ,  le  atribuyeron  el  honor  que  sa- 
bían deberse  á  un  March  poeta.  Cerda  de- 
muestra en  las  citadas  notas  ,  que  era  he- 
reditaria la  poesía  en  la  noble  familia  de 
M  ire  de  Valencia  ,  y  con  la  autoridad  de 
Polo  en  el  canto  del  Turia  nos  descubre 
quatro  poetas  de  aquella  familia  ,  Ausias, 
Pedro  ,  Jayme  y  Arnaldo.  Y  yo  observo, 
que  en  los  versos  de  Polo  se  dice  ,  que  el 
linage  de  Pedro  March  dará  un  Jayme  y 
un  Arnaldo  ;  lo  que  puede  persuadir  que 
Pedro  fuese  anterior  4  estos  dos  ;  y  dando 
Sánchez  noticia  (a)  de  un  diccionario  de 

con- 
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consonantes  y  asonantes  compuesto  por 
Jayme  en  1371  ,  creo  poderse  confirmar 
con  la  autoridad  de  Polo  la  anterioridad 
de  Pedro  March  al  Petrarca  ,  imaginada 
por  Sarmiento.  Ademas  de  esto  Santillana 
llama  antiguas  las  canciones  de  Pedro 
March  compiladas  por  Jorge:  luego  igual- 
mente deberá  creerse  antiguo  dicho  Pedro, 
y  no  el  padre  de  Ausias  coetáneo  del  Mar- 
qués ;  aquel  Pedro  cuyas  canciones  recopi- 
16  Jorge,  habrá  sido,  no  un  Pedro  poeta  del 
siglo  antecedente  ai  del  Marqués ,  sino  al- 
gún Pedro  March  del  siglo  XIII  contem- 
poráneo de  Guillermo  Berghedan  y  de  Pa- 
blo Ben-liure ,  junto  con  los  quales  se  halla 
en  dicha  carta.  Finalmente ,  si  Gómez ,  Be- 
ni ,  López  de  Hoyos  y  Saavedra  han  creí- 
do que  el  Petrarca  tomó  algunos  pensa- 
mientos de  Ausias  March ,  lo  que  Sarmien- 
to atribuye  á  Pedro  por  acercarse  mas  á  la 
verdad  ;  si  Beuter  ,  y  tan  noble  multitud 
de  escritores  de  todas  naciones ,  no  dudan 
dar  esta  gloria  á  mosen  Jordi ;  y  si  dice  el 
Marqués  de  Santillana  ,  que  mosen  Jorde 
recogió  muchas  canciones  antiguas  de  Pe> 
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dro  March  ,  ¿no  podrémos  nosotros  de- 
cir ,  que  el  Petrarca  tomó  algunos  pensa- 
mientos ,  6  algunos  versos  de  Jorge. en 
donde  cabalmente  estaban  compiladas  las 
poesías  de  March  ?  La  escaséz  de  noticias 
que  tenemos  de  los  antiguos  poetas  espa- 
ñoles ,  me  da  algún  derecho  para  proponer 
esta  conjetura  con  muy  débiles  fundamen- 
tos ,  y  suplicar  á  los  eruditos  Españoles 
que  hagan  las  averiguaciones  oportunas  pa- 
ra verificarla, 
lengua  y  ^ara  nuestro  intento  basta  saber  que  el 
EáTa'déü-*  Petrarca  se  formó  en  la  poesía  vulgar  sobre 
cultora*!™  el  gusto  de  los  Provenzales.  ¿Y  quién  po- 
Proveíales ^a  negar  una  cosa  tan  verosímil?  El  Pe- 
trarca vivió  enmedio  de  los  Provenzales, 
enderezó  sus  amores  y  sus  versos  á  una  que 
se  dice  haber  poetizado  en  provenzal :  ¿y 
no  se  le  pegaría  el  gusto  de  la  nación  en 
que  vivia  ?  y  siendo  ciego  adorador  de 
Laura  ,  i  no  seguiría  el  genio  é  índole 
de  la  poesía  cultivada  por  su  dama  ?  Bastí 
cotejar  las  poesías  del  Petrarca  con  las  de 
los  Latinos  y  Provenzales,  para  ver  paten- 
temente ,  que  la  poesía  vulgar  de  aquel  se 

for- 
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formó  tomando  por  modelo  la  provenz.il, 
y  adquirió  mayor  perfección  imitando  á  la 
latina.  Y  he  aqui  como  Dante  ,  el  Petrarca 
y  Bócaccio  ,  los  tres  padres  de  la  lengua  y 
de  la  poesía  italiana  ,  las  tres  lumbreras  de 
la  literatura  moderna  tomaron  de  los  Pro- 
vénzales  el  gusto  poético ;  y  como  la  poe- 
sía italiana  reconoce  por  madre  á  la  pro- 
venzal.  „  Nuestros  Provenzales  (dice  M¡- 
»  Uot  (a)) _  abrieron  el  paso  a  los  Italianos, 
19  y  los  proveyeron  de  modelos  para  imi- 
»*  tar ,  y  de  instrumentos  para  executar.  Pe- 
99  ro  el  destino  de  estos  era  servir  ellos  mis- 
*»  mos  de  modelo  en  la  carrera  poética,  des- 
«pues  que  otros  les  hubieran  enseñado  los 
11  primeros  pasos ;  y  nada  hay  mas  glorioso, 
»  para  los  trobadores ,  que  el  haber  tenido 
átales  discípulos,  que  en  breve . d&iañ 
»  aventajarles".  Volviendo  ahora  al  ca- 
mino que  habíamos  dexadó,si  el  gusto  ará- 
bigo de  las  buenas  letras  fue  el  origen  de 
donde  se  derivó  el  provenzal ;  si  éste  se  ha 
comunicado  después  á  toda  Europa  ;  si  ha 

te- 
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tenido  particular  influencia  en  la  poesía  y 
prosa  italiana  de  Dante  ,  el  Petrarca  y  Bo- 
caccio;  y  si  estos  son  los  maestros  del  gusto 
moderno  en  las  letras  humanas,  ¿no  debe- 
reinos  estar  obligadas  y  reconocidos  á  los 
Arabes ,  y  ,  no  contentos  con  abstenernos 
de  despreciar  con  mofa  y  escarnio  el  nom- 
bre solo  de  la  literatura  arábiga  ,  confesar 
con  ingenuidad  que  de  ella  se  debe  tomar 
el  origen  de  la  nuestra? 

De  quanto  hemos  dicho  hasta  aquí  se 
puede  concluir  ,  que  los  Arabes  siguieron 
con  intenso  ardor  toda  suerte  de  estudios* 
que  con  loable  zelo,  y  con  algún  fruto  cul- 
tivaron las  ciencias  sérias  ,  las  letras  huma- 
nas, y  la  disciplina  sagrada  y  profana  ;que 
sus  estudios  influyeron  mucho  en  la  res. 
tauracion  de  las  ciencias  en  Europa  ,  y  tu- 
vieron no  poca  parte  en  el  restablecimien- 
to del  gusto  de  las  buenas  letras  ;  y  en  su- 
ma ,  que  la  época  de  la  literatura  arábiga  no 
se  ha  de  mirar  como  una  época  de  depra- 
vación y  corrompimiento, como  una  épo- 
ca de  horror  y  vituperio ,  según  se  quie- 
re comunmente ,  sino  antes  bien  como  un 

tiem- 
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tiempo  muy  feliz  y  glorioso  para  toda  la 
literatura.  No  pretendo  por  esto  hacer 
concebir  una  alta  idea  de  la  sabiduría  de 
los  Arabes  :  sé  que  no  han  llegado  de  mu- 
cho 4  la  sutil  penetración  y  sólido  juicio 
de  los  Griegos  ;  sé  quánto  se  diferencia  el 
fino  gusto  de  éstos  y  de  los  Latinos  ,  del 
poco  delicado  de  los  Arabes  ;  sé  que  sus 
sutilezas  metafísicas  causaron  algún  daño 
i  nuestras  escuelas ;  pero  también  sé  que 
sus  estudios  adelantaron  las  ciencias  natu- 
rales ,  y  despertaron  en  la  adormecida  Eu- 
ropa el  deseo  de  saber  y  el  amor  á  las  le- 
tras ;  y  digo  con  Plinio  ingenui  animi  est 
fateri  per  quos  profeceris.  La  importancia 
y  novedad  de  la  investigación  del  origen 
de  la  literatura  moderna  nos  ha  obligado  i 
detenernos  demasiado  en  los  áridos  y  esté- 
riles campos  de  los  Arabes  ,  Españoles  y 
Provenzales ;  y  temo  haber  ofendido  á  al- 
gunos de  los  ledo  res ,  haciéndoles  estar 
tanto  en  este  áspero  terreno ,  donde  mas  se 
habrán  lastimado  con  las  espinas  ,  que  re- 
creado con  las  ñores ;  y  ya  es  tiempo  de 
que  volvamos  la  vista  2  los  agradables  y 
Tom.II.  R  de- 
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deliciosos  jardines  de  Grecia  y  de  Italia ,  y 
respiremos  algún  tanto  un  ay  re  mas  puro  y 
saludable. 

CAPITULO  XII. 

Estado  de  la  literatura  hasta  la  venida 
de  los  Griegos  á  Italia. 

Preocupa-  Si  4  los  Arabes  les  ha  cabido  la  desgra- 

cioná  favor  *^ 

dejos  Gne-  cia  de  ser  sin  causa  tachados  de  corrompe- 
dores del  buen  gusto  ,  y  fatales  destruido- 
res de  la  verdadera  literatura  ,  los  Griegos 
mas  afortunados  han  tenido  la  dichosa  suer- 
te de  ser  sin  bastante  fundamento  aplaudi- 
dos como  felices  restauradores  de  los  bue- 
nos estudios.  La  superficialidad  de  algunos 
eruditos  hizo  que  manifestasen  hastío  4  to- 
do quanto  es  arábigo,  y  dixesen  por  lo  con- 
trario ,  que  somos  deudores  de  la  moder- 
na cultura  á  los  Griegos  fugitivos  deCons- 
tantinopla;  y  esto  ha  sido  bastante  para  que 
todos  los  demás  abrazasen  esta  opinión  sin 
tomarse  el  trabajo  de  examinarla.  Hemos 
visto  ya  que  los  Arabes  mas  bien  ocasiona- 
roa 
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ron  provecho  que  daño  i  la  literatura  euro- 
péa  en  el  estado  en  que  se  encontraba ;  aho- 
ra pasarémos  á  examinar  si  realmente  que- 
daron sepultadas  las  letras  en  nuestras  regio- 
nes hasta  que  las  hicieron  renacer  los  Grie- 
gos ,  y  si  las  Musas  estuvieron  desterradas 
del  Occidente  hasta  que  las  traxeron  con- 
sigo los  Griegos ,  que  se  refugiaron  á  Italia 
después  de  la  toma  de  Constantinopla. 

De  quanto  se  ha  dicho  en  los  capítulos  Cultura  Je 
.  antecedentes  podría  alguno  inferir ,  que  el  Eípad** 
origen  de  la  moderna  literatura  debe  to- 
marse de  las  regiones  occidentales  de  Eu- 
Topa  ,  antes  que  de  Grecia.  En  efe&o  un 
Lupito  traductor  de  obras  astronómicas, 
un  Joseph  autor  de  libros  de  aritmética, 
y  un  Aitón  maestro  de  matemáticas  hacen 
ver  que  estas  ciencias  ,  desconocidas  en  el 
siglo  X  á  toda  Europa  ,  habían  sido  hasta 
entonces  cultivadas  con  ardor  en  España. 
Hemos  visto  antes  que  el  gusto  de  la  poe- 
sía vulgar ,  y  el  deseo  de  cultivar  la  lengua 
nativa  se  comunicó  á  la  Francia  por  medio 
de  España,  y  después  se  propagó  por  toda 
Europa.  La  poesía  latina  no  estaba  ente- 

R  2  ra- 
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ramente  extinguida  en  aquellas  Provincias, 
puesto  que  en  el  siglo  XII  cantaba  Aulo 
Halí  con  una  armonía  muy  superior  á  quaa- 
to  se  oía  en  las  otras.  Pasando  después  al  si- 
glo XIII,  ciertamente  parece  que  en  Espa- 
ña queria  entonces  despuntar  la  aurora  de 
las  letras  ,  que  en  el  siguiente  siglo  comu- 
nicó el  alegre  dia  á  Italia  ;  y  asi  se  vie- 
ron en  aquella  nación  muchos  hombres 
grandes ,  que  se  dedicaban  con  el  mayor 
empeño  á  cultivar  las  letras.  El  Rey  Al- 
fonso X  promovió  todas  las  ciencias ,  y  tu- 
vo particular  cuidado  de  los  estudios ,  no 
solo  de  sus  subditos  ,  sino  también  de  los 
cxtrangeros ,  y  de  ilustrar  la  poesía ,  la  his- 
toria ,  la  jurisprudencia  ,  las  matemáticas, 
y  singularmente  la  astronomía.  El  célebre 
Don  Rodrigo  Ximenez  Arzobispo  de  To- 
ledo ,  que  floreció  á  principios  de  aquel 
siglo  todavía  rustico  é  inculto,  fue  un  por- 
tento de  erudición.  <  Quinto  asombro  no 
causó  i  toda  Europa  ,  congregada  en  el 
quarto  concilio  Lateranense ,  el  oirle  hablar 
en  latin  bastante  culto  ,  con  escogida  doc- 
trina y  singular  eloqüencia  ,  y  pasar  des- 

pues 
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pues  a  exponer  su  oración  á  los  Romanos, 
Francos ,  Alemanes ,  Ingleses ,  Navarros  y 
Castellanos,  explicándola  á  cada  nación  en 
su  propia  lengua  ?  No  propondré  por  mo- 
delo el  estilo  de  sus  historias  ;  pero  me 
prometo  ,  que  qualquiera  que  se  tome  el 
trabajo  de  cotejarlas  con  los  escritos  histó- 
ricos de  aquel  siglo  ,  no  tendrá  dificultad 
en  dar  á  Don  Rodrigo  la  preferencia  sobre; 
todos  los  demás.  Lucas  de  Tu  y  fue  otro  es- 
critor de  aquella  edad  ,  y  ciertamente  pro- 
curó escribir  ingenio ,  stiloque  non  inelegan- 
ti  ,  como  dice  el  docto  Mariana.  Pero  por 
mas  que  estos  y  algunos  otros  escritores 
ilustrasen  á  España  en  aquel  siglo  ,  no  pue- 
de decirse  que  ya  entonces  se  hubiese  in- 
troducido en  ella  el  buen  gusto  ,  y  comu- 
nicadose  al  resto  de  Europa.  Los  histo- 
riadores latinos ,  aunque  menos  rústicos 
que  sus  coetáneos  >  todavia  eran  poco  cul- 
tos para  poder  excitar  con  su  exemplo  el 
ardor  de  los  estudiosos.  Las  fatigas  del  Rey 
Alfonso  pertenecientes  á  la  astronomía, 
tuvieron  suceso  harto  feliz  para  dirigir  4 

algunos  europeos  en  la  contemplación  de 

las 
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las  estrellas  ;  pero  no  bastaron  para  avivar 
aquel  espíritu  de  curiosidad ,  que  hace  em- 
prender con  empeño  las  atentas  especula- 
ciones de  la  naturaleza.  Su  código  ,  aun- 
que contribuyese  al  buen  gobierno  de  sus 
estados ,  no  por  ello  tuvo  algún  influxo 
en  la  restauración  de  la  jurisprudencia  ;  y 
sus  obras  históricas  y  poéticas  están  sepul- 
tadas en  la  obscuridad ,  y  apenas  son  cono- 
cidas de  los  eruditos  de  la  nación, 
cuitur*  de  Mas  tarde  entró  Inglaterra  en  el  cam- 
laguttif*  po  de  jQS  buenos  estudios  ;  pero  en  breve 

hizo  en  ellos  mas  gloriosos  progresos.  ¿No 
es  cosa  maravillosa,  como  dice  Leland, 
ver  á  principios  del  siglo  XIII  dos  escri- 
tores latinos  del  carácter  de  Juan  Iscan, 
principe  de  los  poetas  de  aquella  edad  ,  j 
de  AlexandroNeckam, asombro  y  maravi- 
lla no  solo  de  Inglaterra ,  sino  también  de 
todo  el  mundo?  Los  versos  de  estos  dos  poe- 
tas contienen  tal  elegancia ,  que  no  dudaré 
compararlos  á  los  de  Bocaccio,  y  aun  á  mu* 
chos  del  Petrarca ;  lo  que  debe  ser  un  sin- 
gular elogio  para  poeras  del  siglo  XIII. 
Las  matemáticas  se  cultivaban  con  el  mis- 

mo 


Digitized  by  Google 


» 

Literatura.  Cap.  XII.  1 3  5 
mo ,  6  tal  vez  mayor  ardor ,  puesto  que 
ademas  de  los  citados  Atelardo  Gotho ,  y 
Daniel  Morlay ,  sabemos  que  Juan  Godar- 
do  Monge  Cisterciense  escribió  obras  de 
aritmética  y  de  otras  partes  de  las  mate- 
máticas ,  y  que  antes  de  él  habian  floreci- 
do en  el  mismo  estudio  el  Obispo  Ro- 
berto Grostet  y  el  Franciscano  Adán  de 
Marisco  ,  los  dos  alabados  por  el  célebre 
Ruggero  Bacon;  y  aun  quando  faltasen  to- 
dos los  demás  ¿el  nombre  solo  de  éste  no 
basta  para  que  una  culta  nación  se  gloríe  y 
envanezca  ?  Algo  después  se  dedicaron  i 
los  mismos  estudios  Juan  Manduit  y  el 
carmelitano  Nicolás  de  Linna ,  el  qual  tu- 
vo por  elogista  de  su  pericia  en  las  mate* 
xnáticas  al  Homero  de  Inglaterra  el  famo- 
so Chaucer.  <  Quién  ignora  el  mérito  de 
Juan  Hallifax  dicho  de  Sac ro-Bosc o ,  mate* 
ciático  tan  famoso  en  el  siglo  XIV  ,  que 
sus  escritos  han  ocupado  por  largos  años 
las  escuelas  européas  ,  y  las  estudiosas  fa- 
tigas de  los  mas  célebres  profesores?  La 
pericia  en  la  lengua  griega  adquirió  i  Ni- 
colás de  Albano  el  nombre  de  griego ,  y 
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el  Monge  Gregorio  Venantodunense  se 
aplicó  con  extraordinario  esmero  no  solo 
al  estudio  de  esta  lengua  ,  sino  al  de  todas 
las  do&as.  Las  fatigas  de  Nicolás  Trivet 
para  ilustrar  las  tragedias  de  Séneca  ,  las 
metamorfosis  de  Ovidio  ,  los  problemas 
de  Aristóteles  y  otras  obras  de  los  antiguos, 
son  una  prueba  dd  gusto  no  del  todo 
depravado  ,  que  regulaba  los  estudios  de 
Inglaterra.  La  Rosa  ánglica  de  Juan  de 
Gadisden  ,  y  el  Trifolium  de  Simón  Breo- 
dun  ,  hacen  ver  que  los  Ingleses  se  apli- 
caban con  fruto  á  la  medicina.  La  poesía 
vulgar  empezó  á  oírse  en  boca  de  Juan 
Gover  ,  el  qual  pudo  de  algún  modo  lla- 
marse el  Dante  de  Inglaterra.  Este  se  ha- 
bía dedicado  á  escribir  versos  latinos  co- 
mo Dante ;  pero  la  buena  suerte  de  la  poe- 
sía inglesa  le  estimuló  á  emplearse  en  cul- 
tivar el  idioma  patrio  ,  y  escribir  muchas 
obras  en  prosa  y  en  verso  ,  que  honraron 
y  hermosearon  la  lengua  de  los  Britanos. 
Pero  el  que  elevó  mas  la  poesía  inglesa 
fue  el  célebre  Galfrido  Chaucer  ,  de  quien 
tenemos  impreso  un  grueso  tomo  de  ver- 
sos 
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sos  mas  elegantes  y  cultos  de  lo  que  podía 
esperarse  de  su  siglo ,  y  que  aun  en  el 
nuestro  encuentran  quien  los  lea.  Era  ver- 
daderamente grande  el  crédito  literario 
que  estos  ilustres  Ingleses  dieron  á  su  pa- 
tria; pero  4  ninguno  debió  tanto  su  litera- 
tura como  al  Canciller  Ricardo  Angravi- 
11a ,  mas  conocido  baxo  el  nombre  de  Ri- 
cardo Bury  ,  feliz  cultivador  de  las  letras, 
7  egregio  protector  de  los  literatos.  Este 
era  amigo  del  Petrarca  ,  y  logró  la  distin- 
ción de  que  le  consultáse  sobre  un  punto 
perteneciente  4  la  geografía  antigua.  La 
primer  biblioteca  pública ,  que  yo  sepa  ha- 
berse fundado  en  tos  tiem pos  modernos,  fue 
erigida  por  él  en  Oxford  (a).  Las  primeras 
graníticas  griega  y  hebrea  que  se  han  dado 
á  luz  ,  fueron  compuestas  de  orden  suyo; 
y  no  hubo  medio  de  que  no  se  valiese  pa- 
ra poner  en  auge  los  buenos  estudios  de 
toda  la  nación  (b).  Leland  (c)  ,  refiriendo 
sus  deseos  de  adquirir  libros  ,  dice ,  „  que 
Tom.  1L  S  „  ocii* 

(a)  PhUoblb:.  cap.XlX.  (b)  ibid.  cap.X.  (t)  comm 
dt  ser.  brit. 
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»  ocupando  el  alto  puesto  de  Canciller, 

19  jamás  quiso  acceptar  caballos  >  vestidos, 
t*  dinero  ,  piedras  preciosas  ni  algún  otro 
„  regalo ,  pero  recibía  gustoso  quantos  li- 
„  bros  le  presentaban  u.  El  mismo  nos  da 
noticia  en  su  Philobiblion  (a)  de  los  mu- 
chos gastos  é  inmensas  fatigas  que  sufrió 
para  adquirir  toda  suerte  de  libros  ,  y  dice 
(b) ,  que  un  extático  amor  hácia  ellos  le  ar-» 
rebataba  tan  fuertemente  ,  que  no  pasaba 
cuidado  de  cosa  alguna  del  mundo ,  y  sola 
le  abrasaba  el  deseo  de  conseguir  libros 
Hic  quidem  amor  extaticus  tam  potente* 
nos  rapuit ,  ut  terrenis  aliis  abdicatis  ab 
animo  adquirendorum  librorum  solummodo 
flagremus  affeñu.  De  tanto  ardor  en  culti- 
var las  letras ,  ¿  quién  no  esperaría  los  mas 
copiosos  frutos  ?  Pero  cabalmente  después 
de  la  afortunada  concurrencia  de  tantos 
hombres  ¡lustres,  empezó  á  decaer  la  lite- 
ratura inglesa,  y  abandonándose  la  cultura 
de  la  lengua  nativa  se  perdió  del  todo  la  la- 
tina elegancia,  y  ya  no  se  apreciaron  los  es- 
tudios científicos.  Al 

(*)   Cap.  VIII.  (0)  Praef. 
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Al  ver  en  Francia  tanus  escuelas  mo-  cultura  de 
nisticas  erigidas  en  el  siglo  VIII  por  Cario-  "ncia* 
Magno  ,  Alcuino  y  otros  siigetos  célebres 
por  su  sabiduría  ;  al  observar  que  en  el  X, 
deseoso  Gerberto  de  adquirir  una  ciencia 
sólida  y  verdadera,  se  introduxo  en  España 
para  llevar  después  á  sus  nacionales  la  física, 
las  matemáticas  y  todos  los  buenos  estu- 
dios ;  al  oir  Ta  gran  fama  de  la  Universidad 
de  París  ,  que  llamaba  á  sí  á  los  mas  gran- 
des ingenios  de  toda  Europa  ,  parece  que 
debía  ser  aquella  nación  la  mas  culta,  y  mas 
rica  de  hombres  verdaderamente  eruditos; 
pero  muy  al  contrario  se  ve  que  todo  esto 
no  fue  bastante  para  hacer  que  floreciese  en 
las  letras, y  mucho  menos  para  constituir- 
la maestra  de  las  otras  naciones.  El  Petrar- 
ca ,  después  de  la  mitad  del  siglo  XIV,  nos 
presenta  una  idea  de  París  poco  ventajosa 
á  su  cultura :  Est  illa  chitas  (dice  (a) )  bo- 
na  quidem  6r  insignis  régis  pr asentía;  quod 
ad  studium  attinet  ceu  ruralis  est  ealathus, 
quo  poma  undique  peregrina  6"  nobilia  de- 

S2  fe- 
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feruntur.  Ex  quo  enim  studiutn  illud ,  ut  le- 

gitufydb  Alcuino  praceplore  Caroü-Magni 
institutum  est ,  nunquam  ,  quod  audierim , 
farisiensis  quisquam  ibi  vir  clarus  fuit;  sed 
quifuerunt  externi  utique  ,  6* . . .  .  magna 
ex  parte  Itali  fuere.  Los  hombres  mas  doc- 
tos que  tenia  Francia  en  el  siglo  XIV  eran 
Pedro  Bercorio  y  Nicolás  Oreme  maestro 
de  Carlos  V,cuyo  mayor  mérito  consistía 
en  saber  apreciar  al  Petrarca  ,  y  hacer  que 
le  conociesen  hasta  las  personas  menos  cul- 
tas. Y  puede  decirse  que  en  Francia  no  se 
sabía  qué  era  elegancia  de  lengua  latina,  has- 
ta que  á  fines  de  aquel  siglo  ,  ó  á  princi- 
pios del  otro  la  introduxo  algún  tanto  Cle- 
manges  en  sus  cartas.  Los  principios  de  la 
biblioteca  del  Louvre  nos  dan  una  idea  del 
poco  aprecio  en  que  estaban  en  Francia  los 
buenos  estudios.  Boivin ,  en  la  disertación 
sobre  esta  biblioteca  ,  inserta  en  el  tomo 
III  de  la  Academia  de  las  Inscripciones  y 
buenas  letras,  refiere  el  amor  que  tenia  Car- 
los V  i  los  libros ,  y  su  ardiente  zelo  de 
formar  una  copiosa  biblioteca  ,  de  modo 
que  no  podían  sus  cortesanos  hacerle  ma- 
yor 
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yor  obsequio ,  que  el  precioso  regalo  de 
un  libro  qualquiera  que  fuese.  Un  Monar- 
ca de  estados  tan  vastos  ,  y  con  una  incli- 
nación tan  manifiesta  á  adquirir  libros,  no 
pudo  conseguir  para  su  biblioteca  mas  que 
biblias  latinas  y  francesas ,  breviarios ,  mi- 
sales y  libros  de  Iglesia  ,  poquísimas  obras 
de  Santos  Padres,  muchos  libros  de  devo- 
ción ,  leyendas  áureas,  vidas  de  Santos ,  tra- 
tados de  astrología  y  de  chiromancia ,  his- 
torias, novelas  y  otras  obras  semejantes;  pe- 
ro por  lo  que  toca  á  autores  antiguos  de  los 
buenos  siglos ,  con  dificultad  podía  encon- 
trarse alguno  ;  ni  tan  solamente  habia  una 
copia  de  Cicerón  ,  y  de  todos  los  poetas 
latinos  solo  se  hallaban  Ovidio ,  Lucano 
y  Boecio.  Mas  felices  fueron  los  Franceses 
en  la  cultura  de  la  lengua  vulgar  ,  como 
hemos  visto  antes  ;  pero  sin  embargo  ni 
aun  en  esta  parte  llegaron  á  obtener  tales 
ventajas ,  que  mereciesen  la  memoria  y  es- 
tudio de  los  posteriores.  En  cfc&o  <  quáles 
fueron  las  obras  francesas  que  se  adquirie- 
ron el  mayor  crédito  ?  Iba  en  manos  de 
todos,  como  á  excelente  composición,  la 

his- 
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historia  en  verso  de  las  tres  Marías,  escrita 
por  Juan  de  Vanette  ;  pero  Mr.  de  la  Cur- 
ne  ,  que  á  despecho  de  su  gusto  delicado 
tuvo  la  obstinada  paciencia  de  leer  los  qua- 
renta  mil  versos  de  aquel  extraño  poema, 
decia  después  con  admiración  ,  que  no  ha- 
bía podido  encontrar  tan  solamente  dos 
que  tuviesen  un  mediano  mérito.  ¿Qué 
desmedidos  elogios  no  sedaban  al  famoso 
Ramón  de  la  Rosa  empezado  por  Gui- 
llermo de  Lorris  á  principios  del  siglo 
XIII ,  y  continuado  y  concluido  qua renta 
años  después  por  Juan  de  Meun  ?  Chaucer 
creyó  dar  un  gran  ornamento  á  su  lengua, 
traduciendo  en  ella  aquel  famoso  romance. 
Habiendo  pedido  Guido  Gonzaga  al  Petrar- 
ca un  libro  en  lengua  vulgar,  que  no  fuese 
italiano ,  no  supo  enviarle  otro  mejor  que 
]a  referida  novela  ,  diciendo  ser  ésta  á  la 
verdad  inferior  á  las  obras  de  los  poetas  an-  ^ 
tiguos  y  de  los  modernos  Italianos  ;  pero 
otro  tanto  superior  á  todas  las  composicio- 
nes en  lengua  vulgar  de  los  poetas  de  otras 
naciones.  Los  Franceses  modernos  quieren 
que  el  Petrarca  en  este  juicio  se  haya  dexa- 

do 
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do  llevar  del  amor  de  la  patria  ,  y  que  no 
solo  las  otras  naciones  ,  sino  la  misma  Ita- 
lia ,  quando  no  tenia  mas  que  los  poemas 
de  Dante  ,  de  Guido  de  Pistoja  y  de  otros 
inferiores  á  estos  ,  debiese  ceder  la  palma 
á  la  Francia  por  la  gloria  de  aquel  roman- 
ce. Pero  ¿qué  habia  digno  de  tanta  alaban- 
za en  aquel  decantado  poema  ,  cuya  in- 
vención toda  consiste  en  coger  una  rosa 
después  de  correr  varios  accidentes?  La 
versificación  es  informe  é  inculta, los  pen- 
samientos alguna  vez  agradables  é  ingenio, 
sos  ,  pero  nunca  delicados  y  finos  ,  y  en 
suma  respira  en  todo  un  ayre  de  rusticidad 
y  de  demasiada  sencillez ,  que  no  puede 
merecer  la  gloria  de  ser  tenido  por  una 
composición  elegante.  Y  por  consiguiente 
tampoco  era  Francia  la  destinada  para  sa- 
car á  la  ciega  Europa  de  la  barbarie  é  igno- 
rancia ,  en  que  miserablemente  yacia  por 
tantos  siglos.  Todavía  estaba  mas  distante 
de  la  cultura  la  Alemania ,  la  qual ,  en  sen- 
tir de  sus  mismos  nacionales  ,  floreció  al- 
gún tanto  á  la  sombra  de  Carlo-Magno; 
pero  después  habiéndose  adormecido  sus 
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Musas  baxo  el  imperio  de  los  Saxones,  que 
mas  cultivaron  las  artes  de  la  guerra  ,  que 
las  de  la  paz,  no  despegaron  sus  ojos  para 
los  estudios  de  las  letras ,  hasta  después  de 
la  invención  de  la  imprenta  (a). 
Restabw-      La  gloría  de  haber  hecho  renacer  la 
u  liutJlt*  muerta  literatura  ciertamente  debe  atribuir- 
ía04 se  i  Italia  :  los  Arabes  ,  los  Españoles , 
los  Ingleses ,  los  Franceses  y  las  otras  na- 
ciones son  como  los  Egypcios  y  los  Asiá- 
ticos, que  cultivaron  las  letras  antes  que 
los  demás;  pero  los  Italianos  se  han  de  con- 
siderar como  los  Griegos ,  á  quienes  tocó 
coger  todo  el  fruto  de  la  cultura  literaria. 
Por  mas  que  España ,  Francia  é  Inglaterra, 
y  también  la  misma  Italia  hubiesen  produ- 
cido ya  varios  escritores  de  todas  especies, 
el  verdadero  principio  del  restablecimien- 
to de  los  buenos  estudios  empezó  con  Dan- 
te ,  el  Petrarca  y  Bocaccio  ,  los  quales  son 
justamente  tenidos  por  los  primeros  maes- 
tros de  la  lengua  y  poesía  italiana  ,  y  del 
buen  modo  de  escribir  en  verso  y  en  pro- 

 sa; 
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6a  ;  puesto  que  la  Comedia  de  Dante  ,  el 
Cancionero  del  Petrarca  ,  7  el  Decameron 
de  Bocaccio  son  los  únicos  libros  de  aque- 
llos tiempos  ,  que  han  sido  traducidos  re* 
petidas  veces  á  otras  lenguas  ,  y  leídos  y 
vueltos  á  leer  por  los  modernos  mas  ilus- 
trados. El  buen  gusto  de  la  literatura  mo- 
derna se  debe  á  estos  rres  pequeños  libros 
escritos  ,  uno  por  sátyra  ,  otro  por  galan- 
tería ,  y  otro  para  entretenimiento  de  mu- 
geres  ociosas.  No  puede  explicarse  bastan- 
te bien  quan  grande  revolución  produxo 
la  comedia  de  Dante  en  el  gusto  universal 
de  la  lengua  italiana  y  de  la  poesía  vulgar. 
Se  leía  aquel  maravilloso  poema  con  el 
mas  atento  cuidado ,  se  sacaban  muchas 
copias ,  se  formaban  qüestiones ,  comentos 
y  gruesos  volúmenes ,  y  por  fin  se  erigían 
escuelas  públicas  para  gozar  plenamente 
de  todas  sus  riquezas ;  entonces  se  vió  mu- 
dar de  semblante  la  poesía  vulgar  ,  y  ador- 
narse la  lengua  italiana  con  nuevas  gracias  y 
nuevo  vigor.  Pero  sin  embargo  ,  aquel 
entendimiento  singular  no  pudú  llevar  á  la 
perfección  esta  grande  obra,  ni  suavizar  en^ 
Tom.  II.  T  te- 
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teramentc  la  aspereza  de  la  poesía  envuelta 
aun  en  las  imperfecciones  de  la  infancia: 
bien  que  por  dicha  nuestra  ,  no  tardó  mu- 
cho la  naturaleza  en  producir  aquel  su- 
geto ,  que  se  necesitaba  para  este  efe&o; 
y  asi  al  mismo  tiempo  que  Dante  continua- 
ba en  ilustrar  con  sus  escritos  la  lengua  y 
la  poesía,  empezó  el  Petrarca  á  darles  aque- 
lla perfección  que  aun  no  habían  podido 
obtener  por  medio  de  Dante.  El  Petrarca 
selubia  engolfado  en  los  estudios  latinos, y 
llegó  á  escribir  en  latín,  en  verso  y  en  prosa, 
con  un  gusto  rom.no  que  no  se  habia  vis- 
to igual  en  muchos  siglos  ;  pero  la  pasión 
amorosa  hacia  su  inmortal  Laura  le  obli- 
gó 4  abrazar  el  lenguage  nativo  ,  para  ex- 
presar en  verso  los  afc&os  del  corazón; 
y  asi  dio  á  Italia  el  mas  hermoso  Cancionero 
que  se  ha  visto  en  el  mundo  ,  y  se  adqui- 
rió el  mas  justo  derecho  á  una  gloria  in- 
mortal. Sí  él  no  hubiese  amado,  dice  Vol- 
taire,  sería  mucho  menos  conocido  de  lo 
que  lo  es  ahora.  La  poesía  de  Dante  con- 
servaba aun  los  resabios  de  la  rusticidad, 
de  donde  su  sublime  ingenio  la  habia  saca- 
do* 
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do  ;  palabras  latinas  ,  ó  tomadas  del  idio* 
ma  latino  sin  acomodarlas  con  dulzura  a 
la  índole  del  italiano  ,  rimas  extrañas  y 
forzadas,  versos  duros  y  difíciles,  son  evi- 
dentes señales  de  la  infancia  de  la  lengua 
y  de  la  poesía  que  él  se  propuso  formar. 
El  Petrarca  la  ennobleció  quitando  aque- 
lla aspereza  y  rusticidad  ,  separando  todas 
las  voces  que  parecían  peregrinas  y  ex- 
trañas ,  creando  expresiones  nobles  y  vi- 
vas ,  y  buscando  facilidad  en  las  rimas  ;  y 
trabajando  sus  versos  fluidos  y  fáciles  ,  no 
menos  que  armoniosos  y  sonoros ,  fixó, 
por  decirlo  asi ,  la  lengua  y  la  poesía  ita- 
liana ,  y  dió  el  tono  en  que  debían  cantar 
los  poetas  posteriores ,  que  quisiesen  hacer 
versos  en  lengua  vulgar.  Bocaccio,  forma- 
do con  el  estudio  de  los  poetas  latinos  y 
vulgares ,  y  experimentado  en  el  arte  de 
versificar ,  transfirió  i  li  prosa  el  brio  y 
vivacidad  de  la  poesía  :  su  Decameron  ha 
merecido  que  lo  estudiasen  los  prosistas; 
y  la  elegancia  del  estilo  ,  Ja  excelencia  de 
las  expresionés  y  la  naturalidad  de  las  nar-  , 
raciones  ,  han  hecho  que  la  prosa  culta  sea 

Ta  tan 


148  Historia  de  toda  Ja 

tan  deudora  de  su  gloria  á  Bocaccio ,  quan- 
to  lo  es  la  poesía  al  Petrarca.  Estas  tres 
obritas  inmortales  avivaron  el  genio  de  los 
Italianos  ,  é  infundieron  alma  y  vigor  en 
sus  lánguidas  y  muertas  fantasías ,  para  dar 
espiritu  y  movimiento  á  los  escritos. 
Escritos  u-  Pero  si  no  hubiera  habido  mayor  estí- 
mulo  para  los  buenos  estudios  que  las  tres 
obras  referidas ,  tal  vez  ellas  mismas  hu- 
bieran sido  olvidadas  dentro  de  poco  ,  7 
no  hubieran  podido  contribuir  al  restable- 
cimiento de  las  letras  que  entonces  acon- 
teció. Los  escritos  latinos  de  aquellos  gran- 
des hombres  ,  que  ahora  yacen  llenos  de 
polvo  en  los  ángulos  de  las  bibliotecas, 
sirvieron  ,  mas  que  sus  perfe&as  obras  en 
lengua  vulgar  ,  para  hacer  que  floreciese  el 
buen  gusto.  Porque  éstas  antes  se  tenian  por 
entretenimientos  de  hombres  ociosos ,  que 
por  trabajos  literarios ,  y  en  vez  de  in- 
clinar al  estudio  ,  únicamente  se  tomaban 
por  agradable  pasatiempo.  Los  autores  mis- 
mos parece  que  se  avergonzaban  de  haber 
empleado  sus  fatigas  en  semejantes  niñe- 
rías. Por  lo  qual  Bocaccio ,  sin  embargo 
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de  la  íntima  amistad  que  tuvo  con  el  Pe- 
trarca ,  le  ocultó  de  tal  modo  su  Decante- 
ron  ,  que  en  mas  de  veinte  años  de  una 
confianza  muy  familiar  ,  no  le  dió  la  me- 
nor noticia  de  este  escrito  ,  hasta  que  una 
casualidad  lo  puso  en  manos  del  Petrarca 
pocos  años  antes  de  su  muerte.  Pero  los  es- 
critos latinos  ocupaban  la  atención  de  los 
literatos,  y  ellos  solos  erancapaces  de  con-' 
ducirles  por  el  redo  camino  de  los  buenos 
estudios.  La  solemne  corona  que  con  tan- 
ta pompa  se  le  confirió'  al  Petrarca  en  el 
Capitolio  ,  y  los  extraordinarios  honores 
de  que  se  vió  colmado  continuamente  en 
todas  las  ciudades,  y  por  toda  clase  de  per- 
sonas ,  fueron  debidos  á  la  superioridad 
que  tenia  sobre  todos  en  escribir  el  htin 
en  verso  y  en  prosa.  Bocaccro  no  ocupó 
un  lugar  tan  distinguido  en  el  catálogo 
de  los  literatos  ,  por  la  Fiammeta  ,  por  eL 
Decameron  ,  ni  por  algún  otro  escrito  ita- 
liano ,  sino  por  las  obras  latinas.  Estos  es- 
critos los  leían  los  estudiosos ,  é  inducían 
á  los  lectores  á  seguir  tan  buenos  exem- 
plos.  El  Petrarca  ,  en  una  carta  publicada 

por 
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por  el  Abate  de  Sade  (a) ,  se  lamenta  del 
excesivo  número  de  los  que  se  metían  á 
versificar ,  y  de  la  multitud  de  versos  que 
cada  día  llovían  sobre  él ,  de  todos  los  án- 
gulos  no  solo  de  Italia  ,  sino  de  casi  todis 
las  provincias  europeas  ;  y  dice  que  hasta 
los  labradores ,  carpinteros  y  albañiles  arro- 
jaban los  instrumentos  de  sus  artes  ,  para 
entretenerse  con  Apolo  y  las  Musas.  Y  es- 
te furor  de  poetizar  ,  aunque  incomodaba 
al  Petrarca ,  debia  sin  embargo  contribuir 
á  la  restauración  de  la  buena  literatura,  por- 
que inclinaba  á  los  estudiosos  á  la  atenta 
lección  de  los  antiguos  escritos  latinos,  que 
son  los  que  conducen  por  el  verdadero 
camino.         ,  .  . 
Estudio  de      Eri  efe&o  las  obras  magistrales  de  los  1 

los    libros  0 

•ntiguoi.  Romanos  ,  que  eran  desconocidas  y  ol- 
vidadas dé  los  eruditos  de  aquella  edad, 
empezaron  entonces  i  ser  buscadas,  y  teni- 
das en  mucho  aprecio.  Los  versos  de  Dan- 
te sobre  el  .  poeta  Italiano  Guido  Caval- 
canti ,  hacen  ver  que  este  hombre  tenido 

por 
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por  do&o  y  egregio  poeta, no  estimaba  en 
mucho  al  gran  Virgilio.  El  Rey  Roberto, 
sin  embargo  de  ser  muy  apasionado  á  las 
letras, y  encontrarse  continuamente  rodea- 
do de  literatos,  jamás  pensó  en  leer  á  Vir- 
gilio ,  ni  apreció  los  antiguos  poetas  hasta 
que  los  versos  del  Petrarca ,  sus  razones  y 
exemplo  le  sacaron  de  esta  preocupación. 
El  Petrarca  en  una  carta  suya  (a)  hace  ver 
los  grandes  errores,  que  respeto  4  los  auto- 
res antiguos, padecía  un  profesor  de  Bolo- 
nia por  otra  parte  erudito; y  manifiesta  que 
daba  el  primer  lugar  entre  todos  á  Vale- 
río  ,  contaba  entre  los  poetas  á  Platón  y  4 
Tulio,  tenia  por  coetáneos  i  Ennio  y  á  Pa- 
pinio  Estacio  ,  y  ni  ana  conocía  los  nom- 
bres de  Nevio  y  Plauto.  Si  tal  era  la  igno«* 
rancia  de  los  Profesores  eruditos,  ¿quán 
profunda  sería  la  del  común  de  los  litera- 
tos? Tuvo  el  Petrarca  mucha,  razón  para, 
lamentarse  de  la  barbarie  de  aquellos  tiem- 
pos, toda  vez  que  por  haberse  él  aplicado  1 
cor  ardor  á  la  le&ura  de  Virgilio  le  tuvie-, 
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ron  por  mago  muchos  personages  respeta* 
bles  ;  y  asi  al  considerar  la  gran  falta  que 
habia  de  buenos  libros  ,  y  el  poco  aprecio 
que  se  hacia  de  ellos  ,  llegó  á  prorrumpir 
en  el  fatal  vaticinio  ,  de  que  temía  mucho 
que  en  breve  se  perdiesen  enteramente  las 
obras  de  Virgilio  y  de  Livio  ,  por  el  des- 
cuido de  quien  debiera  buscarlas.  En  efec- 
to por  mas  que  la  Universidad  de  París 
llamase  á  Francia  muchas  personas  do&as, 
todos  los  cuidados  de  Carlos  V  para  enri- 
quecer su  biblioteca  del  Louvre  no  basta- 
ron para  proveerla  de  otros  poetas  que 
Ovidio  ,  Lucano  y  Boecio.  En  medio  de 
este  olvido  de  buenos  autores  ,  y  de  tanta 
escasez  de  libros  ,  el  amor  á  la  poesfa  la- 
tina puso  en  manos  de  Dante  las  obras  de 
Virgilio ,  á  quien  él  tomó  por  guia  y  con- 
ductor ,  mas  para  subir  á  la  cumbre  del  Par- 
naso ,  que  para  visitar  las  cavernas  del  in- 
fierno y  purgatorio,  y  la  amenidad  del  pa- 
raíso. Bocaccio  arrebatado  de  la  hermosu- 
ra de  la  poesfa  latina  ,  y  transportado  del 
amor  á  la  erudición  antigua, no  satisfacién- 
dose con  la  k&üía  de  guamos  libros  lati- 
nos 
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nos  podía  encontrar  en  los  mas  ocultos  Ma- 
cones ,  se  aplicó  también  al  estudio  de  los 
griegos.  Pero  ninguno  manifestó  mas  que 
el  Petrarca  la  viva  y  ardiente  pasión  de  ir 
en  busca  no  solo  de  libros ,  sino  de  todo* 
los  monumentos  que  tuviesen  algún  ves- 
tigio de  antigüedad.  Basta  leer  sus  cartas 
para  comprehender  ^uanto  deseaba  los 
escritos  antiguos.  Apenas  en  sus  viages 
veía  i  lo  lexos  algún  monasterio  antiguo, 
quando  se  encaminaba  á  él  para  enconuar 
alguna  preciosa  reliquia  de  su  amada  an- 
tigüedad :  entraba  en  los  lugares  obscuros 
y  llenos  de  polvo  para  buscar  los  libros; 
compraba  quantos  podía ;  copiaba  muchos 
de  su  propia  mano ,  é  ilustraba  varios  con 
correcciones  y  notas.  No  contento  con  las 
propias  indagaciones  ,  rogaba  á  todos  sus 
amigos  que  le  ayudasen  á  tan  loable  finj 
y  habia  puesto  en  contribución  de  libros 
i  Francia  ,  España  ,  Alemania  ,  Inglaterra 
y  hasta  la  misma  Grecia.  En  efe&o  á  esta 
solicitud  del  Petrarca  somos  deudores  del 
descubrimiento  de  muchos  códices  que 
encontró  por  sí  mismo  ,  y  de  varios  otros 
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latinos  y  griegos ,  que  te  enviaron  sus  ami- 
gos, muchos  de  los  quales  n¡  aun  por  el 
nombre  eran  conocidos  en  aquellos  tiem- 
pos. Pero  la  colección  abundante  que  hi- 
zo de  libros,  no  b^stó  para  apagar  su  ardien- 
te sed  de  la  antigüedad  ;  se  aplicó  también 
á  buscar  otros  monumentos  romanos  ,  y 
fue  el  primero  que  se  sepa  haber  formado 
colección  de  medallas  antiguas. 
ii  Petrar-.     El  origen  de  la  restauración  de  la  lite- 

ca  verd.ide-  ° 

to  padre  de  ratura  europea  se  debe  tomar  de  la  uní* 

Ja    cultura  r 

moderna.  versai  fama  qUe  justamente  gozaron  las 
obras  del  Petrarca  ;  del  extraordinario  ho- 
nor que  las  ciudades  ,  las  cortes ,  los  Re- 
yes, los  Emperadores  ,  los  Papas  y  toda  la 
Europa  dispensaron  al  autor  ;  de  su  gene- 
roso y  ardiente  zelo  en  promover  los  bue- 
nos estudios ;  y  de  sus  nobles  trabajos  pa- 
ra facilitar  todos  los  medios.  Dexemos  al 
Padre  Dante  la  gloria  de  haber  producido 
la  diviua  Comedia  ,  ilustre  primogénita  de 
la  poesía  vulgar ,  y  aun  si  se  quiere  ,  re* 
conozcámoslo  por  maestro  del  idioma  ita- 
liano ,  que  ennobleció  con  sus  versos  ,  é 

ilustró  con  sus  escritos  ¿  pero  el  padre  de 
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la  cultura  moderna ,  el  autor  del  restable- 
cimiento de  las  sepultadas  letras  ,  cierta- 

■ 

mente  no  es  otro  que  el  gran  Petrarca.  Y 
no  puedo  entender  como  los  literatos  mo- 
dernos se  contentan  con  mirar  á  aquel  gran- 
de hombre  como  un  autor  de  canciones 
y  sonetos  ,  y  no  le  respetan  como  padre, 
y  como  verdadero  restaurador  de  la  litera* 
tura  moderna  ,  ni  Je  ponen  en  el  merecí* 
do  lugar  á  la  frente  de  Galileo  ,  de  Carre- 
sao  ,  de  Newton  ,  de  Bossuet ,  de  Cor* 
neille  y  de  todos  los  escritores  modernos, 
de  quienes  ha  sido  feliz  conductor ,  y  á 
quienes  ha  allanado  ei  camino  del  recto 
modo  de  pensar ,  y  del  buen  gusto  en 
todas  materias  ,  el  qual  tal  vez  ninguno 
de  ellos  hubiera  hollado  á  no  haber  dado 
el  Petrarca  los  primeros  pasos.  Y  por  con- 
siguiente él  fue  quien  restableció  el  antigua 
honor  de  la  literatura  ,  ayudándole  no  pen  ¿SSaoi 
co  su  amigo  y  casi  discípulo  Bocaccio.    !  ¿^friSS* 

Este ,  además  de  haber  ilustrado  con 
sus  obras  italianas  la  poesía  y  la  lengua  vul- 
gar ,  contribuyó  mucho  á  restablecer  el 
antiguo  esplendor  de  la  latina  ¿  y  con  Jas 
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eruditas  averiguaciones  sobre  la  raytología 
y  otros  puntos  antiquarios  ,  hizo  revivir 
el  gusto  de  la  erudición  y  de  la  antigüedad, 
y  que  se  encontrase  sabor  en  la  lectura  de 
los  buenos  autores  latinos.  Casi  tan  infati- 
gable como  el  Petrarca  en  promover  los 
buenos  estudios ,  iba  perdido  en  busca  de 
códices  antiguos,  de  los  que  sacaba  muchas 
copias  para  hacerlos  mas  comunes  5  hacía 
que  se  erigiesen  nuevas  escuelas ;  y  usaba 
de  todos  los  medios ,  que  podían  condu- 
cir al  deseado  ñn.  Entre  los  frutos  de  las 
fatigas  de  Bocaccio  debe  hacerse  singular 
mención  del  establecimiento  de  la  lengua 
griega  en  nuestras  provincias.  Es  cierto  que 
algunos  Italianos  habian  aplicado  antes  su 
erudita  curiosidad  al  estudio  de  aquel  idio- 
ma. El  Petrarca  dice  (a)  ,  que  fuera  de 
Italia  no  era  conocido ,  ni  aun  por  ei  nom- 
bre ,  el  padre  de  las  letras  Homero  ;  pero 
que  en  Italia  encontraba  en  várias  ciuda- 
des algunos  eruditos  ,  que  gustaban  de  oír 
sus  versos  eu  el  Ienguage  griego.  El  mismo 

se 
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se  había  dedicado  por  dos  veces  al  estudio 
de  aquella  lengua  de  los  dottos ,  aunque 
110  sacó  el  fruto  correspondiente  á  sus  de- 
seos. Pero  todo  esto  no  bastaba  para  fixar- 
la  en  Italia ,  y  hacerla  útil  á  la  restauración 
de  la  literatura:  estaba  reservado  para  Bocac- 
cio  el  salir  felizmente  con  tan  útil  empresa. 
Habiendo  él  encontrado  al  griego  Leoncio 
Püato ,  se  le  llevó  consigo  á  Florencia ,  y 
alojándole  cortesmente  en  su  propia  ca- 
sa ,  logró  del  público  que  le  diese  una 
cátedra  en  aquella  Universidad.  Dos  años 
enseñó  Leoncio  la  lengua  griega  en  las 
escuelas  de  Florencia  ,  y  4  instancias  de 
Bocaccio  ,  y  con  su  ayuda  ,  hizo  una  tra- 
ducción latina  de  los  poemas  de  Homero* 
A  Bocaccio  ,  pues  ,  debemos  la  introduc- 
ción de  la  lengua  griega  en  Occidente  ,  y 
el  hacer  inteligibles  á  todos  ,  los  poemas 
de  Homero.  Puesto  que  la  traducción  de 
Píndaro  Tcbano ,  que  era  la  única  que  an- 
tes habia  ,  no  podia  llamarse  tal ,  porque 
como  decia  el  Petrarca  ,  mas  bien  er*  un 
opúsculo  de  un  escolar ,  ó  una  especie  de 

compendio  de  la  Iliada  de  Homero ,  que 

una 
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una  traducción  de  aquel  griego  poema. 
Siendo  después  llamado  á  dicha  escuela 
Manuel  Crisolora,se  introduxo  mas  y  mas 
la  lengua  griega  en  Italia  ,  y  empezaron  i 
hacerse  comunes  en  nuestras  escueljs  las 
obras  magistrales  ,  y  las  riquezas  literarias 
de  los  Griegos. 
Cuitan  <le      Para  conocer  mas  distintamente  el  orí- 
oicana.  ^  ^  nuestra  literatura  conviene  reflexio- 
nar ,  que  si  bien  es  cierto  que  ésta  se  ha 
derivado  de  Italia ,  y  extendidose  después 
por  toda  Europa ,  sin  embargo  entre  las 
provincias  de  Italia  debe  atribuirse  la  glo- 
ria particularmente  á  Toscana.  Dante  ,  el 
Petrarca  y  Bocaccio  son  Toscanos ,  Tos- 
canos  los  Villanis  ,  los  primeros  autores 
de  historia  que  pueden  leerse  con  pacien- 
cia ;  y  en  fin  Toscanos  Coluccio  Salutatí, 
Francisco  Bruni  ,  y  otros  escritores  lati- 
nos,  y  promovedores  del  buen  gusto.  Vol- 
taire  observa  ,  que  entre  los  oradores  en- 
viados de  varias  ciudades  de  Italia  ,  con 
motivo  de  la  exaltación  de  Bonifacio  VIII 
al  pontificado  ,  se  contaban  diez  y  ocho 
Florentines.  En  aquellos  tiempos  se  veía 

fre- 
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freqüentemente  ocupado  por  los  Toscanos 
el  puesto  de  secreta;  io  pontificio  ,  sin  em- 
bargo de  estar  la  corte  pontificia  en  Avi- 
ñon  ,  ser  los  Papas  Frunceses ,  y  no  haber 
Cardenales  que  se  interesasen  por  el  honor 
de  Toscana  ;  lo  que  prueba  quanta  fama 
de  cultos  y  eloqüentcs  habian  adquirido 
los  naturales  de  aquella  provincia.  En  Tos. 
¿ana  ,  como  hemos  dicho  antes  ,  echó  las 
primeras  raíces  la  lengua  griega  de  Italia  ; 
en  Toscana  empezaron  á  ponerse  en  mo- 
vimiento los  estudios  de  antigüedad  ,  fíe- 
les compañeros  de  la  cultura  de  las  len- 
guas do&as  ;  en  Toscana  mas  que  en  nin- 
guna otra  parte  se  encendió  la  pasión  de 
buscar  los  libros  antiguos  ,•  en  suma,  Tos- 
Cana  dio  el  exemplo  á  las  demás  provincias 
de  valerse  de  todos  los  medios  para  dester- 
rar la  ignorancia ,  y  restablecer  la  verdade- 
ra literatura.  Ademas  de  esto  ,  las  ciencias 
si  no  dtben  á  los  Toscanos  los  principios 
de  su  renovación  ,  á  lo  menos  han  recibi- 
do de  ellos  los  mayores  ornamentos,  (a) 

El 

(4)   Del  fgt*.  /for.  iütrod.  pag.  6i. 
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El  Abate  Ximenez  cree  poder  atribuir 
4  Pablo  ,  llama  Jo  dcll*  Abaco ,  la  gloria  de 
haber  empezado  á  hacer  uso  de  las  equa- 
ciones  algebráicas.  Pero  si  se  quisiese  ne- 
gar á  Pablo  esta  gloria , deberá  reconocerse 
á  otro  Toscano  ,  Leonardo  de  Pisa  ,  por 
introduSor  del  algebra  en  nuestras  Pro- 
vincias ,  donde  felizmente  la  transplantó 
de  las  arábigas.  El  buen  gusto  que  tenían 
los  Toscanos  en  las  letras,  se  extendía  tam- 
bién á  las  buenas  artes  ,  las  quales  iguaU 
mente  les  deben  su  restauración.  ¿Quién 
no  sabe  que  la  música  moderna  reconoce 
por  padre  al  famoso  Guido  Aretino  ?  ¿  Y 
no  podrá  decirse  con  razón  que  Cimabue 
fue  el  Dante  de  la  pintura?  Vol taire  asegun 
ra  que  somos  deudores  á  los  Toscanos  d© 
todas  estas  bellas  novedades.  Ellos  estimu- 
lados únicamente  de  su  propio  gtnio  ,  lo 
hicieron  renacer  todo  ,  antes  que  aque- 
lla poca  sabiduría  que  habia  quedado  en 
Constantinopla  ,  refloreciese  en  Italia  con 
la  lengua  griega  por  la  conquista  de  los 
Otomanos ;  y  Florencia  era  entonces  una 
nueva  Atenas. 

Pe- 
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Pero  aunque  la  mayor  gloria  del  resta- 
blecimiento  de  las  letras  debe  atribuirse  á 
los  Toscanos  ,  es  preciso  conceder  alguna 
no  pequeña  parte  á  las  den^s  Provincias 
de  Italia  ;  y  si  Florencia  era  entonces  la 
nueva  Atenas,  Bolonia  ,  Padua ,  Verona 
y  otras  ciudades  podian  llamarse  la  nueva 
Alexandria ,  ó  la  nueva  Rodas  f  y  renova- 
ban el  antiguo  esplendor  de  fcsndodas  ciu- 
dades y  colonias  de  los*  Griegos.  En  Bolo- 
nia tuvieron  principio  los  estudios  de  am- 
bos derechos  civil  y  canónico.  Los  alum- 
nos y  profesores,  que  de  toda  Europa  acu- 
dían á  aquella  ciudad  para  cultivarlos ,  en 
breve  hicieron  famosas  las  escuelas  boloñe- 
sas ;  y  San  Ray mundo  de  Peñafort ,  los  dos 
Bernardos  compostélanos  y  otros  célebre» 
profesores  de  España  ,  de  Inglaterra  y  de 
otras  naciones  ,  ocupando  las  cátedras  de 
Bolonia ,  contribuyeron  no  poco  para  esti- 
mular á  los  extrangéros  de  todas  partes ,  y 
de  todas  las  Provincias ,  á  que  viniesen  i 
participar  de  las  ventajas  que  aquella  dofta 
Universidad  ofrecia  á  los  estudiosos.  Pero 
aumentándose  de  dia  en  día  el  concurso  de 
Tom.  2Z  X  los 
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los  escolares  ,  no  soló  se!  vieron  txecícntes 
profesores  de  derecho  ,  sino  que  también 
se  procuraron  buscar  famosos  maestros  de 
medicina ,  de  filosofía ,  de  teología  ,  de  re- 
tórica ,  y  de 'todas  las  artes.  Y  particular- 
mente las  buen  as  letras  observa  Tirabos- 
chi  (*)  1  que  desde  la  mitad  del  siglo  XII 
se  enseñaban  cnla  Universidad  de  Bolo- 
nia ,  puesto  que  alli  las  aprendió  por  aquó- 
Hos  tiempos  fíenrique  de  Settimello.  £i 
Petrarca  quiso  ir  desdé  Aviñon  á  Bolo- 
-nia  para  aprovecharse  de  las  lucc9de  aque- 
lla famosa  Universidad  ;  y  en  efe&o  con- 
currió alK  can/Guidó  de  Pistoja  ,  coa 
Ceceo  de  Asco li ,  con  Bartulo ,  con  Juan 
Andrés  y  con  otros  hombres  ilustres ,  que 
«ran  la  flor  de  la  literatura  de  aquellos 
tiempos.  La  fim-a  de  Diño  de  Cubo  en 
U  medicina  ,  y  del  maestro  Vítale  en  la 
gramática  atraían  gran  multitud  de  estu- 
diantes ;  pero  el  que  daba  mas  honor  á  las 
escuelas  de  Boidnia  era  Pedio  de  Muglio, 
cuya  erudición  y  buen  gusto  mereció  tan- 

tas 
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tas  alabanzas  de  Bocaccio  y  del  Petrarca. 

No  era  menos  la  fama  que  ea  Padua  se 
habían  adquirido  1*  <¿*cia$sy  buenas  \&\ 
tras.  En  aquella  edad  no  hubo  médico  mis 

* 

dodo  que  Pedro  de  Abano  #  el  qual ,  ins- 
truido en  Qrecb  et*  Ja  lengua  Jr  medicina 
griega*  ,e*  igualmente  versado tox  h  arábiga, 
fue  recibid  por  maestro  de  los  idberbídá 
Griegos ,  que  tenian  por  vil  y  despreciable 
toda  dodr iaa  extrangera  i  y  vrekcr  después 
í  Itajia ,  sirvió  .de;  glorioso  ornamenta  k  h 
Universidad  de  Padua.  M>odmr  ef  ai  pro- 
fesor de  medicina  en  aquellas  escuelas 
mismo  tiempo  que  Pedro  de.  Abano ,  y 
aunque  se  mantuvo  züi  poco  tiempo  ,¡sn 
doctrina  continuó  por  muchos  aíños  en 
ilustrarlasi  Tal  ras  scpá>  fradua  la  üriíca 
ciudad  de  Europa  ,  que  en  el  siglo  XIV 
conocía  lasobservaciónes anatómicas.  Fac* 
clohú  én  ios  FOfití  fymtkim  Patáobii  i* 
íiere  distinta  menee  corno  se  ereCütabaii 
los  exercicios  anatómicos.  Ad'chirurgum 
(dice  )  pertínekat  secare  cadáver  a  ,  cum 
anatomía  exercitationes  fierent.  Tres  au- 
tem  simuf  totum  negomm  cwjicicbant. 

X*  Nam 
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Nam  se  cío  per  chirurgum  cor  por  e  ¡partícu- 
la quadam  ex  Mundini  anatomía  pralege- 
batur  ab  aliquo  ex  professoribus  mediéis,  6r 
fusius  exponebatur:  tum  ab  alio  cadáver is 
pars  quain  medio  esset  ostendebatur  ómni- 
bus ,  additis  qu<*  ad  ejus  notitiam  usumque 
pertincrent.  También  la  historia  natural  ha- 
lió  en  Padua  apasionados  ,  los  quales  por 
cultivarla  con  demasiado  ardor  se  entrega- 
ron .  ciegamente  á  todas  las  opiniones  de 
Averroes  y  de  Aristóteles  ,  y  cayeron  en 
aquel  espíritu  de  irreligión  ,  que  como  di- 
ce Bacon  de  Ve ru lamió  ,  suele  ser  efe&o 
de  las  primeras  lecciones  de  la  filosofía. 
£lt  religioso  Petrarca  altamente  indignado 
jde  la  altivez'  y  soberbia  con  que  estos  pre- 
tendidos filósofos  esparcían  sus  impías  doc- 
trinas ,  se  dedicó  á  ridiculizar ,  no  solo  su 
impiedad ,  sino  también  la  erudición  y  la 
materia,  de  sus  estudios  (a).  En  lo  qual, 
aunque  fuese  laudable  el  zelo  del  Petrarca, 
los  siglos  cultos  no  aprobarán  su  condu&a; 
porque  siendo  el  estudio  de  la  historia  na* 
••_  .  -  tu- 
to veii*m¡h&tmli. 
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tural  sumamente  importante  y  útil  al  gene- 
ro humano  ,y  tal  vez  uno  de  los  mas  opor- 
tunos para  conducir  á  la  religión  el  ánimo 
de  un  atento  observador :  el  Petrarca  ,  en 
vez  de  procurar  disuadir  de  este  estudio  4 
aquellos  filósofos ,  debería  haberles  estimu- 
lado á  una  mas  atenta  y  profunda  contem- 
plación de  la  naturaleza ,  para  llevarlos  mas 
fácilmente  al  conocimiento  del  Hacedor. 
Pero  sea  lo  que  fuese  de  este  hecho ,  lo  cier- 
to es  que  él  nos  hace  ver  ,  que  en  aquel 
tiempo  se  abrazaba  en  Padua  el  estudio  de 
la  historia  natural ,  quando  los  literatos  de 
las  otras  escuelas  apenas  tenían  la  menor 
idea  de  él.  No  florecían  menos  en  Padua 
las  buenas  letras, que  las  ciencias  naturales; 
puesto  que  á  principios  del  siglo  XIV  se 
adquirió  gran  fama  AlbertinoMussato  con 
sus  historias  ,  y  con  las  poesías  latinas.  En 
su  Ezzelino  y  en  su  Achilleide  vio  Padua 
los  primeros  ensayos  de  tragedia  ,  que  se 
han  dado  después  de  los  Romanos.  Sus  his- 
torias latinas  en  prosa  y  en  verso ,  las  églo- 
gas ,  los  sermones  y  otras  poesías  son  pa- 
ra aquel  tiempo  otros  tamos  prodigios ,  y 

jus- 
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justamente  granjearon  al  autor  la  coront 
poética.  Padua  tenia,  en  tiempo  de  Alber- 
tino  otío&do*  poeias >  Lovato  y  Bonatino, 
los  quaks  llegaron!  t*l perfección  en  ver-, 
sificai  p  que  no  temían  competir  con  el  lau- 
reado Albertino, 
chi-  •  Verona  puede  muy  bien  gloriarse  de 
tener  4  Guillermo  Pastrengo ,  hombre  su- 
mamente versado  en  la  erudición  y  en  las 
lenguas.  ¡Quántono  recomienda  el  Petrar- 
ca la  sabiduría  de  Rcynaldo  de  Viilafranca, 
maestro  de  retórica  en  Verona.!  Jayme 
Alegretti  de  Forli  fundó  en  Rímini  una 
Academia  de  poesía,  y  dio  el  primer  exem- 
pío  á  tantas  Academias  poéticas  ,  que  des* 
pues  han  inundado,  i  Italia.  Ñapóles  se 
jachaba  de  tener  en  el  Rey  Roberto  el  Prin- 
cipe mas  literato  que  habia  en  Europa,  De- 
seoso éste  de  recoger  quantos  libros  pudie- 
se encontrar  ,  formó  una  copiosa  bibliote- 
ca ,  y  eligió  por  $a  bibliotecario  al  erudito 
Pablo  Perugino  ,  el  qual  supo  enriquecer- 
la con  muchos  códices  griegos  j  fotutos* 
y  con  muchas  preciosas  obras  de  poesía  f 
<ie  historia.  En  Milán  Juan  Galeazzo  Bis* 

con- 
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^  conti ,  siguen  el  testimonio  de  Huberto  De- 
cembrio  (a)  ,  „  no  omitió  medio  alguno 
9*  para  recoger  todos  aquellos  libros  en  que 
9$  los  antiguos  escritores  ,  tanto  griegos, 
»  como  latinos  ,  nos  han  dexado  monu- 
m  mentos  de  su  sabiduría ;  y  muchos  de 
r>  ellos,  que  estaban  sumergidos  en  el  olvi- 
i*  do ,  los  sacó  de  la  obscuridad  en  que  ya- 
M  cían ,  y  los  colocó  en  su  biblioteca*'. 
Los  Gonzagas ,  señores  de  Mantua, tenían 
una  copiosa  colección  de  libros  tan  precio- 
sos ,  que  en  vano  se  buscarían  en  otra  par- 
te ,  como  escribió  Colucrio  Salutato  ,  y 
como  también  le  pareció  á  Ambrosio  Ca- 
mandulense  en  el  siglo  XV  ,  quando  ha- 
bia  tanta  abundancia  de  libros  de  todas  es- 
pecies. Y  por  consiguiente  todas  las  ciuda- 
des de  Italia ,  como  de  común  acuerdo  ,  se 
dedicaron  a  promover  los  buenos  estudios, 
y  parecía  que  toda  la  nación  se  hubiese 
convenido  á  militar  baxo  las  banderas  del 
Petrarca ,  para  abatir  la  barbarie  dominante, 
7  colocar  en  el  trono  la  decaida  literatura. 
,  Es- 
to  Arg.  jrr.  Mrit. 
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Cuul.tJo  en      Este  laudable  ardor  de  los  pueblos  ita* 

buscar    li-  ,.  ,    .  .  - 

bro»  y  ...o-  líanos  se  conservó  siempre  vivo,  y  no  fue 
anuguos.  una  llama  pasagera  ,  que  ardiendo  un  mo- 
mento se  extinguió  después ,  sino  que  aiir 
tes  bien  creció  mas  y  mas ,  y  de  dia  en  día 
dió  mayor  esplendor.  Tiraboschi  en  los 
íomos  V  y  VI  de  la  Historia  de  la  litera- 
tura italiana ,  y  Betinelli  en  su  Restaura- 
ción de  la  Italia  han  presentado  en  su  ver- 
dadero semblante  esta  época  tan  gloriosa 
para  Italia  ,  y  asi  nos  contentarémos  con 
bosquexarla  ligeramente.  Juan  de  Ra  vena, 
Guarino, Victorino  de  Feltre,  y  la  nume- 
rosa tropa  de  autores  del  siglo  XV  ,  con- 
tribuyeron á  propagar  el  buen  gusto  ,  no 
solo  por  Italia ,  sino  también  por  toda  Eu- 
ropa y  sus  escuelas  eran  seminarios  de  dis- 
tinguidos literatos,  de  donde  salían  los  mas 
ilustres  campeones  para  destruir  del  todo 
la  ignorancia  ,  y  fíxar  establemente  en  el 
trono  la  deseada  cultura.  Entonces  se  vió 
salir  un  torrente  de  antiguos  escritos  grie- 
gos y  latinos ,  que  fecundaron  los  campos 
aun  no  bien  cultivados  de  la  literatura, 

que  estaba  en  su  infancia.  El  célebre  Paila- 

Stroz* 


Digitized  by  Google 


Literatura,  Cap.  XII.  1 69 
Strozzi  ,  para  promover  el  estudio  de  U 
lengua  griega ,  y  ayudar  á  la  escuela  de  Gri- 
solora  ,  que  estaba  falta  de  libros  oportu- 
nos ,  „  envió  á  Grecia  por  infinitos  volu- 
menes  todos  á  sus  expensas  Auris* 
pa  pasó  á  Constantinopla  para  enterarse  á 
fondo  del  idioma  griego  ,  y  envió  á  Sici- 
lia tantos  libros  sagrados  y  profanos  ,  que 
fue  acusado  al  Emperador  porque  casi  des- 
pojaba de  libros  sagrados  i  aquella  capital. 
Y  si  los  Griegos  hubiesen  hecho  de  los 
profanos  el  mismo  aprecio  ,  igualmente  le 
hubieran  podido  acusar  de  que  despojaba 
de  ellos  á  la  Grecia ;  porque  ademas  de 
los  que  en  tiempo  de  su  residencia  en  ella 
envió  á  Sicilia,  se  llevó  consigo  á  Vcnecia 
doscientos  treinta  y  ocho.  Guarini  y  Fran- 
cisco Filelfo  ,  habiendo  hecho  el  viage  á 
Grecia  con  el  mismo  fin  ,  se  aprovecharon 
de  la  opulencia  literaria  de  los  Griegos  ,  y 
enriquecieron  á  Italia  ,de  muchos  de  estos 
libros.  Poggio  corrió  con  zelo  infatigable 
en  busca  de  libros ,  no  solo  toda  Italia  ,  si- 

Tom.  II.  Y  no 

(4)  Vcsp.  Flor,  acere.  Mechut,^.  Ambr.  c*tn§U. 
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no  también  Francia  y  Alemania.  Nicolás 
Niccoli  ,  después  de  haber  recogido  mas 
de  ochocientos  códices ,  quiso  con  gene- 
rosa liberalidad  formar  una  biblioteca  pú- 
blica ;  por  cuya  institución  quieren  los  Ita- 
lianos darle  la  gloria  de  renovador  del 
exemplo  de  los  antiguos ;  pero  los  Ingleses 
la  pretenderán  con  mas  razón  para  su  Ri- 
cardo Bury,  fundador, como  hemos  dicho 
arriba ,  de  una  biblioteca  en  Oxford.  ¿Qué 
inmensas  cantidades  no  expendió  el  do&o 
Papa  Nicolao  V  para  formar  una  tan  co- 
piosa ,  como  correspondía  á  un  Principe  de 
toda  la  Iglesia,  y  á  un  Mecenas  tan  explen- 
dido  como  él  lo  era?  ¿Quién  no  sabe  el 
glorioso  empeño  de  los  Medicis  en  adqui- 
rir quantos  libros  podían  sacarse  de  entre 
el  polvo?  ¿Y  qué  no  hicieron  para  aumen- 
tar las  riquezas  bibliográficas  ,  los  Estes 
de  Ferrara ,  los  Aragonés  de  Ñapóles ,  los 
Gonzagas  de  Mantu* ,  los  Viscontis  de  Mi- 
lán, y  todos  los  Principes  y  grandes  seño- 
res de  Italia?  No  fue  menor  la  solicitud  en 
buscar  todos  los  monumentos  de  antigüe- 
dad que  pudieron  encontrarse.  ¿  Quántos 

pre- 
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preciosos  tesoros  griegos  y  romanos  no  des* 
enterró  Ciríaco  de  Ancona  ?  <  Qué  muséo 
hay  mas  rico  de  estatuas  ,  de  medallas ,  de 
inscripciones  y  de  toda  especie  de  antigüe- 
dades ,  que  el  sobredicho  gavinete  de  Ni- 
colás Niccoli  ?^  Poggio ,  Biondo,  Bernardo 
Rucedlas  ,  Pomponio  Leto  y  otros  hom- 
bres dó&os  de  aquella  edad  ,  trabajaron  en 
hacer  exactas  descripciones  de  Roma  j  de 
Italia,  y  aumentaron  mucho  las  luces  de 
la  historia  ,  publicando  quantas  noticias 
pudierou  descubrir  acerca  de  las  leyes ,  de 
las  costumbres  ydequanto  pertenece  á  los 
antiguos.  vt  ,  '    *  ■    "  h  v  :  ''i: 

Todas  estas  investigaciones  nacían  del  Est1lll?l)  Jc 
amor  que  generalmente  se  profesaba  en  to-  ¡¡tillí?,*Mi 
da  Italia  á  la  lengua  latina.  El  escribir  en 
latin  culto,  tanto  en  prosa  como  en  verso, 
era  el  objeto  que  se  proponía  la  mayor  par- 
te de  los  literatos;  para  recoger  mayor  co- 
pia de  palabras  y  frases  latinas  ,  se  busca- 
ban los  códices  antiguos  ;  y  para  entender 
mejor  la  fuerza  y  energía  de  las  expresio- 
nes ,  se  estudiaba  la  historia  y  la  mitológia, 
y  se  buscaban  los  monumentos  antiguos, 

Ya  que 
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que  pudiesen  servir  á  su  ilustración  :  de 
donde  es  fácil  inferir  con  quinto  ardor  se 
cultivaría  el  estudio  de  la  latinidad.  Los 
Principes  y  los  personages  mas  distingui- 
dos hacían  que  sus  hijos  aprendiesen  la 
lengua  de  los  do&os  ;  se  celebraban  todas 
las  fiestas  y  las  acciones  grandes  con  ora- 
ciones públicas  latinas  ,  y  quando  las  per- 
sonas que  profesaban  las  ciencias  hablaban 
en  las  Universidades  un  Jatin  rustico  é  in- 
culto, el  pulido  y  elegante  era  el  lenguage 
de  los  cortesanos  y  politicos.  De  aqui  pro- 
vino que  la  profesión  de  los  gramáticos, 
ahora  tan  despreciada ,  era  la  que  daba  ma- 
yor nombre  y  utilidad  á  losdodos ,  y  pue- 
de decirse ,  que  los  gramáticos  formaban 
la  parte  mas  principal  de  la  literatura  de 
aquellos  tiempos.  En  efe&o  vemos  que  los 
mejores  ingenios  se  dedicaban  cuidadosa- 
mente á  enseñar  el  idioma  latino ,  y  que 
una  inmensa  multitud  de  personas  estudio- 
sas corría  á  las  escuelas  de  los  profesores 
de  latinidad.  Los  mejores  literatos  de  aque- 
llos tiempos  empleaban  todo  su  estudio  y 
cuidado  en  las  ediciones ,  correcciones , 

ilus- 
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ilustraciones  ,  notas  y  comentos  de  libros 
latinos ,  en  las  instituciones  gramaticales  y 
retóricas  ,  y  en  las  qüestiones  ,  contiendas 
y  disputas  sobre  las  frases  y  palabras  lati- 
nas,       «í  :   '*'{  '.-.i  ■  1'"  :,  '  -■  '■  ».i  \':> 

Al  estudio  de  la  lengua  latina  se  junta-  Estud¡, 
ba  el  de  la  griega  ,  y  nunca  se  han  visto  l¡tie£ 
las  Provincias  occidentales  tan  llenas  de 
disciplina  griega  ,  como  se  encontraba  en 
aquel  tiempo  toda  Italia.  Muchos  pasaban 
á  Grecia  llevados  del  deseo  de  poseer  per- 
fectamente aquella  lengua  ,  y  todos  los 
maestros  mas  famosos  de  las  ciudades  doc- 
tas de  Italia  enseñaban  el  idioma  griego 
junto  con  el  latino.  Los  Griegos  que  vi- 
nieron á  Italia ,  y  fueron  llamados  á  las  es- 
cuelas con  honores  y  premios  ,  hicieron 
tan  familiar  el  lenguage  griego  á  los  Italia- 
nos ,  como  lo  era  á  sus  nacionales ;  y  las 
circunstancias  de  los  tiempos  ,  que  traxe- 
ion  muchos  Griegos  á  estas  regiones,  con- 
tribuyeron á  hacer  mas  fácil  aquel  estu- 
dio. Viniendo  varias  veces  los  Empera-< 
dores  de  Oriente  al  Occidente  acompaña- 
dos de  Griegos  doctos,  despertaban  en  mu- 
chos 
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chos  la  curiosidad  de  a  prender  aquella  len- 
gua,y  facilitaban  los  medios  de  satisfacer- 
la. Los  concilios  que  entonces  se  celebra- 
ban, en  los  guales  se  trataba  de  la  reunión 
de  las  dos  Iglesias  griega  y  latina,  traxero» 
. ;  lo  mas  escogido  de  la  literatura  griega  ,  y 
con  el  mutuo  comercio  se  hicieron  tan  co- 
munes las  noticias  de  la  lengua  y  de  las  le* 
tras,grjegas,.<].ue  casi  se  olvidaron  losGrier 
gos  de  que  estaban  fuera  de  su  patria.  En 
efe&o  ,  habiendo  llegado  á  Italia  en  1423 
el  Emperador  Juan  Paleólogo  fue  saluda- 
do con  arengas  griegas  por  dos  nobles  Ve- 
necianos ,  Leonardo  Justiniani  ,.y  Ftfpcis. 
co  Bárbaro ,  con  tal  elegancia  como  si  huf- 
bieran  nacido  en  el  seno  de  la  Grecia.  Og- 
nibcnede  Lonigo  dixo  e«  Venecía  una  ora- 
ción griega  en  presencia  del  Cardenal  Besa- 
rion ,  y  quedó  tan  contento  este  do&o  pur- 
purado ,  que  confesó  haber  superado  en  la 
eloqüencia  4  todos  los  Griegos.  Las  gra- 
máticas griegas ,  las  traducciones  de  libros 
griegos  ,  y  las  explicaciones  de  alusiones 
griegas  históricas  y  mitológicas,  renovaron 
en  Italia  los  felices  tiempos  de  los  Griegos. 
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Y  as!  se  víó  florecer  la  buena  literatura  en 
las  ediciones  ,  en  las  ilustraciones  de  infi- 
nitos libros  griegos  y  latinos ,  en  el  descu* 
brimiento  de  los  antiguos  monumentos* 
en  la  explanación  de  la  fábula  y  de  la  his- 
toria,  en  las  luces  de  la  crítica,y  en  la  cul- 
tura de  la  poesía  y  eloqüencia  griega  y  Ja- 
tina  ;  y  estos  estudios ,  que  $1  Petrarca  y) 
BocaccÁo  sacaron  de  la  obscuridad' y  de  las, 
tinieblas ,  fueron  siempre  caminando  hacia 
su  mayor  perfección.--.  ^tJJ..  ^  nr . 
En  este  estado  se  encontraba  la  litera*,  joma 

Consta 

tura  ,  quando  tomada  Constanúnopla  ppr 
h>s  Turcos  en  1453  *  y  extinguido  del  to^ 
do  el  Imperio  de  Oriente  ,  huyendo  mel- 
enos griegos  de  la-tiránica  opresión  dejos 
bárbaros ,  vinieron  4  buscar  asilo  en  Italia, 
donde  otros  eruditos  de  su  nación  habían 
encontrado  antes  un  buena  acogida.  Roma,- 
Florencia  ,  Ñapóles  ,  Venecia>  Ferrara,. 
Milán  y  toda  Italia  ,  se  vio  de  un  golpe 
llena  de  Griegos ,  algunos  de  los  quales  pa- 
saron  después  i  otras  naciones  en  busca  de 
mejor  suerte.  Y  como  á  todos  era  notorio 
quánto  se  apreciaba  en  estas  Provincias 

qual- 
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qualquier  monumento  de  erudición  griega, 
aquel  se  juzgaba  mas  seguro  de  obtener  la 
gracia  de  los  Italianos  ,  que  podía  llevar 
consigo  á  Italia  mayor  número  de  libros 
griegos.  La  abundancia  de  maestros  y  có- 
dices griegos  hizo  mas  familiar  y  común 
la  erudición  griega  ,  y  con  la  fuga  de  los 
Griegos  logró  de  dia  en  dia  la  cultura  ma- 
yores adelantamientos.  Pero  sin  embargo 
no  veo  con  qué  motivo  se  dice  comun- 
mente ,  que  debe  reputarse  por  feliz  época 
»'  "  T(  del  restablecimiento  de  la  literatura  la  to- 
ma de  Constantinopla ,  y  la  fuga  referida. 
Los  progresos,  que  según  hemos  visto,  hi- 
cieron las  letras  en  Italia  desde  princi- 
pios del  siglo  XIV,  nos  manifiestan  con  to- 
da claridad ,  que  mucho  antes  de  aquella 
época  habían  ya  renacido  y  crecido ,  y  que 
no  hay  razón  para  establecer  la  moderna 
literatura  sobre  las  ruinas  del  Imperio  grie- 
go. Antes  bien  creo  poderse  sostener  coa 
.    %  mas  fundamento  ,  que  son  muy  pocas  las 

Estajo   de  *  9  K 

i»  littratu-  ventajas  que  sacaron  nuestras  letras  del  in- 

ra  griega  »'  '  * 

Idioma  de  fortUn"10  dc  loS  GríegOS. 

uo»u?ü'      La  litcratur*  gríeg*  había  sufrido  casi 

las 
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las  mismas  vicisitudes  á  que  se  había  visto 
sujeta  la  latina.  Y  finalmente  decayó  tam- 
bién del  buen  gusto  en  los  estudios ,  no  pu- 
diendo  resistir  por  mucho  tiempo  á  la  do- 
minante barbirie.  Venció  el  amor  á  ta  dia- 
léctica ,  y  las  sutilezas  frivolas  ocuparon  el 
lugar  de  las  qüestiones  útiles  é  importan* 
tes.  Las  traducciones  griegas  de  la  dialéc* 
tica  de  Pedro  Español ,  del  libro  de  los 
sofismas  del  filósofo  Tomás ,  y  de  otros  li¿ 
bros  latinos  pertenecientes  á  cosas  dialécti- 
cas ,  que  todavía  existen  en  las  bibliotecas 
ide  Florencia,  Madrid  y  otras  ,son  muy  cia- 
tos argumentos  de  la  decadencia  á  que  había 
llegado  la  literatura  griega.  Mucho  tiempo 
antes  carecía  ya  la  Grecia  de  hombres'  ver- 
daderamente eruditos;  y  Bocaccio  pudo  de- 
cir con  razón  ,  que  en  muchos  siglos  nin- 
gún Griego  había  igualado  á  Bjrtaam  ami- 
go suyo  y  del  Petrarca  t  y  hombre  de  me- 
diana erudición  (a).  Ntdum  his  tfmporíbm 
apud  gr  tecos ,  sed  rice  á  multis  stcculh  citrx 
fuisse  vlrum  tam  insignitamque  grandi 
Tom.II...    ,        Z  san* 

m  - 
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scientsa  pr<editum.  Y  yo  observo  que  el 
Emperador  Cantacuzeno  ,  queriendo  ala- 
bar el  sutil  ingenio  y  profunda  sabiduría 
de  Barlaam  ,  dice  que  habia  leido  é  Eucli- 
des ,  á  Aristóteles  y  4  Platón  ,  y  que  por 
esto  se  hacia  de  él  mucho  aprecio  ;  como 
si  dixese  que  entonces  era  muy  rara  la  lec- 
tura de  tales  autores,  y  que  solo  ésta  podia 
servir  para  prueba  de  grande  ingenio.  No 
tenían  los  Griegos  mayor  noticia  de  las 
obras  de  Homero  > aunque  fuesen  mas  agra- 
dables ,  y  gozasen  una  fama  mas  univer- 
sal. El  Petrarca  en  una  carta  que  escribe  i 
aquel  poeta  con  su  acostumbrada  entusias- 
mo,  después  de  haberle  dicho  que  en  Flo- 
rencia habia  cinco  amigos  suyos  ,  uno  en 
Bolonia  ,  dos  en  Verona  ,  uno  en  Man- 
tua ,  y  que  habia.  perdido  otro  en  Perú- 
sa  ,  añade  :  „  pero  estos  son  igualmente 
»>  raros  en  vuestro  país.  Este  amigo  del 
ü  qual  os  lamentáis  (esto  es  Leoncio  Pila- 
»  ta  que  le  habia  traducido  en  latín  )  es 
n  tal  vez  el  único  apasionado  que  tenéis  en 
»» toda  Grecia".  Auríspa ,  dando  cuenta  á 
Ambrosio  Camandulease  de  las  acusacio- 
nes 
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nes  que  contra  él  hacían  los  Griegos  por 
los  libros  sagrados  que  había  enviado  á  Si- 
cilia ,  le  dice ,  que  de  los  profanos  se  cuida\ 
ban  peco  los  Griegos ;  lo  que  prueba  quanta 
fuese  su  ignorancia.  Y  por  consiguiente  pa- 
rece que  puede  decirse  con  verdad  ,  que. 
en  aquellos  tiempos  eran  mucho  mas  cultos 
los  Latinos  ,  que  los  Griegos ;  y  que  los 
Petrarcas ,  los  Bocaccios  ,  los  Salutatos,  los 
Guarinos  y  otros  hombres  igualmente  doc* 
tos  y  eruditos  ,  eran  mas  raros  en  Grecia, 
que  en  Italia.  Y  asi  creo  que  el  comercio 
literario  de  aquellas  dos  naciones,  mas  ven- 
tajoso podía  ser  á  los  Griegos  ,  que  á  los 
Latinos  ;  y  si  sacaron  mas  provecho  los 
nuestros  que  los  Griegos  ,  fue  efedo  de  la 
mayor  cultura  y  mas  vivo  deseo  de  saber, 
que  habia  en  Italia,  y  estaba  extinguido  en 
aquella  nación  soberbia  é  ignorante.  Dos 
frutos  encuentro  haber  producido  la  veni- 
da de  los  Griegos  á  Italia  ,  que  son  el  mas 
universal  conocimiento  de  la  lengua  grie- 
ga,  y  la  introducción  de  la  filosofía  plató- 
nica. Pues  aunque  es  cierto  que  Guillermo 
Pastrengo  ,  Pedro  de  Muglio  y  algunos 
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otros  cultivaron  dicha  lengua  sin  el  socor- 
ro de  aquellos  nacionales ,  es  preciso  con- 
fesar que  sin  las  lecciones  de  Barlaam  y  de 
Demetrio,  sin  las  escuelas  públicas  de  Leon- 
cio Pilato  y  de  Crisolora  f  y  sin  las  instruc- 
ciones de  otros  muchos  Griegos  ,  que  vi- 
nieron á  estas  Provincias,  nunca  se  hubie* 
ra  hecho  tan  común  á  todos  los  eruditos, 
y  tan  doméstica  y  familiar  en  un  país  cx- 
rrangero.  La  abundancia  de  libros  griegos, 
introducida  también  por  ellos  eri  Italia, 
contribuyó  á  facilitar  todavía  mas  la  in- 
teligencia de  la  lengua  y  de  la  erudición 
grieg.».  Er>  efedo  entonces  se  hizo  ésta 
tan  común,  que  como  dice  Constantí- 
no  LnscanY,  en  e!  proemio- a  una  gra- 
mática suya ,  poco  ha  publicada  por  Iriar- 
te  en  el  Catálogo  de  fos  códices  griegos  de 
la  biblioteca  Real  de  Madrid  (a)  :  „  cau- 
fosaba  mucha  vergüenza  á  los  Italianos  el 
»  ignorar  las  cosas  griegas;  y  ía  lengua  grie- 
r>  ga  florecía  mas  en  Italia  ,  que  en  la  mis- 
w  ma  Grecia*'. 

.   Ma- 
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Mayores  son  nuestras  obligaciones  há-  In  tro  J  uc- 
Cia  aquellos  nacionales  por  haber  i ntrodu-  filos  >*  pla- 
cido la  filosofía  platónica ,  donde  solo  rey-  tonlc*" 
naba  la  escolástica.  Es  verdad  que  las  obras 
de  Platón  no  eran  del  todo  desconocidas 
de  los  Latinos ,  y  basta  ver  los  escritos  del 
Petrarca  para  comprehender  el  gusto  que 
tenia  de  leerlas  aquel  sublime  entendi- 
miento. Pero  sin  embargólos  Latinos  no 
descubrieron  ni  examinaron  el  sistema  de 
la  filosofía  platónica  hasta  que  Ge  misto  , 
Pleton  corrió  el  velo  4  sus  misterios  ,  y 
abrió  el  paso  á  sus  secretos  y  augustos  re- 
tretes. Platón  era  tenido  antes  por  un  Grie- 
go eloqüente  y  facundo  ,  que  pensaba  pro- 
fundamente, y  que  tenia  sublimes  ideas  y 
nobles  expresiones ;  p¿ro  no  por  un  filoso- 
fo, cuya  do&rina  debiese  seguirse,  ni  com- 
pararse con  la  peripatética.  La  filosofía  de 
^Aristóteles ,  después  de  haber  sufrido  mu- 
chas borrascas  en  las  escuelas  latinas,  y  sin- 
gularmente en  la  Universidad  de  París,  ha- 
bía muchos  años  que  gozaba  quieta  y  pa- 
cificamente de  todo  el  imperio  de  la  repú- 
blica literaria.  Por  haberla- adoptado  el  An* 
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gélico  Do&or  Santo  Tomás  en  sus  leccio- 
nes filosóficas ,  y  haberla  hecho  de  algún 
modo  compañera  de  su  teología  ,  llegaba, 
por  decirlo  asi ,  á  ser  canonizada  ,  y  rto  po« 
dia  abandonarse  sin  incurrir  en  la  tacha  de 
impiedad  ,  é  irreligión.  La  autoridad  de 
Aristóteles  era  irrefragable  y  casi  sagrada 
en  las  disputas  escolásticas  ;  y  su  nombre 
estaba  tenido  en  tal  veneración  ,  que  algu- 
nos  por  no  separarse  de  la  do&rina  peripa- 
tética abrazaron  todos  los  errores  del  grie- 
go maestro,  y  de  los  comentadores  arábigos: 
seda  filosófica ,  que  desde  el  tiempo  del 
Petrarca,  como  hemos  dicho  antes  ,  tomó 
tanto  pie  en  Padua  y  en  Venecia ,  que  mu* 
chos  años  después  apenas  bastaron  para  des- 
truirla los  decretos  del  Vaticano.  Y  si  to- 
das  las  escuelas  no  tributaban  tan  ciega  ado- 
ración á  aquella  doctrina ,  en  todas  se  respe- 
taba la  autoridad  de  Aristóteles  después  de 
la  sagrada ;  y  el  oponerse  á  su  dictamen  en 
las  cosas  meramente  naturales ,  si  no  se  coa- 
denaba  como  blasfemia  ,  era  a  lo  menos 
juzgado  como  una  temeridad  insolente. 
Con  el  restablecimiento  de  las  ciencias  em- 

pe- 
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pezó  ¿  parecer  desagradable  el  bárbaro  es- 
tilo de  los  Filósofos  ,  y  se  pensó  en  mejo- 
rar el  lenguage  latino  de  las  traducciones 
de  Aristóteles  ,  y  de  los  tratados  filosófi- 
cos ;  pero  no  en  corregir  la  do&rina ,  ó  va- 
riar las  opiniones  comunicadas  por  aquel 
maestro  ,  ó  por  sus  comentadores. 

Esta  era  la  disposición  universal  de  los  Partidos  ti- 
ánimos  de  los  Latinos  >  quando  la  Grecia;  Grecia, 
literaria  estaba  dividida  en  dos  se&as.  La 

por  sí  misma  bastante 
sutil ,  y  sutilizada  aun  mas  por  las  especu- 

»  * 

laciones  de  los  posteriores  sofistas  %  encon- 
tró mas  cultivadores  en Alexandria,donde 
florecían  las  ciencias ,  y  hecha  alexandrina 
se  propagó  por  las  escuelas  christianjs ,  y 
fuvo  por  sequaces  á  Orígenes ,  y  á  gran 
parte  de  los  primeros  doctores  de  nuestra 
religión.  De  aquí  es  ,  que  en  los  monas- 
terios ,  como  mas  adidos  á  las  doctrinas  re- 
ligiosas ,  y  mas  tenaces  ea  sostener  los  par- 
tidos que  una  vez  abrazaron  ,  se  conservó 
el  estudio  de  aquella  filosofía  ,  que  se  ha- 
bía seguido  por  tantos  siglos,  y  se  tenia  por 
mas  conforme  á  los  sagrados  misterios.  Pe- 
ro 
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to  en  Constantinopla,  metrópoli  del  Impe- 
rio ,  entre  otras  muchas  novedades  que  se 
esparcíanle  introduxo  la  de  abandonar  las 
reliquias  platónicas,  y  sujetarse  á  las  opinio- 
nes de  Aristóteles  ,  mas  perceptibles  ,  y 
mas  fáciles  para  la  común  inteligencia.  Di- 
vididos asi  los  Griegos  en  dos  partidos ,  ca- 
da uno  procuraba  sostener  su  decoro  ,  y 
hacer  guerra  al  contrario  para  conservarlo 
mejor.  Viniendo  después  los  Griegos  á 
Italia  quisieron  introducir  junto  con  la  len- 
gua su  filosofa  ;  y  viendo  en  Florencia 
Gemisto  Pleton  el  aprecio  que  Cosme  de 
Medicis  hacia  de  las  letras,  pensó  inflamar 
le  en  el  amor  á  la  filosofía  platónica  de 
la  que  era  zelosisimo  defensor.  No  tuvo 
mucho  trabajo  en  introducir  en  el  corazón 
de  Cosme  el  afe&o  á  una  filosofía  ,  que 
producía  tan  sublimes  ¡deas  ,  y  tan  no- 
bles pensamientos  ;  y  transportado  aquel 
Principe  de  la  eloqüencia  y  las  gracias  de 
un  estilo  tan  agradable  ,  en  breve  se  ena- 
moró del  precioso  torrente  de  la  facundia 
platónica.  No  se  satisfizo  el  zelo  de  Ge* 

mhto  con  haber  introducido  en  Italia  la 
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do&rina  de  su  adorado  Platón ,  y  temiendo 
tal  vez  que  fuese  poco  estable  su  Reyno 
mientras  ocupase  el  trono  un  rival  tan  po- 
deroso como  Aristóteles  ,  pensó  en  hacer 
todos  los  esfuerzos  para  derribar  su  autori- 
dad ,  7  quitar  todo  el  crédito  á  su  nom- 
bre. Para  ello  escribió  una  obra  De  la  di* 
feremia  de  la  filosofía  de  Platón  ,  y  la  de 
Aristóteles  ,  donde  no  solo  aclara  ,  y  ala- 
ba con  muchos  elogios  las  opiniones  pla- 
tónicas ,  sino  que  vilipendia  é  insulta  á 
Aristóteles, y  se  burla  con  mordacidad  de 
sus  sequaces.  Tres  hombres  ilustres  salie- 
ron á  impugnar  las  obras  de  Gemisto.  Jor- 
ge Escolarlo  ,  mas  conocido  por  el  nom- 
bre de  Gennadio  ,  fue  el  primero  que  sos- 
teniendo el  partido  de  Aristóteles,  abatió, 
no  tanto  la  dodrina  de  Platón  ,  quanto  el 
escrito  de  su  defensor  Gemisto.  Teodoro 
Gaza  y  Jorge  de  Trabizonda  siguieron  el 
partido  aristotélico  ;  pero  Jorge  en  su  Pa- 
ralelo de  Platón  y  Aristóteles  se  dexó  lle- 
var tanto  del  ódio  que  tenia  al  primero,  que 
el  Cardenal  Besarion  ,  110  encontrando  en 
¿1  mas  que  injurias  y  calumnias ,  no  pudo 
Tom.  IL  Aa  con- 
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contener  la  pluma ,  y  escribió  la  resentida 
obra ,  que  de  él  tenemos ,  In  calumniatorem 
Platonis.  Otros  muchos  concurrieron  co- 
mo tropas  auxiliares  ¿  esta  guerra  filosófi- 
ca ,  que  tenia  en  armas  4  la  Grecia  y  á  la 
Italia  ,  cuya  historia  puede  verse  en  las 
aftas  de  la  Academia  de  las  Inscripciones 
y  buenas  letras        doctamente  tratada  por 
Boivin  ,  el  qual  hace  ver  como  de  atacar, 
ya  á  Aristóteles,  ya  á  Platón,  resultó  poner- 
los 2  ambos  de  acuerdo.  De  donde  proce- 
dieron después  la  Synphonia  Platonis  cum 
Aristotele  de  Sinforiano  Champier,  y  otros 
planes  de  paz  entre  aquellos  dos  insignes 
campeones  ;  y  la  do£h  y  juiciosa  obra  del 
Español  Sebastian  Fox  Morcillo  De  natu- 
ra philosophi* ,  seu  de  Platonis  &  Aristo- 
telis  consensione  ,  obra  ,  como  dice  Boivin, 
Ja  mas  sólida, elegante  y  fundada  de  quan- 
tas  se  escribieron  sobre  estas  contiendas. 
Academia       Entre  tanto  el  nombre  de  Aristóteles 
Eio«ndá.en  «sonaba  en  todas  las  escuelas  públicas  ,  y 
Platón  no  era  conocido  mas  que  en  los  es- 
 tu- 
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rudios  de  los  hombres  eruditos.  El  primer 
.    monumento  público  ,  digámoslo  asi  ,  que 
se  erigió  á  la  gloria  de  este  filósofo ,  se  vió 
en  Florencia  ,  quando  Cosme  de  Medicis, 
deseoso  de  propagar  lado&rína  de  Platón, 
formó  una  erudita  junta ,  que  tomando  por 
objeto  su  restablecimiento  se  honrase  con 
el  nombre  de  Academia  á  imitación  de  la 
escuela  de  su  maestro ;  nombre  que  des- 
pués se  ha  hecho  demasiado  común  apli- 
cándole vilmente  á  todo  congreso  litera- 
rio ,  ó  aun  de  divertimiento.  Esta  fue 
la  primera  junta, que  libre  del  tumulto  y 
método  escolástico ,  se  dedicó  á  ilustrar  las 
materias  filosóficas,  y  ha  sido  de  algún  mo- 
do glorioso  modelo  de  tantas  nobles  so- 
ciedades y  academias ,  que  después  con 
mas  felicidad  han  abrazado  el  mismo  ob- 
jeto. El  empeño  de  entender  bien  las  doc- 
trinas de  Platón  obligó  á  sus  9equaces  i  re- 
volver todas  las  obras  de  los  antiguos  ,  que 
pudiesen  dar  alguna  luz  á  los  puntos  que 
se  querían  ilustrar.  De  aqui  provino  mucha 
abundancia  de  erudición  filosófica  ,  y  ad- 
quiriendo mejores  luces  ,  se  quiso  pasar 

Aa2  mas 
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mas  adelante  buscando  en  la  naturaleza  lo 
que  no  se  encontraba  en  los  libros ;  y  la  au- 
toridad de  Aristóteles ,  no  siendo  ya  supe- 
rior 4  la  de  los  otros  filósofos ,  no  sirvió  de 
obstáculo  para  ir  en  busca  de  la  verdad.  El 
zelo  de  Gemisto  Pleton  en  propagar  la  fa- 
ma de  la  doctrina  platónica  ,  y  los  escritos 
del  mismo  ,  de  Besbarion  y  de  otros  Grie- 
gos ,  dieron  principio  á  esta  gran  revolu- 
ción de  la  filosofía ,  y  por  consiguiente  es 
esta  una  verdadera  obligación  que  nuestra 
literatura  debe  profesar  á  la  griega.  He 
aqui  los  dos- frutos  que  hemos  dicho  ha- 
ber nacido  de  la  venida  de  los  Griegos  i 
Italia  ;  el  mas  universal  conocimiento  de 
h  lengua  griega  ;  y  la  introducción  de  la 
filosofía  platónica. 
vent»i«  11-      P¿ro  esu$  ventajas  de  la  literatura  mo- 
SSS?m  derna  ,  dimanadas  del  trato  con  los  Gríe- 
!oV°  Gne"  gos ,  fueron  anteriores  á  la  toma  de  Cons- 
fa°tomTde  tantinopla  ,  y  no  pudieron  derivarse  de  la 
EST*  ruina  del  imperio  griego.  Barlaam  ,  Leon- 
cio Pilato  ,  Demetrio  Cidonio  y  Manuel 
Crisolóla  vinieron  á  Italia  en  el  sigloXIV, 

y  en  el  mismo  había  ido  4  Grecia  el  médi- 
co 
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co  Pedro  de  Abano.  A  principios  del  XV, 
ademas  de  la  venida  del  Emperador  y  de 
otros  de  su  nación  que  le  acompañaban, 
había  tal  multitud  de  Griegos  en  Italia , 
que  solo  Palla  Strozzi ,  en  su  destierro  de 
Padua ,  tenia  dos  en  casa  para  hacérselo  mas 
llevadero  con  la  lectura  original  de  los  li- 
bros griegos.  Entonces  pasaron  también 
muchos  Italianos  á  Grecia ;  Filelfo,  Auris- 
pa  y  Guarini  transfirieron  á  Italia  ,  como 
hemos  visto  antes,  las  riquezas  de  la  sabidu- 
ría griega  ;  y  no  podrá  negarse,  que  las  le- 
tras griegas  hayan  recibido  igual  honor  en 
el  Occidente  por  las  escuelas  de  estos  ,  de 
Victorino  de  Feltre  y  de  otros  Italianos , 
que  por  las  de  los  mismos  Griegos.  Gemís- 
to  Pleton ,  introductor  como  hemos  dicho 
de  la  filosofía  platónica  ,  únicamente  vino 
á  Italia  para  asistir  al  Concilio  de  Floren- 
cía  ,  y  como  enemigo  y  despreciador  de 
los  Latinos  se  volvió  luego  á  Grecia  ,  y 
no  pudo  reducirse  á  permanecer  por  mu- 
cho  tiempo  en  estos  payses :  el  Cardenai 
Bessarion  y  la  mayor  parte  de  los  Griegos, 
que  fomentaron  la  literatura  moderna  ,  se 

die- 
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dieron  á  conocer  en  aquel  famoso  Con-* 
cilio ,  y  mucho  antes  de  la  toma  de  Cons- 
tant!nppJa  se  habían  ya  domiciliado  entre 
los  Latinos,  El  uso  que  con  tanta  ventaja 
hicieron  los  Padres  Latinos  en  dicho  Con- 
cilio de  la  inteligencia  de  la  lengua  grie- 
ga y  de  la  le&ura  de  sus  códices ,  hace 
ver  claramente  que  aun  en  la  erudición  sa- 
grada ,  que  era  la  mas  favorecida  de  aque- 
llos nacionales  ,  podían  los  Latinos  pasar 
por  maestros  entre  los  Griegos  ,  y  que  les 
eran  superiores  en  el  conocimiento  de  sus 
mismos  libros.  Y  asi ,  no  veo  que  nuestras 
letras  hayan  sacado  gran  ventaja  de  la  des- 
trucción de  aquel  Imperio  ,  ni  puedo  en- 
tender como  ha  tenido  lugar  entre  los  li- 
teratos la  preocupación  de  fixar  en  la  toma 
de  Constantinopla  la  época  del  restableci- 
miento de  la  literatura  moderna. 

Hasta  aquí  hemos  reducido  á  Italia  la 
restauración  de  las  letras ,  porque  en  efe&o 
á  ella  se  debe  una  época  tan  gloriosa  ;  alió- 
la darémos  una  ojeada  sobre  las  otras  na- 
ciones ,  y  vejémos  los  esfuerzos  que  ten 
das  hadan  para  salk  de  la  barbarie. ,  y  se- 
guir, 
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guir ,  aunque  con  pasos  desiguales ,  las  hue- 
llas de  la  Italia.  Alemania  se  aprovechó  de  Cultura  de 
.    «   ,  ,  _  Alemania. 

su  vecindad ,  para  entrar  en  los  campos  de 
las  buenas  letras.  El  Petrarca,  glorioso  padre 
de  la  cultura  moderna ,  y  condu&or  de  los 
posteriores  literatos,  no  fue  menos  estima- 
do en  Alemania  ,  que  en  la  Italia  misma. 
El  Emperador  ,  la  Emperatriz,  los  Obis- 
pos y  los  personages  mas  distinguidos  se 
gloriaban  de  respetar  la  sabiduría  y  mérito 
literario  de  aquel  grande  hombre  ;  y  es 
regular  que  los  aplausos  de  que  fue  colma- 
do ,  encendiesen  en  los  ánimos  de  Jos  Alé* 
manes  alguna  centella  de  erudita  curiosi- 
dad. En  efe&o  poco  después  se  vieron 
pasar  algunos  Alemanes  á  Mantua  para 
coger  la  semilla  del  buen  gusto  en  las  es- 
cuelas de  Vi&orino  de  Feltre.  Movido  de 
su  exemplo  Vessel  desde  luego  empren* 
dió  largos  viages  con  el  laudable  fin  de  ad- 
quirir ,  á  costa  de  sus  fatigas ,  la  erudición 
que  deseaba  ,  y  no  podia  lograr  en  la  pa* 
tria.  Después  de  haber  corrido  la  Alemania 
y  la  Francia  ,  llegó  á  Italia  ,  y  el  furor 
que  en  ella  encontró  de  seguir  en  un  todo 
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a  los  Griegos ,  le  instigó  4  pasar  á  Grecia 
para  instruirse  enteramente  en  todas  las 
gracias  de  aquella  lengua.  Vuelto  después  4 
su  patria  ,  y  habiendo  añadido  4  la  pericia 
del  idioma  latino  y  griego ,  la  del  hebreo, 
le  miraron  sus  compatriotas  como  un  por- 
tento de  erudición  ,  y  según  dice  SufTrido 
(a) ,  se  adquirió  el  nombre  de  Luz  del  mun- 
do. Pero  si  Vessel  por  haber  disipado  las  ti- 
nieblas  de  la  ignorancia  mereció  tan  glo- 
rioso título  ,  Rodolfo  Agrícola  se  deberá 
llamar  verdadero  sol  por  haber  introduci- 
do en  su  patria  la  luz  de  los  estudios.  Este 
reformador  de  la  literatura  alemana  ,  esti- 
mulado del  exemplo  de  sus  nacionales,  quo 
vueltos  de  Italia  comunicaron  algún  gus- 
to de  la  eloqüencia  latina ,  se  encendió  en 
ardientes  deseos  de  alcanzar  el  conocimien- 
to de  los  buenos  estudios  ,  y  partió  inme- 
diatamente para  ella ;  de  donde  se  restituyó 
á  su  patria  con  un  gran  fondo  de  erudición 
griega  y  latina  ,  y  fue  el  primero  ,  como 
dice  Erasmo  (b) ,  que  pasó  de  Italia  i  los 

Alo 
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Alemanes  y  Flamencos  un  viento  apacible 
y  feliz  de  mejor  literatura  ;  dando  honor 
(a)  i  Alemania  que  le  crió ,  y  á  Italia  que 
le  instruyó  en  la  verdadera  sabiduría.  Lan- 
gio ,  Alexandro  Egio  ,  y  con  especialidad 
Juan  Reuclin  y  Tritemio  le  ayudaron  á  in- 
troducir y  promover  el  buen  gusto  en  las 
regiones  septentrionales.  1 
*    La  Universidad  de  París  ,  que  atraía  At 
de  toda  Europa  á  quantos  querían  adqui- 
rir algún  nombre  en  la  teología ,  no  era 
Ja  que  estaba  destinada  para  introducir  en 
Francia  la  luz  de  las  buenas  letras.  El  amor 
á  la  disputa ,  y  el  espíritu  de  partido ,  que 
se  fomentaba  en  las  Universidades ,  impe- 
día la  entrada  á  las  pacíficas  Musas.  Aun 
Bolonia  ,  Universidad  la  mas  famosa  de 
Italia ,  en  la  qual  reynaban  los  estudios  le- 
gales ,  no  abrazó  con  igual  ahinco  los  de 
las  buenas  letras  ,  y  en  tiempo  que  toda 
Italia  los  seguía  con  furor ,  se  lamentaba 
Filelfo  de  que  los  Boloñeses  no  hiciesen 
de  ellos  mas  aprecio.  La  cultura  entró  ea 
<  Tom.  II.  Bb  Fran- 
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Francia  por  la  parte  de  Italia ,  y  la  Corta 
del  Papa ,  establecida  por  tanto  tiempo  en 
aquel  Reyno ,  atraxo  los  hombres  mas  eru- 
ditos de  toda  Europa.  La  residencia  casi 
continua  del  Petrarca  en  Aviñon  ,sus  via-5 
ges  por  toda  Francia  ,  y  singularmente  á 
París  ,  hicieron  que  muchos  Franceses  co- 
nociesen y  amasen  á  aquel  grande  hombre;; 
y  la  suerte  del  Petrarca  era  no  poder  ser 
conocido  de  alguno  ,  sin  que  desde  luego 
le  infundiese  amor  á  las  letras.  La  larga  re- 
sidencia de  dos  años  ,  que  el  Emperador 
griego  hizo  en  París  á  principios  del  si- 
glo XV  ,  debió  excitar  en  aquella  capital 
y  en  toda  Francia  el  deseo  de  instruirse  en 
la  lengua  griega, y  dccultivar  las  buenas  le- 
tras. Prendilacqua  en  la  Vida  de  Viñorino 
de  Feltre  hace  ver  >  que  este  deseo  se  ha- 
bía comunicado  4  muchos ;  puesto  que  re- 
fiere que  venían  algunos,  Franceses  á  Man- 
tua para  estudiar  las  letras,  humanas  en  las 
escuelas  de  tan  famoso  maestro.  A  princi- 
pios de  aquel  siglo  fue  elegido  Prefecto 
de  la  biblioteca  Vaticana  el  francés  Pedro 
Assalbki ,  quien  por  muchos  años  estuvo- 
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encargado  de  su  dirección  ,  y  conservó  en 
el  seno  de  Italia  un  puesto  ,  que  requirii 
un  hombre  de  los  mas  do&os  y  eruditos. 
Las  traducciones  de  tas  obras  latinas,  que 
en  mucha  copia  se  publicaron  en  tiempo 
de  Carlos  V ,  se  continuaron  en  los  poste- 
riores :  la  biblioteca  del  Louvrc  de  día  en 
día  se  iba  enriqueciendo  con  nuevos  libros, 
y  servia  de  grande  auxilio  á  quien  deseaba 
adelantar  en  los  buenos  estudios :  los  fugi- 
tivos Griegos  Jorge  Caritonimo  ,  Juan 
Lascaris  y  Tranquilo  Andronico  ,  refu- 
giándose en  Francia, introdujeron  las  Mu- 
sas griegas  en  las  escuelas  de  París  ,  y  de 
esta  manera  la  nación  adquiría  de  mano  en 
mano  mayor  cultura  ,  y  se  preparaba  len- 
tamente para  llegar  al  esplendor  del  siglo 
de  Luis  XIV. 

España  ,  aunque  mas  distante  de  Italia  0l!rurade 
que  las  Provincias  referidas  f  conservaba  e*pjA* 
con  ella  mas  intimo  el  comercio  litera- 
rio. Desde  los  principios  de  la  Universi- 
dad de  Bolonia  se  vió  en  aquella  ciudad 
un  crecido  número  de  ilustres  y  famosos 
Españoles,  que  habiendo4do  para  aprender 
■  ■  >  Bba  las 
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las  ciencias  ,  6  siendo  llamados  para  ense- 
ñarlas en  aquel  célebre  liceo  ,  formaban 
un  estrecho  vínculo  entre  los  literatos  de 
las  dos  naciones.  Basta  leer  el  catalogo  de 
•los  profesores  Boloñeses  del  Padre  Sarti, 
para  ver  quanto  honor  dieron  á  aquellas  es- 
cuelas San  Ray mundo  de  Peñafort ,  los  dos 
Bernardos  Compo>teIanos ,  García  ,  Pedro 
y  Juan  Españoles ,  y  algunos  otros  Doc- 
tores esclarecidos ,  que  desde  las  cátedras 
de  aquella  Universidad  esparcian  por  toda 
Europa  las  riquezas  de  la  literatura  espa- 
ñola. Después  con  la  fundación  del  colegio 
de  San  Clemente ,  erigido  por  el  inmortal 
Albornoz  para  comodidad  de  sus  naciona- 
les, tomó  mayor  incremento  aquella  unión, 
o  sociedad  literaria. España  ocupada  aun  en 
sujetar  á  los  Sarracenos ,  y  no  bien  provis- 
ta de  escuelas  públicas ,  enviaba  muchos  de 
los  suyos  á  estudiar  á  Bolonia  y  4  París, 
los  quales  volviendo  á  su  patria  llevaban 
consigo  la  instrucción  ,  que  habían  adqui- 
rido en  Francia  é  Italia.  Algunos  vesti- 
gios de  los  estudios  arábigos ,  y  los  conoci- 
mientos escolásticos  adquiridos  en  las  na* 
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•clones  extrangeras  ,  no  eran  auxilios  sufi- 
cientes para  promover  en  España  las  bue- 
nas letras.  Las  traducciones  arábigas ,  que 
tenían  de  los  libros  griegos  ,  hacía  que 
se  solicitasen  menos  los  originales  ;  y  tra- 
tándose en  las  Universidades  mas  freqüen- 
tadas  las  disciplinas  severas,  sin  tener  en  mu- 
cho aprecio  los  estudios  mas  agradables, 
mal  podía  comunicarse  el  buen  gusto  á  los 
Españoles  que  acudian  4  ellas.  Sin  embar- 
go ,  el  intenso  amor  que  estos  profesaban 
i  las  ciencias  sérias  les  conduxo  también  á 
los  campos  floridos  de  las  buenas  letras. 
Porque  como  aquellas  necesitaban  del  so- 
corro de  Jas  lenguas ,  de  la  antigüedad  j 
de  las  otras  partes  de  la  literatura ,  los  hom- 
bres grandes ,  que  mas  querían  adelantarse, 
era  preciso  que  se  adornasen  de  conoci- 
mientos de  esta  clase.  El  erudito  Geróni- 
mo Blancas  dá  el  título  de  egregio  anticua- 
rio á  Martino  Alpartilio ,  el  qual ,  siendo 
compañero  inseparable  del  Antipapa  Be- 
nedicto XIII ,  floreció  en  el  siglo  XIV. 
A  principios  del  siguiente  ¿qué  conoci- 
miento de  la  antigüedad  no  mostró  el  Car* 
,  de- 
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denal  Juan  Molas  Margarit ,  dicho  el  Ga- 
rundenst ,  en  sus  diez  libros  de  paralipo- 
nienos  de  España?  Auuquepor  querer  abra- 
car muelo,  mas  de  lo  que  permitía  la  obs- 
curidad de  aquellos  tiempos,,  cayó  en  muy 
grandes  errores.  Se  fomentaba  la  poesía  la- 
tina ,  provenzal  y  castellana  :  renovando 
aquella  Leandro  de  Murcia  y  algunos  otros, 
conservándose  la  provenzal  singularmente 
por  medio  de  Jaymc  Roig  y  de  Ausias 
March  ,  y  aumentándose  la  castellana  con 
toda  suerte  de  composiciones.  No  eran 
desconocidas  en  España  las  lenguas  dochs 
y  otros  estudios  semejantes  ;  puesto  que  á 
principios  del  siglo  XV  vemos  al  gran  Al- 
fonso Tostado  versadísimo  en  el  griego, 
en  el  hebreo  ,  y  en  las  antigüedades  sagra- 
das y  profanas  ,  sin  embargo  de  haber  he* 
cho  todos  sus  estudios  en  la  Universidad 
de  Salamanca  ,  sin  salir  de  España  ,  y  sin 
auxilio  alguno  de  maestros  extrangeros. 
cultura  Je  Searne  licito  observar  aquí  quan  vana 
tes  de  Ne-  es  la  preocupación  esparcida  comunmente 
entre  los.  litera  tos,  y  multiplicada  á  mane- 
ra de  eco  por  las  repeticiones  de  unos  á 
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otros ,  esto  es ,  que  España  estuvo  envuel- 
ta en  densas  tinieblas  hasta  que  volvió  ¿ 
ella  Antonio  de  Nebrixa  para  disiparlas ,  ha- 
biéndose antes  provisto  de  do&rina  opor- 
tuna en  las  escuelas  de  Italia  ;  pues  es  fácil 
demostrar  que  sin  auxilio  de  Nebrixa  ,  ct 
qual  ciertamente  dio  mucha  luz  á  los 
buenos  estudios  ,.  florecían  ya  en  dicha 
Provincia ,  no  solo  las  ciencias  sagradas  y 
legales , sino  también  aquellos  conocimien- 
tos que  forman  la  amena  literatura»  Pase- 
mos por  alto  todos  los  poetas  que  en  los 
primeros  tiempos  de  la  poesía  se  hicieron 
oir  con  admiración  » y  llegando  al  siglo 
XV,  quando  podia  decirse  formada ,  y  que 
había  adquirido  alguna  madurez  ,  veremos 
que  la  corte  de  Juan  II ,  hecha  agradable 
alvergue  de  las  Musas  ,  acoge  con  distin- 
guidas honras  i  Jos  cultivadores  de  la  poe- 
sja.  Entonces  cantaban  sus  armoniosos  ver- 
sos Juan  Rodríguez  del  Padrón*.  Diego  de^ 
S.  Pedro  ,  Fernando  Pérez  de  Guzman  ys 
otros  infinitos  poetas  ;  entonces  se  vieron; 
salir  á  luz  algunos  cancioneros ;  entonces 
Juan  de  Mena  ,  dando  mayor  espiricu  á  la 
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poesía  vulgar,  además  de  otras  muchas  cora* 
posiciones  poéticas,  se  dedicó  á  una  obra  de 
mayor  empeño  traduciendo  en  versos  es- 
pañoles varios  cantos  de  Homero  ;  enton- 
ces el  do&o  y  desgraciado  Don  Henriqutf 
de  Villena  no  solo  supo ,  según  la  exprc--» 
$ton  de  dicho  Mena  ,  resonar  en  el  cdstafo 
monte  con  sus  poesías  ,  sino  que  también: 
compuso  un  Arte  poética  ;  entonces  flore-i 
cia  el  Marqués  de  Santillanacon  tanta  fama 
de  sabio ,  que ,  como  dice  él  mismo  Mena,  I 
atraídos  de  ella  muchos  extrangeros  iban  á' 
España  con  el  úrico  fin  de  conocer  a  tan- 
grande  hombre ;  en  suma  entonces  se  cul- 
tivaba con  empeño  y  ardor  la  poesía  ,  y 
toda  suerte  de  buenas  letras.  Para  gloria  de 
Juan  II  y  de  su  Corte  bastará  el  testimonio 
de  Pedro  Cándido  Decembrio ,  el  qual  lla- 
ma á  aquel  Principe  do&isimo  ,  y  amante 
defensor  de  los  dodos ;  y  dice  ,  que  tenía 
en  su  compañía  muchos  hombres  célebres, 
y  que  gustaba  de  entretenerse  en  conver- 
saciones eruditas       £1  mismo  Decem- 
 __brio/ 
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brío  tuvo  parte  en  las  investigaciones  lite- 
rarias de  aquel  dodo  Monarca ,  por  haber- 
le excitado  á  escribir  una  obra  De  sofista^ 
y  mucho  mas  á  extender  cuidadosamente 
la  vida  de  Homero  ,  poeta  tan  estimado  y 
querido  del  Re  y  ,  que  era  el  asunto  de  sus 
familiares  y  eruditas  conversaciones.  El 
Rey  de  Ñapóles  Alfonso  de  Aragón ,  Prin- 
cipe sabio  y  do&o ,  y  prote&or  ze  los  i  simo 
de  las  letras  ,  no  solo  las  honró  y  promo- 
vió en  Italia  ,  sino  que  también  procuró 
aumentar  su  esplendor  en  España  su  patria. 
No  eran  desconocidas  á  los  Españoles  las 
lenguas  orientales ,  puesto  que  además  del 
Tostado ,  Rodrigo  Fernandez  y  otros  teó- 
logos  ,  que  se  exercitaron  en  el  estudio  de 
la  griega  y  hebrea  ,  la  grande  obra  de  la 

• 

poliglota  ,  en  que  intervino  ,  y  no  como 
principal ,  el  mismo  Nebrixa  ,  es  una  prue- 
ba evidente  ,  de  que  antes  de  su  vuelta 
de  Italia  se  cultivaban  ya  en  España  los 
estudios  de  las  lenguas  orientales  ;  y  el 
hallarse  en  España  el  griego  Andrés  Par- 
ciario sacando  copias  de  obras  griegas,  al- 
gunas de  las  quales  se  mencionan  en  el  so- 
Tom.  II.  Ce  bre- 
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bredicho  Catálogo  de  códices  griegos  de  la 
biblioteca  de  Madrid  de  Ir  ¡arte  {a)  ,dá  bieo 
á  entender ,  que  no  estaba  muerto  en  aque- 
llas Provincias  el  estudio  de  la  erudición 
griega  antes  que  volviese  á  ellas  Nebrixa. 
Sin  el  auxilio  de  éste  se  habia  adelantado 
tanto  en  la  inteligencia  del  idioma  griego 
Jayme  Ximenez  Muriei  ,  que  mereció  á 
Constantino  Lascaris  que  le  dedicase  un 
tratado  sobre  los  acentos  griegos,  como  i 
uno  que  no  solo  gustaba  de  la  belleza  de  Ja 
lengua  ,  sino  que  era  amenté  de  la  delica- 
dez de  los  acentos ,  y  por  ello  le  llama  Las- 
caris  (piAe'PAffv» ,  kai  <piAoT¿va>  en  la  dedica- 
toria recientemente  publicada  por  el  cita- 
do Iriarte  (/>).  Solo  el  do&o  Fernandez 
de  Córdoba  basta  para  hacer  que  se  desva- 
nezca la  preocupación  de  querer  tomar  el 
origen  de  la  moderna  literatura  española 
de  las  escuelas  de  Nebrixa.  Quán  justo 
apreciador  fuese  de  los  buenos  estudios  lo 
manifiestan  el  Paralelo  9  que  empezó ,  de 
las  dos  Filosofías  de  Aristóteles  y  de  Platón, 
\  h 
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la  obra  que  concluyó  Del  vano  artificio  de 
quererlo  saber  todo  ,  su  edición  de  la  obra, 
De  los  animales  de  Alberto-  Magno ,  en 
la  quai  tomó  el  árduo  empeño  de  dar 
un  catálogo  en  griego  y  en  arábigo  de  to- 
dos los  nombres  de  los  animales  f  y  otras 
gloriosas  y  eruditas  empresas  suyas.  La  len- 
gua latina  había  ya  hecho  muchos  piogre-* 
sos  en  España  antes  que  Ncbrixa  empe- 
zase á  enseñarla.  Alfonso  de  Paleneia  ha- 
bía escrito  algunas  obras  dodhs  gramatica- 
les de  sinónimos ,  historias  elegantes  ,  un 
diccionario  universal  en  latín  y  vulgar ,  y 
muchas  traducciones  de  obras  griegas  y  la- 
tinas. Juan  de  Pastrana  había  compuesto 
una  Gramática  ,dc  la  que  pudieran  usar  las 
escuelas  con  ventaja  de  la  lengua  latina. 
Juan  Esteve  de  Valencia  habia  publicado 
su  libro  De  las  elegancias.  Alfonso  de  Be- 
navente  habia  recitado  en  la  Universidad 
de  Salamanca  su  excelente  oración  latina 
en  alabanza  de  las  ciencias ,  la  que  fue  muy 
aplaudida  de  Marineo  Sículo.otra  del  mo- 
do de  leer  y  estudiar  ,  y  otras  igualmente 
dignas  de  ser  celebradas.  García  de  Mene- 
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ses  ,con  la  oración  latina  que  dixo  en  Ro- 
ma á  presencia  de  Sixto  IV  y  de  todo  el 
Sacro  Colegio  ,  causó  tal  admiración  á  los 
Romanos,  y  singularmente  á  Pomponio 
Leto  ,  que  no  pudo  dexar  de  exclamar: 
Pater  sanñe  <  quis  est  ipse  barbarus  qui 
tam  disserte  loquitur  ?  honrando  entonces 
los  Italianos  con  el  nombre  de  bárbaros  á 
quantos  no  habían  tenido  la  suerte  de  na- 
cer baxo  su  afortunado  clima.  El  antes  ci- 
tado Leandro  de  Murcia  habia  causado  tal 
maravilla  con  sus  versos  latinos  ,  que  ha- 
cia pensar  4  algunos  que  en  él  habia  renaci- 
do Virgilio.  Se  habia  celebrado  en  Va- 
lencia aquel  certamen  poético ,  cuyas  com- 
posiciones en  varias  lenguas  fueron  pos-, 
teriormente  impresas  y  publicadas  en  un 
tomo  en  quarto.  En  suma,  se  encontraban 
cu  tan  buen  estado  Jas  letras  ,  que  injusta- 
mente se  atribuye  su  restauración  4  la  vuel- 
ta de  Nebrixa.  Pero  sin  embargo  le  queda 
á  éste  una  gloria  bien  distinguida ,  y  siem- 
pre será  cierto  que  los  rápidos  progresos, 
que  á  fines  del  sig|o  XV  ,  y  á  principios 
del  XVI ,  se  vieron  en  la  España  literaria, 

pue- 
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pueden  referirse  4  sus  escuelas  públicas  de 
Sevilla  y  Salamanca  ,  4  sus  instrucciones, 
4  su  exemplo  y  4  sus  escritos. 

Igualmente  gozó  Inglaterra  de  los  be-  cutan  de 
néficos  influxos  de  la  sabiduría  italiana ,  y  108  ttfM" 
la  separación  del  continente  no  le  sirvió 
de  obsticulo  para  participar  del  movimien- 
to y  calor  literario ,  que  con  tanta  felicidad 
se  había  difundido  por  las  otras  Provincias 
europeas.  A  principios  del  siglo  XV  pa- 
saron 4  Inglaterra  Crisolora  y  Poggio  ,  y 
los  estudiosos  de  aquella  nación  procura- 
ron aprovecharse  de  la  útil  compañía  del 
griego  y  del  italiano  ,  y  surtirse  por  su 
medio  de  toda  buena  doctrina ;  y  muchos, 
no  contentos  con  este  beneficio  que  se  les 
había  venido  4  las  manos ,  pensaron  aban- 
donar la  patria  para  adquirirlo  en  otras  re- 
giones. La  literatura  Inglesa  debe  gran 
parte  de  su  esplendor  al  Monge  Juan  de 
Lygdate ,  el  qual  después  de  haber  corrido 
muchas  Provincias  de  Europa  para  enri- 
quecerse de  útiles  conocimientos ,  restitu- 
yéndose 4  su  patria  se  dedicó  4  instruir  la 
noble  juventud  ,  y  4  comunicar  4  sus  na- 
ció- 
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dónales  la  erudición  ,  que  habia  adquirido 
de  los  extrangeros  ;  y  exercitandose  cui- 
dadosamente en  la  poesía  vulgar ,  Princi- 
pe de  los  poetas  ingleses  de  su  tiempo, con- 
tribuyó mucho  á  ennoblecer  la  lengua  y 
la  poesía  de  la  nación.  Guillermo  Gray  no 
dió  menos  auxilio  á  la  literatura  inglesa, 
porque  habiendo  pasado  á  Ferrara  á  la  es- 
cuela de  Guarini ,  no  se  contentó  con  vol- 
ver á  su  patria  instruido  en  la  lengua  grie- 
ga y  latina  ,  sino  que  hizo  copiar  muchos 
libros  para  esparcir  la  cultura  entre  los  su- 
yos. Lo  mismo  executó  Juan  Gundorpio 
proveyéndose  en  Italia  de  libros  griegos  y 
Jatinos.  Con  estos  medios  se  fue  cultivan- 
do de  tal  modo  el  estudio  de  las  lenguas  y 
de  la  erudición  ,  que  Juan  Frea  se  encon- 
tró en  estado  de  traducir  en  latín  la  bi- 
blioteca de  Diodoro  Sículo  :  Quod  o  pus 
(dice  Leland  ,  no  sé  con  qué  razón  (a)) 
hali  Poggio  vanissitm  attribuunt  Floren- 

Mejora  de  títlO. 

ra  tu  ra.  Este  era  generalmente  el  estado  de  Eu- 
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ropa  respecto  á  la  literatura  :  las  ocupacio- 
nes de  la  mayor  parte  de  los  literatos  eran 
el  estudio  de  las  lenguas  t  el  buscar  libros 
antiguos  ,  las  traducciones  ,  los  comentos 
y  las  ilustraciones.  De  estos  estudios  era 
preciso  que  resultasen  no  pequeñas  venta- 
jas á  las  ciencias  naturales  y  á  las  eclesiás- 
ticas. Con  la  le&ura  de  buenos  autores  se 
aprendía  á  lo  menos  el  redo  modo  de 
pensar ,  y  se  adquiría  el  buen  gusto  ,  que 
parecía  estar  casi  del  todo  perdido  por  las 
vanas  sutilezas  y  por  la  xerga  escolástica. 
El  Petrarca  ,  reprehendiendo  el  abuso  de 
la  autoridad  de  los  Arabes ,  recomendaba 
la  lettura  de  ios  maestros  griegos;  y  el  mis- 
mo en  un  tiempo  en  que  solo  se  apetecían 
las  disputas  ,  se  levantó  sabiamente  contra 
las  cabilaciones  dialécticas.  El  deseo  de  ver 
restablecido  el  estudio  legal  i  la  magestad 
romana  ,  movió  la  eloqüencia  de  Lorenzo 
Valla  á  declamar  publicamente  en  Pa- 
vía contra  el  adorado  Bártulo ,  expoiiicn- 
do  su  propia  vida  por  combatir  en  de- 
fensa del  buen  gusto.  Se  empezó  a*  reco- 
nocer lo  que  habla  de  inútil ,  ó  dañoso 

en 
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en  la  doctrina  de  las  escuelas  ,  para  pasar 
de  aquí  á  buscar  lo  que  fuese  ventajoso  y 
Util.  En  efe&o  entonces  adquirieron  nue- 
vo vigor  todas  las  ciencias.  Leonardo  de 
Pisa  ,  Lucas  de  Borgo  San  Sepolcro  ,  el 
Cardenal  de  Cusa  ,  Purbach ,  Walter  ,  y 
singularmente  Regio  Montano  hicieron  re- 
florecer las  Matemáticas.  Pedro  de  Abano, 
Mundini ,  Guido  de  Cauliac ,  y  otros  Pro- 
fesores de  las  Universidades ,  singularmen- 
te de  Monpeller ,  y  muchos  traductores  de 
médicos  griegos  ,  si  no  enriquecieron  la 
medicina  con  nuevos  descubrí  m  ientos,  á  lo 
menos  la  purgaron  de  muchas  preocupa- 
ciones ,  y  la  condujeron  al  redo  camino. 
Hemos  visto  ya  quinto  ganó  la  filosofía 
con  los  nuevos  estudios;  los  de  las  lenguas 
y  de  la  antigüedad  ,  que  se  cultivaban  con 
*anto  ardor ,  facilitaron  la  lectura  é  inteli- 
gencia de  los  Padres  griegos  y  latinos  ,  y 
de  aquí  provino  el  mayor  conocimiento 
de  las  materias  sagradas  que  ellos  trataban. 
Los  Concilios  celebrados  entonces  obliga- 
ron á  los  teólogos  á  estudiar  mas  atenta- 
mente h  Escritura,  los  Padres,  y  los  escri- 
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torcs  teológicos  y  canónicos ,  y  i  exami- 
nar los  puntos  con  mas  profunda  madurez 
de  lo  que  se  acostumbraba  en  las  escuelas. 
Las  heregias  de  Wiclef  y  de  Huss ,  la  legi- 
timidad del  Papa  ,  la  verdadera  autoridad 
de  la  Iglesia ,  y  otras  materias  tratadas  en  los 
Concilios  de  Constanza  y  Basilea  ,  requi- 
rian  en  los  Padres  congregados  en  ellos 
otra  meditación  y  estudio ,  que  la  decisión 
de  una  Cruzada,  la  condenación  de  los  Bc- 
guinos ,  ó  las  qüestiones  controvertidas  en 
los  siglos  precedentes.  No  se  habia  visto 
en  el  mundo  espe&áculo  mas  grande ,  que 
el  del  Concilio  de  Ferrara  y  de  Floren- 
cia ,  en  donde  los  hombres  mas  doctos  del 
Oriente  y  Occidente,  y  las  dos  Iglesias  la- 
tina y  griega,  batallaron  mutuamente  y  vi- 
nieron á  las  manos  por  defender  cada  qual 
su  propia  do&rina ,  y  para  llevar  en  triun- 
fo por  todo  el  mundo  las  opiniones  que 
se  enseñaban  en  su  patria.  El  zelo  de  la  re- 
ligión, y  el  amor  de  la  patria  se  unian  en- 
tre sí ,  y  suministraban  armas  á  la  eloqüen- 
cia  y  á  la  sabiduría  de  aquellos  do&ores, 
para  sostener  con  vigor  su  do&rina ,  y  no 
Tofn.II.  x>d  per- 
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permitir  que  quedase  vencido  el  partido 
que  seguían ;  y  es  fácil  pensar  quánta  luz  sa- 
carían de  tales  disputas  la  teología  y  la 
religión.  Para  defensa  de  ésta  ,  y  ventaja 
de  los  estudios  sagrados  ,  florecieron  en 
aquellos  tiempos  Juan  Gerson  ,  Nicolás 
Clemanges ,  Zabarella ,  Juan  de  Segovia , 
Torquemada ,  el  Tostado  y  otros  insignes 
teólogos.  Otra  especie  de  teología  ,  no 
conocida  en  aquellos  siglos ,  y  usada  en  los 
nuestros  con  exceso ,  se  introduxo  enton- 
ces por  medio  del  español  Sebdde  ,  el 
qual  publicó  un  tratado  ¿¿Teología  natu- 
ralmuy  apreciado  de  Montagne ,  é  igual- 
mente alabado  de  Grozio.  Los  estudios  le- 
gales fueron  los  que  menos  se  adelantaron 
con  el  restablecimiento  de  la  literatura ; 
porque  si  bien  eran  muchos  los  profesores, 
sus  fatigas  no  hicieron  mas  que  aumentar  el 
número  de  las  glosas  ,  de  las  sumas  y  de 
otras  obras  de  esta  clase,  mas  oportunas  pa- 
ra confundir  y  obscurecer  las  leyes  ,  que 
para  ilustrarlas, 
■tartcw'fr  En  este  estado  se  encontraban  las  le- 
ZjSZJl  tras ,  quando  algunos  notables  acontecí- 
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míanos  se  combinaron  dichosamente  pa- 
ra hacerle  mas  feliz.  La  caída  del  Imperio 
griego ,  como  ya  hemos  dicho  ,  si  no  fue 
el  origen  de  la  literatura  moderna,  á  lo  me- 
nos le  sirvió  de  mucho  auxilio,  facilitando 
la  inteligencia  de  la  lengua  griega  ,  enri- 
queciéndola con  muchos  libros  ,  y  contri- 
buyendo para  adquirir  la  erudición  griega. 
La  invención  de  la  imprenta,  acaecida  ha- 
cia la  mitad  del  siglo  XV ,  es  uno  de  aque- 
llos inmortales  descubrimientos  que  ha- 
cen honor  al  ingenio  humano  ,  y  son  los 
mas  oportunos  para  ayudarle.  Es  cier-< 
to  que  este  arte  tan  útil  á  las  ciencias  ,  no 
nació  en  Grecia  ,  ni  en  Italia  ,  donde  flo- 
recían mas  las  artes  y  las  letras  ,  sino  en 
Alemania ,  donde  aun  no  estaban  muy  re- 
cibidas. Pero  si  la  invención  de  la  impren- 
ta no  se  debe  al  espíritu  literario  ,  á  éste 
debe  atribuirse  su  rápida  propagación  ,  y 
sus  felices  aumentos.  Tiraboschi  reflexio- 
na sabiamente  ,  que  si  la  imprenta  se  hu- 
biese inventado  en  aquellos  siglos  en  que 
en  nada  se  pensaba  menos  que  en  los  li- 
bros y  en  la»  ciencias  ,  los  inventores  da 

Dd2  ella 


2  t  2  Historia  de  toda  la 

ella  hubieran  tenido  que  echar  al  fuego 
sus  prensas  y  cara&éres ,  y  buscar  otro  ofi- 
cio con  que  poder  alimentarse.  Pero  la 
buena  suerte  de  la  literatura  quiso  que  se 
encontrase  quando  el  deseo  de  tener  libros 
habia  despertado  un  fanatismo  universal ;  y 
por  ello  apenas  se  tuvo  noticia  ,  quando 
fue  en  todas  partes  buscada  ,  abrazada  y 
favorecida  como  la  mas  ventajosa  inven- 
ción que  se  podía  pensar.  En  e£.cto  des- 
pués que  hacia  el  año  de  1450  ,  se  dió  la 
primer  muestra  de  este  maravilloso  arte 
en  la  Biblia  Maguntina  tan  celebrada  ,  ja- 
más dexaron  de  ocuparse  las  prensas  en  las 
ediciones  de  varios  códices ;  y  aunque  es- 
ta invención  sufriese  en  sus  principios  los 
obstáculos  que  siguen  siempre  á  la  nove- 
dad ,  sin  embargo  en  pocos  años  se  vio 
adoptada  en  casi  todas  las  Provincias  de  Eu- 
ropa ,  y  apenas  quedó  códice  alguno  del 
qual  no  se  hiciese  una  ,  ó  muchas  edicio- 
nes en  aquel  mismo  siglo.  Y  por  consi- 
guiente los  libros  que  hasta  entonces  con 
dificultad  podían  encontrarlos  aquellos  que 
los  buscaban  con  la  mayor  diligencia,  ni  po- 
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dian  tenerse  sin  costosos  trabajos ,  se  hicie- 
ron comunes  y  fáciles  de  conseguir  ,  aun  á 
las  personas  pobres,  que  no  podían  sopor- 
tar crecidos  gastos;  y  costando  poco  la  com- 
pra de  los  libros ,  que  antes  era  carísima , se 
proporcionó  á  todos  los  ingenios  la  cultu- 
ra literaria.  Para  colmo  de  la  gloria  del  si- 
glo XV  sucedió  felizmente ,  que  1  fines  del 
mismo  doblasen  los  Portugueses  el  Cabo 
de  Buena- Esperanza ,  y  se  descubriesen  las 
Indias,  y  que  los  Españolas, dirigidos  por 
el  inmortal  Colon  ,  navegando  el  Occeano 
abriesen  el  paso  á  un  nuevo  mundo  en 
América.  El  descubrimiento  de  las  dos  In- 
dias ,  la  vista  de  hombres  nuevos  9  nuevas 
tierras ,  nuevos  mares,  nuevo  cielo  ,  y  en 
suma  de  un  mundo  del  todo  nuevo ,  de- 
bía hacer  que  naciesen  en  la  mente  de  los 
filósofos  nuevas  ideas  y  nuevos  conoci- 
mientos ,  y  produxesen  muchas  ventajas  á 
la  náutica  ,  á  la  física  ,  á  la  medicina  ,  á  Ja 
Historia  natural  y  á  todas  las  ciencias,  Y 
de  este  modo  los  descubrimientos  y  suce- 
sos mas  favorables  4  la  literatura  ,  que  ja- 
más se  han  visto ,  se  combinaron  todos  ert 
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el  siglo  XV,  el  qual  sin  embargo  no  ha  te- 
nido la  suerte  de  estar  colocado  en  el  nú- 
mero de  los  siglos  felices ;  y  antes  bien 
juzgan  comunmente  los  Italianos  que  es  un 
siglo  rustico  é  inculto ,  siglo  pedante  y  si- 
glo de  mal  gusto  ,  que  solo  sirvió  de  som- 
bra para  hacer  que  apareciese  mas  viva  la 
luz  de  los  siglos  XIV  y  XVI.  De  quanto 
hemos  dicho  hasta  ahora  ,  creo  que  fácil- 
mente podrá  concluirse ,  que  el  buen  gusto 
y  la  sana  literatura  ,  tomando  principio  de 
Dante,  y  mucho  mas  del  Petrarca ,  recibió 
continuamente  nuevos  aumentos ;  é  hicie- 
ron tales  progresos  las  pesquisas  de  libros 
y  de  antigüedades, el  conocimiento  de  len- 
guas, las  noticias  de  historia  ,  las  ciencias 
y  las  buenas  letras,  que  se  fue  subiendo  co- 
mo por  grados  al  famoso  siglo  XVI ,  tan 
agradable  á  las  Musas ,  y  tan  celebrado  por 
,los  amantes  de  las  buenas  letras. 

i     •         :  •  • 
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J.  CAPITULO  XIII. 

Literatura  del  siglo  XVI. 

S *  .  ■  ) 
I  algún  siglo  merece  la  memoria  de  los  Es 
posteriores  ,  ciertamente  es  el  XVI  ,  del s,í 
qual  puede  decirse  que  se  originó  el  pre- 
sente sistema  de  Europa.  Echados  los  Sar- 
racenos de  todos  ios  dominios  de  España 
en  los  años  precedentes  ,  y  unidas  en  una 
sola  cabeza  las  coronas  de  los  varios  Rey- 
nos  de  aquella  nación  ,  pasaron  éstas  á  la 
casa  de  Austria ,  y  poseyendo  Carlos  V  las 
fuerzas  de  España ,  del  Imperio  y  de  Flan- 
des  hizo  mudar  de  semblante  el  gobierno 
de  toda  Europa.  Francisco  I  libró  la  co- 
rona de  Francia  de  las  duras  cadenas  con 
que  la  tenia  sujeta  la  ambición  de  los  gran- 
des. La  heregia  de  Lutero  y  el  cisma  de 
Inglaterra  dividieron  en  muchas  partes  la 
Europa  eclesiástica ,  y  variaron  todas  las 
ideas  ,  que  en  materia  de  religión  habían 
reynado  hasta  entonces  sin  contradicción 
alguna.  El  Concilio  de  Trento  introduxó 
la  reforma  % n  la  disciplina  eclesiástica ,  y 

los 
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los  decretos  de  aquel  respetable  congreso 
mejoraron  la  policía  de  la  Iglesia.  £1  des- 
cubrimiento de  América  ,  aunque  aconte- 
cido en  el  siglo  anterior ,  no  hizo  ruido  en 
Europa  hasta  bien  entrado  éste  ;  Carlos  V 
jamás  conoció  quanto  poseia  en  aquellas 
regiones ;  y  los  negocios  de  un  nuevo 
mundo  sujeto  i  su  Imperio ,  ocuparon  po- 
co el  pensamiento  de  un  Monarca,  por  otra 
parte  tan  sagaz  y  advertido.  No  se  sacaron 
ventajas  de  la  América  hasta  el  reynado  de 
Felipe  II;  y  entonces  fue  quando  se  vió  na- 
cer un  nuevo  comercio  y  una  nueva  ma- 
rina ,  y  mudarse  la  economía  política  de 
todo  el  mundo.  £1  descubrimiento  de  la 
pólvora ,  hecho  mucho  tiempo  antes  ,  fue 
mudando  poco  á  poco  la  prá&ica  militar; 
pero  la  adhesión  al  antiguo  uso ,  y  la  re- 
pugnancia de  entrar  en  nuevos  caminos, 
que  es  tan  natural  al  hombre ,  hicieron  que 
aun  con  el  uso  del  canon  se  conservasen 
los  métodos  antiguos.  Las  sangrientas  guer- 
ras de  Carlos  y  de  Francisco  fueron  causa 
del  nuevo  plan  de  milicia  ,  y  del  arte  mi- 
litar que  se  usa  al  presente.  Y  asi  del  si- 
glo 
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glo  XVI  debe  tomarse  el  origen  de  la 
moderna  política  ,  de  la  marina  ,  del  co- 
mercio ,  de  la  milicia  ,  del  gobierno  ecle- 
siástico y  civil ,  y  en  suma  de  todo  el  pre- 
sente sistema  de  Europa. 

Pero  la  parte  en  que  se  hizo  mas  famo-  Life 

del 

so  aquel  siglo  ciertamente  fue  la  literaria.  XVL 
No  hay  especie  alguna  de  elogios,  que  no  se 
•  ispensen  con  liberalidad  á  la  constitución 
de  la  literatura  de  aquellos  felices  tiempos. 
El  siglo  XVI  se  llama  continuamente ,  ale- 
gre estación  de  las  Musas,  siglo  de  Alexan- 
dro ,  siglo  de  Augusto  ,  siglo  de  oro  de  la 
moderna  literatura  ,  porque  en  él  las  arces 
y  las  ciencias  Uegirou  á  su  mayor  auge.  El 
descubrimiento  de  tan  preciosas  reliquias 
de  antigüedad  ,  que  cada  dia  salían  a  luz, 
y  la  vivaz  fantasia  de  Miguel  Angel ,  de 
Rafael ,  de  Paladio  y  de  tantos  sublimes 
ingenios,  que  se  dedicaban  á  la  cultura  de 
las  artes  ,  renovaron  ios  mas  felices  dias  de 
la  Grecia.  Entonces  estuvieron  en  el  ma- 
yor aprecio  el  conocimiento  de  las  lenguas, 
la  elegancia  en  escribir ,  la  poesía  ,  la  eru- 
dición ,  las  ciencias  sagradas  y  profanas  ,  7 
Tom.  II.  Ee  to- 
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toda  suerte  de  literatura.  No  pueden  re* 
cordarse  los  nombres  de  los  Ariostos  ,  de 
los  Tasos ,  de  los  Guarinis  ,  de  los  Perpi- 
ñanes ,  de  los  Augustines ,  de  los  Canos  , 
de  los  Copérnicos  y  de  tantos  hombres  in- 
signes de  aquella  edad ,  sin  que  se  despierte 
en  el  corazón  una  noble  envidia  de  tiem- 
pos tan  dichosos.  Si  Alexandro  deseaba 
la  suerte  de  Aquiles  ,  que  tuvo  un  Home- 
ro para  celebrar  sus  glorias ,  quanto  mas 
debería  apetecer  la  de  los  Estes  Prínci- 
pes de  Ferrara ,  que  tenían  en  su  ciudad  un 
Homero  y  un  Virgilio.  Pero  sin  embargo, 
los  muchos  méritos  de  la  literatura  de  aquel 
tiempo  ,  y  las  grandes  alabanzas ,  que  dan 
los  literatos  á  aquella  época  dichosa  ,  no 
bastan  para  hacer  que  callen  los  filósofos 
de  nuestros  dias ;  que  no  desprecien  ia 
sabiduría  de  los  hombres  que  florecieron 
entonces ;  y  que  no  llamen  con  desesti- 
mación i  aquel  siglo  ,  siglo  de  paralogis- 
mos. Qpieren  que  todo  el  estudio  de  la 
erudición  y  cultura  de  las  lenguas  se  hicie- 
se con  el  trabajo  de  la  memoria  ,  sin  que 

la  razón  tuviese  parte  alguna  ,  ni  fuese  ex- 
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citado  el  entendimiento  para  ir  en  busca 
de  la  verdad  y  de  Jas  nobles  teorías  ;  que 
no  deba  esperarse  de  aquellos  tiempos  exác, 
titud  en  el  pensar,  solidez  en  el  raciocinar, 
critica  ni  filosofa  ;  y  en  suma  pretenden 
que  estuviese  aun  en  prisiones  el  entendi- 
miento humano  sin  atreverse  a*  usar  de  su 
libertad.  Nosotros ,  pues ,  para  formar  una 
idea  acertada  de  la  literatura  de  aquel  si- 
glo ,  nos  dedicarémos  á  examinar  sin  preo- 
cupación ,  qual  y  quanto  sea  realmente  su 
mérito,  .  , 

Pefo  antes  de  entrar  en  esta  materia  no.s!«to  ™ 

iniust  jmen- 

puedo  omitir  una  observación  que  varias  ¡*ÍC50 * 

yeces  he  hecho  hablando  de  este  siglo.  Co- 

• 

munmente  oygo  que  se  le  da  el  nombre  de, 
Siglo  de  León  Xt  y  no  veo  por  que  consien- 
tea  los  Italianos  un  epíteto,  que  parece  re- 
ducir á  la  corte  de  aquel  Pontífice  la  glo- 
ria de  la  literatura  ,  que  era  común  k  toda; 
Italia.  No  intento  disminuir  en  la  mas  mí- 
nima parte  las  alabanzas  que  se  suelen  dar 
4  León  por  haber  promovido  La  letras ,  y 
únicamente  observo  ,  que  con  igiul  de- 
recho podrían  pretender  el  mismo  honor 

Ec2  la 


220  Historia  de  toda  la 
la  mayor  parte  de  los  Principes  de  Italia 
de  aquellos  tiempos  ,  sin  que  se  vean  par- 
ticulares razones  para  conferir  el  glorioso 
primado  á  León  con  preferencia  á  todos 
los  demás.  En  efe&o  ,  aunque  es  verdad 
que  León  tuvo  el  mérito  de  promover  la 
literatura  ,  y  de  honrar  y  ayudar  á  los  lite- 
ratos ,  no  por  esto  se  eximió  de  alguna  ta- 
cha en  su  misma  protección.  La  íntima  fa- 
miliaridad con  que  honraba  á  los  Quer- 
nis ,  á  los  Brittones ,  á  los  Gazoldis  y  á 
otros  poetastros  ,  digámoslo  asi ,  mas  que 
poetas ,  y  el  ardor  con  que  buscaba  el  gro- 
sero placer  de  oir  las  mas  vulgares  com- 
pañías de  cómicos ,  que  con  muchos  gas. 
tos  hacía  venir  de  Siena  ,  disminuía  en 
gran  parte  los  honores  ,  que  liberalmente 
dispensaba  á  los  literatos  beneméritos ;  y 
la  gloria  que  podía  resultar  á  los  buenos 
poetas  de  ser  llamados  á  su  corte.  Los  Ho- 
racios y  los  Virgilios  poco  podían  apre- 
ciar aquellas  distinciones ,  que  los  iguala- 
ba con  los  Bavios  y  los  Mevios.  Jovio  (a) 

re- 
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refiere  otro  mal  efe&o  de  la  condudta 
de  León  en  el  comercio  con  los  literatos, 
diciendo  que  se  complacia  mucho  de  tra- 
tar las  personas  que  podian  divertirle  ,  y 
que  á  muchos  alabándoles  ,  premiándoles 
y  persuadiéndoles  cosas  maravillosas  ,  solia 
hacerles  los  hombres  mas  insensatos  y  ridí- 
culos del  mundo.  Tiraboschi ,  después  del 
grande  y  bien  merecido  elogio  que  da  á 
la  munificencia  de  León  por  lo  tocante  ¿ 
las  letras  ,  no  puede  disimular  (a}  dos  per- 
juicios  que  de  ella  se  derivaron  ,  esto  es, 
el  abatimiento  á  que  estuvo  reducida  la  dig- 
nidad pontificia  ,  por  asistir  el  Papa  á  las 
comedias ,  y  divertirse  en  ejercicios  no 
correspondientes  á  tan  grande  dignidad ;  y 
el  abandono  de  las  ciencias  graves ,  nacido 
de  mirar  la  cabeza  de  la  Iglesia  toda  em- 
pleada en  la  poesía  y  en  los  estudios  agra- 
dables. Y  asi  el  mismo  favor  que  León  dis- 
pensaba á  los  literatos  hace  disminuir  mu- 
cho su  gloria ,  no  solo  considerándole  co- 
mo Pontífice ,  sino  también  mirándole  co- 
mo 


(a)  Tom.  VIL  pan.  I. 
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mo  Mecenas.  Quando  en  aquel  mismo  si. 
glo  había  en  Italia  muchos  Príncipes,  que 
eran  sabios  y  zelosos  protectores  de  las  le- 
tras ,  sin  que  incurriesen  en  los  defecto* 
,  que  se  notan  4  León. 
¿u?u?£      Porque  dexando  aparte  Iqs  Mediéis, 

¿¿:!Z  *uc  dew,c  ei  siSl°  acédente  se  habian  ad- 
quiridp  en  Florencia  el  glorioso  renombre 
de  padres  de  las  ciencias  ;  los  Gonzagas, 
que  no  solo  en  Mantua  ,  sino  también  en 
Bozzolo  f  en  Sabieneta ,  en  Guastala  y  en 
todas  las  ciudades,  de  su  residencia  ,  fixa- 
ron  con  su  corte  el  trono  de  las  Musas ; 
y  la  corte  de  UrbinQ  ,  que.  la  formaban  los 
nías  excelentes  literatos  ¡  solo  Ferrara ,  la 
corte  sola  de  los  Estes  ,  presenta,  un  teatro 
tan  glorioso  4  las  let^qu*  Iqs  afectos  4  es- 
tos Príncipes ,  con  ra_30u.  hubieran  podido 
honrar  aquel  siglo  con  ei  nombra  de  los 
Estes.  El  docto  Francisco  ?atrizi  escribe 
aj  Puque  Alfonso  (a)  ,  que  habia  sido  lla- 
mado baxo  su  magnánima  protección*  „  ba- 
n xo  la  qual  (dice)  ha,  recogido  V.  A.  tan- 

  »>tos 
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w  tos  hombres  grandes  en  todas  las  nobles 
»  disciplinas ,  que  no  hay  Príncipe  ,  que 
»  pueda  igualarle  Pero  dedicando  su 
Poética  i  Lucrecia  de  Este  ,  se  extiende 
mucho  mas  en  alabar  el  favor ,  que  aque- 
lla ilustre  familia  dispensaba  á  las  letras, 
mostrando  con  extensión  que  á  ella  se  debe 
en  gran  parte  el  restablecimiento  de  la  li. 
te  ra  cu  ra  en  todo  genero  de  estudios.  Al- 
berto Lollio ,  en  una  oración  que  recitó 
en  la  Academia  de  Ferrara  ,  cuenta  entre 
las  muchas  ventajas  ,  que  presenta  aquella 
ciudad  4  los  amantes  de  las  letras ,  „  el  esttf- 
»  dio  público  lleno  de  hombres  doéttsi- 
n  mos  y  eloqüentisimos ;  la  abundancia  de 
n  buenos  libros  griegos,  latinos  y  toscanos, 
» las  muchas  y  continuas  lecciones  y  dis- 
»  putas  de  la  Academia  ,  la  deleytabíe  y 
n  grata  conversación  de  tantos  entendi- 
99  mientos  peregrinos  ,  los  quales  movidos 
v>  del  deseo  de  adquirir  la  virtud ,  de  todas 
n  las  Provincias  de  Europa  corren  á  esta 
t»  patria**.  Una  tan  generosa  protección  de 
los  Príncipes  de  Este  produxo  copiosos  y 

sazonados  frutos  en  todos  los  ramos  de  la 

li- 
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literatura.  Las  obras  de  Patrizí  ,  tan  bien 
acogido  en  Ferrara  ,  abrieron  el  paso  i  la 
nueva  filosofía  ;  el  alemán  Zeiglero  ,  con- 
vidado por  el  Cardenal  Hipólito  de  Este 
para  que  fuese  i  aquella  ciudad  ,  fue  causa 
de  que  en  Italia  se  adelantaran  mucho  los 
estudios  astronómicos  j  y  el  libro  de  Celio 
Calcagnini ,  para  probar  el  movimiento 
de  la  tierra  ,  fue  el  mayor  arrojo  de  aque- 
llos tiempos,  y  como  anuncio  de  la  próxi- 
ma revolución  del  verdadero  systema  del 
Universo.  ¿  Quánto  aumento  y  honor  no 
recibió  la  medicina  por  medio  de  Brassa- 
vola ,  Canani ,  Manardi  y  otros  muchos 
famosos  médicos  ferrareses?  El  célebre 
Amato  Lusitano  aconsejaba  á  los  que  de- 
seaban adquirir  un  exá&o  y  verdadero  co- 
nocimiento de  la  botánica  y  de  la  medici- 
na ,  que  pasasen  á  Ferrara.  Los  Strozzis, 
Calcagnini  ,  Ricci  y  algunos  otros  dan 
pruebas  de  la  eloqüencia  que  se  culti- 
vaba en  aquella  Universidad ,  y  hacen  ver 
quanto  florecía  en  ella  todo  género  de  eru- 
dición. Pero  aun  tratando  de  aquel  arte, 
que  se  tenia  en  mas  aprecio  que  otro  algu- 

.  no, 
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no,  7  que  singularmente  disfrutaba  el  favor 

y  la  munificencia  de  León  ,  con  facilidad 
se  verá  ,  que  la  poesía  debe  mas  á  la  corte 
de  los  Estes  t  que  á  la  tan  celebrada  pro- 
digalidad de  León.  En  aquellos  tiempos 
dominaba  en  Roma  la  poesía  latina  ,  y  en 
sus  famosas  juntas  se  veían  centenares  de 
poetas  latinos, que  á  las  veces  deleytaban, 
y  freqüentemente  atolondraban  los  cultos 
oídos  de  los  Romanos.  Pero  Sannazzaro  y 
Fracastoro  ,  que  son  los  dos  poetas  mas 
ilustres  de  aquella  edad,  no  aprendieron  la 
elegancia  de  los  versos  latinos  en  la  Acade- 
mia del  Vaticano  ;  ni  Castiglione,  deseoso 
de  disfrutar  una  compañía  culta  y  erudita, 
pensó  en  buscarla  en  Roma  ,sino  que  pasó 
á  Urbino  para  cumplir  sus  deseos.  Fiarais 
nio  apenas  se  detuvo  en  Roma  algún  poco 
tiempo  en  su  edad  juvenil ,  y  aun  se  apro- 
vechó de  él  para  pasar  á  Ñapóles  á  apren- 
der de  Sannazzaro  el  buen  gusto  en  la  poe- 
sía. Solo  Vida  puede  llamarse  el  poeta  la- 
tino de  la  corte  de  León  ;  pero  sin  embar- 
gó ya  en  el  pontificado  de  Julio  se  había 
establecido  en  aquella  ciudad  ,  después  de 
Tom.  II.  Ff  ha- 
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haberse  grangeado  en  Lombardiala  fama  de 
poeta  no  vulgar.  Y  asi  no  encuentro  que  en 
la  corte  de  aquel  Pontífice  se  haya  for- 
mado poeta  alguno  que  merezca  gran  nom- 
bre ,  ni  veo  que  de  la  munificencia  de  aquel 
Augusto  hayan  resultado  notables  venta  jas 
a  la  poesía.  Antes  bien  al  reflexionar  quan- 
to  se  complacía  León  de  oir  aquellos  poe- 
tas que  versificaban  de  improviso,  y  quan 
liberal  remunerador  era  de  sus  composi- 
ciones repentinas ,  temo  que  si  él  hubiera 
podido  derramar  por  mas  tiempo  sus  bené- 
ficos influxos  sobre  la  poesía ,  ésta  hubiera 
recibido  de  su  patrocinio  mas  perjuicio 
que  utilidad.  La  corte  de  los  Estes  promo- 
vió la  poesía  junto  con  todos  los  buenos 
estudios  ,  y  florecieron  muchos  famosos 
poetas  en  aquella  docta  ciudad  ,  á  quien 
por  otra  parte  debe  mucho  la  poesía  por 
haberla  dado  un  historiador  en  el  erudito 
Giraldi.  Pero  el  principal  mérito  de  Fer- 
rara consiste  en  la  poesía  vulgar ,  la  qual 
.  recibió  el  mas  noble  esplendor  en  la  cor- 
,  te  de  los  Estes.  Las  representaciones  tea- 
trales ,  y  todo  el  arte  dramático  es  ,  por 

,  de- 
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decirlo  asi ,  ferrarás  ,  puesto  que  en  Fer- 
rara empezó  á  tomar  alguna  forma  el  tea- 
tro moderno,  por  la  representación  en  la* 
tin  y  en  vulgar  de  las  comedias  antiguas, 
por  las  tragedias  de  Giraldi  y  por  las  co- 
medias de  Ariosto.  £1  drama  pastoril  no 
solo  tuvo  principio  en  Ferrara  en  el  Sacri- 
ficio de  Beccari ,  sino  que  logró  su  perfec- 
ción en  la  Aminta  del  Tasso ,  y  en  el  Pas* 
tor  Fido  de  Guarini.  También  puede  de- 
cirse que  nació  en  Ferrara  la  ópera  en  mú- 
sica f  puesto  que  se  ve  algún  ensayo  de  ésta 
en  la  Egle  de  Juan  Bautista  Giraldi  y  en  las 
pastoriles  de  Beccari ,  de  Lollio  y  de  otros 
Ferrareses.  La  sátira  es  toda  de  Ariosto  y 
de  Ferrara  ,  y  muchos  poemas  romances- 
cos y  épicos  son  partos  de  esta  ciudad ;  pe* 
ro  quando  todo  esto  faltise ,  el  Orlando  y  la 
Jerusalen  recordarán  perpetuamente  á  la 
poesía  quan  obligada  debe  estar  á  la  corte 
de  los  Estes  ,  donde  adquirió  tan  precio-r 
sos  ornamentos.  No  pretendo  con  esto  qui- 
tar á  León  la  corona  de  agusto  protector 
de  las  letras  ,  que  tan  gloriosamente  ciñe 
su  frente ,  ni  atribuir  este  honor  á  ios  Estes 

Ff  a  con 
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con  exclusión  de  los  otros  Príncipes;  pero, 
quiero  que  dando  al  siglo  XVI  el  nombre 
de  Siglo  de  León ,  no  se  reduzca  su  gloria 
literaria  á  términos  demasiado  limitados, 
ni  se  forme  una  idea  menos  ventajosa  de 
lo  que  corresponde  á  sus  méritos. 
Poesía  latí-      Entrémos  ahora  á  examinar  quales  real- 

na  y  vul-  * 

*f  ¿5¿  *¡-  mente  sean  estos  méritos  tan  decantados  de 

glo  XVI. 

unos, y  despreciados  de  otros>y  veamos  se- 
paradamente ,  qué  ventajas  hayan  recibido 
en  aquel  siglo  las  buenas  letras  y  las  cien- 
cias ,  y  al  contrario  ,  qué  prendas  han  fal- 
tado  á  su  gloria.  Al  nombrar  la  literatura 
del  siglo  XVI ,  desde  luego  se  presenta  la 
poesía  ,  la  qual  á  la  verdad  parece  que  for- 
maba el  principal  deleyte  de  los  literatos 
de  aquellos  tiempos ,  y  que  ahora  es  el  mas 
claro  ornamento  de  sus  fatigas.  Se  cultiva- 
ba entonces  la  poesía  ,  no  solo  en  las  len- 
guas vulgares  ,  sino  también  en  la  latina  y 
en  la  griega.  Pero  las  poesías  griegas  y  que 
muchos  eruditos  tenían  gusto  de  compo- 
ner ,  no  sirven  mas  que  para  prueba  del 
prevecho  que  sacaron  de  la  inteligencia  y 
manejo  de  aquella  lengua.  Por  lo  qual, 

de- 
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dexando  aparte  ésta ,  pasemos  á  ver  el  mé- 
rito de  Jos  escritores  de  aquel  siglo  en  la 
latina  y  en  la  vulgar.  Entonces  era  general 
en  toda  la  Europa  culta  el  estudio  del  idio- 
ma latino  ,  y  toda  nación  civilizada  hacía 
plausibles  esfuerzos  para  adquirir  la  poesía 
latina.  Pero  entre  muchos  Franceses  aman- 
tes  de  esta  gloria  ,  solo  la  logró  Mureto, 
y  aun  éste  no  la  obtuvo  muy  grande.  A 
principios  del  presente  siglo  sacó  á  luz  el 
erudito  Manuel  Marti  las  poesias  de  Ville-. 
gas,  sepultadas  hasta  entonces  en  el  olvido, 
y  dio  á  España  el  honor  de  tener  un  poeta 
latino  capaz  de  competir  con  los  famosos 
italianos  ;  y  muchos  Españoles  y  extrange- 
ros  alabaron  también  las  composiciones 
poéticas  del  valenciano  Falcó.  En  años  pa- 
sados Monseñor  Durini ,  entonces  Nuncio 
en  Polonia  ,  y  ahora  Cardenal  ,  publicó 
con  extraordinarios  elogios  las  poesias  lati- 
nas del  polaco  Simón  Simonide  ,  que  flo- 
reció hacia  fines  del  siglo  XVI.  Y  puede 
decirse  que  estos  son  los  únicos  poetas  que 
han  producido  todas  las  naciones  europeas 
fuera  de  Italia ,  bien  que  cada  una  de  ellas 

se 
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se  jada  de  tener  algunos  ,  aunque  son  po- 
co acreedores  á  este  nombre.  Italia  fue  la; 
que  mas  se  adelantó  en  la  cultura  de  este 
estudio.  Pero  la  misma  Italia,  aunque  muy 
fecunda  de  poetas ,  latinos,  ademas  de  Pon- 
tano,Sannazzaro,  Fracastoro,  Castiglione, 
Navajero ,  Vida  y  Flaminio  <  puede  pre- 
sentar otros  poetas,  que  hayan  obtenido  el 
honor  de, hacerse  leer  de  los  posteriores, 
deseosos  de  adquirir  la  misma  gloria  en  la 
poesía  latina?  Mejor  fortuna  logró  en  aquel 
siglo  ía  vulgar  ,  la  qual  en  muchas  de  sus 
partes  fue  llevada  á  tan  alto  grado  de  per* 
feccion  ,  que  no  han  podido  elevarla  mas 
Jas  fatigas  de  los  posteriores  tan  ilustrados. 
Camoens,  Ariosto  y  Tasso  son  los  Home* 
ros  y  los  Virgilios  de  la  poesía  moderna ; 
y  ni  Milton  ,  Voltaire  ,  Klopstok  ni  otro 
alguno  de  quantos  han  cultivado  después 
]a  épica  ,  pueden  compararse  con  aquellos 
maestros  ,  que  tan  noblemente  la  hicieron 
cantar  en  el  siglo  XVI.  La  dramática  tu- 
vo también  en  aquel  tiempo  muchos  sc- 
quaces  en  Italia  y  en  España  ,  donde  pa- 
rece que  únicamente  residia  ,  pues  las  far- 
sas, 
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sas,que  se  veian  en  las  Iglesias  y  en  las  ca- 
lles de  Francia  ,  no  merecen  ser  contadas 
entre  los  poemas  dramáticos  5  y  los  Ingle- 
ses dramáticos ,  Jonson ,  Shakespear  y  Flet- 
cher  deben  referirse  á  los  principios  del 
siglo  siguiente  ,  quando  se  hicieron  oir  en 
el  teatro  con  mayor  aplauso,  Pero  por  acre- 
edores que  sean  á  no  pequeña  gloria  aque- 
llos grandes  hombres  ,  los  quales  por  qui- 
tar del  teatro  las  bufonadas  ridiculas  que 
lo  ocupaban  ,  quisieron  restablecer  el  gus- 
to griego,  y  formar  sus  composiciones  dra- 
máticas á  manera  de  las  de  los  Griegos;  sin 
embargo  ,  ni  las  tragedias  de  Trissino  ,  de 
Ruscellas ,  de  Giraldi,de  Virues  y  de  Ber- 
mudez  ,  ni  las  comedias  de  Ariosto  ,  ni 
otro  escrito  trágico ,  6  cómico  de  los  poe- 
tas italianos ,  6  españoles ,  tuvieron  aque- 
lla vehemencia  de  afe&os  ,  aquella  energía 
de  expresión,  ni  aquellos  dotes  teatrales,  que 
hacen  apreciables  semejantes  trabajos.  El 
quererse  sujetar  á  los  maestros  antiguos  los 
hizo  mas  regulares  y  exáttos  ;  pero  no  los 
eximió  de  la  frialdad  y  lentitud  de  la  ac- 
.  cion ,  que  en  el  dia  hacen  enfadosa  la  lectu- 
ra, 
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ra ,  y  del  todo  intolerable  la  representa- 
ción. Mejor  suceso  logró  la  dramática  pas- 
toril ;  y  es  de  extrañar  que  quando  se  oian 
en  los  teatros  tragedias  tan  frias  y  áridas ,  sa- 
liesen á  luz  dos  pastoriles  tan  llenas  de  ca- 
lor y  afectos ,  escritas  con  tanta  gracia  y 
gentileza  ,  como  la  Aminta  del  Tasso  ,  y 
el  Pastor  Fido  de  Guarini.  Ni  aun  la  si- 
tira  salió  de  las  manos  de  Ariosto  dotada 
de  aquellas  sales, que  son  propias  de  seme- 
jantes composiciones,  y  que  podían  esperar- 
se de  aquel  autor.  No  puedo  alabar  mucho 
el  mérito  que  se  adquirió  la  égloga  en 
aquel  siglo  ,  por  mas  que  los  Italianos  le- 
vantan hasta  las  estrellas  la  poesía  de  San- 
nazzaro,  que  tiene  poco  de  bucólico ,  y  los 
Españoles  aplaudan  las  églogas  de  Garcila- 
so,  en  mi  juicio ,  aun  algo  duras  y  desali- 
ñadas. Mas  felices  me  parece  que  fueron 
Alamannt  y  Ruscellai,  restituyendo  la  poe- 
sía didascilica  á  aquel  honor  á  que  la  ha- 
bía elevado  el  gran  Virgilio.  Muchos  poe- 
tas ,  ó  por  mejor  decir  todos  ,  abrazaron  la 
poesía  lírica  ,  y  no  había  en  Italia  pedante 
tan  miserable ,  queno  compusiese  alguna 

can- 
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/canción ,  6 soneto.  Peco  entre  ¿antanmulti- 
íud  de  Versificadores  <4uáo  pbCQS[juer 
«eccn  el  nombre  depoetas?  A ngtílQ  > de 
Constanzo,  Casa  y  algunos  pocos  It  ¿llanos 
León  ,  Villegas  ,  los,  Argentólas  y  algún 
otro  Español  son  los  líricos  de  aquel  siglo* 
qué  aun  en.  el  nuestro  pueden  leerse  co* 
algún  provecho.  De  lo  dicho  hasta  aquj 
creo  poderse  deducir  fundadamente  ,  quü 
el  estado  de  la  poesía  :en,  el  si^lo  XVI  era  4 
la  verdad  muy.  florido  ;  pero  no  tamo  que 
Jas  composiciones  de  aquella  edad  puedan 
tomarse  por  modelo  en  todos  sus  ramos.  * 

Bl  estudio  de  las  lenguas, y  la  elegancia  Culi w¡m£ 
de  escribir  ucu  pao*  U  atención  de  la  máyot 
parte  de  ios  literatos  de  aquellos  ciernposi 
de  suerte  que -había  pocos  que  no  tuvie* 
sen  alguna  noticia  de  la  lengua  griega  ,7 
Jlegó  á  lograrse  tal  pureza  y  elegancia  en  2a 
latina  ,  que  después  del  siglo  de  Augusto 
lio  ha  habido  tiempo  algupo  en  que  la  lón* 
gua  de  los  Romanos  tan  generalmente  sé 
escribiese  con  pulidez  y  cultura.  Mas  pot 
lo  que  mira  á  los  idiomas  vulgares  ,  ni 
era  tan  universal -el  estudio  y  nrtodas  U* 

Tom.  IL  Cfí  w 
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naciones  consiguieron  la  misma  felicidad 
en  el  establecimiento  del  propio  lenguage. 
Condillac  en  el  Curso  de  estudios  (a)  ,  di- 
ce que  los  doctas  de  todas  las  naciones, 
excepto  los  Italianos  ,  despreciaban  ente- 
ramente el  lenguage  patrio  que  llamaban 
bárbaro  ,  y  que  solo  la  Francia  tuvo  algu- 
nos poetas  j  aunque  bastante  malos.  Es 
cierto  que  la  Francia  no  conoció  en  aquel 
siglo  mas  que  un  Marot  f  un  Ronsard  y 
algunos  poetas  muy  infelices  ;  y  que  gene- 
taimente  todos  los  escritores  Franceses  en 
versa  y  en  prosa  usaron  de  un  estilo  infor- 
me y  sin  adorno  ,  y  de  un  lenguage  rusti- 
co é  incubo, ene*  dia  ya  antiquado  ,  y 
que  no  pueden  sufrirlo  los  oídos  delicados, 
no  solo  de  los  Franceses ,  pero  ni  aun  de 
los  extrangeros*  Las  glorias  de  la  lengua 
francesa  en  la  poesía  ,  y  en  toda  especie  de 
tloqüencia  estaban  reservadas  para  el  siglo 
subsiguiente  Pero  na  es  cierto  que  todas 
las  otras  naciones  fuesen  en  esta  parte  com- 
pañeras de  la  rusticidad  de  la  Francia  f  antes 

que 
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que  émulas  de  la  cultura  de  la  Italia.  Ingla- 
térra  ,  que  produxo  al  mismo  tiempo  que 
Francia  escritores  de  mérito  que  dieron 
esplendor  al  idioma  patrio  ,  empezó  ya  í 
pulirlo  4  fines  de  aquel  siglo ,  y  los  poetas 
que  florecieron  entonces  han  conservado 
entre  los  posteriores  la  adquirida  reputa^ 
don  de  que  decayeron  los  Franceses.  Pero 
particularmente  España  desmiente  la  deci- 
sión de  Condillac  ,  puesto  que  Garcilaso, 
León  ,  Oliva  ,  Granada  ,  los  Argénsolas, 
Zurita ,  Morales  ,  Saavedra  .  Cervantes  •  7 
xma  noble  multitud  de  famosos  escritores 
florecieron  en  aquel  siglo  para  Ilustrar  en 
verso  y  en  prosa  la  lengua  que  ha  de- 
bido su  belleza  y  dignidad  1  los  escritos 
de  aquellos  tiempos.  Italia  y  España  esta-> 
ban  entonces  unidas  con  muchas  relacio- 
nes políticas ,  y  era  muy  familiar  é  intrín- 
seco el  comercio  que  enlazaba  mütuamen* 
te  las  dos  naciones.  La  misma  índole  de 
la  lengua  española, Ta  frase  y  el  perio- 
do convienen  con  la  italiana  mejor  que 
ninguna  otra.  Por  lo  qual  reynaba  particu- 
lar seniejwutt  ©aire  la  Literatura  de  ambas. 
1.;  Ggü  na- 
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naciones ,  quando  los  Italianos  y  los  Espa- 
ñoles manejaban  las  lenguas  muertas  con 
maestría^  y  usaban  con  igual  felicidad  del 
idioma  patrio.  En  las  otras  naciones  es  ya 
antiquado ,  y  ha  quedado  sin  uso  el  lengua- 
ge  de  los  autores  del  siglo. XVI  ;  puesto 
que  los  Franceses  ,  Alemanes  é  Ingleses 
modernos  se  avergonzarían  de  escribir  al 
presente  como  escribieron  entonces  los  au- 
tores mas  celebrados ;  pero  los  Italianos  y 
Españoles  respetan  todavía  como  verdade- 
ros niodrhrv;  Uik  escritores  de  aqüel  tiem- 
po. El  siglo  XVI  es  tenido  en  las  otras  na- 
ciones por  rustico  y  medio  bárbaro  ;  mas 
Italia  y  España  reconocen  en  él  su  siglo  de 
orq.  Por  lo  que ,  si  el  estudio  de  la  elegan- 
cia latina  podia  decirse  general  en  todas  las 
naciones  civilizadas,  la  cultura  del  idioma 
vulgar  debía  considerarse  reducida  sola- 
mente á  Italia  y  á  España.  (*) 

Pe* 

  •  —  — — 

(*)  Posteriormente  han  salido  í  luz  los  tomos  III  y 
IV  de  la  II  parte  del  Ensayo  &c.  del  Abate  Lampil  las. 
En  estos  el  celebre  autor  con  mucha  crítica  y  erudición 
feacc  ver ,  que  los  Españoles  con  iguai  razón  que  los  Ita- 
**1  lia- 
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Pero  en  tan  desmedido  número  de  es-  Eioqu¿nci« 
crúores,  ¿quántos  podrán  encontrarse  ver- latina* 
daderamente  eloqüentes  en  una  y  otra  len- 
gua? Nos  quedan  de  aquellos  tiempos  es- 
critos latinos  de  todas  especies  ,  oraciones, 
epístolas  ,  diálogos  é  historias  ;  pero  ape- 
nas podrá  encontrarse  en  quulquiera  de 
estos  géneros ,  un  escritor  que  posea  todas 
las  partes  de  la  eloqüencia  romana .  El  Fran- 
cés Mureto  ,  los  Españoles  Perpiñá  y  Gar- 
cía ,  los  Italianos  Sigonio  y  Ricci  ,  y  algu- 
nos de  estas  y  otras  naciones  han  dexado 
4  la  posteridad  oraciones  latiuas  que  reci- 
taron con  motivo  de  arengas  públicas  ,  y 
por  ras  circunstancias  de  sus  empleos.  Mas 
de  tantos  millares  de  piezas  oratorias  no  se  * 
icen  otras  ai  presente  que  algunas  de  Mu- 
reto  y  de  Perpiñá  ,  ni  pueden  decirse  ora- 
ciones verdaderamente  eloqüentes  sino  las 
de  éste  ,  y  aun  de  ellas  bien  pocas.  No  es 
mayor  la  abundancia  de  epístolas  corree- 

*  »  tas* 

■.       .....  • »  ■       . .  1  • . . 
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líanos  pueden  gloriarse  de  tener  al  siglo  XVI  por  su  si- 
glo de  oro :  quien  desee  mayor  noticia  sobre  este  punto» 
podrá  scudír  í  eWofc         '  -  ■* 
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tas ,  que  han  adquirido  el  esplendor  roma- 
no ,  porque  si  se  exceptúan  las  de  Manu* 
cío  y  de  algún  otro ,  <  qué  queda  entre  tan- 
tas cartas  latinas  de  aquellos  tiempos  ,  quo 
corresponda  á  la  erudición  y  al  buen  gus- 
to de  tales  escritores?  Entrelos  historia- 
dores latinos  no  puede  negarse  la  palma  ¿ 
Maffei ,  que  escribió  muchas  historias  con 
tanta  finura  y  elegancia  ;  pero  si  Mariana 
hubiese  juntado  al  vigor  y  i  la  fuerza  de 
escribir  ,  mas  pureza  y  cultura  en  el  esti* 
lo ,  y  mayor  dulzura  y  flnidéz  ,  debería 
en  mi  concepto  obtener  el  principado. 
No  haré  mención  de  Tuano ,  porque  aun-* 
que  se  presente  adornado  de  muchos  dotes 
*  ^preciables  en  un  historiador  ,  su  latini* 
dad  y  su  estilo  están  muy  leros  de  adqui- 
rirle gran  crédito.  Vives ,  Erasmo  y  Pon- 
tano  escribieron  diálogos, y  aunque  Vives5 
es  recomendable  por  haberse  propuesto  un 
objeto  útil  y  nuevo  ,  y  Erasmo  está  lleno 
de  las  sales  picantes  de  Luciano  ,  ninguno 
obtuvo  una  pura  y  tersa  latinidad  libré 
de  la  dureza  del  siglo  precedente.  Mjs 
ricos  estamos  de  diálogo*  didáOicos  al 

mo- 
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modo  de  los  de  Cicerón ,  pues  tenemos  al- 
gunos de  Sadoleto  ,  de  Osorio  y  de  otros 
hombres  versadísimos  en  la  erudición  an- 
tigua » J  diligentes  imitadores  de  la  e lo- 
que ncia  romana.  Todo  esto  prueba ,  que  la 
iengua  latina  gozaba  en  el  siglo  XVI  de 
todo  el  esplendor  que  en  boca  de  los  mo- 
dernos puede  tener  una  iengua  muerta  mu- 
chos siglos  ha ;  pero  que  no  era  tan  comua 
el  verdadero  gusto  de  una  sólida  cloqüen- 
cia  a  como  la  exíditud  en  escribir,  y  la 
pulidéz  de  la  latinidad.  La  misma  suerte 
corrió  también  la  eloqüencia  vulgar. 

Tenemos  oraciones  forenses,  académi-  Eíoqüencl* 
cas  y  sagradas  ,  sin  que  en  ningún  genero  vulgat' 
podamos  gloriarnos  de  poseer  una  digna; 
de  proponerse  por  modelo  4  quien  quiera 
entrar  en  aquella  carrera.  Las  oraciones  de 
Casa  tan  celebradas  a  las  de  Badoaro  única* 
en  su  genero  ,  los  sermones  de  Granada  y 
otros  pocos  de  aquello*  tiempos  ,  aunque 
estén  escritos  con  una  fuerza  de  eloqüencia 
tuperior  de  mucho  i  quanto  se  oía  enton- 
ces ,  nos  parecen  ahora  sobrado  débiles  f 
lánguidospara  producís  calos  ánimo*  aque- 
llas 
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lias  impresiones  que  se  desean  en  un*  ora* 
dor.  Con  mayor  felicidad  salieron  en  h$ 
oraciones  académicas ,  donde  no  se  requie- 
re tanto  calor  de  afeaos ,  ni  tanta  gallardía 
de  expresiones;  y  se  presentan  como  exem» 
piares  ,  que  pueden  imitarse  aun  al  dia  de 
hoy ,  un  discurso  de  Fernando  Pérez  de 
Oliva  sobre  la  dignidad  del  hombre  ,  y 
algunas  oraciones  de  Lollio  y  de  Espero* 
ni.  Las  Arcadia s ,  los  Asolanis  y  otros  es- 
critos de  esta  naturaleza  mas  enfadosos  6 
inútiles  que  los  Asolanis ,  qüe  entonces  es- 
taban tan  en  uso  ,  no  podrian  dar  mucha 
gloria  á  la  eloqiicnrís  HíHi.Q-íra  £5n  *»mbar* 
go  no  debe  confundirse  con  estos  el  Corte* 
sano  de  Castiglione  ,  algunos  tratados  de 
Kibadeneira  y  tal  qual  obra  filosófica  escri- 
ta con  mas  soltura  y  elegancia.  Pero  ¿qué 
son  estos  pocos  en  comparación  de  tantos 
escritos  ,  en  los  qua'es,  por  carecer  los  au- 
tores de  la  valentía  propia  de  los  entendí-» 
mientos  originales  ,  que  dá  mayor  rapi* 
diz  á  las  ¡deas  ,  y  un  curso  mas  regular  y 
vtloz"  á  la  oración  ,  y  por  querer  trasla- 
dar al  vulgar  idioma  el  giro  y  periodo, 

del 
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del  latino  ,  se  vé ,  enmedio  de  una  estu- 
diada elegancia  ,  la  falta  de  nervio  y  la 
languidéz  ?  El  Español  Zurita  ,  y  los  Ita- 
lianos Machiabelo  y  Guicciardini  hicieron 
que  la  historia  se  distinguiese  de  las  cróni- 
cas áridas  y  desordenadas ,  de  las  confusas 
relaciones ,  y  de  las  novelas  inverosímiles, 
que  habian  usurpado  el  nombre  4  la  histo- 
ria. Entonces  empezaron  á  verse  caradores 
bien  formados,  reflexiones  juiciosas ,  nar- 
raciones exá&as  ,  y  aquellos  ornamentos 
que  hacen  útil  y  agradable  la  historia ;  aun- 
que la  difusión  y  prolixidad  ,  que  es  de- 
masiado común  á  todos  ,  y  el  espíritu  de 
partido  ,  junto  con  ciertos  resabios  de  la 
antigua  credulidad ,  disminuyen  en  gran 
parte  el  interés  y  placer  que  se  encuentra 
en  la  lectura  de  sus  historias.  A  la  historia 
deben  referirse  los  estudios  de  los  antiqua- 
rios  ,  como  enderezados  i  buscar  las  ver- 
dades históricas ;  y  el  siglo  XVI  fue  mas 
feliz  en  esta  parte ,  que  en  el  estilo  de  la 
exposición  ;  porque  florecieron  entonces 
Sigonio  ,  Fulvio  Ursino, Panvinio ,  Bud- 
deo  ,  Antonio  Agustin  ,  Chacón  y  casi 
Tom.  II.  Hh  to- 
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todos  los  antiquarios  mas  sabios  y  erudi- 
tos. La  cronología  empezó  á  verse  ilus- 
trada con  las  obras  de  Escalígero  ;  y  la 
geografía  recibió  alguna  forma  por  los 
do&os  trabajos  de  Mercator  y  de  Orte- 
lio.  No  fue  menor  el  número  de  los  es* 
critores  de  cartas  ,  entre  los  quales  tuvie- 
ron un  lugar  muy  distinguido  Caro  ,  Bon- 
fadio  y  Verónica  Gambara  ;  pero  ni  estos 
ni  otro  escritor  alguno  de  aquel  siglo  fue- 
ron bastantes  para  adornar  las  cartas  con 
aquella  culta  negligencia  ,  aquella  elegan- 
te simplicidad  ,  y  aquella  soltura  y  lige- 
reza de  estilo  que  les  corresponde  ,  y  que 
después  se  ha  visto  en  las  de  muchos 
Franceses.  Por  lo  qual ,  mirando  bien  los 
escritos  que  salieron  en  el  siglo  XVI  en- 
medio  de  tanto  estrépito ,  y  con  tanta  glo- 
ria de  la  literatura  ;  y  reflexionando  los 
defeceos  que  se  encuentran  en  casi  to- 
dos los  escritores ,  hasta  en  los  de  bue- 
nas letras  que  eran  las  que  se  llevaban 
la  principal  atención  ,  y  formaban  las  de- 
licias de  aquella  edad  ,  no  hállo  motivo 
para  que  los  amantes  de  estos  estudios  se 

de- 
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dcxen  arrebatar  de  un  dulce  éxtasis  al  oir 
nombrar  el  siglo  XVI  ,  y  crean  encon- 
trar en  un  autor  todas  las  propiedades  de 
la  buena  literatura,  luego  que  saben  que 
ha  nacido  en  aquel  dichoso  tiempo. 

Mucho  menos  puedo  conformarme  JJjgjJ fi- 
con  el  modo  de  pensar  de  aquellos  ,  que 
queriendo  parecer  filósofos  desprecian  di- 
cho siglo  como  destituido  del  espíritu  fi- 
losófico y  pensador  ,  y  como  poco  opor* 
tuno  para  los  progresos  de  las  ciencias.  Es 
cierto  que  las  luces  filosóficas  crecieron 
mucho  mas  en  el  siglo  subsiguiente  ;  pero 
no  se  puede  negar  ,  que  empezaron  ya  i 
manifestarse  con  esplendor  en  éste  de  que 
ahora  tratamos.  Los  buenos  poetas,  que  flo- 
recieron entonces  en  no  pequeño  núme- 
ro  ,  muestran  en  sus  versos  aquella  filoso- 
fía que  conviene  4  la  poesía  ,  la  qual  han 
depravado  en  gran  parte  los  poetas  moder- 
nos ,  por  el  grande  abuso  que  h-cen  de  ella. 
Las  mismas  nobles  artes  dieron  entonces 
pintores,  escultores  ,  arquitectos  y  músi- 
cos excelentes ,  que,  al  hervor  de  una  ar- 
jinati va,  juntaron  la  r*íLxiunde 
Hh2  uua 
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una  filosofía  sólida  ;  y  las  pérfidas  obras 
de  Miguel  Angel ,  de  Rafael  y  de  Paladio, 
los  trabajos  y  los  escritos  de  los  artistas  in- 
mortales de  aquella  edad  son  pruebas  evi- 
dentes de  la  profunda  filosofía  ,  que  se  al- 
vergaba  en  aquellas  fantasías  sublimes.  £1 
espíritu  filosófico  se  manifiesta  en  las  im- 
portantes investigaciones  de  tantos  antiqua- 
rios ,  que  no  contentos  con  juntar  erudita* 
mente  los  testimonios  de  los  antiguos  ,  in- 
troduxeron  la  luz  de  la  crítica  en  el  obs- 
curo caos  de  la  antigüedad,  y  supieron  ha- 
cer útiles  aquellos  estudios  ,  4  la  cronolo- 
gía ,  á  la  historia  ,  á  la  jurisprudencia  y 
á  todas  las  ciencias.  En  los  siglos  antece- 
dentes se  habían  cuidado  poco  los  historia- 
dores de  la  cronología  y  de  la  geografía  ,  y 
el  espíritu  filosófico  empezó  entonces  4 
aclarar  estos  dos  ojos  de  la  historia,  y  4  ha- 
cer de  ellos  el  debido  uso.  La  historia  era 
antes  una  repetición  de  lo  que  habian  dicho 
los  escritores  precedentes  ;  pero  entonces 
se  dedicaron  los  historiadores  a*  examinar 
los  hechos ,  y  4  buscar  en  los  archivos  y  en 

los  ocultos  pergaminos  la  verdad  $  que  en 
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ellos  se  escondía.  Los  escritos  de  Erasmo 
y  de  Machiabelo  se  ven  muy  adornados  de 
aquella  filosofía ,  que  los  filósofos  de  nues- 
tro siglo  tal  vez  echan  menos  en  los  del 
XVI.  i  De  dónde  nacieron  tantas  heregias, 
que  en  aquellos  tiempos  perturbaron  toda 
la  Europa  ,  sino  de  la  libertad  de  pensar, 
que  quieren  estuviese  entonces  sufocada? 
i  Quién  se  atreverá  í  disputar  á  Vives  el 
espíritu  filosófico  ,  quando  fue  el  primero 
que  penetró  á  fondo  los  defe&os  de  los  es- 
tudios que  entonces  se  usaban  ,  y  descu- 
brió el  origen  de  la  corrupción  de  la  doc- 
trina de  las  escuelas?  No  juzgo  menor  por- 
tento de  erudición  ,  de  buen  juicio  ,  y  de 
justo  y  re&o  modo  de  pensar  el  libro  De 
eorruptis  disciplinis  de  Vives ,  publicado 
á  principios  del  siglo  XVI ,  que  lo  fue  en 
el  XVII  el  Organo  de  Bacon.  Entonces  es- 
cribió también  Nizolio  De  los  verdaderos 
principio*  ,  y  del  verdadero  modo  de  filoso- 
far contra  los  falsos  Filósofos  ,  cuya  obra 
no  la  hubiera  dado  á  luz  Leibnitz  ,  ni  la 
hubiera  ilustrado  con  sus  comentarios,  á  no 
haberla  juzgado  digna  de  las  luces  filosó- 

fi- 
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ficas  de  nuestros  tiempos.  Por  otra  parte, 
entrando  el  espíritu  filosófico  á  reynar  en 
la  jurisprudencia  hizo  callar  la  charlatane- 
ría de  los  legistas ,  y  abandonando  las  suti- 
lezas inútiles  de  los  leguleyos  puso  sobre 
el  trono  la  magestad  de  las  leyes  romanas. 
Hasta  en  el  santuario  de  la  ceologia  pene- 
tró entonces  el  espíritu  filosófico ,  que  co- 
menzaba á  reynar ,  y  señaló  á  los  profeso- 
res de  aquella  divina  ciencia  los  lugares 
teológicos  y  las  verdaderas  fuentes  á  que 
debían  acudir.  Y  asi  parece  que  los  filó- 
sofos no  tienen  razón  para  lamentarse  de 
un  siglo ,  que  tanto  propagó  los  confines 
del  imperio  filosófico  ,  y  le  confirió  el 
dominio  sobre  todas  las  partes  de  la  lite- 
ratura. 

Matemiti-      Pero  veamos  mas  distintamente  quán- 

**■  ... 

tos  progresos  hicieron  las  ciencias  anima- 
das por  la  erudición  f  y  por  el  espíritu  filo- 
sófico del  siglo  XVI.  Y  empezando  por 
las  matemáticas  ,  que  son  las  mas  estima- 
das de  los  hombres  profundos  ,  solo  las 
muchas  y  doctas  traducciones  de  matemá- 
ticos griegos  hechas  por  Maurolico ,  Com- 

man- 
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mandino ,  Clavio  y  otros  muchos ,  no  me- 
nos inteligentes  en  la  materia,  que  en  la  len- 
gua ,  contribuyeron  sobre  manera  al  ade- 
lantamiento de  aquella  facultad.  ,,  Era  pre- 
wciso  (dice  Montucla  (a) )  empezar  de 
»>  algún  modo  á  formar  el  inventario  de 
91  los  conocimientos  que  nos  dexaron  los 
1*  antiguos ,  y  hacérselos  familiares  antes  de 
w  pensar  en  adquirir  otros  nuevos".  Pero 
no  faltaron  entre  tanto  algunos  ingenios  in- 
ventores ,  que  enriqueciesen  las  matemá- 
ticas con  nuevos  é  importantes  descubri- 
mientos. No  encontrarémos  en  aquel  si- 
glo Newtoncs  ,  Leibnitzs  ni  Bernoullis; 
pero  verémos  en  las  obras  de  Tartaglia ,  de 
Cardano  ,  de  Bombelli  y  de  varios  otros, 
muy  extendidos  los  confines  del  álgebra, 
que  hasta  entonces  habían  sido  sobrado  re- 
ducidos ,  y  admirarémos  un  Vieta  ,  á  cu- 
yas especulaciones  analíticas  osaré  decir 
que  no  debe  menos  el  álgebra  ,  que  el 
cálculo  diferencial  ;  encontrarémos  un 
Copérnico  ,  cuyo  sublime  ardimiento  de 

va- 
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variar  todo  el  sistema  del  universo  ,  po- 
drá parecer  superior  á  la  grande  empresa 
4e  dar  las  verdaderas  leyes  del  suyo  ;  y  se 
nos  presentará  un  Ticon  ,  que  sacando  la 
astronomía  prá&ica  del  estado  de  la  infan- 
cia, que  impedia  los  progresos  de  la  teóri- 
ca ,  hizo  en  ella  tales  adelantamientos ,  que 
apenas  pueden  gloriarse  de  haberlos  hecho 
iguales  un  Galileo  y  un  Casini.  La  cor- 
rección gregoriana  fue  fruto  de  las  luces 
astronómicas  de  aquel  siglo.  Tartaglia  creó 
entonces  la  ballistica  ;  por  las  fatigas  de 
Guido  Ubaldo  y  de  Estevin  nació  la  me- 
cánica ;  la  óptica  recibió  muchas  luces  de 
Maurolico  y  Porta  ;  la  perspectiva  debió 
su  principio  y  muchos  aumentos  i  Alber- 
to Durer ,  á  Pedro  de  Borgo  San-Sepolcro, 
i  Daniel  Bárbaro  y  á  otros  autores  de  aque- 
llos tiempos.  Por  grandes  y  sublimes  que 
sean  las  teorías  matemáticas  ,  no  es  tan 
Util  la  geometría  por  las  verdades  que  de- 
muestra ,quanto  por  el  orden  y  exactitud  á 
que  sujeta  la  mente  del  que  la  cultiva  ;  y 
puede  decirse  que  el  espíritu  geométrico 
nacido  de  este  estudio ,  es  mas  importante 

que 
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que  la  misma  geumetria.  En  etc¿to  la  exac- 
titud en  pensar ,  la  precisión  de  las  ideas  y 
el  método  severo,  que  se  ha  introducido  en 
rodas  las  ciencias  ,  son  'fnutos  del  general 
cultivo  de  las  matemáticas.  De  aq\ii  se  vió 
apuntar  la  luciente  aurora  ,  que  anunciaba 
el  claro  y  alegre  dia  que  compareció  en 
el  siglo  subsiguiente*  .  "r;,¿vj  a.'.  ^  ¿<  ■  \ 
'  :-i   No  hizo1  pequeños  adelantamientos  h 
filosofía  dexando  el  camino  trillado  de  la 
barbarie  escolástica, y  purgando  las  doctri- 
nas peripatéticas  de  las  insipideces  de  qua 
habian  estado  llenas  por  tanto  tiempo.  Pe* 
ro  JaymeFabroy  Pedro  Ramo  pasaron  mas 
tdelante,y  no  acomodándose  á  seguir  un  ca- 
mino ,  que  habia  conducido  á  los  filósofos 
tan  lexos  del  fin  propuesto  ,  se  dieron  á  de- 
clamar contra  ladodrina  de  Aristóteles cori 
mas  ardor  del  que  podia  esperarse  en  aque- 
llos tiempos,  y  de  algún  modo  abrieron  él 
paso  á  los  modernos  ,  que  fueron  en  bus- 
ca de  la  verdadera  filosofía.  Telesio  y  Pa* 
tricio  no  solo  se  atrevieron  á  abandonar 
el  partido  aristotélico  ,  sino  que  también 
tuvieron  valor  para  separarse  d<¿  los  otros 
-¡¡Jim.  II.  II  con- 
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condu&ores  ,  que  habían  elegido  ,  y  en 
muchas  cosas  se  adelantaron  á  pensar  por  si 
mismos.  ¿Qué  fuerza  de  imaginación  y 
de  raciocinio  no  habia  menester  Pereira 
para  encontrar  las  ideas  del  todo  nuevas, 
que  se  leen  en  su  Margarita  Antoniana,y 
singularmente  para  crear  el  sistema  de  las 
almas  de  las  bestias,  que  en  el  siglo  siguien- 
te hizo  tanto  ruido  entre  los  Cartesianos- 
Dexo  aparte  el  ardimiento  ,  6  la  impru- 
dente temeridad  de  Jordán  Bruno  y  de 
Cardano  de  inovarlo  todo  >  puesto  que 
únicamente  sirvió  para  conducirlos  4  los 
errores  mas  enormes ,  y  mas  clásicos  desa- 
tinos ;  causando  admiración  que  hombres 
acostumbrados  a  pensar  geométricamente 
se  dexasen  llevar  de  tan  extravagantes  fan- 
tasías. Mas  prudentes  otros  supieron  hacer 
uso  de  las  matemáticas  para  el  estudio  de 
la  filosofía  |  y  para  el  conocimiento  de  Ja 
naturaleza.  Pedro  Monzón  introduxo  en 
muchas  escuelas  de  España  la  loable  cos- 
tumbre de  enseñar  ,  según  el  consejo  de 
Platón  ,  los  elementos  de  la  aritmética  y 
de  la  geometría  ,  antes  de  entrar  en  el  es- 

tu- 
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tudio  de  la  filosofía.  Otros  pasando  de  las 
especulaciones  geométricas  á  las  qüestiones 
físicas ,  empezaron  á  dar  nueva  forma  al 
estudio  de  la  naturaleza ,  y  asi  á  fines  de 
aquel  siglo  comenzó  4  nacer  por  medio 
de  Galileo  una  física  del  todo  nueva.  Las 
disputas  de  Pomponacio  ,  de  Cremonino 
y  de  otros  sobre  la  inmortalidad  del  alma, 
la  existencia  de  Dios  y  semejantes  objetos 
espirituales ,  hicieron  nacer  la  pneu mato- 
logia  ,  y  la  nueva  metafísica  ;  y  el  célebre 
Montagne  con  la  sutileza  de  su  ingenio  ,  y 
la  vivacidad  de  su  fantasía ,  inventó  una 
nueva  moral ,  apreciada  aun  en  los  tiera- 
pos  mas  ilustrados. 

Los  estudios  de  la  historia  natural  y  de  ™$£rIant* 
la  botánica ,  medios  los  mas  oportunos  pa- 
ra conocer  bien  la  naturaleza  ,  se  empren- 
dieron en  aquel  siglo  con  tal  felicidad ,  que 
apenas  quedó  parte  alguna  de  la  naturaleza, 
que  entonces  no  se  procurase  descubrir: 
Los  primeros  cuidados  de  los  estudiosos  se 
dirigieron  á  entender  los  escritores  anti- 
guos ,  que  habian  ilustrado  estas  materias. 
Y  asi  muchos  se  aplicaban  &  traducir  y  co- 
4  Ii  2  •  men- 
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mentar  á  Aristóteles ,  á  Dioscórides  y  á  los 
otros  Griegos  ,  que  han  dexado  obras  per- 
tenecientes á  Ja  historia  natural.  En  Sala- 
manca había  una  escuela  particular  para  en-, 
tender  bien  los  libros  de  Plinio  ,  y  siendo 
profesor  de  ella  Pinciano  escribió  sus  doc- 
ta* obse/vaciones  sobre  los  pasages  obscu- 
ros ,  ó  corrompidos  de  este  autor.  Con  la 
perfe&a  inteligencia  de  los  escritores  anti- 
guos se  hubiera  adquirido  algún  conoci- 
miento de  la  naturaleza  ;  pero  este  solo  no 
hubiera  correspondido  á  Jas  luces  filosó- 
ficas del  siglo  XVI.  En  esta  ciencia  ,  co- 
mo en  todas  las  otras  ,  era  preciso  salir 
del  camino  que  habian  pisado  los  anti- 
gaos  ,  y  correr  por  sí  mismos  los  espacio- 
sos campos  de  la  naturaleza.  Las  dos  Indias 
poco  antes  ,  presentaban  nue- 
vos  objetos  ,  y  manifestaban  la  naturaleza 
baxo  nuevo  semblante.  En  efe&o  ,  no 
tardaron  los  Españoles  y  Portugueses  en 
aprovecharse  de  ocasiones  tan  favorables, 
y  en  adquirir  quantas  noticias  pudieron  de 
la  naturaleza  nuevamente  descubierta.  Y 
asi  el  Portugués  García  de.Orta  ,  en  sentir 
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de  Aller  (a)  ,pritnus  glaciem /regir ,  6r  fia* 
turam  vidit.  Enviado  Gonzalo  de  Ovie- 
do á  América  por  Gobernador  de  Santo 
Domingo  ,  dividió  su  ánimo  por  mas  de 
diez  años  entre  los  cuidados  del  gobier- 
no, y  las  investigaciones  de  la  historia  na- 
tural. Felipe  II  Rey  de  España  ,  deseoso 
de  sacar  de  las  conquistas  de  América,  tan* 
to  los  conocimientos  naturales  que  se  en- 
cerraban en  aquel  emisferio  ,  quanto  el 
oro  escondido  en  las  minas ,  envió  alia  á  su 
mismo  médico  el  docto  Francisco  Hernán- 
dez ,  con  el  ñn  de  que  examinando  quan- 
tos  animales,  páxaros  y  plantas  pudiese 
observar  desconocidas  en  Europa  ,  y  to- 
mando de  todo  exactos  diseños ,  formáse 
una  crítica  y  puntual  historia  ,  como  en 
efe&o  lo  hizo  ,  dividiéndola  en  quince 
volúmenes.  Mientras  por  real  orden  se 
ocupaba  Hernández  en  tan  gloriosas  fati. 
gas  ,  el  Padre  Acosta  inspirado  solamen- 
te de  su  genio  ,  en  medio  de  los  cuidados 
de  su  ministerio  apostólico ,  se  empleaba 

en 
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en  observar  atentamente  todas  lascuriosida* 
des ,  que  se  presentaban  4  sus  investigacio- 
nes, y  habiendo  vuelto  á  España,  las  comu- 
nicó al  público  en  su  Historia  natural  y 
moral  de  las  Indias ,  de  donde  han  sacado  los 
Naturalistas  tantas  y  tan  importantes  noti- 
cias. Si  con  tanto  afán  se  iba  hasta  las  Indias 
para  conocer  la  uaturaleza  en  las  cosas  que 
allí  producía,  <  no  era  muy  justo,  que  se  exá- 
mináse  con  mayor  exá&itud  en  todos  los 
objetos  que  de  tiempo  tan  antiguo  presen- 
taba á  nuestros  ojos  en  este  emisferio?  En 
efe&o  entonces  escribió  Rondelet  la  Histo- 
ria de  los  feces  ;  Cesalpino  compuso  diez  y 
seis  libros  sobre  las  plantas,  Mathioli  y  otros 
muchos  filósofos  se  dedicaron  í  ilustrar  se- 
mejantes objetos,  para  que  llcgáse  á  conocer- 
se la  naturaleza  en  todas  sus  partes.  Causa 
admiración  la  inmensa  sabiduría  de  Corra- 
do  Gesner ,  á  quien  justamente  llama  Boer- 
haave(¿)  monstruum  eruditionis,  siendo  tan 
versado  en  las  lenguas ,  en  la  medicina  ,  en 
la  botánica  y  en  toda  la  historia  natural, 

 que 
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que  la  naturaleza  parece  haber  querido  for- 
mar en  él  un  portento :  ut  videatur  natura 
fonstituisse  prodtgium  in  eo  homine.  No 
menos  animoso  Aldrovandi  se  dedicó  á 
examinar  la  naturaleza  en  toda  su  exten- 
sión ,  y  quiso  tratar  de  los  páxaros ,  de  los 
quadrupedos  ,  de  los  insectos  ,  de  los  pe- 
ces ,  de  los  monstruos ,  de  los  árboles ,  de 
los  metales  ,  y  en  suma  parecía ,  como  di- 
ce Tiraboschi  (a) ,  destinado  para  rasgar  el 
gran  velo  con  que  estaba  cubierta  la  natu- 
raleza, y  descubrirla  á  los  ojos  de  los  hora, 
bres  ,  qual  es  en  sí.  Los  miles  estableci- 
mientos de  los  gavinetes  de  historia  na- 
tural y  de  los  jardines  botánicos  ,  traen  su 
origen  de  aquel  siglo.  La  Metallotheca  de 
Mercati  es  aun  hoy  en  dia  una  obra  muy 
estimada  de  los  inteligentes  ,  y  no  contie- 
ne mas  que  la  explicación  de  las  rarezas 
naturales  recogidas  en  el  museo  Vaticano, 
con  aquel  mismo  orden  con  que  allí  esta- 
ban puestas ;  lo  que  hace  ver  quanto  se 
había  adelantado  ya  entonces  en  el  cono- 
 d- 

(«)  St.  lut.tom.  VII  p.  IL 


a  56  Historid  de  toda  la  \ 
cimiento  de  la  historia  natural.  También 
había  en  el  Vaticano  un  gran  jardín  botáni- 
co baxo  la  ' dirección  del  mismo  Mercatj* 
Bolonia ,  Padua  y  otras  ciudades  tenían  un 
tesoro  semejante  de  plantas  exóticas; y  Ha- 
Uer  hace  ver  en  la  Biblioteca  botánica, 

■ 

quan  comunes  eran  estos  jardines  en  la* 
.Casas  de  los  particulares.  Todo  lo  qual 
prueba  suficientemente  el  grande  empeña 
y  ardor  con  que  se  cultivaban  estos  estu«« 
dios  en  aquel  siglo. 
Anatomía      No  fueron  menores  los  progresos  que 
hizo  la  anatomía  ,  la  qual  tuvo  en  aque- 
llos tiempos  muchos  famosos  restauradores. 
Achillini,  Berengario  de  Carpí,  Gonthier, 
Fernel ,  Laguna  ,  Ingracia  y  otros  infinitos 
'  médicos  se  adquirieron  nombre  de  anató- 
micos ,  y  con  sus  doctas  fatigas  restable- 
cieron el  esplendor  de  aquel  estudio  aban- 
donado. Pero  el  verdadero  padre  de  la  ana^ 
tomía  me  Jema  es  el  Alemán  Vesalio,  quien 
á  li  ^dad  de  veinte  y  ocho  años  ,  según  di- 
ce Senac  (¿1)  >  habia  ya  descubierto  un  nue- 
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vo  mundo.  Portal  ,  en  su  Historia  de  la 
anatomia  y  cirugía  ,  considera  á  Vesalio 
como  uno  de  los  hombres  mas  grandes, 
que  han  venido  al  mundo  para  ilustrar  Jas 
ciencias.  „  Alaben  en  hora  buena  (  dice 
f»  (a) )  los  astrónomos  4  Copérnico  ,  los 
t*  físicos  4  Galileo  y  á  Torricelli ,  los  mate* 
h  máticos  á  Pascal ,  y  los  geógrafos  4  Chris* 
t»  toval  Colon,  pero  70  siempre  daré  la  pre- 
t>  fenrencia  4  Vesalio  sobre  estos  héroes'*. 
En  cfe&ohizo  tantos  y  tan  importantes  des- 
cubrimientos ,  y  puso  tal  orden  y  claridad 
en  las  noticias ,  que  puede  decirse  haber  é¡ 
enseñado  4  conocer  al  hombre.  En  la  escue- 
la de  Vesalio  se  formó  Faloppio ,  que  flore- 
ció al  mismo  tiempo  que  Eustaquio  ,  dos 
maestros  tan  excelentes ,  que  sus  nombres 
bastan  para  hacer  inmortal  la  fama  de  la  ana- 
tomia del  siglo  XVI.  Los  teatros  anatómi- 
cos, que  se  vieron  en  varias  Universidades, 
contribuyeron  también  4  formar  la  gloria 
de  las  luces  filosóficas  de  aquellos  tiempos; 
y  de  este  laudable  ardor  en  promover  la 
,  Tom.  II.  Kk  ana- 
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anatomía  resultaron  tantos  descubrí  alien- 
tos ,  que  parecía  que  naciese  entonces  ui> 
hombre  nuevo,  y  que  saliesen  a  luz  nuevo9 
tesoros  de  la  Divina  Sabiduría  escondidos 
en  el  cuerpo  humano.  Cultivada  de  este 
modo  la  historia  natural ,  la  botánica  y  la 
anatomía,  debían  esperarse  muchos  progre* 
sos  en  la  medicina  y  en  la  cirugía.  Las  lió- 
les traducciones  y  los  doctos  comentarios 
de  las  obras  de  Hipócrates  y  de  Galeno, 
que  entonces  se  publicaron,  han  servido  de 
verdadera  guía  á  quantos  entraron  en  aque* 
Ha  carrera.  £1  mal  venéreo , nacido  ,  ó  á  lo 
menos  conocido, 4  fines  del  siglo  XV,  lia* 
mó  la  atención  de  los  médicos ,  y  una  nue- 
va enfermedad  desconocida  de  los  antiguos, 
excitó  su  estudio,  y  les  obligó  ú  intentar  la 
descripción  y  curación  de  ella  ;  por  lo  qual 
se  renovó  el  estudio  de  la  patología ,  muy 
olvidado  de  los  modernos  Griegos  ,  Ara- 
bes y  Latinos  ,  y  tomó  nuevo  aspecto  la 
medicina.  Son  todavía  venerados  los  glo- 
riosos nombres  de  Brassavola  ,  de  Mercu- 
ríale  ,  de  Valles  ,  de  Paré  ,  de  Acquapen- 

deate  y  de  algunos  otros  médicos  y  ciru- 
ja. 
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jinos  ,  (Juc  florecieron  en  aquella  edad; 

Pero  si  tan  felizmente  se  adelantaron 
aquellas  ciencias  ,  que  ademas  de  la  lec- 
tura de  los  libros  necesitan  del  estudio  de 
Ja  naturaleza  ,  ¿qué  progresos  no  podrían 
prometerse  de  un  siglo  erudito ,  las  que 
principalmente  se  fundan  en  la  erudicionr 
en  la  crítica  ,  y  en  la  inteligencia  de  lo* 
libros  y  de  los  monumentos  antiguos? 
Citas  inútiles  é  importunas  ,  vanas  sutile- 
zas y  especulaciones  sofísticas  ocupaban  los 
libros  legales  de  todos  los  do&ores  céle- 
bres ,  que  habian  adquirido  gran  crédito 
en  los  siglos  precedentes  ;  y  las  leyes  ro- 
manas se  veían  expuestas  en  un  estilo  tan 
bárbaro ,  y  en  un  lenguage  tan  inculto, 
que  hacia  perder  toda  la  magestad  y  deco- 
ro á  las  palabras  de  aquellos  dueños  y  legis- 
ladores del  Universo.  Pero  en  el  siglo  XVI 
refloreciendo  la  lengua  latina  ,  haciéndo- 
se familiar  la  griega  ,  y  enterándose  en  los 
usos ,  en  las;  costumbres  ,  en  los  ritos  y  en 
toda  la  vida  pública  y  privada  de  los  Ro- 
manos, y  en  suma  haciéndose  cargo  de  los 
tiempos  y  de  las  circunstancias  en  que  fue- 
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ron  establecidas  las  leyes  ,  se  pudo  pene'f 
trar  el  verdadero  espíritu  de  ellas  ,  y  for- 
mar una  sincera  y  legítima  Jurisprudencia. 
Alciato  fue  el  primero  ,  que  quitándola  el 
desaliño  de  los  barbaros  intérpretes,  la  res- 
tituyó ¿  la  dignidad  ,  que  lograba  baxo  el 
Imperio  de  los  Romanos :  poco  tiempo 
después  continuó  Goveano  la  empresa 
de  restablecerla  i  su  primitivo  esplendor. 
Pero  quien  deberá  llamarse  verdadero  res- 
taurador de  la- Jurisprudencia  es  el  cé- 
lebre Antonio  Agustín ,  el  qual  se  atrevió 
4  abrir  el  redo  camino  para  llegar  á  la 
perfección  de  aquel  estudio.  Tres  famosos 
jurisconsultos  ,  Policiano  ,  Bolognini  y 
Torrelli  habían  emprendido  la  corrección 
del  derecho  civil  j  pero  con  sus  proyectos 
solo  habían  conseguido  la  mofa  de  Al- 
ciato  ,  que  les  tenia  por  temerarios  en  in- 
tentar una  cos3  imposible  de  conseguir. 

mismo  empeño  el  joven  Agus- 
tín ,  y  con  su  singular  ingenio  y  vastísima 
erudición  superó  quantas  dificultades  se 
ofrecían  ,  y  dio  felizmente  á  luz  la  famo- 
sa obra  de  Emendationum ,  &  opinionum 
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Juris  civitis  ,  con  la  qual  hizo  mudar  de 
semblante  el  estudio  de  la  Jurisprudencia; 
contribuyendo  no  poco  á  este  efe  do  los 
demás  escritos ,  que  él  mismo  publicó  so- 
bre varias  materias  legales.  Vino  finalmen- 
te Cujacio  4  dar  la  ultima  mano  á  la  obra, 
y  repuso  en  toda  su  grandeza  y  magestad 
la  Jurisprudencia  romana. 

En  las  mismas  tinieblas  en  que  estaba  Derecho 
sepultado  el  derecho  civil,  yacia  el  canóni- 
co ;  pero  también  gozó  de  las  mismas  ven* 
tajas ,  y  empezó  á  disfrutar  mejores  luces. 
La  crítica  y  el  buen  gusto ,  fomentados  con 
la  le&ura  de  los  buenos  libros  ,  y  con  la 
erudición  de  las  antigüedades  eclesiásticas 
y  profanas ,  ño  podian  satisfacerse  de  aquel 
desordenado  conjunto  de  citas  ya  importu- 
nas ,  ya  falsas ,  que  formaba  el  derecho  ca- 
nónico. Fleuricn  las  Instituciones  del  dt- 
recho  eclesiástico  (a)  dice ,  que  si  bien  cau- 
saron mucho  daño  á  la  Iglesia  hs  heregias 
de  Lutero ,  resultó  de  ellas  el  beneficio  de 
restablecerse  el  estudio  de  las  antigüedades 

ecle- 
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eclesiásticas ,  y  de  los  antiguos  cánones  se* 
pultados  en  profundo  olvido ,  y  de  hacer- 
se una  útil  reforma  en  la  disciplina  canóni- 
ca. No  examinaré  aqui  lo  mucho  que  con- 
tribuyó esta  reforma  á  la  mejora  de  cos- 
tumbres ,  y  solo  diré ,  que  fue  notable  ei 
provecho  que  sacó  la  literatura.  Singular- 
mente el  derecho  canónico  empezó  á  ser 
entonces  un  estudio  de  crítica  y  erudición, 
quando  antes  solo  habia  sido  obra  de  la 
memoria ,  y  de  las  sutilezas  escolásticas.  Ei 
decreto  de  Graciano  era  la  fuente  de  donde 
dimanaba  la  jurisprudencia  canónica;  pero 
este  decreto  ,  por  mas  que  acarrease  suma 
gloria  al  autor ,  que  en  el  siglo  XII  supo 
llenarlo  de  aquella  erudición ,  tal  qual  era, 
sin  embargo  daba  bien  á  conocer  los  defeo* 
tos  del  tiempo  en  que  habia  sido  compues- 
to. I  nueva  luz  que  se 
habia  esparcido  por  todas  las  ciencias  ,  ya 
no  podia  fiarse  la  disciplina  eclesiástica 
en  una  regla  tan  falaz ,  y  los  Sumos  Pontí- 
fices pensaron  sabiamente  en  corregirla.  E  ti 
el  pontificado  de  Pío  IV,  Pío  V  y  Gregorio 
XIII  se  dedicaron  treinta  y  cinco  ilustres 
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sugetos  Cardenales  y  Jurisconsultos  á  pur- 
gar de  los  errores  el  decreto  ,  y  finalmente 
hicieron  para  uso  de  las  escuelas  católicas  la 
edición  de  Roma  del  cuerpo  del  Derecho 
canónico.  Entonces  se  tuvo  el  decreto  mu- 
cho mas  corre&o  que  lo  había  estado  antes; 
pero  sin  embargo  quedaron  por  enmendar 
muchos  defe&os  dexando  espacioso  campo 
i  los  eruditos  ,  para  emplear  sus  laudables 
fatigas  con  propia  gloria  y  publica  utili- 
dad. En  cfe&o  se  ocuparon  muchos  en  ha- 
cer nuevas  correcciones  ,  entre  los  qua-» 
les  el  citado  Agustín  ,  por  su  corrección 
del  decreto  de  Graciano ,  mereció  no  infe- 
rior aplauso  al  que  había  ya  obtenido  por 
la  del  derecho  civil. 

Quando  á  beneficio  de  los  adelanta-  E«tud¡o»  de 

la  sagrada 

miemos  ,que  nuevamente  hicieron  la  críti-  Escritura, 
ca  y  la  erudición ,  se  ilustraba  de  este  mo- 
do el  derecho  civil  y  canónico  ,  era  tam- 
bién regular  que  las  ciencias  sagradas  salie- 
sen de  la  antigua  obscuridad  á  gozar  una  ' 
nueva  luz.  El  conocimiento  de  las  lenguas 
orientales, tan  cultivadas  entonces,  estimu- 
ló i  los  eruditos  católicos  y  4  los  hereges 
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i  desenterrar  los  códices  sagrados  de  todas 
las  versiones  extrangeras  ,  que  no  siendo 
entendidos  en  tantos  siglos ,  yacian  desco- 
nocidos ,  y  casi  consumidos  del  polvo.  La 
mayor  parte  de  las  ediciones  de  los  exera- 
piares  orientales  ,  de  las  versiones  griegas 
y  aun  de  la  vulgata  fueron  fruto  de  las  vi- 
gilias de  los  eruditos  de  aquella  edad.  Las 
poliglotas ,  empezando  por  la  Compluten- 
se ,  que  á  principios  de  aquel  siglo  hizo 
publicar  el  gran  Mecenas  de  los  buenos  es- 
tudios el  Cardenal  X¡menez,se  vieron  en- 
tonces imprimir  á  competencia  en  todas  las 
naciones  :  y  España  ,  Francia  ,  Flandes  é 
Italia  cuentan  varias  ,  ya  solo  de  algunos 
libros  sagrados ,  ya  generalmente  de  todos. 
El  número  de  las  traducciones  latinas  he- 
chas por  el  original  hebreo ,  ó  por  las  ver- 
siones griegas,  se  aumentó  de  tal  modo,  que 
fue  preciso  poner  algún  freno  al  desmedi- 
do deseo  de  traducir  los  libros  sagrados; 
lo  que  prueba  quan  en  uso  estaba  entonces 
el  estudio  de  la  Escritura.  Frutos  fueron  de 
éste  los  muchos  y  excelentes  comentarios, 
que  tenemos  de.aquellos  tiempos.  ¿  Dónde 
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se  han  visco  tan  ilustradas  las  sagradas  le- 
tras  ,  como  en  las  obras  de  Ribera  ,  de  Pi- 
neda ,  de  Perera ,  de  Villalpando  ,  de  Mal- 
donado,  de  Mariana,  de  Sá  y  de  tantos  otros 
do&os  escritores ,  que  aplicaron  el  estudirj 
de  las  lenguas  ,  y  la  erudición  del  siglo 
XVI  para  la  inteligencia  de  la  Divina  Es- 
critura? Lutcro  ,  Calvino  y  .la  numerosa 
tropa  de  heresíarcas,  que  entonces  vinieron 
á  afligir  la  Iglesia ,  quedan  fundar  sus  erro- 
res en  las  palabras  de  la  Escritura ;  y  la  Bi- 
blia era  el  libro  que  comunmente  maneja- 
ban todos, no  admitiendo  otra  regla  de  su 
creencia  ,  que  el  sagrado  Texto  explicado 
caprichosamente  según  el  espíritu  privado 
del  le&or.  Aunque  es  cierto  que  los  cató- 
licos mas  prudentes  miraban  la  divina  Es- 
critura como  la  verdadera  fuente  de  don- 
de debían  sacarse  todos  los  dogmas  de  la 
fé  ortodoxa  ,  sin  embargo  ,  desconfiando 
modestamente ,  como  es  justo ,  de  las  pro- 
pias luces  ,  buscaban  en  los  escritos  de  los 
Padres  antiguos ,  y  en  las  decisiones  de  los 
Pontífices  y  de  los  Concilios ,  la  verdade- 
ra inteligencia  de  los  Oráculos  divinos ,  los 
Tom.IL  Ll  <jua- 
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quales  no  siempre  hablan  con  tal  claridad 
que  pueda  ser  entendido  de  todos  su  senti- 
do legítimo.  De  aqui  provinieron  las  edi- 
ciones y  traducciones  de  los  Padres  Griegos 
y  Latinos ,  que  se  habían  empezado  ya  por 
el  amor  á  la  erudición  ,  y  se  aumentaron 
mucho  para  mayor  inteligencia  de  los  sa- 
grados dogmas ,  y  defensa  de  la  religión. 
De  aqui  igualmente  resultaron  las  coleccio- 
nes de  los  Concilios ,  de  las  epístolas  pon- 
tificias y  de  toda  suerte  de  monumentos 
eclesiásticos ,  que  sirvieron  para  ilustrar 
los  puntos  de  fé ,  y  de  disciplina  que  se 
controvertían. 
x«oio8ía.  Es  evidente  que  promoviéndose  estos 
estudios  debia  nacer  una  justa  y  sólida  teo- 
logía ,  que  se  apoyáse  ,  no  en  las  sutilezas 
escolásticas,  en  que  hasta  entonces  habia  es- 
tado envuelta,  sino  en  la  Escritura  y  en  la 
tradición.  En  efedo  entonces  se  dedicó 
Vitoria  á  purgar  esta  ciencia  de  las  inúti- 
les especulaciones  ,  y  se  decía  de  él ,  que 
habia  sido  el  primero  en  hacer  baxar  del 
Cielo  la  teología ,  como  decia  Cicerón, 
aunque  en  distinto  sentida,  haberlo  hecho 
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Sócrates  con  k  filosofía.  Pero  aunque  por 
este  motivo  deba  mucho  la  teologia  4 
Vitoria  ,  son  sin  embargo  mucho  mayo- 
res los  méritos  de  su  discípulo  Melchor 
Cano ,  el  qual  con  su  do&o  y  filosófico  li- 
bro de  los  Lugares  teológicos  allanó  el  ca- 
mino 4  quantos  quisiesen  entrar  en  aquel 
espacioso  campo  con  el  decoro  correspon- 
diente. Soto  ,  Valencia ,  Maldonado ,  Sua- 
rez  ,  Vázquez  y  otros  infinitos  teólogos  f 
siguiendo  tan  noble  y  segura  guia  ,  se  de- 
dicaron ai  estudio  de  los  santos  Padres ,  y 
bebieron  en  las  puras  y  claras  fuentes  la 
disciplina  teológica.  Mas  { para  qué  recor- 
dar otros  teólogos ,  quando  la  grande  obra 
de  las  controversias  del  nunca  bastante  ala- 
bado Belarmino  basta  para  elogio  del  fino 
gusto  de  aquel  siglo ,  y  para  ornamento  de 
la  teologia  >  No  me  pondré  4  disputar ,  co- 
mo lo  hace  Muratori  (a) ,  si  es  ó  no  posi- 
ble trabajar  una  obra  mas  perfe&a  ,  que  la 
de  Belarmino  ;  pero  s{  diré ,  que  de  quin- 
tas posteriormente  se  han  escrito  en  tiem- 

LI2   pos 
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pos  mas  ilustrados  ,  ninguna  ,  en  mi  con- 
cepto ,  ha  llegado  i  tener  tanto  mérito  co- 
mo  esta  ,  quanto  menos  4  superarla. 

Historia 

La  Historia  eclesiástica  no  puede  sepa- 
em"ica' rarse  de  los  estudios  teológicos,  y  en  efec- 
to se  ha  visto  sujeta  á  las  mismas  vicisitu- 
des que  ha  sufrido  la  teología.  Después 
del  siglo  V  y  VI  de  la  Iglesia  ,  entibian- 
dose  el  fervor  de  los  buenos  estudios  ecle- 
siásticos ,  empezó  á  faltar  la  crítica  en  la 
historia  t  y  poco  4  poco  vino  4  quedar  en- 
teramente abandonada.  Las  vidas  de  los 
Santos  se  escribían  con  mas  credulidad  y 
devoción  ,  que  verdad  y  exactitud.  Surjo 
y  Lipomano  introduxeron  en  esta  parte  el 
buen  gusto  y  la  crítica  ,  que  después  en  el 
Martyrologio  de  Baronio  adquirió  alguna 
mayor  severidad.  Panvinio  ,  Chacón  y 
otros  eruditos  se  dedicaron  4  ilustrar  las  vi- 
das de  los  Papas ,  que  componen  la  mayor 
parte  de  la  historia  eclesiástica.  La  afición 
4  la  antigüedad  y  el  amor  4  la  erudición  ha- 
cían ir  en  busca  de  varios  puntos  descono- 
cidos ,  pertenecientes  4  las  cosas  eclesiás- 
ticas ,  y  que  se  publicasen  disertaciones 
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docYas,y  noticias  importantes.  Pero  esto 
no  era  bastante  para  formar  un  cuerpo  de 
historia ,  y  aun  no  se  habia  escrito  una  his- 
toria eclesiástica  completa.  Por  lo  qual  es 
preciso  conceder  la  gloría  de  esta  empre- 
sa á  los  hereges  ,  quienes  pensaron  antes 
que  los  católicos  en  extender  seguida* 
mente  la  serie  de  los  hechos  pertenecien- 
tes á  la  Iglesia ,  y  dar  una  historia  eclesiás- 
tica ,  que  fuese  mostrando  históricamen- 
te las  variaciones  de  la  doctrina  ,  la  depra- 
vación de  las  costumbres  »  la  relaxacion 
de  la  disciplina ,  y  todos  aquellos  puntos 
que  se  habían  propuesto  por  objeto  en  su 
falsa  reforma.  Tal  es  la  famosa  obra  que  se 
íblicó  en  Basiléa  con  el  título  de  Centu* 


r. 

maliciosa  libertad  ,  Con  eruditas  mentiras 
y  con  malignidad  ingeniosa  ,  sirvió  mara- 
villosamente para  su  intento  de  confirmar 
en  la  creencia  á  sus  sequaces ,  y  de  adqui- 
rirse entre  los  católicos  nuevos  partida-» 
ríos. Una  obra  de  esta  naturaleza  ciertamern 
te  debia  excitar  el  zelo  de  muchos  orto- 
doxos para  producir  otras ,  que  desmin-» 

tie- 


2y*  Historia  de  roda  la  \ 
tiesen  los  hechos  referidos ,  y  descubriesen 
la  dolosa  fé  de  los  escritores.  Pero  entre 
todos  los  doctos  católicos ,  que  se  dedica- 
ron á  esta  empresa,  ninguno  merece  ya  par- 
ticular memoria  ,  por  haberla  obscurecido 
el  nombre  del  gran  Baronio.  Este  solo  en- 
contró el  verdadero  camino  de  destruir  la 
fatal  fábrica  de  aquellas  fraudulentas  cen- 
turias ,  oponiendo  á  dicha  calumniosa  é  in* 
fiel  historia  eclesiástica  ,  una  verdadera  y 
genuina  ;  y  presentando  la  pura  y  sincera 
verdad  ,  con  lo  escogido  de  las  noticias,  y 
con  la  copia  de  monumentos,  hizo  decaer 
la  historia  de  los  contrarios  de  aquella  au- 
toridad y  estimación  ,  que  le  habían  con- 
ciiiado  ¿i  favor  del  partido  y  de  la  nove- 
dad. Qualquicra  que  se  dedique  á  leer  la 
vasta  y  erudita  obra  de  los  Anales  eclesiás- 
ticos encontrará  en  cada  tomo  bastante  mo- 
tivo para  maravillarse  de  la  inmensa  com- 
pilación de  monumentos  ,  de  Ja  copiosa 
y  excelente  erudición  ,  de  la  sabia  crítica 
y  del  severo  juicio.  En  los  tiempos  poste- 
riores ,  desenterrándose  nuevos  instrumen- 
tos ,  y  refalándose  la  crítica  ,  se  han  halla- 
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do  muchas  equivocaciones  en  los  anales 
de  Baronio  ;  ¿y  cómo  era  posible  que 
una  obra  de  tanta  extensión  fuese  ideada 
y  executada  por  un  hombre  solo  ,  sin 
cometer  muchisimos  errores?  Pero  por 
mas  que  los  escritores  modernos  hayan  no- 
tado en  Baronio  varios  defectos ,  ninguno 
ha  merecido  aquella  gloria,  que  un  sólido 
y  agudo  ingenio  ,  una  infatigable  le&ura, 
un  atento  estudio  y  un  trabajo  mas  que  her- 
cúleo le  adquirieron  al  inmortal  analista, 
el  que  con  razón  será  siempre  tenido  co- 
mo verdadero  padre  de  la  historia  ecle- 
siástica. 

He  aqui  de  qué  modo  los  estudios  de  conclusión, 
aquel  siglo  ,  que  solo  se  creen  ventajosos 
para  las  buenas  letras  ,  lo  fueron  también 
para  todas  las  ciencias.  Ahora  pues,  un  siglo 
en  que  florecieron  los  Canioes ,  los  Arios- 
tos  ,  los  Tassos ,  los  Guarinis  y  otros  poetas 
originales ;  un  siglo  en  que  el  erudito  Sigo- 
nio ,  Panvinio,  Agustín,  los  dos  Chacones, 
Budeo  y  otros  semejantes  con  miras  filo-  I 
sóficas  dirigían  sus  estudios  antiquarios  á  ■ 

importantes  averiguaciones  ;  un  siglo  que 
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produxo  los  Vives  y  los  Erasraos ;  un  si- 
glo, que  dió  á  la  política  un  Machiabelo, 
al  álgebra  uu  Vieta  ,  á  la  física  un  Galileo, 
á  la  astronomía  un  Copérnico  y  un  Ticon, 
á  la  anatomía  un  Vesalio  ,  un  Eustaquio  y 
un  Faloppio  ,  y  i  la  historia  natural  un 
Gesner  y  un  Aldrovandi ;  un  siglo  á  quien 
se  debe  el  establecimiento  de  los  teatros 
anatómicos  ,  de  los  jardines  botánicos  f 
de  los  gavínetes  dé  historia  natural  ;  un 
siglo  en  que  Alciato  ,  Govea  ,  Antonio 
Agustín  y  Cu  jacio  renovaron  el  antiguo 
esplendor  de  la  jurisprudencia  romana  ¡ 
un  siglo  en  que  para  ilustración  de  las  sa- 
gradas Escrituras  se  publicaron  tantas  po- 
liglotas magníficas ,  tantas  nuevas  edicio- 
nes ,  tantas  versiones  exá&as  y  tantos  doc- 
tos comentos ;  un  siglo  en  que  Cano  mos- 
tró el  verdadero  camino  para  entrar  en  los 
mas  secretos  retretes  de  la  teología  ,  Be- 
1  armiño  dio  el  mas  perfecto  modelo  de 
obras  teológicas ,  y  Baronio  creó  la  historia 
eclesiástica  ;  en  suma  ,  un  siglo  en  que  al- 
gunos estudios  empezaron  á  nacer ,  otros  se 
vieron  reflorecer ,  otros  fueron  conducidos 
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i  la  ultima  perfección  ,  y  todos  recibieron 
muchas  ventajas;  un  siglo,  digo,  de  esta  ca- 
lidad ciertamente  no  merece  el  desprecio 
de  ios  filósofos ,  y  con  razón  debe  ocupar 
un  honroso  puesto  en  los  fastos  de  las  cien- 
cias y  de  la  filosofía.  Pero  si  después  nos 
ponemos  á  considerar  este  mismo  siglo  por 
Ja  parte  de  las  buenas  letras ,  sin  duda  en- 
contrarémos  que  tantos  ilustres  poetas  la- 
tinos y  vulgares  ,  escritores  tan  elegantes 
en  ambas  lenguas  ,  hombres  tan  versados 
en  la  mas  recóndita  erudición  ,  y  tan  fa- 
miliarizados con  los  idiomas  extrangeros 
lo  hacen  resplandecer  con  brillante  luz  4 
los  ojos  de  los  amantes  de  las  buenas  letras; 
pero  al  ver  que  está  falto  de  buenos  exem- 
plares  de  historia ,  y  que  en  ningún  gene- 
ro de  estilo  nos  presenta  perfe&os  mode- 
los de  verdadera  eloqüencia  ,  no  podre- 
mos aprobar  la  ceguedad  de  los  que  en 
las  buenas  letras  tienen  por  superior  y 
divino  quanto  nos  viene  de  aquel  siglo 
afortunado.  Y  concluirémos  ,  que  el  siglo 
XVI  merece  la  veneración  de  los  filósofos, 
sin  que  deba  obtener  la  adoración  de  los 

Tom.II^  Mm  anua- 
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amantes  de  las  buenas  letras  ,  y  que  con 
iazon  ocupa  un  lug ar  distinguido  en  los 
anales  de  la  literatura. 

CAPITULO  XIV. 

* 

Literatura  del  siglo  XVII. 


nandeiaii-  j^lL  oír  nombrar  el  siglo  XVII  se  al- 
terativa del  •     T  , 

»¡gioXvn.  tera  toda  la  sangre  ,  y  desde  luego  nace  en 
muchos  la  idea  del  depravado  gusto  ,  de  la 
ignorancia  y  de  la  barbarie ,  teniendo  á  este 
siglo  en  concepto  tan  vil  y  despreciable, 
que  se  quisiera  verlo  borrado  de  los  fastos* 
de  la  literatura.  Pero  si  se  reflexionan  los 
adelantemientos  que  en  él  hicieron  la  elo- 
qüencia,  el  teatro  y  todas  las  ciencias  sérias; 
¿cómo  se  le  podrá  negar  la  gloria  de  haber 
sido  sumamente  útil  a  las  letras?  Luego  que 
se  nos  presentan  á  la  vista  Galileo  ,  Veru- 
lamio ,  Cartesio ,  Newton ,  Leibnitz ,  Mal- 
pighi ,  Tournefort ,  Sirmond  ,  Petavio , 
Mabillon ,  Wossio ,  Bourdaloue ,  Bossuet, 
Fenelon  ,  Corneille  ,  Racine  é  infinitos 
otros ,  cuyos  nombres  ocuparían  muchas 
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paginas  ,  es  preciso  confesar  ,  que  aquel, 
verdaderamente  fue  el  siglo  de  oro  para  las 
letras  ,  y  el  tiempo  favorecido  de  las  Mu- 
sas ,  que  ellas  eligieron  para  presentarse  en 
Europa  con  la  mas  noble  magestad.  Si  des- 
pués volvemos  la  vista  á  los  telescopios, 
microscopios  ,  barómetros ,  termómetros, 
í  la  máquina  eléctrica  ,  pneumática  ,  y  á 
tantas  invenciones  tan  propias  para  el  ade- 
lantamiento de  las  ciencias  ;  si  á  los  lo- 
garitmos ,  al  cálculo  diferencial ,  y  á  los 
muchos  y  útilísimos  descubrimientos  físi- 
cos y  matemáticos  ;  si  á  los  progresos  que 
hizo  entonces  ei  entendimiento  humano 
en  las  ciencias  y  en  las  buenas  letras  ;  si  4 
la  gran  revolución  acaecida  en  la  manera 
de  escribir  y  de  pensar  ,  y  en  toda  la  lite- 
ratura ,  lexos  de  despreciar  el  siglo  XV1Í, 
lo  colmaremos  de  los  mas  altos  elogios,  y 
confesaremos  con  Voltaire  (a) ,  que  en  el 
siglo  pasado  adquirió  toda  la  Europa  mas 
luces  que  había  conseguido  en  las  edades 
precedentes. 

Mm*  Sé 
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Cultura  de      Sá  que  es  mas  común  entre  los  Italia- 

Itatia  en  el  .  . 

siglo xvii,  nos  que  entre  las  demás  naciones  el  juzgar 
infeliz  aquel  siglo  ,  y  llamarlo  siglo  de  la 
decadencia  y  de  la  barbárie  ;  y  que  el  alto  - 
grado  de  perfección  á  que  se  creia  haber  lle- 
gado las  letras  en  el  siglo  antecedente- ,  pa- 
rece que  les  deba  algún  derecho  para  pror- 
rumpir en  semejantes  expresiones.Pero  ade- 
mas de  que  no  es  justo  querer  formar  la 
idéa  del  estado  de  la  literatura  ,  reducien- 
do el  pensamiento  á  una  nación  de  Europa, 
sin  volver  la  vista  á  la  vasta  extensión  de 
tantas  Provincias  cultas ,  no  alcanzo  por 
qué  desprecian  los  Italianos  un  siglo  en 
que  las  ciencias  tomaron  entre  ellos  tanto 
vuelo  y  y  las  buenas  letras  no  estuvieron  del 
todo  faltas  de  nuevos  ornamentos.  Con 
mas  razón  quiso  Targioni  (a)  hacer  ver  en 
el  siglo  XVII  ,  baxo  el  reynado  de  los 
Grandes  Duques  Cosme  II,  y  Fernando  II, 
tin  siglo  de  oro  para  Toscana  ,  y  general-  / 
mente  para  toda  Italia.  <  Por  ventura  han 
dado  mas  gloria  i  la  literatura  italiana  Arios- 

to 
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to  y  Tasso,que  Galileo  y  Torricelli?  <Y 
por  qué  se  ha  de  conceder  la  palma  á  la 
época  de  Badoaro  y  de  Casa  con  preferen- 
cia á  la  de  Séñeri ,  que  quando  no  sea  el 
único,  ciertamente  es  el  primer  orador  que 
ha  dado  á  luz  la  Italia  moderna ;  y  se  ha  de 
anteponer  la  historia  de  Machiabelo  y  de 
Guicciardini  á  la  de  Dávlla  y  de  Bentivo- 
glio?  Ni  yo  consentiré  jamás  en  que  se 
preñeran  las  arcadias  ,  los  asolanis  y  otras 
composiciones  semejantes  del  siglo  XVI , 
al  Saggiatore  y  los  diálogos  de  Galileo  ,  7 
á  las  obras  de  Redi ,  de  Magalotti  y  de  tan* 
tos  otros  escritores  del  siglo  subsiguiente, 
aun  quando  nos  prescindamos  de  las  mate- 
rias que  tratan,  y  solo  atendamos  á  la  elegan- 
cia ,  i  la  precisión ,  á  la  exá&itud ,  y  en  su- 
ma ,  al  buen  gusto  en  escribir.  Si  después 
muchos  escritores  abrazaron  un  estilo  hi- 
perbólico y  lleno  de  sutilezas ,  no  intenta- 
ré hacer  la  apología  de  sus  defeceos  j  pero  sí 
diré ,  que  cotejándolos  con  la  languidez  y 
lentitud  de  los  escritos ,  que  habían  prece- 
dido á  aquel  tiempo  llamado  de  corrompi- 
miento y  depravación ,  se  encontrarán  me- 
nos 
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nos  malos,  ó  mas  disculpables  aquellos  des- 
graciados aurores, que  por  evitar  un  moda 
de  escribir  tan  enfadoso  ,  cayeron  en  otro 
peor,  que  los  llevó  al  precipicio, acreditan- 
do que  no  basta  querer  evitar  los  defectos, 
quando  se  carece  de  la  do&rina  necesaria, 
y  que  ,  como  dice  Horacio,  el  huir  de  un 
vicio  ,  si  no  se  hace  con  arte  ,  conduce  4 
otros  mayores.  La  misma  poesía,  que  tiene 
mas  motivo  para  quexarse  de  aquel  siglo, 
se  ja&a  de  tener  desde  el  principio  de  él  á 
Chiabrera  introdudor  del  estilo  pindárico 
en  las  composiciones  líricas  ,  y  á  Tassoni 
inventor  de  una  nueva  especie  de  poemas; 
y  algo  después  cuenta  á  Redi ,  á  Magalotti, 
¿  Filicaja ,  á  Guidi  y  á  otros  muchos  ,  que 
da  algún  modo  vinieron  i  reparar  los  da- 
ños ,  que  habia  sufrido  por  el  nuevo  esti- 
lo de  Mjrini ,  de  Achillini  y  de  Pretti. 
Bspafia.      Mas  razón  tiene  España  para  quexarse 
del  siglo  XVII ,  puesto  que  vió  introdu- 
cida en  su  literatura  la  misma  depravación 
que  padeció  la  italiana  ,  y  no  encontró  las 
mismas  compensaciones.  Boscan  ,  León  y 
Qarcilaso,  a  principios,  dej  siglo  preceden- 
.  .:  te, 
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te ,  hicieron  cantar  la  poesía  española  con 
un  estilo  elegante  y  noble ,  qual  no  se  ha- 
bía oido  en  boca  de  Mena  ,  ni  de  los  poe- 
tas anteriores  ;  y  conservó  esta  excelencia 
por  todo  aquel  siglo  y  hasta  principios  del 
otro  ,  quando  se  oyeron  los  últimos  acen- 
tos de  los  Argensolas  ,  de  Villegas  y  de 
aquellos  pocos ,  que  habían  sabido  ruante-* 
ner  incorrupta, la  dignidad  de  las  Musas  es- 
pañolas. Los  mismos  pasos  habia  seguido 
la  prosa ,  la  qual  desde  Oliva  y  otros  escri- 
tores de  principios  del  siglo  XVI ,  hasta 
Cervantes,  Ri  vadeneira ,  Saavedra  y  otros, 
que  alcanzaron  algunos  lustros  del  siguien- 
te,  hizo  ostentación  de  sus  riquezas  ,  y  no 
decayó  en  un  ápice  de  su  noble  m jgestad. 
Pero  vinieron  después  las  agudezas  ,  los 
pensamientos  falsos  ,  la  afectación ,  los  hi- 
pérboles y  la  obscuridad,  y  corrompiéndo- 
lo todo ,  en  poco  tiempo  decayeron  de 
su  antiguo  esplendor  la  lengua  y.  la  poesía 
Española.  Pero  entre  los  muchos  poetas, 
que  infestaron  los  reynados  de  Felipe  III 
y  IV, y  entre  el  crecido  número  de  escri- 
tores de  todas  especie* ,  que  hubo  en  aque- 
llos 
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líos  tiempos ,  se  distinguen  gloriosamente 
un  Borja  Principe  de  Squilace  ,  un  Con- 
de de  Rebolledo  ,  un  Cáscales  poeta  y  es- 
critor del  arte  poética  ,  un  Lucas  Cortés, 
un  Luis  Salazar ,  un  Pellicer  y  otros  his- 
toriadores,  y  un  historiador  y  poeta  ,  que 
vale  por  muchos, el  famoso  Don  Antonio 
Solís.  Pero  por  mas  que  Italia  y  España  de- 
cayesen algo  de  su  honor  literario  en  el  si- 
glo XVII ,  estos  daños  particulares  deben 
ser  de  ningún  peso  respe&o  del  bien  uni- 
versal de  toda  la  literatura.  Quando  con- 
sideramos el  estado  de  esta  en  diversas  épo- 
cas ,  no  debemos  atender  4  los  pequeños 
accidentes  sucedidos  en  las  Provincias  par- 
ticulares ,  sino  mirar  á  las  ventajas  y  me- 
noscabos, que  generalmente  recibieron- las 
letras  en  aquel  tiempo.  Y  en  este  aspc&o, 
¿quién  podrá  negar  que  el  siglo XVII  ha- 
,  ya  sido  sobre  todos  los  otros  sumamente 
glorioso  y  útil  al  estado  presente  de  la  li- 
teratura moderna? 
r«eritos<*ei      Demos  una  ojeada  ¡t  toda  la  Europa  li- 

iígloXVII.  '  r  v 

!osPaiixv£  tCTa"a '  y Ia  veremos  ocupada  en  la  le&ura 
de  los  escritores  del  siglo  pasado  con  pre- 
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ferencia  i  los  otros,  que  con  tanta  gloria  les 
habían  precedido.  <  Quién  conoce  ahora 
los  Mussisy  los  Savonarolas,quando  todo9 
van  en  busca  de  Séñeri,  de  Bourdaloue ,  de 
Boss.uet ,  de  Flechier  y  de  otros  oradores 
de  aquel  tiempo?  ¿Quinto  mas  propias 
son  para  formar  el  estilo  de  los  Abogados 
las  oraciones  forenses  de  Patrou  y  de  Pelis* 
son,  que  las  estudiadas  arengas  del  celebra- 
do Badoaro  ?  Van  en  manos  de  todos  las 
cartas  dé  Sevigné  y  de  otros  Franceses;  pe* 
ro  ¿quién  puede  leer  sin  enfado  las  de  Ca>. 
roy  dé  Bembo  ?  Desde  Rusia  hasta  España* 
y  desde  Portugal  á  Hungría  sirvan  de  ho< 
rtcsta  leftura,  y  de  útil  y  agradable  instruc- 
ción el  ¡Discurso  sobre  ¡aJifstoria  universal 
de  Bóssíiet  V'jr  t\  Telem.uo  áú  FeneloiV 
quando  fuera  de  Italia  apenas  se  tiene  noti- 
¿?a  de  las  Afeadlas  de  Sannazzaro,y  de \Los 
Assotanis  de  Bemfcó.  Los  eruditos-buscan 
las  historias  dd  Gincdardini , de VMo^ái  - 
Thoti  y  de  otros  autores  dé  aquel  siglo^pa-* 
ra-  aprender  la  verdad  de  los  hechos  que 
refieren  ,  auncjue  nó  siempre  la  pueden  en-* 
contra*. t  $e- lee  la  historia  de  -Solís  >  W 
^5T*m.  II.  ND 


r 


Digitized  by  Google 


tS»        .  Historia  de  toda  la 
tolo  para  saber  sucesos  tan  memorables  co- 
no en  ella  se  contienen ,  si  no  también  para 
disfrutar  la  gallardía  de  las  descripciones 
amenas ,  las  importantes  relaciones  y  la  be- 
lleza del  estilo  propio  de  la  historia  :  y  las 
Revolucione*  dt  Orleans  9  y  las  historias  de 
Davila  y  Bentivoglio  ¿no  superan  en  la 
tloqüencia  histórica  á  las  de  otros  escrito* 
res  mas  antiguos  y  acaso  mas  exactos? 
Ariosto  y  Tasso  ciertamente  son  autores 
clásicos  9  y  con  razón  respetados  dé  todos 
los  poetas: de  Europa ,  <•  pero  son  menos  cé* 
lebres  Corneille ,  Racine  y  Moliere?  i  Na 
se  leen  mucho  mas  sus  composiciones  dra- 
máticas ,  que  los  poemas  épicos  de  los  poer 
tas  italianos?  ¿Qué  honor  acarrean!  la  poe- 
sía los  sonetos  de  Constanzo ,  de  Casa  y  de 
otros  pocos,  que  sobresalieron  entre  la  mul- 
titud de  versificadores  de  aquellos  tiempos? 
¿Y quién  hay  fuera  de  Italia  que  los  lea? 
Pero  los  filósofos ,  los  poetas  y  toda  espe- 
cie de  personas  de  gusto ,  asi  dentro  como 
fuera  de  Francia  estudian  con  igual  prove- 
cho las  fíbulas  de  la  Fontaine,  y  las  (epísto- 
las de  Boüeau,  Ciertamente  esdígna  de  ala^ 
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banza  la  traducción  de  la  Eneida  de  C aro; 
pero  la  de  Dryden  no  ha  merecido  menor 
aplauso  de  sus  nacionales ,  y  sin  Salir  de  Ita- 
lia Marchetti  ha  publicado  su  Lucrecio,  que 
puede  competir  con  la  Eneida  de  Caro. 
Yo  tengo  por  grandes  los  méritos  del  poc- 
ina  didascálico  de  Aiamanni ;  pero  $quán« 
ta  mayor  influencia  no  ha  tenido  en  el  buen 
gusto  moderno  tXArte  poética  de  Boileau, 
poema  del  mismo  género?  El  Lutrin  de 
este  poeta  Francés ,  y  la  Secchia  rápita  del 
Italiano  Tassoni  han  enriquecido  la  poesia 
de  un  nuevo  y  gracioso  género  de  compo- 
sición ,  de  cuyo  ornamento  carecía  hasta 
entonces.  Sean  en  hora  buena  las  Sátirat 
de  Ariosto  iguales ,  ó  superiores  en  méritoi 
á  las  de  Manzint ;  pero  ¿quién  se  atreverá 
i  compararlas  con  las  de  Boileau?  En  suma9 
pónganse  en  justa  balanza  las  ventajas  que 
en  uno  y  en  otro  siglo  han  adquirido  las 
buenas  letras, y  se  encontrarán  mas  sólidas 
y  copiosas  en  el  siglo  XVII ,  que  las  que 
lanto  se  aplauden  en  el  XVI. 
:  Si  después ,  considerando  los  progresos  Pjjjjf" 
que  biza  el  buen  gusto  ,  volviésemos  k  \¡¡¡^y¿ 
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vista  1  las  naciones  europeas  ,  que  recibie-' 
ron  la  cultura  ,  veríamos  que  la  universal? 
propagación  de  la  moderna  pulidez  debe; 
su  origen  al  siglo  XVII.  En  efefto  <  qué 
mediano  poeta  tienen  los  Polacos  antes  de 
Samuel  Skzrypny  ,  llamado  con  razón  el 
padre  de  su  poesía  ?  Cacz  y  Vondel  crearon [ 
al  mismo  tiempo  la  holandesa,  puesto  que 
los  versos  de  algunos  pocos  t  que  les  ha- 
bían precedido  ,  no  merecen  el  nombre 
de  composiciones  poéticas.  Vandervcen, 
Banning  y  los  otros  poetas  flamencos 
son  también  de  aquel  tiempo  ,  del  qual 
debe  igualmente  tomarse  el  principio  de 
la  poesía  sueca  y  danesa  en  Gothland  ,  en 
Torchil  ,  en  Kingo  ,  en  Geruher  y  ea 
otros  coetáneos  suyos.  Mas  conocida  es 
del  resto  de  Europa ,  y  mas  estimada  de  los 
literatos  modernos  la  poesía  alemana  ,  y 
ésta  también  debe  su  principio  á  aquella 
época.  Hemos  visto  antes  ,  que  desde  losf 
tiempos  mas  remotos  tuvieron  los  Alema- 
nes  una  poesía  á  la  verdad  rústica  y  sin' 
adorno  ,  pero  bastante  seguida  y  estimada 
cu  toda  la  nación ,  aunque  no  tuvo  mayor 
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influencia  en  h  moderna  rque  la  'que  ha. 
tfcnido  la  provenzal  en  la  francesa ,  que  se 
usa  al  presente.  A  principios  del  siglo  pa* 
sado  Juan  Domann  y  Pedro  Dcnaiss  em- 
pezaron á  hermosear  algo  la  versificación 
alemana  ,  y  abrieron  de  alguna  manera  el 
paso  al  verdadero  modo  de  poetizar  ,  que 
nació  poco  después  por  las  gloriosas  fatigas 
del  primer  poeta  Alemán  ,  Martin  Opitz. 
Fkmming  ,  siguiendo  las  pisadas  de  éste, 
quiso  subir  al  Parnaso;  y  emuló  la  gloria  de 
su  condu&or  con  fal  felicidad  ,  que  segur* 
d  testimonio  de  Morhófib  ,  llegó  á  supe- 
rarla. El  exemplo  de  estos  dos  formó  la 
numerosa  tropa  de  poetas  ,  que  felizmen-I 
te  sé  han  dedicado  ¿linos  mas  que  otros,  4' 
hacer  qué  floreciese  aun  en  esta  parte  la  lite- 
ratura alemana  ,  tan  ilustte  en  la  científica.- 

La  inglesa  ha  sido  mas  fecunda  de  es-  utmfra 
tírítores  famosos ,  émula  también  en  ésto  dé?InglCM, 
la  gloria  francesa.  Ninguna  nación  después7 
de  Italia  cuenta  poetas  tan  antiguos  como 
Inglaterra  ,  que  hayan  merecido  la  memo- 
ria de  los  posteriores.  Gouver  y  Chaücer 
coetáneos  del  Petrarca  dieron  alguna  frú* 
►  h?  zu- 
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zura  i  la  lengua  inglesa  ,  y  nombre  i  la 
poesía  nacional;  y  singularmente  Chaucer 
está  tenido  todavía  por  los  modernos  en  una. 
veneración ,  que  no  han  podido  conservar 
en  España  ni  en  Francia  otros  escritores 
de  aquella  edad.  Y  pasando  á  tiempos  mas 
modernos,  si  bien  no  siguió  Inglaterra  los 
estudios  del  idioma  latino  y  de  la  antigüe-» 
dad  con  tanta  fama  como  todas  las  demás 
naciones ,  y  apenas  podia  contar  otro  que 
Un  Moro  ,  quando  florecían  los  Nebri- 
nas ,  los  Vives ,  los  Agustines  ,  los  Eráse- 
mos ,  los  Agrícolas ,  los  Melantones ,  los 
Estefanos ;  los  Mu  retos  y  los  Lambinos ,  y 
ppr  todas  partes  se  oían  resonar  nombres 
^n  gloriosos  al.  buen  gusto  de  las  fctjas: 
humanas ;  sin  embargo ,  por  lo  que  mira  4 
la  cultura  de  la  elQqüencia  vulgar  de  todas 
estas  naciones  Jnglatcrr*  &  h  primera  des- 
pués de  España  ,  que  ttene  autores  ,  qu* 
se  leen  al  presente  ,  y  los  toman  por  maes-. 
tros  los  escritores  de  nuestros  días.  En  los 
últimos  años  del  siglo  XVI  se  oían  ya  coa 
gusto  Speneer ,  FJrfax  ,  FJetcfyer  Jonk-t 
son  ,  Shakespcar ,  .y  algunos  poetas  y  es- 
*f  *  cri* 


Digitized  by  Googli 


Lütraturd.  Cap.  XIV.  ^87 
catares  en  prosa  valgar  1  pero  póx  jestd 
no  quiero  qiic  áctengat:ca  grande  aprecio 
la  literatura  Inglesa  de  todos  áqiicHostiemt 
pos ,  que  precedieron  al  siglo  XVII ,  pare* 
cieiidome  justo  caminar  en  esta  materia 
por  las  huellas  de  los  escritores,  de  la  mi*> 
ma  nacipn  ,  que  son  tenidos  por  los  <rít£ 
eos  mas  juiciosos.  Dryden  en  la  dedicatorit 
de  la  tragedia  Troilus ,  and  Cr  essida  (a)  ase? 
gura,  que  los  versos  de  Chaucer  están  com* 
pjjestos  en,  uro  Jeng^a  tan  antiquada*  que 
Iqs  cree  ininteligibles  sin  el  auxilio  de  un 
antiguo  diccionario ,  y  dice  que  aun  £  fines 
del  siglo  XVI  se  usaba  en  la  poesía  un 
estilo ,  que  pocos  años  después  apaijas  pOT 
daan  entenderlo  Jos  «mismos  poetas;  y  que 
(Orlas  primeras  composiciones  de  Shakes^ 
pear.eta  la  frase  ik>  correda  ,  irregular  la 
lpcucion ,  y  la  expresioA  obscura;  y  afec¿ 
tada^ro  i  principios del  sigipf  siguiente^ 
aauel  padre  del  teatro  inglés ,  en  sus  ulti, 
ixxos  trabajos: ,  pensó  en  pulir  el  lenguage, 
y  quitarle  algo  del  moho  foqvs  Jetaban 

lle- 
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licnobios  primeros.  Hume  xn;  la  Historia 
de  Ja  casa  de  Estuardo  hablando  de  la  con- 
juración de  Edáondo  Waller  (¿)  dice, 
que  la  versificación  inglesa  debe  su  primer 
lustre  á  este  poeta.  Las  guerras  civiles ,  y 
disensiones  domésticas  ,  que  turbaron  la 
Inglaterra  ppr  todo  aquel  siglo  ,  dieron 
campo  á  los  políticos  y  ¿  los  oradores  para 
manifestar  su  eloqüencia ,  y  las  controverti- 
das sesiones  del  Parlamento ,  donde  se  tra- 
taba de  muertes  ,  de  destierros ,  de  exclu- 
siones y  elecciones  de  Príncipes  y  Monar- 
cas ;  donde  se  conmovía  toda  la  máquina 
de  la  constitución  y  del  gobierno  briti- 


TuliOs  y  los  Demosté'nes  i  y  debían  infun-' 
dir  en  los  oradores  üiía  fuerza  y  vigor,  quaf 
feo  se  había  experimentado  hasta  entonces. 
Pero  el  fanatismo  y  la  hipocresía  ,  que  por 


f  precintaron  aquel  infeliz  +¿yno  Hit  de»-? 
órdenes  tan  extremados ,  ocasionaron  tam- 
bién el  d«ñfc-  46  impedir  los  :  progresósí 

°*j¡  que 
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que  las  mismas  vicisitudes  debían  haber 
acarreado  á  la  eloqüencia  inglesa.  El  parti- 
do de  los  Santos  ,  los  Puritanos  ,  los  Pres- 
biterianos y  casi  todos  los  que  tenian  parte 
en  los  negocios  públicos ,  usaban  unaxerga 
de  palabras  devotas ,  de  expresiones  mysti- 
cas  y  de  frases  de  la  Escritura  ,  que  hacían 
ridiculas  y  sumamente  obscuras  sus  arengas, 
y  corrompían  miserablemente  la  lengua  y 
la  eloqüencia  nacional.  Del  restablecimien- 
to de  Carlos  II  al  trono  toma  Dryden  Ja 
época  de  la  finura  de  la  lengua ,  y  cree  ha- 
ber hecho  mas  progresos  en  algunos  pocos 
años  de  su  reynado  ,  que  desde  el  tiempo 
de  la  conquista  hasta  aquel  día  feliz.  La 
unión  con  los  fanáticos  ,  el  amor  á  las  dis- 
putas teológicas  y  el  espiritu  polémico 
perjudicaron  no  poco  al  sublime  ingenio 
de  Milton,é  imprimieron  en  su  mas  cele- 
brado poema  muchos  vestigios  del  entusias- 
mo ,  que  le  habia  agitado  en  sus  furiosas 
disputas ;  y  el  lenguage  duro  y  obscuro ,  las 
frases  ásperas  y  abstrusas  ,  que  se  encuen- 
tran en  él  con  freqüencia  ,  disminuyen 
mucho  el  mérito  de  este  poeta  ,  por  otra 
Tom.  II.  Oo  '  par- 


zgo  Historia  de  toda  ¡a 
parte  sublime  y  de  mucha  imaginación.  En 
aquel  tiempo  florecieron  Cowley  ,  Den- 
ham  y  otros  muchos  escritores ;  pero  Vol- 
taire  quiere  que  la  literatura  inglesa  fun- 
de su  honor  principalmente  en  Dryden. 
No  es  este  el  único  pensamiento  de  aquel 
grande  hombre  ,  que  yo  encuentro  poco 
cxá&o  y  verídico  ,  aunque  por  otra  parte 
no  me  atreveré  á  reprobar  su  juicio  tratán- 
dose de  una  lengua  extrangera  para  mí, 
y  paraVoltaire  de  algún  modo  familiar 
por  la  larga  mansión  que  hizo  en  aquella 
Isla.  Pero  veo  que  Hume  ,  juez  no  menos 
respetable  que  Voltaire  ,  aunque  da  justas 
alabanzs  á  la  oda  de  Santa  Cecilia ,  y  i 
alguna  otra  composición  suya  (a) ,  sin  em- 
bargo pone  á  Dryden  por  exemplo  de  un 
ingenio  corrompido  por  la  indecencia  y 
por  el  mal  gusto.  Por  lo  que  he  leido  de 
este  poeta  juzgo  mas  digna  de  alabanza  su 
prosa  que  su  poesía.  Un  estilo  fluido  y 
claro  ,  que  no  carece  de  donaire  y  gracia, 
un  juicio  bastante  fino  ,  y  un  orden  exác- 
 to 

(«)    Hist.  de  ¡a  casa  de  Estnar,  lom.  VI. 


Digitized  by  Google 


I 


Literatura.  Cap.  XIV.  291 
to  y  regular  me  hacen  leer  con  gusto  sus 
prefaciones  ,  sus  ensayos  y  sus  escritos  en 
prosa  ;  quando  en  los  versos  me  parece 
muy  inferior  á  la  sublimidad  y  fuerza  de 
Milton  ,  y  al  juicio  ,  elegancia  y  vigor  de 
Pope.  Otway  y  algunos  otros  se  dedicaron 
á  escribir  composiciones  teatrales.  El  Du- 
que de  Bu  ckingam,  el  Marqués  de  Hallifax, 
el  Conde  de  Clarendon ,  el  Caballero  Tem- 
ple ,  Buttler  ,  el  Arzobispo  Tillotson  ,  y 
otros  muchos  autores  de  aquel  tiempo  ad- 
quirieron fama  en  toda  suerte  de  estilo  ,  y 
contribuyeron  al  honor  literario  de  la  na- 
ción ,  que  tanto  se  habia  elevado  por  los 
progresos  de  las  ciencias.  Y  asi  todas  las  na- 
ciones europeas  reconocen ,  que  la  pulidez 
de  su  lengua  se  debe  á  los  estudios  del  si- 
glo XVII ,  y  no  pueden  sufrir  que  se  lla- 
me bárbaro  y  corrompido  un  tiempo  ,  que 
tu  sido  el  origen  de  su  cultura. 

Antes  bien  ,  atendiendo  á  la  naturaleza  Et  >fgt# 
y  condición  de  las  disciplinas  modernas,  *  v¿\\  bíeñ 
creo  que  se  puede  decir  con  vtrdad  ,  que  5" 
la  a&ual  literatura  toma  su  origen  del  si- 
glo XVII ,  tanto  en  la  parte  amena  de  las 
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buenas  letras  ,  como  en  las  ciencias  se- 
veras. La  vida  ,  las  costumbres ,  la  reli- 
gión ,  el  gobierno  y  todas  las  cosas  de  los 
antiguos ,  son  tan  diferentes  de  las  de  es- 
tos tiempos  ,  que  su  lenguage  y  elocuen- 
cia apenas  parece  adaptable  á  nuestros  usos. 
No  solo  los  oradores  sagrados  de  los  si- 
glos precedentes  adelantaron  poco  con  la 
le&ura  de  los  antiguos  ,  que  entonces  esta- 
ban en  tanto  aprecio ,  sino  también  los  fo- 
renses ,  aunque  tratan  materias  mas  seme- 
jantes y  uniformes  á  los  asuntos  de  las  ora- 
ciones antiguas ;  porque  queriendo  imitar 
servilmente  los  periodos ,  las  frases,  las  fígu- 
ras  y  el  estilo  de  los  Romanos,  lexos  de  ob- 
tener la  fuerza  y  el  cspiritu  de  su  eloqüen- 
cia  ,  se  hicieron  lánguidos  y  pesados,  y  de- 
bilitaron su  oración.  Las  oraciones  fúne- 
bres de  Bossuet ,  y  los  sermones  de  Bour- 
daloue  han  abierto  el  paso  á  una  nueva  elo- 
qüencia  ,  y  han  presentado  á  los  oradores 
modernos  verdaderos  exemplares  sobre 
que  poder  formarse.  Flechier  y  Cheminais 
se  hicieron  apreciar  por  otros  méritos  di- 
ferentes de  los  de  Bossuet  y  Bourdaloue; 
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y  al  mismo  tiempo  Séñeri ,  combatiendo 
valerosamente  en  Italia  el  depravado  gus- 
to de  sus  predecesores ,  si  no  supo  dar  sus 
sagradas  oraciones  purgadas  de  los  defe&os 
que  entonces  reynaban ,  dexó  á  lo  menos 
monumentos  de  una  varonil  y  robusta  elo* 
qüencia,  capaz  de  formar  excelentes  y  dig- 
nos oradores.  Le-Maitre  puede  de  algún 
modo  reputarse  ,  respeto  de  la  eloqüencia 
forense  ,  lo  que  era  Séñeri  para  la  sagrada; 
y  aunque  los  vicios  de  su  tiempo  no  per- 
mitieron que  llegasen  sus  arengas  á  aquella 
perfección  ,  que  poco  después  hubieran 
obtenido  ;  sin  embargo  sirvió  de  guia  á 
los  otros  Abogados  para  conducirlos  á  la 
verdadera  eloqüencia ,  propia  de  los  asun- 
tos que  trataban.  Vino  después  Patrou  ,  é 
¿iitroduxo  en  el  foro  el  orden ,  la  claridad^ 
la  elegancia  y  la  fuerza  del  discursó  ,  for* 
mando  un  nuevo  género  de  oratoria  no 
menos  diferente  de  la  eloqüencia  de  Cice^ 
ron ,  que  de  la  de  Bossuet  y  de  Bourdaloue. 
Hailifax ,  Shaftsbury  y  otros  fumosos  parti- 
darios usaron  ^n  los  Parlamentos  de  Lon* 
dres,  en  tiempo  de  Carlos.  H ,  una  especie 

de 
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de  eloqüencia,  que  nunca  se  habia  oido  en 
los  tribunales  ,  pero  que  después  ha  re- 
cibido muchas  mejoras  enboca  de  Walpo- 
le  ,  de  Pitt  y  de  otros  oradores  modernos 
mas  ilustrados  y  corre&os  en  su  facundia, 
c  La  Francia  quintas  obras  no  produxo 
entonces  en  todas  materias  escritas  con  una 
nueva  y  original  eloqüencia?  Las  Cartas 
provinciales  de  Paschal  ,  el  Discurso  sobre 
la  historia  universal  de  Bossuet ,  y  el  Te- 
lemaco de  Fenelon,  aunque  diferentes  entre 
sí ,  pueden  jacharse  de  una  gracia  de  estilo 
no  conocida ,  y  de  una  suerte  de  eloqüen- 
cia no  usada  hasta  entonces  por  ningún 
autor  antiguo  ni  moderno ,  sino  creada  de 
nuevo  por  ellos  conforme  al  objeto  y  cir- 
cunstancias de  sus  obras.  El  nombre  del  Te- 
lemaco recuerda  la  nueva  forma  ,  que  en 
aquel  siglo  recibieron  los  romances.  En  los 
primeros  años  dió  á  luz  Cervantes  su  Don 
Quixoté ,  y  con  él  logró  quitar  de  las  ma- 
nos de  todos ,  los  extravagantes  libros  de 
caballerías  ,  que  infestaban  el  buen  gusto. 
La  Galatea  del  mismo  Cervantes  ,  la  As- 
trea  de  Urfe  y  otras  novelas  pastoriles  no 

cho- 
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chocaban  tanto  al  gusto  común  ,  y  se  aco- 
modaban mas  al  redo  modo  de  pensar; 
pero  estas  seguían  las  pisadas  de  la  Diana 
de  Montemayor ,  de  la  Diana  enamorada 
de  Gil  Polo  ,  y  de  otras  novelas  pastori- 
les del  siglo  antecedente  ,  que  en  el  dia 
no  las  imitan  los  escritores  de  romances» 
La  famosa  Scudery,  elevando  la  pasión  amo* 
rosa  de  los  pastores  á  los  personages  mas 
sublimes ,  formó  un  nuevo  genero  de  no* 
velas  en  la  Clelia  y  en  el  Ciro ,  pero  no  lle- 
gó al  fino  gusto  de  los  modernos ;  y  al  pre- 
sente se  halla  abandonado  de  todos ,  y  casi 
puesto  en  olvido.  La  Condesa  de  la  Fayet- 
te  fue  la  primera ,  que  en  sus  novelas  La 
Princesa  de  C/eves  y  la  Zayde  describió  las 
aventuras  con  gracia  y  naturalidad  ,  y  sin 
la  desmedida  grandeza  que  las  hace  inve- 
rosímiles ,  y  expuso  las  costumbres  hones- 
tas y  el  justo  modo  de  pensar ,  adaptándo- 
lo todo  á  las  leyes  de  la  naturaleza  ;  y  de 
elías  puede  de  algún  modo  tomarse  el  ori- 
gen del  gusto  moderno  en  los  romances.  Pe. 
ro  para  hacer  respetable  este  género  de  com- 
posiciones,  y  para  dar  honor  á  un  siglo, 
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que  aun  en  esto  ha  sabido  distinguirse  glo- 
riosamente ,  basta  el  Telemaco ,  el  qual ,  aun* 
que  no  haya  tenido  imitadores  ,  es  y  será 
siempre  alabado  y  admirado  de  los  veni- 
deros como  un  monumento  del  ingenio 
del  siglo  XVII.  Sería  enfadoso  y  poco  ne- 
cesario el  seguir  todo  genero  de  composi- 
ciones y  todas  las  maneras  de  escribir  ,  no 
dudando  ninguno  ,  que  el  brio  y  fluidez 
del  estilo  moderno  de  tantos  buenos  escri- 
tores provenga  de  los  modelos ,  que  con 
mucha  abundancia. nos  dio  el  siglo  pasado. 
Origen  del  f     Pero  sin  embargo  ,  para  poner  en  su 

temo  mo-  \ 

verdadero  aspecto  las  ventajas  ,  que  de  las 
iuces  de  aquella  edad  ha  sacado  la  dramá- 
tica ,  parte  tan  noble  y.  tan  considerable 
de  la  poesía  ,  se  debe  examinar  con  parti- 
cular cuidado  la  notable  revolución  que 
hubo  entonces  en  el  teatro.  Tres  naciones 
contribuyeron  á su  mudanza, é  influyeron 
para  reducirlo  al  estado  en  que  se  encuen- 
tra aLpresente.  Las  varias  piezas  dramátU 
cas  que  se  habian  oido  en  Italia  ,  y  aque- 
llas pocas  que  habia  producido  España  en 
todo  el  siglo  X  VI ,  no  respiraban  mas  que 


Digitized  by  Google 


Literatura.  Cap.  XIV.  297 
el  gusto  del  antiguo  teatro  transferido  coa 
poca  felicidad  4  nuestros  tiempos.  Y  aun" 
que  es  cierto  que  España  é  Inglaterra  en  el 
siglo  subsiguiente  depravaron  la  regulari- 
dad de  la  acción ,  7  corrompieron  el  estilo 
con  atrevidas  metáforas  ,  con  hipérboles, 
con  pensamientos  falsos  y  con  obscura  y 
pueril  afe&acion ,  también  lo  es  que  dieron 
rnayor  movimiento  y  calor,  y  produjeron 
un  nuevo  gusto ,  que  corregido  después  en 
Francia ,  al  dia  de  hoy  se  hace  oir  con  gus«* 
to  y  placer  de  todas  las  naciones  cultas  de 
Europa.  La  moda  ,  que  suele  exercitar  su 
tiránico  despotismo  ,  no  menos  en  las  ma. 
terias  literarias  y  sucesos  importantes  t  que* 
en  los  femeniles  adornos  y  frivolas  puerili* 
dades ,  ha  hecho  que  en  estos  dias  adquirí 
ra  crédito  el  teatro  inglés  del  siglo  pasado, 
que  entonces  no  era  conocido  fuera  de 
aquella  Isla  ,  y  se  mire  con  desprecio  y 
horror  el  español ,  que  en ;  todas  partes  se 
tenia  en  mucha  estima  ,  y  le  seguian  ,  np 
\solo  los  Franceses  é  Italianos  ,  sino  hasta 
los  mismos  Inglesas.  La  buena  suerte  de 
Inglaterra  ha  querido  que  el  moderpo  le* 
Tom.ll  Pp  g¡* 
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gisladordel  buen  gusto,  el  famoso  Vol  taire, 
ó  movido  del  amor  4  una  nación  libre ,  que 
pot  mucho  tiempo  le  habia  acogido  hon- 
rosamente ,  ó  por  apasionado  á  la  novedad, 
ó  por  un  vano  capricho  se  dedicase  á  en* 
salzar  su  teatro  poco  conocido  y  nada  esti- 
mado fuera  de  los  confínes  de  aquel  Rey- 
110  ;  y  los  poetas  españoles  tendrán  mucha 
razón  de  envidiar  la  fortuna  d¿  Shakespear, 
que  encontró  un  Voltaire  para  panegirista 
de  sus  méritos.  La  autoridad  de  este  grande 
f  rágico  se  ha  llevado  tras  sí  á  muchos  poe- 
tas de  poco  mérito ,  los  quales  tomando  al- 
gunos argumentos  tratados  por  Shakespear, 
y  llenando  de  sangre  y  horror  el  teatro  al 
«so  de  los  ingleses  ,  creen  haber  purgado 
la  tragedia  de  la  afeminación  francesa ,  y 
haberle  dado  aquel  vigor  varonil ,  que  cor- 
responde 4  su  heroyea  sublimidad.  De  aqui 
han  provenido  los  elogios  ,  las  traduccio- 
nes,  y  las  imitaciones  del  teatro  inglés, 
de  aqui  el  fanático  embeleso  por  Jas  trage- 
dias de  Shakespear  ;  de  aqui  el  ser  tenido 
este  poeta ,  no  por  el  Eschiio  ,  sino  por  el 
Sófocles ,  por  el  Eurípides  y  por  lo  me- 

r  ínr 


Digitized  by 


Literatura.  Cap.  XIV.  299 
jor  de  la  antigüedad  ;  de  aquí  finalmente 
el  venerarlo  y  adorarlo  como  un  Dios  de 
Ja  poesía  dramática  aquellos  mismos  que 
nunca  Je  han  leído  »  ó  que  aun  leyéndole 
no  están  en  estado  de  entender  su  lenguage. 
Entre  tanto  el  teatro  español  ha  llegado  i 
tal  desprecio  y  abatimiento ,  que  apenas  se  . 
vé  extravagancia  alguna  en  la  escena  ,  que 
desde  luego  no  se  quiera  imputar  4  los 
Españoles.  Por  este  motivo  he  querido 
tomarme  el  trabajo  de  cotejar  estos  dos 
teatros  ,  y  be  encontrado  tanta  preocupa- 
ción en  ensalzar  al  inglés ,  como  en  abatir 
al  español  ;  haciéndose  uno  y  otro  sin  el 
debido  examen  y  justo  discernimiento.  Si 
hemos  de  decir  la  verdad  9  son  tantos  y  tan 
enormes  los  defeceos  de  entrambos, que  las 
pocas  cosas  buenas  que  encierran  uno  y 
otro  no  compensan  la  enfadosa  molestia  de 
ver  tantos  despropósitos.  En  vano  preten- 
derán los  partidarios  de  los  Ingleses  dismi- 
nuir los  vicios  de  su  teatro  en  comparación 
de  los  del  español ;  pues  qualquiera  que  se 
ponga  á  observar  Jas  piezas  dramáticas  de 
ambos  encontrará  ,  que  los  Ingleses  no  es- 
*  I  Pp  2  tan 
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tan  exéntos  de  los  defe&os  que  se  repre- 
henden en  los  Españoles,  y  que  antes  bien 
muchos  son  propios  de  aquellos ,  sin  que 
hayan  llegado  á  deformar  y  4  aumentar  la 
corrupción  de  estos. 
Paralelo  del       Las  leyes  de  la  unidad,  cuya  infracción 

teatro  espa-  ,  ,  _ 

«oí  con  el  se  pondera  tanto  contra  los  poetas  Espano- 

ingles.  t  # 

Jes ,  están ,  no  solo  olvidadas ,  sino  despre- 
ciadas de  los  Ingleses ;  y  Dryden  ,  el  mas 
culto  y  do&o  escritor  de  que  puede  jachar- 
se su  teatro ,  no  se  contenta  con  escusar  los 
defe&os  en  esta  parte ,  sino  que  pasa  á  acu- 
sar dichas  leyes  de  inútiles  y  aun  perjudi- 
ciales i  la  perfección  de  un  drama.  La 
monstruosidad  de  las  tragicomedias  ,  y  la 
mezcla  de  serio  y  burlesco  ,  y  de  sublime 
y  baxo  se  quiere  hacer  pasar  como  una  ex- 
traña producción  de  la  desreglada  fanta- 
sía española ;  pero  este  es  un  vicio  tan  co- 
mún en  el  teatro  inglés ,  que  Dryden  pre- 
tende hacerle  honor  atribuyéndole  la  glo- 
ria de  semejantes  composiciones.  Lo  cier- 
to  es  que  los  dos  teatros  unen  las  burlas 
con  las  acciones  mas  sérias  ,  y  confunden 
el  zueco  cómico  con  el  coturno  trágico. 
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La  diferencia  consiste  solo  en  ser  mas  mo- 
derados los  Españoles  poniendo  las  chan- 
zas en  boca  de  los  criados  y  de  las  perso- 
nas baxas ,  délas  quales  poco  ó  ningún  mé- 
rito se  hace  en  la  acción  ;  quando  los  In- 
gleses de  las  mismas  personas  forman  los 
stígetos  de  la  composición  trágica  y  ios  de 
la  burla  cómica.  ¿Quién  hubiera  imagina- 
do jamás  que  en  el  Setano  de  Ben  Jonhson 
debiese  Silvia  excitar  la  risa  del  auditorio, 
teniendo  en  circunstancias  tan  sérias  una  es- 
cena con  el  médico  sobre  los  artificios  p*í 
rti  ayudar  la  hermosura  femenil?  Las  emú* 
laciones  mugeriles ,  quanto  son  cómicas  y 
ridiculas  ,  otro  tanto  parecen  mal  coloca- 
das en  el  Catilina.  Próspero  en  la  Tempes* 
tad  de  Shakespear ,  hablando  con  Ariel ,  4 
quien  no  han  visto  los  interlocutores  ,  es 
un  sugeto  poco  oportuno  para  excitar  la  ri- 
sa del  auditorio.  El  estilo  hinchado  y  afec-f 
tado  es  mas  común  en  los  dramas  españoles 
qué  en  los  ingleses  5  pero  aun  en  estos  se 
oyen  atrevidas^metáfbras ,  y  sutilezas  ridí-* 
culas.  Podria  citar  muchos  exemplos  de  se- 
cantes defedos  en  álguaa$piegis de  Sha* 

kes- 
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kespear ;  pero  solo  haré  alguna  reflexión 
acerca  de  Los  dos  gentiles  hombres  de  Vero- 
na  ,  porque  ésta,  según  el  testimonio  deL 
Inglés  Pope  ,  es  de  un  estilo  menos  figu- 
rado ,  menos  afetladp  y  ma$ .  natural  que 
la  mayor  farte  de  las  comedias  del  mismo 
autor.  En  ésta  ,  pues  ,  destierra  el  Duque- 
de  Milán  á  Valentino  por  estar  enarnpraTí 
do  de  su  hija  ,  y  le  hace  parecer  un  Fae-b 
tome, que  aspira  á  guiar  el  celeste  carro, y. 
4  abrasar  al  mundo  con  su  atrevida  locura, 
le  face  tocar  ks  estrellas  %  y.  le  reprehende 
con  tales  expresiones ,  que  no  manifiestan 
mas  el  buen  gusto  del  autor ,  de  lo  que  ex- 
presan la  pa&ipo:<Je  que  está  poseído  el  áni- 
mo del  interlocutor.  Pero  Valentino  aun 
se  pone  con juenos  propiedad  á  desfogar  á 
solas  su  dolor :  „y  ¿  por  qué  no  morir  (óice 
antes  que  vivir  en  tormento?  El 
w  morir  es  estar  desterrado  de  mi  mismo;- 
»  Silvia  es  yo  mismo ;  luego  estar  desterra-» 
»  do  de  ella  es  estarlo  yo  de  mí  mismo.  Un 
n  mortal  destierro -l  Qué  Juz  es  Juz  si  no  se 

......  _  ...       ....        .  •  •  «i.  i  -      .  •  .y  V  G 

(a)  Att.lils¿en.IfL  :  1  -  ■    •  i 
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9)  ve  á  Silvia?  Qué  gozo  es  gozo-si  Silvia 
t»no  está  presente  ? "  y  rontinúa  decla- 
mando con  tal  xerga  de  conceptos,  que  no 
hubiera  hecho  mas  Gaiüeron.  Donde  se 
debe  reflexionar  ,  que  este*  es  un  pasage 
que  nota  Pope  por  juzgarlo  de  un  singular 
mérito  ,  lo  que  puede  dar  á  conocer  qual 
sea  el  gusto  del  teatro  inglés  ,  no  solo  en 
Jos  poetas  ,  que  componen  las  tragedias, 
sino  también  en  los  críticos  mas  delicados, 
que  se  ponen  á  juzgar  de  su  mérito. 

Pero  si  estos  vicios  son  comunes  al  tea-  c 
tro  de  las  dos  naciones  ,  hay  otros  mucho?,  cí 
que  en  un  todo  pertenecen  al  inglés  ,  sin 
,que  tenga  parte  el  español.  La  disolución 
•^obscenidad  rara  vez  se  ve  en  el  teatro  es- 
pañol ;  pero  continuamente  resuena  en  el 
inglés ,  sin  ofensa  de  las  personas  cultas  r  y 
.coa-  dejeyte  y  aplauso  del-  pueblo.- Rovne 
-escritor  de  la  vida  de  Shakespear  juzga  h 
Tempestad  ,  comedia  de  este  poeta  ,  tan 
ptrfeQa  en  su  genero  como  la  mejor  del  mis- 
~mo\  y  esta  ejpopieza  desde  iuego^onJas  inde- 
centes palabras  de  ivhonton\  diciendo  que 
la  nave  era  as  leakyas  an  Unstanched  wench, 

*      '  y 
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y  cotí  otras  expresiones  tan  obscenas ,  que 
me  avergonzaría  de  proferirlas  en  lengua 
mas  común  ,  aunque  fuese  con  ánimo  de 
reprehenderlas.  ¿JEtufianes,  meretrices  ,  es- 
birros ,  ladrones ,  bandidos  y  disolutos  de 
todas  clases  son  los  sugetos ,  que  con  mur 
cha  freqüencia  ocupan  la  escena  inglesa ,  y 
con  sobrado  descaro  é  indecencia  repre- 
sentan á  lo  natural  su  vergonzoso  cará&er. 
I-a  libertad  de  una  sátira  insolente  no  ha 
podido  encontrar  acogida  sino  en  el  tea- 
tro de  aquella  nación ,  que  tanto  alaba  la  li- 
bertad de  escribir  y  de  hablar  según  su  ca- 
pricho. Aquel  A  riel1  y  aquellos  espíritus 
aéreos  de  qué  hace  tanto  uso  Shakespeap, 
¿quándo  se  ven  usados  por  Morcto  ,  por 
Calderón  ni  por  otro  Español  alguno }  Un 
león  que  habla  ,  el  resplandor  de  la  lun« 
personalizado,  y  otras  semejantes  eitrftva- 
•gandas  de  Shakespear  son  mas  reprehensi- 
bles que  las  virtudes  ,  los  vicios  y  otras 
personas  alegóricas  tan  vituperadas  en  los 
Autos  Sacramentales  de  Calderón.  ¿Có- 
mo se  ha  de  tolerar  aquella  mezcla  de  Ariel 
con  Ceres  y  con  Juno ,  y.  aquella  confusión 

de 
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de  ideas  mitológicas ,  de  divinidades  nue- 
vas y  antiguas  ?  Y  asi  los  defe&os  del  tea- 
tro español  son  igualmente  comunes  al  in- 
glés ,  y  éste  además  está  lleno  de  muchos 
vicios ,  que  no  han  llegado  á  manchar  el 
español.  . 

Se  encuentra  otra  diferencia  entre  estos 

» 

dos  teatros  nada  ventajosa  al  inglés  ,  pero 
que  tampoco  hace  mucho  honor  al  español. 
Este  en  la  mayor  parte  de  sus  composicio- 
nes peca  por  sobrado  enredo  y  trabazón 
artificiosa  en  las  acciones  ;  aquel  está  falto 
di  trama  y  muestra  poco  ingenio  en  la 
continuación  de  la  fábula  :  en  el  español 
la  catástrofe  es  freqüentemente  defectuosa 
por  la  excesiva  complicación  de  accidentes, 
y  por  los  lances  demasiado  sutiles  ;  pero 
sin  embargo  se  halla  mejor  preparada  ,  y 
sale  con  mayor  felicidad  que  en  el  inglés* 
¿Quintas  veces ,  después  de  haberse  leí- 
do un  drama  inglés ,  no  se  puede  decir 
^fácilmente  quál  haya  sido  el  enredo ,  y  de 
qué  modo  se  ha  deshecho  ?  Ni  los  poetas 
españoles  ni  los  ingleses  conocieron  bien 
el  arte  de  expresar  con  finura  los  carao 

<•  té- 


téres^  ü»- embargó  los  .españoles  preseí*- 
ti»  ¿lguno's  dibujados*!*  modo  que  puo* 
de  dtelfriearios  ctrmpHdamente  qúalquierj 
que- se  dedique a>  ello  *  pero  en *i  teatrgí 
ifcglésrá  mas  deque  ninguna  se  encueir- 
tra  perfectamente  descripto  ,  se  ven mür 
ehos  de;  ünft;:UKírfete^,rbprrptuy  lábati- 
mienro  Vqueíno  hacen  mas  qye^wedreA- 
liar  ;  y,  Jefcos  de  estimular  A  que  los  retoque 
^iroanoinaestr^  causan  enfado; y  horrgt 
doquien  los  observa.- *  Jíabrá:homt>r-e  ma# 
estólido  que;  el  Rey  ieat?  ^mugeres 
anas  ¡ viles ,  masjpgf al#s y,  mas  f  rutíe*  jqtfs 
Isüs  dos  ;fai¡*s  Regaña,  y  QoiiaU^tRiofe 
.darse  un  caja^er  flw.in^cejiw,.imprpjpíp 
téindígno,«Jltodigo  ^imfcynijftAQo^f 
cuna  prostituta  *  que^i  ^<?.Cleppa.tra^  £os 
partidarios  de  Sbakespear:  quieren,  que 
.triunfe  eíinQQmparabjfi  Atrito  dcr$u  jieroe 
-eil  qonducir,naairaimente«nV  pgsiq^po/ 
*us  grados  hasta  el  extremo:^  eji  mo  rtv 
solo  pretenden  que  los  trágicos,  esparioleis 
.estén  muy  fcxos  der'iguaiat  .con  ax» fasps 
j hinchada* la  natural  sublimidad  ¿y  la  js- 
ne trame  fuerza  de  los  razonamientos  cp& 
<i¡  .    í¿>  Ai /Sha^ 
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Stekespear  pone  en  boca,  eje  los  Romanos 
Y  dejos  Ingleses  ,  sino  que  Jos  Franceses 
mismos  deban  darse  por,  yencidfts  en  esta, 
parte.  En  vano  el  gran  <2orae¡lk  elevó  su 
espíritu  para  formar  una.  .dogjwscMigna, 
4c  los.Romaaios : en  eí  Gmta, , so.  los 
rjzcios  y  enla-Af/*/rí*  4*  PotnpWP  i  pues  sus» 
■Romanos  se  presentar*  ademados  4  la  frann 
cesa  y  i  la  española. >  peto  no  vestidos  d<?; 
tqga ,  ni  cubiertos  con  el  sayo  de  los  anti? 
guos-  Este  mérito  de  resucitar  los'  antiguos 
héroes ,  y,oV  poner -en? su < boca  discurso» 
cp*  re$pondiente& 4  su  grandaza  ,  no  lo  h» 
.  concedido  fe  naturaleza  i  lotKuque  ai  sin-? 
guiar  ingenio  .deliincQniparabieJSbakes^ 
pear,.  T$q  flfcgaré.que  en  sus.rawww miento* 
se,  encentren ,  algunos ,  pasages  Heops 
.    pensamientos , sublimes y¡  de*  expresiones. 

enérgicas;  ,perotambien>duá<juc:  no  veo  u* 
*  discurso!  entoio,  en  el  qüjarpo.<hay*  mucho, 
que. desechar,  y; quq  ^pmi\ absolutamente 
abrazarse  según  - laSíteyefciíM^bgen'gustoí 
Se  eleva  hasta  las  estrellas^  wena.  de  lo* 
T-rtumvkofi  coftFómpeycvy  singulatrne»? 
fe se  quiejre  hacer  creer,  í^ueel  razonaüxieni 
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to  de  ¿ste  sea  el  mas  digno  que  pueda  fingir* 
se  de  un  hijo  del  gran  sostenedor  de  la  ro* 
mana  libertad;  se  dan  mil  elogios  á  la  ora- 
ción dicha  por  Marco  Antonio  después 
de  la  muerte  de  Cesar ,  y  se  pretende ,  que 
deba  tenerse  por  una  pieza  de  eloqüencia 
superior  á  todos  los  pasages  mas  eloqüen- 
tes  de  los  poetas  griegos  y  latinos  ,  y  que 
contenga  en  sí  sola  todas  las  gracias ,  que  se 
ven  esparcidas  en  las  oraciones  de  los  Tu- 
lios ,  de  los  Demóstenes  y  de  todos  los 
mas  excelentes  oradores.  Lo  excesivo  y  ex- 
traordinario de  los  elogios  hace  por  sí  mis- 
mo muy  dudosa  la  verdad  ;  pero  el  caso  es 
que  los  defeceos  de  aquellos  razonamientos 
icbaxan  tanto  sus  méritos ,  que  por  otra 
parte  no  son  singulares  ni  raros  ,  que  yo, 
aun  leyéndolos  preocupado  de  la  gran  ve- 
neración que  profeso  á  la  literatura  inglesa, 
no  puedo  comprehender  como  hombres 
de  buen  gusto  y  sano  Juicio  se  dexen  arre- 
batar de  un  entusiasmo  tan  extraño.  Sería 
fácil  hacer  ver  muchas  extravagancias  en 
aquellas  obras  clasicas  de  eloqüencia  ;  pe«* 
to  solo  propongo  á  sus  mayores  elogistas, 
Cd  -  que 
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que  las  traduzcan  fielmente  en  nna  tragedia 
suya  ,  y  las  expongan  en  su  nombre  al  jui- 
cio público  ;  y  estoy  bien  cierto  de  que  k 
«n  prudente  poeta  se  le  presentarán  muchas 
cosas  ,  de  las  que  se  avergonzaría  parecer 
autor  por  lo  que  tienen  de  extravagantes 
y  deformes.  Pero  sin  embargo  confieso 
sin  dificultad  ,  que  en. las  tragedias  de  Sha- 
kespear  ,  pueden  encontrarse  pasages,  que 
corregidos  y  reformados  por  un  buen  poe- 
ta sean  celebrados  y  aplaudidos  en  el  mas 
severo  teatro.  Y  en  efecto  vemos  que  al* 
gunos  pasages  de  Amlet ,  sabiamente  toma- 
dos por  Ducis ,  y  algunos  otros  refundidos 
y  enmendados  por  Vóltaire  ,  han  servida 
de  ornamento  á  las  tragedias  de  estos  poe5- 
tas.  Pero  también  diré  ,  que  no  faltan  en 
los  Españoles  machas  cosas  buenas ,  qu<? 
podrían  enriquecer  41  teatro  moderno  sí 
fuesen  retocadas  por  uña  mano  maestra.  El 
enredo  de  la  fíbula  comunmente  ingé* 
nioso  ,  y  si  i  veces  aparece  sobrado  com- 
plicado y  lleno  deaccidence$ ,  esto  ,  Jexos 
de  perjudicar ,  ayudará  al  cjilé  &bttmehté 
quiera  aprovecharse  4*ttll*  ,£>ütt  tfqfátt 
•¿í  de- 
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desee  erigir  una  fabrica  magnificóle  púede. 
incomodar  la  escasez  de  materiales  ,  pero 
¿o  la  abfundandai  lerendo  juzgando  de- 
más i  ido  sencillas  las  Comedias  de  Mcnan- 
dro  juntaba  dos  de  ella*pa*ra  hacer  una^mas 
tima  c;  los  poetas  modernos  podrán,  hacer 
de  uto  sob  comedia  española. muy  cargaT 
da  dos,maá^cHks.lDeibs(EspíLñolcí5  *6 
pueden  tomar  muchos  accidentes  pensados! 
coa  sutileza  ^  y  ^onducidofccoi*  finara  do 
invención  ¡dislos  Inglese*  be  sacan  discur* 
sos  patéticos ,  y  expresiones  enérgicas.  Sa 
ven  también  en  los  Españoles  algunos  ca* 
ra&érea  bien  expresados ,  f  uñque;  4  veces 
los  lleven  mas  al  1  i'  de'  los  términos  <k  la 
vcrosiniitícild , j  y  se;  encuentran  no  pocas 
pasages  llenos  de  interés ,  que  purgados  al- 
gún tanto  y  corregidos ,  podrán  mover  vi- 
vamente el  animo  Üe  ios^mas  ddicadosj 
Muchas  veces  las  rsuciiezas  I,  Ja .  afe&acioil 
*le  estilo  f  «loshipórboles  «enfrian  la<pas¡oa 
que  empeatabajij inflamarse  $  perpalos 
¿pasages,  mas,  patéticos  de  ' los.  Ingleses  ¿no 
se  encyentrao/f amttfen  estos  y  otr^  Aqfecr 
los?  A  mí  ¡¿palmeóte .me  dúmipuyea  el 
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^ff¿l<cottffotft«tns  (|<>kl»it^,petOittlXlft 
1 2b^acj^oti}ei»4e  dvinusiado,  4  n^oa»  4ír 
gestan  ^Üéfipd  *F«M*  ktlg¥f 

XAtecokio  b  rcvdáacíbflípc^i4&  «H  $1^ 
jgloifakdo  enef  gdstadeLtca»oiQS?tft»ii»- 
•^OWítite ^«csfcite  iítoraíQiaív  p^fe****" 

-poderme  ¿xteiider  -  libámenes ;-  en  -el  exa- 
-Oítti  de wfuÜio*:óos  ra&tnwy  ife  dbtt4e  tó- 
,fttó  sir  o  rvgen:  tiink kn£!  gusta  dímü- 
lácbc^  y  d^tife  müi^Oi¿^piddb  gtória* 

^(^^cJ^^nCPteteiáidd  petjúdkxnáarma- 
'  £ hd  (Jfei t andole'J a; jtámaoia tón31  .tsitfo'cn 

-oí  VolvleltóyalHttint¿  deoguc  nbi'fiabii- 

:  teatros*  romfoo  .el  franoís  i  as  semilla sr  iial 
c^u^oígiwog  <jüe  icA  eJctífigfrKjpsídfc)  ¡fe- , . 
»sa  tro- 
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troduxo  en  la  escena,  7  se  conserva  aun  al 
presente.  Dryden  en  el  Ensayo  de  la  poe* 
sta  dramática  dice  ,  que  Moliere  ,  Tomás 
Corneiile ,  Quinault  y  otros  Franceses  imi- 
taron á  lo  lexos  algunos  pasages  vivos  y 
algunas  gracias  del  teatro  inglés.  Pero  sea  lo 
que  fuere  de  este  teatro ,  que  ciertamente 
no  tenia  gran  fama  en  tiempo  de  Corneiile 
j  de  Moliere  ,  qualquicra  que  esté  media- 
•ñámente  instruido  en  la  historia  literaria 
-del  siglo  pasado  ,  confesará ,  que  los  prime- 
aos progresos  del  teatro  moderno  han  na- 
cido de  haberse  sabiamente  propuesto  los 
-Franceses  imitar  al  español.  <  Qyién  no  sa- 
be que  la  primer;  tragedia  del  teatro  mo- 
•dernó  ¿el  famoso  CU  de  Pedro  Corneillo, 
•es  obra  del  Español  Guillen  de  Castro?  El 
Eraclto  del  mismo  Francés  ,  se  pretende 
•con  «gravísimos  fundamentos  que  sea  to- 
rnado de  Calderón*  Del  Tetrarca  de  JffU* 
salen  de  éste  sacó  Tristan  su  Mariana, 
de  (Juien  copió  la  suya  Voltaire.  Y  to- 
das las  tragédias  del  joven  Corneiile  p\29~> 
den  llamarse  traducciones  ó  imitaciones 
de  «las  espa&olasl  Por  lo  guai  el  teatro 
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español  ,  aunque  no  de  muy  buen  gusto, 
ni  corregido  por  el  arte  ,  ha  hecho  nacer 
de  algún  modo  la  tragedia  moderna.  Del 
mismo  origen  se  derivó  también  la  primer 
comedia  ,  que  se  ha  hecho  leer  con  gusto 
de  los  modernos.  El  Menteur  de  Corneille 
casi  se  puede  considerar  respe&o  de  la  co- 
media lo  que  se  juzga  el  Cid  en  la  tragedia. 
Y  esta  comedia  ,  como  confiesa  franca- 
mente el  mismo  autor ,  no  es  mas  que  en 
parte  traducción  ,  y  en  parte  imitación  de 
la  española  La  verdad  sospechosa  de  Don 
Juan  de  Alarcon.  El  aplauso  que  tuvo  di- 
cha comedia  en  el  teatro  francés ,  animó  al 
autor  á  procurar  transferir  con  feliz  indus- 
tria á  su  nación  las  riquezas  de  las  extran- 
geras ,  y  se  propuso  desde  entonces ,  que  el 
Menteur  no  fuese  ,  como  dice  él  mismo, 
el  ultimo  empréstito  ó  hurto  que  hiciese 
á  los  Espapoles.  En  efecto  ,  de  la  comedja 
de  Lope  de  Yega  Amar  sin  saber  á  quien 
.formó  la  suya  Sujte  du  Menteur.  El  Convi- 
dado de  pirdra  de  Moliere  es  todo  espa- 
ñol ,  y  la  Princesa  de  Elide  cjel  mismo  no 
:es  masque  unacppia dd-Dfsjen  con  ei  def- 
.r  Jom.IL  Rr  den 
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den  de  Don  Agustín  Moreto.  Y  he  aqui 
como  el  teatro  español  puede  de  algún  mo- 
do ser  tenido  por  el  verdadero  y  primer 
origen  de  los  dramas  modernos  trágicos  y 
cómicos ,  y  como  de  él  se  deriva  el  teatro 
moderno. 

Los  F«n-      Pero  sin  embargo  es  preciso  confesar , 

ceses    ver-  «••••« 

dadero$  pa-  que  toda  la  gloria  del  buen  gusto  teatral  se 

dresJehe.v    ...  ^ 

tro  modei-  debe  á  los  poetas  franceses.  Ni  Shakespear, 
ni  Jonhson ,  ni  Vega ,  ni  Castro ,  ni  Calde- 
rón ,  ni  todos  los  poetas  ingleses  y  espa- 
ñoles juntos  pueden  contrapesar  el  méri- 
to dramático  del  gran  Corneiile.  En  él 
empezó  á  verse  el  efecto  prodigioso  de  una 
buena  tragedia,  y  el  mismo  fue  quien,  aun- 
que mas  débilmente  >  hizo  sentir  el  gusto 
de  una  bien  formada  comedia ;  y  por  con- 
siguiente debe  ser  sindisputa  ve  nerado  por 
todas  las  naciones  como  el  verdadero  pa- 
dre del  teatro  moderno.  Los  Italianos  en 
el  siglo  XVI  no  hicieron  mas  que  imitar 
con  poca  felicidad  los  poetas  antiguos  ,  é 
introduxeron  en  el  teatro  acciones  lángui- 
das  ,  discursos  pesados  y  escenas  frias  c  las 
flores  de  los  Griegos ,  dice  Algarotti ,  se 
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marchitaron  en  sus  roanos.  Descontentos 
Jos  Españoles  en  el  siglo  XVII  de  la  fría 
regularidad  de  las  pocas  composiciones 
dramáticas, que  algunos  de  sus  poetas  pro- 
duxeron  en  el  antecedente  ,  soltaron  la 
rienda  a  su  ardiente  fantasía  ,  y  no  que- 
riendo sujetarse  á  los  preceptos  del  arte ,  se 
abandonaron  &  las  mas  extrañas  y  mons- 
truosas imaginaciones:  y  sí  bien  el  sutil  in- 
genio y  la  vivaz  fantasía  dieron  á  luz  mu- 
chos enredos  ingeniosos ,  muchos  acciden- 
tes agradables  ,  y  algunos  cara&éres  bien 
expresados  ,  sin  embargo  la  irregularidad, 
el  desorden  ,  la  inverosimilitud  ,  y  sobre 
todo  la  afe&acion  ,  y  el  estilo  estudiado  é 
hiperbólico  les  quitaron  todo  el  mérito,  y 
quanto  entonces  los  dramas  españoles  agra- 
daban a  todos,  otro  tanto  ahora  se  hacen  in- 
sufribles 4  las  personas  de  gusto  delicado. 
Los  Ingleses  sin  ninguna  noticia  del  teatro 
antiguo  se  formaron  uno  a  su  modo ,  don- 
de se  ven  pensamientos  sublimes  entre  las 
mas  despreciables  baxezas.  Finalmente  vi- 
no el  gran  CorneiUe  ,  y  animando  la  lan- 
guidez de  los  Italianos  ,  y  corrigiendo  la 

Rr  2  in- 
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intemperancia  de  la  fantasía  española ,  su- 
po unir  el  calor  y  viveza  de  la  acción ,  con 
una  sensata  y  regular  conduda ,  y  la  subli- 
midad del  estilo  ,  y  lo  elevado  de  los  pen- 
samientos ,  con  la  fuerza  y  calor  de  los 
afectos  ,  y  formó  un  nuevo  teatro  en  nada 
inferior  al  délos  Griegos.  Pero  sin  embar- 
go quedaba  en  las  tragedias  del  gran  Cor* 
neille  algún  vestigio  de  la  hinchazón  de 
los  Españoles  sobre  los  quales  se  habia  for- 
mado ;  mas  la  buena  suerte  del  teatro  mo- 
derno hizo  que  viniese  después  Juan  Ra- 
cine  ,  y  procurando  imitar  los  exemplares 
griegos ,  sin  sujetarse  servilmente  á  ellos, 
desterró  de  la  escena  todo  vestigio  de  afec- 
tación ,  y  presentó  un  estilo  tan  sencillo  y 
natural ,  quanto  magestuoso  y  sublime.  Las 
comedias  mas  retocadas  de  Corneille  no 
fueron  mas  que  ligeros  ensayos  del  gusto 
«cómico ,  que  debía  introducirse  en  el  tea- 
tro moderno  :  vino  á  este  efecto  Moliere, 
y  con  sus  obras  mas  celebradas  le  dio  fe- 
lizmente la  ultima  mano.  De  este  modo 
en  el  siglo  XVII  logró  el  teatro  una  no- 
ble y  gloriosa  forma  por  medio  de  Cor- 

.1  nei- 
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neille  ,  de  Racine  y  de  Moliere.  La  mu- 
danza del  teatro  erigido  en  pública  escue- 
la de  política ,  de  eloqüencia ,  de  buen  gus- 
to y  de  recto  modo  de  pensar ,  ciertamen- 
te ocasionó  grandes  ventajas  al  humano  in- 
genio :  Corneille ,  Racine  y  Moliere  fueron 
maestros  de  toda  Europa  ,  y  desde  los  ma- 
yores Monarcas  hasta  los  artesanos  mas  hu- 
mildes todos  disfrutaron  las  luces  de  sus 
•lecciones  agradables  é  instructivas.  Pero 
sin  embargo  es  preciso  confesar ,  que  en  el 
siglo  pasadp  los  mas  notables  progresos  del 
entendimiento  humano  se  hicieron  en  la 
parte  científica,  y  que  aquella  edad,  á  quien 
debe  tanto  la  eloqüencia  ,  la  poesía  y  todas 
Jas  buenas  letras ,  puede  llamarse  con  ra- 
zón el  siglo  de  las  ciencias. 

Hasta  entonces  todas  las  ciencias  ha-  Matemáti- 
bian  seguido  el  camino  que  allanaron  los 
-Griegos  ;  los  Arabes  siguiendo  las  huellas 
de  estos  habian  intentado  algún  corto  ade- 
lantamiento i  y  los  sabios  del  siglo  XVÍ, 
'sin  apartarse  de  los  antiguos  principios ,  hi- 
«cierón  progresos  harto  gloriosos.  Pero  el 
invernar  algunas  ciencias  nuevas  ,  el  mos- 
trar 
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trar  todas  distinto  semblante,  el  descubrirse 
un  nuevo  cielo  y  una  tierra  nueva ,  y  el 
presentarse  á  la  mente  y  á  los  ojos  de  los 
hombres  una  naturaleza  enteramente  dis- 
tinta, estaba  reservado  para  gloria  del  siglo 
XVII.  Mas  novedades  se  encontraron  ,  y 
mas  verdades  se  descubrieron  en  aquel  si- 
glo  solo  ,  que  en  todos  los  anteceden, 
tes.  Desde  el  principio  tocó  Verulamio  la 
trompeta  en  Inglaterra  para  excitar  á  los 
hombres  á  combatir  los  antiguos  errores,  y 
buscar  nuevos  caminos  para  encontrar  la 
verdad ,  y  descubrir  la  naturaleza.  Y  entre 
tanto  Keplero  en  Alemania ,  y  en  Italia 
Galileo  con  su  noble  escuela  se  entraban 
4  largos  pasos  en  sus  mas  secretos  retretes. 
Luego  se  vieron  salir,  para  observar  los  mo- 
vimientos de  la  naturaleza ,  y  presentarla  i 
los  hombres  en  su  verdadero  semblante,  de 
Francia  Cartesio  y  Ja  Academia  de  París, 
de  Holanda  Hugenio ,  de  Italia  Cassini,  de 
Inglaterra  Boyle  ,  Wallis ,  Newton  y  la 
Real  Sociedad  de  Londres ,  de  Alemania 
Leibnitz  y  los  Bernoullis,é  infinitos  otros 
de  estas  y  otras  naciones.  Las  matemáticas 


Digitized  by  Google 


- 


Literatura.  Cap.  XIV.       3 1 9 
hicieron  tal  mutación  en  aquel  siglo  ,  que 
los  arduos  problemas  ,  que  atormentaron 
i  los  Cárdanos ,  á  los  Tartaglias,  á  los  Vie- 
tas  y  á  los  mas  célebres  matemáticos  de  los 
siglos  antecedentes  ,  ahora  ,  con  los  nue- 
vos métodos  que  se  encontraron  entonces, 
no  son  mas  que  un  juego  para  los  moder- 
nos. La  doctrina  de  los  indivisibles  de  Ca- 
valieri,  aunque  al  presente  no  merezca  par- 
ticular atención  ,  fue  el  primer  vuelo  que 
la  matemática  moderna  levantó  sobre  to- 
dos los  esfuerzos  de  los  antiguos.  El  Es- 
cocés Barón  de  Neper  con  la  invención 
de  los  logaritmos  disminuyó  mucho  la  di- 
ficultad de  los  cálculos,  é  hizo  el  mas  agra- 
dable don  al  entendimiento  humano,  ahor- 
rándole el  tiempo  y  el  trabajo  de  muchas 
penosas  operaciones.  Cartesio  aplicando  la 
análisis  algebraica  á  la  geometría  la  hizo 
variar  de  aspecto  ;  y  esta  aplicación  ,  dice 
egregiamente  Baylli  (a)  ,  que  fue  el  mejor 
fruto  de  su  ingenio  ,  y  el  mas  sólido  fun- 
damento de  su  gloria ;  puesto  que  unió  es- 
tas 

(*)•  tíu.  asir.  mod.  tona.  11  lib.  IV. 
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tas  dos  ciencias ,  como  Colon  había  unido 
losdos  mundos.  Pasarémos  por  alto  los  mu- 
chos y  utiJes  descubrimientos  con  que  Vi- 
viani,  Torricelli ,  Roberval ,  Fermat ,  Gre- 
gorio de  San  Vicente  ,  Guldini ,  Wallis ,  é 
infinitos  otros  enriquecieron  la  geometria. 
Solo  el  cálculo  diferencial ,  nacido ,  crecido 
é  ilustrado  á  fines  de  aquel  siglo  por  Nevr- 
ton  ,  Leibnitz  ,  los  Bernoullis  ,  y  Hopitah 
basta  para  elevará  tan  alto  grado  la  geome- 
tría moderna  ,  que  con  algún  fundamento 
pueda  desdeñarse  de  volver  la  vista  á  los 
»  progresos  hechos  en  los  siglos  antecedentes. 

Astrono-  Baylli  poco  ha  citado,  con  razón  to- 
ma de  Keplero  el  origen  de  nuestra  supe- 
rioridad sobre  la  astronomía  de  los  anti- 
guos. El  (dice)  ha  destruido  el  edificio 
r,  de  los  antiguos  ,  para  erigir  uno  mas 
consistente  y  elevado,  y  es  el  verdadero 
»i  fundador  de  la  astronomía  moderna 
Las  órbitas  elípticas  de  los  planetas  des- 
cubiertas por  Keplero  ,  sus  famosas  leyes, 
y  tantos  gloriosos  inventos  de  aquel  grande 

 .     "  ta- 

(a)    Ibid.l:b,Í4  .   »•..*.  •  .. 
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ingenio  son  los  primeros  pasos,  que  ha  da- 
do el  hombre  para  llegar  al  verdadero  co* 
nocimientode  los  cielos.  AI  mismo  tienv* 
po  Galileo  ,  que  ya  se  había  hecho  célebre 
por  los  descubrimientos  físicos,  emulaba  e  n 
Italia  la  gloria  astronómica  del  Alemán  Re- 
plero.  La  naturaleza  ,  que  fue  tan  fecun? 
da  en  producir  aquellos  gigantes  literarios^ 
parece  que  quiso  proveerlos  de  armas  opor» 
tunas  para  obtener  la  conquista  de  los  cíe* 
los.  El  telescopio  ,  que  inventándose  en- 
tonces quedó  inútil  en  manos  de  los  Ho- 
landeses ,  sirvió  á  Galileo  para  ganar  nue- 
vos mundos.  Estrellas  fixas  y  errantes  -9 
sol  y  luna ,  satélites  de  los  planetas  ,  estre- 
llas no  vistas  hasta  entonces  9  todo  se  le 
presentó  á  Galileo  baxo»un  nuevo  aspee, 
to ,  y  pudo  dar  i  los  hombres  el  agradable 
espectáculo  de  un  nuevo  cielo.  Pero  con 
todo  ,  los  rápidos  progresos  de  Keplero  y 
de  Galileo  no  fueron  mas  que  los  pri- 
meros pasos  de  la  astronomia  moderna. 
Aun  no  se  tenían  las  luces  de  óptica  y 
dióptrica  de  Cartesio  ,  de  Hugenio  ,  de 
Gregory  y  de  tantos  otro9 ,  que  sirvieron 
Tom.II.  Ss  pa- 
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para  dar  mayor  extemion  y  claridad  a  los 
órganos  de  la  vista  ;  no  se  conocia  la  exac- 
titud y  la  precisión  de  los  micrometros ;  y 
no  estaba  puesta  en  uso  la  justa  medida  del 
tiempo  por  medio  de  la  péndola.  Esta  de- 
licada finura  de  las  observaciones  fue  obra 
de  Hugenio  ,  de  Picard  ,  de  Auzout  y 
de  otros  astrónomos  ,  que  florecieron  ha- 
cu  la  mitad  de  aquel  siglo  :  vino  después 
el  Danés  Roemcro  ,  que  descubrió  el  mo- 
vimiento progresivo  de  la  luz  ,  y  sirvió 
para  aumentar  la  exactitud  y  diligencia  de 
las  observaciones.  Tan  exquisitos  instru- 
mentos ,  y  tanta  perfección  en  el  modo  de 
observar,  produxeron  tal  revolución  en  la 
astronomía  f  que  era  preciso  volver  á  em- 
pezar todas  las  determinaciones,  y  levantar 
un  nuevo  edificio  sobre  las  ruinas  del  an- 
tiguo. Y  asi  para  gloria  de  esta  ciencia  fue 
enviado  Picard  á  Dinamarca  ,  Chacelles  á 
Alexandria  -,  Richer  á  la  Cayena  y  otros  á 
otras  partes  del  mundo.  Bayer  nos  presentó 
las  regiones  celestes  en  sus  tablas  uranogra- 
fías ,  aumentadas  y  mejoradas  después  por 
Flamsteed*  Evelio  dió  una  exá&a  é  indivi- 
~  «•  ....  dual 
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dual  topografía  de  Ja  luna ,  y  enriqueció  el 
ciclo  de  una  nueva  constelación-  Halley 
pasando  á  otro  emisferio  nos  hizo  conocer 
la  otra  mitad  del  Ciclo  ,  que  hasta  enton- 
ces no  se  habla  conocido.  Hugenio  descu- 
brió al  rededor  de  Saturno  satélites  y  nue- 
vos fenómenos ,  y  al  rededor  del  mismo 
descubrió  también  Cassini  otros  satélites  y 
otros  nuevos  fenómenos.  Este  igualmente 
observó  al  Sol,  4  la  Luna ,  á  Venus ,  á  Mar- 
te ,  4  Júpiter  y  4  sus  satélites  ,  4  la  luz  zo- 
diacal ,  á  todas  las  partes  y  4  todos  los  fe- 
nómenos celestes ,  mirándolo  todo  con  un 
ojo  astronómico  f  que  parecia  habérselo  da- 
do adrede  la  naturaleza  para  ver  en  l  is  es- 
trellas,  lo  que  se  había  escondido  á  los  ojos 
de  los  astrónomos  mas  hábiles  y  observa- 
dores. En  aquel  siglo  se  estableció  el  curso 
de  los  cometas  ,  se  midió  la  magnitud 
de  la  tierra  ,  se  determinó  su  figura  y  se 
fixó  el  verdadero  sistema  del  Universo  ;  fi- 
nalmente entonces  hizo  el  gran  Newton 
que  todo  el  mundo  se  viese  puesto  en  or- 
den  y  sujeto  4  leyes  estables. 

Los  progresos  que  en  aquel  tiempo  se  Fl*k* 

Ss  2  hi- 
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hicieron  en  la  astronomía  son  tantos  y  tan 
grandes,  que  un  siglo  enteramente  ocupa- 
do en  promover  este  género  de  estudios 
•parece  que  apenas  podia  producir  tan  nota- 
bles adelantamientos.  Pero  ¿qué  maravilla 
deberá  causar  el  ver  que  el  siglo  XVII  se 
adelanta  en  todas  las  otras  ciencias  con  igual 
felicidad  que  en  la  astronomía?  La  mecá- 
nica p  apenas  bosquexada  en  las  obras  de 
Guido  Ubaldo  y  Stevin ,  se  vió  muy  hon- 
rada por  el  estudio  de  Galileo  y  de  Cartesio, 
recibiendo  cada  dia  mas  lustre  por  las  es- 
peculaciones de  Hu genio  y  de  Wallis ,  has- 
ta que  el  gran  Newton  la  hizo  llegar  á  su 
mayor  esplendor.  Galileo  ,  cuyo  nombre, 
como  dice  Fontaneilie  ,  se  verá  siempre  á 
la  frente  de  la  mayor  parte  de  los  descubri- 
mientos ,  puso  también  en  movimiento  á 
la  hidrostática  ,  que  hasta  entonces  yacía 
.olvidada  de  los  filósofos  ;  pero  Castelli, 
Mariotte  y  Guglielmini  perficionaron  lo 
que  Galileo  no  había  hecho  mas  que  em- 
pezar. A  Torricelli  se  debe  la  noticia  de 
la  gravedad  del  ayre  y  de  su  medida,  y  por 
consiguiente  una  nueva  física.  £1  barome- 

:  tro, 
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tro  ,  el  termómetro  ,  la  balanza  hidrosti- 
tica  ,  y  otros  instrumentos  pertenecientes 
al  conocimiento  de  la  hidrostática  y  de  la 
mecánica ,  inventados  en  Toscana ,  dieron 
principio  á  la  física  experimental ,  que  hi- 
zo gloriosos  progresos  en  Alemania  por  las 
máquinas  y  por  la  ingeniosa  industria  de 
Otón  Guerrikjfue  llevado  á  mayor  perfec* 
cion  en  Inglaterra  por  Boyle  ,  y  en  Fran- 
cia por  Poliniere  j  y  finalmente»  en  fuerza 
de  las  vigilias  y  estudio  de  los  filósofos 
mas  ilustres  de  todas  las  otras  naciones,  lle- 
gó á  aquella  exactitud  en  que  la  vemos  ai 
presente.  Cartesio  ,  Hugenio  %  Gregory  y 
otros  famosos  geómetras  ,  con  meditacio- 
nes continuas  y  atentas  experiencias  cul- 
tivaron la  óptica ,  que  Newton  la  hizo 
triunfar  gloriosamente ,  y  entonces  los  mi- 
croscopios ,  telescopios ,  y  toda  suerte  de 
instrumentos  dióptricos  y  catóptricos  pre- 
sentaron baxo  nuevo  semblante  los  mas 
portentosos  fenómenos  de  la  naturaleza. 

Si  los  telescopios ,  como  hemos  dicho  Químic* 
antes ,  sirvieron  de  grande  auxilio  á  h  as- 
tronomía,  no  ayudaron  menos  los  micros- 

co- 
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copios  i  la  química  ,  4  la  botánica  y  4 
toda  la  historia  natural; porque  todos  e. ros 
estudios  ,  aprovechándose  de  la  ventaja  de 
los  instrumentos  7  de  las  luces  filosóficas 
de  aquel  tiempo  ,  hicieron  tantos  progre- 
sos ,  que  solo  entonces  parecieron  eleva- 
dos 4  la  clase  de  verdaderas  ciencias  ,quan- 
do  antes  estaban  meramente  reducidos  4  al- 
gunas pocas  observaciones  mezcladas  con 
muchos  errores  ,  y  á  eruditas  investigacio- 
nes gramaticales.  Paracelso  apenas  habia 
hecho  conocer  la  química  ,  la  qual  estaria 
todavía  en  el  número  de  los  estudios  inú- 
tiles y  vanos ,  si  los  posteriores  filósofos  no 
se  hubieran  dedicado  4  procurarle  mayores 
aumentos.  Vanhclmont  y  Glauber  fueron 
los  primeros  que  la  hicieron  parecer  cien- 
tífica, dándole  alguna  decente  y  honesta  for- 
ma. Boyle  para  conocer  4  fondo  la  naturale- 
za ,  juntó  la  física  experimental  con  la  quí- 
mica, y  aplicó  4  ella  mayor  sagacidad  y  mas 
agudo  ingenio ,  que  el  que  solían  tener  los 
profesores  de  dicha  facultad.  Finalmente 
LeFevre  reduciéndola  4  principios  ciertos 
y  seguros ,  de  un  mec4nico  y  casi  vergon- 
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zoso  exercicio  hizo  un  útilísimo  estudio. 
¿Quinto  honor  no  acarreó  á  Lemery  su  ex- 
celente conocimiento  de  la  química?  En- 
tonces la  Isla  de  Java  ,  desde  las  mas  apar- 
tadas riberas  del  Asia ,  envió  i  Europa  un 
Homberg  para  dar  mayor  ornamento  i  una 
facultad  ,  que  muchos  célebres  profesores 
la  habían  ya  ilustrado  sobre  manera. 

La  botinica ,  aunque  habia  adquirido  al-  J 
gunas  luces  en  el  siglo  precedente ,  apenas 
habia  salido  de  las  manos  de  los  médicos 
y  de  los  farmacéuticos ;  de  suerte  que  los 
mismos  Gesneros  y  Cisalpinos  ,  y  los  mas 
ilustres  botinicos  del  siglo  XVI  solo  la  ha- 
bían cultivado  para  que  sirviese  i  la  me- 
dicina. Pero  en  este  siglo  diferentes  Prínci- 
pes y  Señores  se  dedicaron, al  estudio  de  la 
botánica ,  con  el  único  fin  de  poderse  in- 
ternar mas  en  los  secretos  de  la  naturale- 
za. La  Academia  de  los  Linces  de  Roma , 
que  con  su  vista  de  lince  se  habia  propues- 
to- penetrar  los  mas  escondidos  senos  de  la 
naturaleza  ,  emprendió  con  mucho  ardor 
el  estudio  de  las  plantas.  El  mismo  Prín- 
cipe Federico  Cesi  su  fundador  hizo  in- 

xc- 
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xerir  muchas ,  y  no  solo  excitó  í  muchos 
para  que  emprendiesen  aquel  estudio  ,  si- 
no que  lo  cultivó  por  sí  mismo.  Entre /to- 
dos los  Académicos  se  distinguió  en  las 
investigaciones  botánicas  Fabio  Colonna, 
quien  ,  en  concepto  de  Boerhaave ,  (a)  se 
aventaja  á  los  demás  en  expresar  bien  las 
figuras  de  las  plantas ,  y  en  darnos  á  cono- 
cer la  verdadera  aplicación  de  los  nombres 
antiguos.  El  año  1 561  Juan  Bauchin  ,baxo 
la  conduda  y  compañía  de  Gesncr  ,  em- 
pezó á  correr  las  cimas  de  Jos  Alpes  ,  y  á 
hacer  incómodos  viages  en  busca  de  sus 
amadas  plantas  ,  y  después  de  cinquenta  y 
dos  años  de  viages  ,  de  fatigas  ,  de  exáme- 
nes y  de  estudios  compuso  la  grande  obra 
de  la  Historia  de  las  plantas ,  que  dió  á 
luz  en  1650  :  aunque  el  plan  se  habia  pu- 
blicado en  161 9, obra  ff/i(diceHalIer(¿)) 
aliud  novi  Ttimparabile  ;  obra  (dice 
Boerhaave  (c) )  ubi  habetur  quidquid  patest 
expelan  de  plantis  ,     earum  á  veteribus 

aue- 

(a)  Meth  st.  mtd.  de  i»t.  (J)  in  notis  ad  Bocrh. 
¡bid.  (0  Ibki 
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autloribus  descriptis  virtutibus  ,  adeo  ut 
sint  pandeft*  botánica  ,  &  tierno  eo  libro 
car  ere  possit :  obra  que  aun  despiies  de  las 
exáftas  é  individuales  pesquisas  de  los  mo- 
dernos ,  merece  un  lugar  honroso  y.  dis- 
tinguido en  las  bibliotecas  de  los  botánicos. 
Habiendo  muerto  Juan  Bauchin,  y  Gaspar, 
botánico  insigne  casi  igual  á  Juan  ,  se  en- 
tibió algo  este  estudio ;  pero  después  de  la 
mitad  de  aquel  siglo  tomó  nuevo  calor ,  y 
recibió  nuevos  aumentos.  Se  creía  que  por 
la  análisis  química  de  las  plantas  se  podía 
adquirir  mas  seguro  conocimiento  de  sus 
virtudes  ,  y  Dodart  escribió  unas  memo- 
rias para  el  uso  de  la  historia  de  las  plan- 
tas ,  que  en  gfan  parte  se  fundan  en  dicha 
análisis.  Morison,  Hermán,  Grew,  los  au- 
tores del  Jardin  malabar  ico  y  otros  mu- 
chos ,  que  tuvieron  mas  cuidado  de  orde- 
nar en  clases  las  plantas, y  de  dar  bien  dis- 
tintas  é  individuales  figuras  de  ellas ,  facili- 
taron mucho  y  pusieron  en  auge  el  estudio 
de  la  botánica.  Mas  adelante  pasó  Ray ,  que 
la  enriqueció  de  muchísimas  plantas  nue- 
vas, y  la  ilustró  con  nuevos  métodos.Vino 
~jTom.IL  Tt     ~  fi- 
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finalmente  Tournefort ,  y  con  sus  viages, 
trabajos,  industria,  estudio  y  erudición  me- 
reció la  honra  de  ser  el  legislador  de  la  bo- 
tánica ,  y  de  reducirla  á  verdadero  sistema. 
Ey***  Mas  dilatado  campo  nos  presenta  la 
historia  natural  ,  la  qual  en  todas  sus  par- 
tes recibió  nuevo  y  glorioso  esplendor. 
Los  mismos  autores  ,  que  hasta  ahora  he- 
mos visto  dedicarse  á  la  botánica  ,  aplica- 
ron igualmente  su  estudio  á  la  historia  na- 
tural ,  de  quien  la  botánica  no  es  mas  que 
un  pequeño  ramo.  La  general  constitución 
del  globo  terráqueo  ,  la  formación  de  les 
montes ,  los  mares  ,  las  tierras  ,  las  dife- 
rentes especies  de  aguas  ,  los  fósiles,  lo(S  ve- 
getables  ,  los  animales  ,  todo  se  sujetó  al 
severo  examen  de  los  filósofos  naturalistas. 
Y  la  Geografia  de  Varen ,  la  Anatomía  de 
¡a  tierra  de  Robinson  ,  la  Historia  natu- 
•  tal  de  la  tierra  de  Woodward  ,  la  Proto- 
gea  de  Leibnitz  y  otras  obras  semejantes 
hacen  ver  ,  que  los  filósofos  de  aquel  tiem- 
po sabían  descender  á  pequeñas  observa- 
clones  para  elevarse  á  las  teorias  mas  su- 
blimes ;  quando  la  Historia  de  los  inseftós 
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de  Goedart  ,  las  sutiles  indagaciones  de 
Swammerdam  sobre  las  mariposas  y  otros 
pequeños  animales  ,  las  observaciones  de 
Redi  acerca  de  las  vívoras,é  infinitas  obras 
semejantes  de  otros  doftos  filósofos  mani- 
fiestan igualmente  ,  que  los  estudios  se- 
rios del  siglo  pasado  no  los  regulaba  la  dig. 
nidad  de  los  objetos ,  sino  las  justas  y  ver- 
daderas miras  filosóficas  de  conocer  bien  la 
naturaleza  en  todos  sus  aspectos.  No  solo 
los  quadrúpedos  en  general ,  los  páxaros ,  ó 
lospeces,  sino  cada  especie  de  quadrúpedos, 
de  pasaros  ,  de  peces  ,  de  insedos ,  de  me- 
tales ,  de  piedras  y  de  qualquier  produc- 
ción de  la  naturaleza  ,  llamaba  la  atención 
de  aquellos  grandes  hombres  para  dar  sobre 
cada  una  de  ellas  excelentes  tratados.  Con 
él  mismo  cuidado  escribía  Ray  de  los  per- 
ros de  Inglaterra ,  que  de  la  formación  del 
globo  terráqueo  :  igual  fama  de  filósofo  se 
adquiría  Reaümur  con  sus  pesquisas  acerca 
del  cobre  ,  que  Beccher  con  su  vasta  teo- 
ría de  la  física  subterránea  ;  y  en  los  di- 
latados campos  de  la  naturaleza  5  no  había 
objeto  grande  ni  pequeño,  que  se  escapas* 

Tti  4 
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i  los  ojos  filosóficos  de  los  atentos  natu> 
«listas.  Las  observaciones  que  con  el  mi- 
croscopio hicieron  Hooke, Power  y  Leu* 
wenoek ,  poblaron  la  tierra  de  infinitos  en- 
tes nuevos, ilustraron  con  muchas  luces  la 
física  y  enriquecieron  el  entendimiento 
humano  con  nuevos  conocimientos.  Las 
diligentes  investigaciones  de  la  Academia 
de  las  ciencias  de  París  para  verificar  los 
portentos  y  los  maravillosos  fenómenos  de 
la  naturaleza  ,  abrazados  no  solo  del  vul- 
go  ,  sino  también  de  los  escritores  ,  pur- 
garon la  Historia  natural ,  principalmente 
por  medio  de  Perrault  y  de  Verney.  ,  de 
muchas  fábulas  ridiculas ,  substituyendo  en 
su  lugar  descubrimientos  importantes.  La 
escrupulosa  exáditud  de  las  figuras ,  intro- 
ducida singularmente  entonces  en  los  libros 
de  aquella  ciencia ,  facilitó  mucho  su  estu- 
dio ,  y  produxo  muchos  y  notables  adelan- 
tamientos j  y  las  obras  de  Jonhson ,  de  Goe» 
dart  ,  de  Swammerdam  ,  de  Ray.,  de 
Grew  ,  de  Listero  y  de  otros  naturalis- 
tas de  aquella  edad  nos  enseñan  á  estu- 
diar debidamente  la  naturaleza ,  y  nos  pre- 
».  .    ,  sen- 
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sentan  su  verdadera  y  fiel  historia. 

No  fueron  menores  las  ventajas  que  Anaco»!* 
recibió  la  anatornia  por  tel  auxilio  de  los 
microscopios  y  de  las  nuevas  luces  de  la 
filosofía.  Pero  para  prueba  de  sus  progre* 
sos  en  aquel  siglo  rsolo  recordaremos  el 
descubrimiento  de  la  circulación  de  la  san- 
gre ,  tan  disputado  á  Hirvéo,  la  insensible 
transpiración  de  Santorio  y  los  infinitos  de»-  , 
cubrimientos  de  Riolano  ,  de  los  Bartoli- 
nis  padre  é  hijo  ,  de  Verney  ,  de  Ruysch, 
de  Malpighi  y  de  otros  muchos  profesores 
famosos  ,  que  supieron  descubrir  muchas 
cosas  nuevas  en  el  cuerpo  humano ,  é  intro- 
dujeron en  la  anatomía  nueva  claridad, 
facilidad  y  exá&itud.  Y  para  quedar  con- 
vencidos de  los  progresos  ,  que  la  medici- 
na hizo  en  aquel  siglo ,  ¿no  nos  bastará  re- 
flexionar y  que  además  de  los  módicos  tan 
celebrados  ahpra'por.los/  descubrimientos 
anatómicos ,  florecieron  Paula  Zacché»; 
Redi  ,  BcUiai  ,  Zacuto  Lusitano  ¿  Syde- 
nam  ,  HorTman,é  infinitos  otros  *  que  seria 
demasiado  largo  '.referir f  umcainew.  iyfc 
nombres..;;        ry  ziujvm  i>h  '{cv  :-;a 
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otra*  cien-    .  No  solo  se  mejoraron  ,  y  adquirieron 
oí  nueva  forma  los  estudios  cultivados  ante- 

siglo  XVII.    .  . 

nórmente  ,  sino  que  también  se  instruye- 
ron de  nuevo  otros  muchos ,  de  los  quales 
/antes  no  se  tenia  noticia  alguna.  MabilJon 
'creóla  diplomática \  arte  hasta  entonces 
desconocida ,  y  que  ha  sido  ilustrada  en 
este  siglo  por  las  fatigas  de  MarTei  y  de 
otros  escritores ,  que  se  empeñaron  en  pro- 
mover una  ciencia  tan  importante.  La  crí- 
tica es  muy  precisa  en  qualquier  estudio 
para  que  quedase  olvidada  en  los  tiem- 
pos de  cultura  ,  que  habian  precedido  k 
aquel  siglo  ;  pero  aunque  los  eruditos  se 
sirvieron  de  sus  luces  para: entrar  con  pro- 
vecho en  averiguaciones  difíciles  y  obscu- 
ras, sin  embargo  no  estuvo  sujeta  á  cier- 
tos principios  ,  ni  reducida  á  arte  ,  hasta 
que  ea  el  siglo XVII  pusieron  en  ella  la 
mano  uri  Glenc ;  un  du  ?in  y  otros  escri- 
tores #ü ojie  formaron,  el  arte  crítica.  El 
Glosario  de  du  Cange  esnna  ohiía  de  aquel 
tiempo  nueva  y  original ,  que  sirve  de 
Ha  vedara  laintdigBncia.de  muchos  monu- 
mentos y  de  muchas  usanzas  de  los  tiem* 
i.Tl  .  0  pos 
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pos  baxos ,  que  mal  podrían  entenderse  sin 
este  auxilio.  Moreri  dió  el  excmplo  para 
formar  diccionarios  eruditos ,  que  no  solo 
explicasen  las  palabras,  sino  que  abrazasen 
la  noticia  de  ¡os  hombres  ilustres  ,  dignos 
de  ser  conocidos ,  y  de  otras  cosas  perte- 
necientes á  la  historia.  Bayle  aumentó  mu- 
cho mas  el  mérito  de  los  diccionarios  for- 
mando uno,  que  juntase  á  Ja  historia  la 
crítica  y  la  filosofía.  Sé  quan  comunes  son 
los  lamentos  de  los  do&os  sobre  el  abuso 
que  muchos  suelen  hacer  de  la  leclura  de 
los  diccionarios;  pero  veo  al  mismo  tiempo 
que  el  uso  moderado  de  estos,  no  solo  es 
.útil  para  quien  se  contenta  con  una  media- 
-nia  superficial ,  sino  que  muchás  veces  sif 
-Ve. también  de  grair  comodidad  á  los  eru- 
ditos mas  profundos;  y  debemos  confesar- 
nos obligados  i  aquel  siglo  ,  de  cuyas  lu- 
ces tomdroñ  el  verdadero  origen  semejan- 
tes obrás.  Escalígero  había  dado  en  el  si- 
glo antecedente  los  principios  de  la  crono- 
logía ;  pero  en  el  XVII  puede  decirse  que 
llegó  i  su  perfección  por  medio  de  las  gran- 
des cfora*  cronológicas  de  Fetavio  y  de 

Us- 
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Uiserio ,  ademas  de  otras  muchas,  que  aun- 
que menos  ex&hs,  6  menos  vastas  ,  no  por 
esto  carecen  de  mucho  mérito.  Quanto 
sabemos  de  la  antigua  geografía  todo  lo  de- 
bemos á  los  eruditos  trabajos  de  Ciuve- 
•rio  y  de  Cellario  :  la  geografía  sagrada  de- 
be sus  luces  á  Bochard  >  la  eclesiástica  em- 
pezó i  verse  ilustrada  por  Carlos  de.San- 
iPauIo  ,  por  Lucas  Holstenio  y  otros  ;  y  la 
moderna ,  antes  de  las  determinaciones  de 

* 

Jos  astrónomes^del  siglo  pasado,  ¿qué  po- 
día contar  mas  que  noticias  vagas  y  descrip- 
ciones poco  exá&as?  Entonces  se  vieron 
brotar ,  por  decirlo  asi ,  nuevas  ciencias 
-de  todos  los  talleres  y  de  todas  las.  oficinas. 
El  arte  militar  había  recibido  algunas  lus- 
cos por  las  meditaciones  de  lofti matemáti- 
cos ;  pero  puede  decirse  que  Vauban  fue 
-el  primero ,  que  la  reduxo  á  formacientf- 
-fica.  Al  mismo  tiempo  .sujetaba:  Savary. el 
.fcoraercio  á  las  reglas  del  arte ;  y  hacía  del 
empleo  é  industria  de  los  mercaderes  una 
•  Ciencia  no  menos  curiosa  que  uril  ;  y  el 
.Padre  Pardies ,  reduciendo  á  exafto  cálcu- 
lo la  constricción  de  las  naves  y  los  traba- 
~J  "  jos 
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jos  de  los  marineros ,  acarreaba  á  la  náutica 
Jas  mismas  ventajas. 

El  grande  número  de  hombres  sabios^  Anüquaxij. 
que  se  aplicaron  incesantemente  á  los  es- 
tudios de  la  antigüedad  y  de  las  lenguas 
clo&as  ,  y  las  obras  importantes  y  eruditas 
que  produxeron  sus  fatigas ,  dan  á  estos  es- 
tudios el  honor  de  ser  considerados  como 
prendas  privativas  del  siglo  XVI.  Pero 
sin  embargo  creo  que  aun  en  esta  parte 

• 

puede  el  siglo  pasado  levantar  gloriosa** 
mente  la  cabeza  ,  y  alabarse  con  razón  de 
haber  hecho  grandes  progresos;  puesto  que 
los  Casaubones,  los  Hcinsios,  los  Meursiós, 
los  Spanhemios,  los  Fabrettis.  y  tantos  hom- 
bres famosos  en  la  antiquaria  ,  que  flore- 
cieron en  el  siglo  pasado  ,  pueden  compe- 
tir con  los  mas  célebres ,  que  les  habían 
precedido  en  aquella  carrera.  La  música 
de  los  antiguos  ilustrada,  por  Meibomio  y 
por  Doni ;  la  navegación  y  el  comercio  de 
los  mismos  tratados  por  Huet ,  y  tantos 
otros  puntos  ,  que  no  tocaron  íós  escrito- 
res precedentes  ,  y  fueron  eruditamente 
ilustrados  en  .el  siglo  pasado  ;  las  infinitas 
-i  iTq*9*-  Tí-  Vv  CO" 
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colecciones  de  medallas  >  de  inscripciones 
y  de  otras  cosas  antiguas  ,  y  Jas  vastas  reco- 
pilaciones de  tratados  de  antigüedjde*  grie- 
gas y  romanas ,  hecha  s  por  Grevio  y  Gro- 
novio  ,  son  monumentos  muy  poderosos 
para  hacer  ver ,  que  después  del  siglo  XVI 
no  perdieron  su  vigor  los  estudios  de  los 
antiquarios.  Y  para  aumentar  mas  y  mas 
aun  en  esta  parte  el  honor  literario  del 
siglo  pasado  conviene  observar  ,  que  en- 
tonces las' investigaciones  de  los  eruditos 
extendieron  y  propagaron  mucho  mas  sus 
confines.  Holstenio ,  Schelstrato ,  Cumpi- 
n¡ ,  Bacchini  y  otros  muchos  descubrie- 
ron nuevos  campos  en  las  antigüedades" 
eclesiásticas.  Roma ,  Grecia  y  Palestina ,  las 
lenguas  griegas  y  hebrea ,  y  las  noticias  per- 
tenecientes á  aquellas  naciones  no  bastaron 
como  hasta  entonces  para  satisfacer  la  cu- 
riosidad de  los  eruditos  :  quisieron  estos 
entrar  en  la  Arabia ,  en  Persia ,  en  Egypto, 
y  penetrar  hasta  la  China.  Entonces  dió 
Eduardo  Pocok  su  Ensayo  de  la  historia 
arábiga :  la  Biblioteca  oriental  de  Herbé- 
Jot ,  preseatando  á  la  vista  de  los  occiden- 
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tales  todo  el  Oriente  ,  hizo  conocer  los 
hombres  ilustres ,  los  hechos  ,  las  costum- 
bres y  casi  todo  lo  que  :  pertenece  i  zqua 
lia  parte  del  mundo.  Hottinger  se  dedicó 
i  dar  noticia  de  los  progresos  de  la  litera^ 
tura  de  aquellas  naciones  :  en  la  China  la$ 
misiones  de  los  Jesuítas  abrieron  un  nuevo 
teatro  á  los  ojos  de  los  Europeos ;  y  Africa 
y  Asia  presentaron  nuevos  campos  donde 
pudiese  entretenerse  la  curiosidad  europea* 
Por  lo  qual  aun  los  estudios  de  la  antigüe* 
dad  ,  que  ciertamente  no  constituyen  la 
gloria  de  la  literatura  del  siglo  XVII ,  re* 
cibieron  notable  aumento  por  la  erudición 
y  espíritu  filosófico,  que  entonces domi* 
•fcaba/  •    -  ' 

-     Otra  ciencia  me  parece  que  puede  de- 
cirse haber  nacido  en  aquel  siglo  ,  aunque 
•comunmente  se  piense  lo  contrario.  Se  pre- 
tende que  toda  la  filosofía  de  los  tiempos 
anteriores  fuese  uñá  -pura  metafísica ,  y  que 
«el  que  creia  haber  aprendido  lógica  ,  fí- 
sica y  moral  no  hubiese  conseguido  con 
sus  estudios  mas  que  un  poco  de  metafísi- 
ca. Pero  yo  me  persuada  .que  quantos  tea- 
c .  Vv  2  gao 
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gan  alguna  noticia  de  la  disciplina  escolás- 
tica ,  que  se  usaba  entonces ,  y  al  di  i  de  hoy 
no  se  conserva  la  mas  mínima  idea  ,  con- 
fesarán ingenuamente  ,  que  toda  aquella 
Xerga  de  qüestiones  incomprehensibles  , 
y  de  palabras  sin  sentido  ,  estaba  muy 
lexos  de  poderse  llamar  metafísica  ,  pot 
carecer  de  Jas  atentas  observaciones  y  re- 
flexiones profundas  ,  que  forman  dicha 
ciencia ;  y  que  no  era  menos  extrangcra 
para  las  escuelas  la  metafísica  ,  que  la  mis- 
ma física.  Los  Franceses  quieren  que  Car- 
tesio  haya  creado  la  buena  física;  pero  yo, 
lio  pudiendo  quitar  esta  gloria  á  Gal  íleo, 
que  tan  justamente  se  la  habia  adquirido 
antes, le  concederé  á  aquel  la  de  haber  da- 
do  el  origen  á  la  metafísica.  Cartesio ,  Ma- 
lebranche,  Locke  y  Leibnitz  puede  decir- 
se ,  que  son  entre  los  modernos  los  prime- 
ros que  han  conocido  la  verdadera  meta- 
física. El  mismo  juicio  se  puede  justamen- 
te formar  sobre  la  lógica  ,  que  trae  su 
origen  del  siglo  pasado.  £1  Organo  de  Aris- 
tóteles ,  sea  el  que  fuese  quando  salió  de 
sus  manos,  estaba  de  tal  modo  corrompi- 
da 
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do  en  los  escritos  de  los  escolásticos,  que  en 
vez  de  conducir  al  entendimiento  huma* 
no  al  descubrimiento  de  la  verdad ,  que  es 
el  fin  y  objeto  de  la  lógica  ,  hacía  que  solo 
fuese  en  busca  de  vanas  fantasmas ,  y  le  su- 
mergía en  las  mas  obscuras  tinieblas  ,  don- 
de no  pudiese  ver  la  ciará  luz  de  la  ver- 
dad. El  Organo  de  Verulamio  era  bien  dis* 
tinto  del  de  Aristóteles  ;  y  éste  puede  lla- 
marse la  primer  obra  perteneciente  á  la  ver- 
dadera lógica.  Gasendo  ,  Cartesio  y  los 
otros  metafisicos  ya  citados  tocaron  algunos 
puntos  ,  que  podian  conducir  al  entendi- 
miento humano  á  averiguar  la  verdad  ,  y 
á  tratar  bien  las  qüestiones  filosóficas.  En 
breve  fueron  excesivos  estos  estudios  inte- 
lectuales y  metafisicos ;  el  demasiado  amor 
á  ellos  precipitó  al  cartesiano  Espinosa  en 
el  impio  error  del  panteísmo  :  la  inclina- 
ción á  sutilezas  metafísicas,  que  eran  tan  del 
gusto  de  Bayle  produxeron  el  espíritu  de 
•irreligión ,  que  se  ve  en  todos  sus  escritos; 
y  algunos  otros,  queriendo  ser  tenidos  por 
sutiles  especuladores  y  sublimes  filósofos, 

no  supieren  tomar  otro  partido  mejor ,  que 

el 
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el  de  combatirlas  verdades  mas  respetables 
y  sagradas  de  la  religión  christiana.  Pero 
sin  embargo  otros  filósofos  mejores  ,  sir- 
viéndose de  las  luces  que  les  presentaba 
aquel  estudio  bien  entendido  ,  salieron  al 
campo  á  sostener  gloriosamente  la  verdad 
combatida ;  y  Abadie ,  Cudwoorth ,  Lcft> 
nit ,  Clarkc  y  otros  muchos ,  con  las  ar« 
mas  mismas  de  la  metafísica  ,  defendieron 
vigorosamente  la  religión  invadida  por  los 
falsos  filósofos  ,  pudiendo  decirse  de  la 
metafísica ,  lo  que  dixo  Homero  de  la  lan- 
za de  Aquiles  ,  que  curó  las  heridas  que 
ella  misma  habia  hecho.  De  las  profundas 
especulaciones  y  del  espíritu  filosófico  do 
aquel  siglo  nació  una  nueva  ciencia  del 
derecho  y  de  la  moral .  Las  obras  de  Gro- 
zio  de  Hobbes,de  Seldeno  ,de  Puffendorf, 
de  Barbeyrac  y  de  Cumberiand  descubrie- 
ron nuevos  campos  al  estudio  de  la  equi- 
dad ,  de  la  política  y  de  la  moral.  El  de- 
recho romano  no  tuvo  entonces  muchos 
ilustradores ;  pero  en  su  lugar  se  cultivó 
el  natural  y  el  de  gentes ,  y  se  aumentó 
■  de  todos  modos  la  luz  da  la  verdadera  ju-« 
T  ris- 
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risprudencia. 

Para  conocer  bien  los  méritos  litera-  ciencu» 
ríos  del  siglo  XVII  nos  falta  ver  cómo  8radal* 
fueron  tratados  entonces  los  estudios  ecle- 
siásticos.  Desde  el  principio  encuentro  ua 
Petavio  y  que  creo  poderse  llamar  funda- 
damente el  Newton  de  la  teología  ,  ha- 
biendo corrido  con  tanto  acierto  el  cami- 
no que  lleva  4  las  verdades  teológicas, 
como  lo  hizo  felizmente  Newton  por  el 
que  conduce  á  las  físicas.  Veo  á  un  Sir- 
jnondo  ,  que  guiado  de  la  crítica  y  de  la 
erudición  comunica  nuevas  luces  á  mu- 
chos puntos  teológicos  todavia  no  ilustra- 
dos. Dalep  ,  Riveto  y  otros  heterodoxos, 
bien  provistos  de  exquisita  doctrina  y  de 
vasta  lectura  de  los  antiguos  Padres  de  la 
Iglesia ,  dieron  nuevos  ataques  á  los  dog- 
mas católicos  5  mas  Natal  Alexandro  va* 
liendose  del  escudo  de  la  historia  eclesiás- 
tica destruyó  valerosamente  sus  errores ,  i 
hizo  triunfar  la  verdad  de  la  Religión  car 
tólica.  Bossuet  con  las  armas  de  la  eloqüen- 
cia  y  de  la  lógica  arruinó  al  ministro  Ju- 

lieu  y  á  toda  la  sea  a  herética ,  que  él  de* 

fen- 
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¿endia ,  hizo  comparecer  bien  adornada  la 
teología ,  sin  que  estuviese  cubierta  de  los 
despojos  escolásticos ,  y  presentó  con  nue- 
vo semblante  las  controversias  teológicas. 
Y  el  erudito  Huet  en  la  Demostración  evan~ 
gélica ,  y  en  las  Qüestiones  alnetanas  andu- 
vo por  los  campos  teológicos  abriéndose 
caminos  que  ningún  otro  habia  pisado.  Yo 
detesto  muchas  opiniones  de  Arnaldo ,  de 
Pascal,  de  Nicolc  y  de  otros  jansenistas;  pe- 
ro alabo  el  orden  ,  el  método  ,  la  claridad 
y  la  nueva  forma  que  ellos  dieron  á  las 
qüestiones  teológicas.  Las  tentativas  que 
entonces  se  hicieron  para  reunir  la  Iglesia 
griega  á  la  romana  ,  dieron  materia  para 
nuevas  averiguaciones ;  y  Arcudio,  Allacci 
y  algunos  otros  trataron  eruditamente  qües- 
tiones ,  que  antes  no  habían  oido  los  teólo- 
gos. De  todo  esto  me  parece  que  puede 
muy  bien  inferirse  ;  que  aquella  época  tan 
feliz  para  la  literatura  ha  acarreado  no  po- 
cos adelantamientos  á  la  teología.  La  his- 
toria eclesiástica  tuvo  un  Sirmondo  crítico 
y  erudito  ilustrador  de  muchos  puntos  de 
erudición  eclesiástica.  Paggi  hizo  un  im-  . 

por- 
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portante  servicio  i  la  historia  eclesiástica, 
é  igualmente  á  la  profana ,  dando  á  luz  una 
severa  y  exá&a  crítica  de  los  Anales  del 
gran  Baronio.  Natal  Alexandro  descubrió 
otrp  camino  para  ilustrar  á  un  mismo  tiem- 
po la  historia  ,  la  teología  y  la  disciplina 
canónica.  Tillemont  ,  Baillet  y  Ruinare 
aplicaron  todo  el  rigor  de  la  crítica  al  uso 
de  la  historia  eclesiástica.  Y  pasando  por 
alto  i  Graveson  ,  á  Godeau  y  á  tantos 
otros  ,  que  emplearon  sus  estudios  en  ha- 
cer mas  comunes  las  noticias  de  dicha  His- 
toria, i  quién  ignóralas  ventajas  que  la 
han  acarreado  las  miras  filosóficas  de  Fleu- 
ri  en  la  historia  y  en  los  discursos  que  la 
acompañan  ?  La  grande  empresa  de  las  vi- 
das de  los  Santos,  meditada  por  Rosveido, 
y  executada  por  Bolando  y  sus  sucesores: 
la  vasta  colección  de  Concilios  de  Labbé, 
de  Cossart  y  de  Arduino ;  las  preciosas  y 
correctas  ediciones  de  los  santos  Padres ;  las 
bibliotecas  de  los  Padres  ,  y  otras  muchas 
colecciones  de  monumentos  pertenecien- 
tes i  las  cosas  eclesiásticas  deben  su  ori- 
gen á  aquel  siglo ,  y  pueden  formar  época 
Tom.lL  Xx  en 
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en  esta  parte  de  literatura.  Las  obras  litúr- 
gicas de  Martene  ,  de  Bona  y  de  Gavanti 
prueban  todavia  mas  que  no  habia  ramo 
alguno  de  disciplina  eclesiástica  4  que  no 
se  aplicasen  los  eruditos  de  aquella  edad. 
Aun  en  la  Sagrada  Escritura  ,  tan  ilustrada 
en  el  siglo  precedente,  encontraron  los  es- 
tudiosos de  aquellas  ciencias  materia  en 
que  emplear  con  novedad  sus  investigacio- 
nes. Porque  dexando  aparte  los  editores  de 
poliglotas, los  Alapidcs ,  los  Menochios  y 
otros  muchos  comentadores  célebres  ,  que 
siguieron  las  pisadas  de  sus  antecesores,Vi- 
llalpando  al  principio  de  aquel  siglo  diri- 
gió toda  su  ciencia  geométrica  ,  y  su  eru- 
dición sagrada  y  profana  á  describir  exác- 
tamente  el  templo  y  la  ciudad  de  Jeru- 
salen  delineada  por  Ezequiel.  Bocha rd 
trabajó  eruditamente  acerca  de  los  anima- 
les expresados  en  las  sagradas  Escrituras; 
Ricardo  Simón  compuso  la  historia  críti- 
ca del  viejo  testamento  ;  algunos  amantes 
de  la  erudición  biblica  dieron  á  luz  la  gran 
colección  de  críticos  sagrados ;  y  otros  mu- 
chos se  aplicaron  4  otros  ramos  con  pro- 

ve- 
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vecho  y  con  novedad. 

Tantos  adelantamientos  hechos  en  las  Continua- 

•  .  cloa' 

ciencias  sagradas  ,  en  las  naturales  y  en  las 

buenas  letras  forman  una  época  singular- 
mente gloriosa  á  toda  la  literatura  del  siglo 
XVII  ,  que  algunos  querrán  señalar  como 
tiempo  de  depravación  ,  de  corrupción  y 
de  oprobio.  Un  nuevo  gusto  en  el  teatro 
y  en  todos  los  ramos  de  la  eloqüencia  ;  una 
nueva  álgebra  y  mejor  orden  en  todas  las 
matemáticas  ;  una  física  nueva  y  mayor 
exactitud  en  todas  las  otras  partes  de  las 
ciencias  naturales  ;  una  nueva  lógica  y 
nueva  metafísica  ;  un  método  mas  seguro 
en  todas  las  ciencias  intelectuales  ;  y  una 
nueva  crítica  y  mas  escogida  erudición  en 
Ja  teologia  y  en  todas  las  ciencias  sagradas 
produxeron  en  el  siglo  pasado  una  feliz  re- 
volución en  todos  los  ramos  de  las  letras, 
y  pueden  formar  de  él  la  época  de  la  li- 
teratura moderna  ,  diferente  en  gran  parto 
de  la  antigua  ,  que  habiendo  sido  creada 
por  los  Griegos  ,  y  transferida  á  los  Ro- 
manos ,  fue  después  en  los  tiempos  poste- 
riores restablecida  y  renovada  por  los  Ara- 

Xx  2  bes, 
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bes  ,  Italianos  y  Griegos.  La  invención  de 
las  máquinas  y  de  los  instrumentos  físicos 
y  astronómicos ,  la  fundación  de  los  obser- 
vatorios ,  de  los  laboratorios  químicos  ,  de 
los  gavinetes  de  física  experimental  y  otros 
muchos  establecimientos  literarios  toman 
su  verdadero  origen  de  aquel  siglo  ^au- 
mentan mas  y  mas  la  gloria  de  su  cultura. 
Pero  sobre  todos  los  otros  establecimientos 
dos  principalmente  han  tenido  singular 
influxo  en  el  estado  adual  de  la  cultura 
moderna  ,  esto  es  ,  los  diarios  literarios 
y  las  academias ,  que  habiendo  nacido  á 
principios  del  siglo  pasado  ,  han  recibido 
después  tantos  aumentos  ,  que  costituyen 
al  dia  de  hoy  una  parte  muy  considerable 
de  nuestra  literatura.  De  buena  gana  haría- 
mos de  estos  un  discurso  particular  si  la 
multitud  de  las  materias  ,  que  hasta  ahora 
hemos  tratado ,  y  de  las  que  quedan  por 
tratar  no  nos  impidiese  entrar  en  asuntos 
menos  necesarios  ,  que  nos  desviarían  de 
nuestro  instituto.  Baste  para  nueva  gloría 
del  siglo  XVII  acordar  solamente  ,  que  á 
él  deben  su  origen  las  mas  grandes  in- 
ven- 
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venciones,  y  los  mas  nobles  establecimien-  *% 
tos  literarios ;  y  pasemos  ya  á  dar  una  ojea- 
da á  la  literatura  del  nuestro. 

•  • 

CAPITULO  XV. 
Literatura  del  siglo  XVIII. 

No  podía  ser  mas  noble  ,  ni  mas  feliz  i-jgvíE 
para  la  literaturalaenrrada  del  siglo  XVIII. 
Ilustraba  la  Inglaterra  el  gran  Newton, 
junto  con  unFlamsteed ,  un  Halley  y  otros 
sabios  de  primer  orden.  Cassini  era  en 
Francia  el  alma  de  la  Academia  de  las  cien- 
cias ,  y  ayudado  de  Moraldi ,  de  la  Hire  y 
de  otros  compañeros  daba  movimiento  y 
calor  á  todas  quantas  empresas  se  promo- 
vían á  favor  de  las  ciencias  i  al  mismo 
tiempo  Hopital  y  Varignon  hacían  partí- 
cipe á  su  nación  de  las  preciosidades  del 
nuevo  cálculo  nacido  en  otras  Provincias; 
y  Tournefort  le  abría  los  tesoros  de  la  na- 
turaleza haciéndola  conocer  nuevas  plan- 
tas y  nuevos  portentos  de  las  produccio- 
nes naturales.  La  Alemania  estaba  ufana, 
alegre  y  gloriosa  coronándose  de  los  lau- 

re- 
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relés  ,.  que  por  toda  Europa  adquirían 
Leibnitz  ,  los  Bernoullis  ,  Sthall  ,  Huff- 
man y  otros  muchos.  Norris  ,  Bianchini, 
GuglielminifVallisnier¡ ,  Manfredi ,  Gra- 
vina  y  otros  daban  en  Italia  nuevas  luces 
á  los  estudios  sagrados ,  á  las  antigüedades, 
i  las  matemáticas  ,  á  la  química  ,  á  la  his- 
toria natural  y  á  todas  las  ciencias  divinas 
y  humanas.  En  Dinamarca  continuaba 
Horrebow  en  cultivar  la  astronomía  ,  que 
habia  producido  en  aquel  Rey  no  tantos  fru- 
tos por  las  fatigas  de  Ticon  y  de  Roemero. 
Ruysch  desde  un  ángulo  de  Holanda  reci- 
bía los  tributos  de  veneración  y  aplauso , 
que  tan  justamente  daban  todas  las  nacio- 
nes a  su  pericia  anatómica.  En  España  el 
Cardenal  de  Aguirre  ,  el  marqués  de  Mon- 
dejar ,  Ferreras ,  Miñana  y  otros  ilustraban 
la  antigüedad  y  las  historias  patrias  eclesiás- 
ticas y  civiles.  Toda  Europa  daba  agrada- 
ble acogida  á  la  crítica  ,  4  Ja  filosofía  y  al 
nuevo  método  y  exa&itud  en  las  ciencias; 
y  por  todas  partes  se  veían  ingenios  felices, 
que  les  comunicaban  nuevo  lustre  y  es* 
plendor.  No  eran  menores  las  ventajas,  que 

lo- 
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lograban  entonces  las  buenas  letras ;  puesto 
que  la  Francia  veía  aun  á  Bossuet ,  4  Fe* 
nelon  ,  á  Flechier  y  á  otros  héroes  de  su 
siglo  de  oro  ;  la  Inglaterra  ,  ilustrada  en  el 
reynado  de  Carlos  II  y  de  Jacobo  ,  acar- 
reó nuevos  aumentos  á  su  cultura  ,  para 
que  el  tiempo  de  la  Reyna  Ana  formáse  la 
época  de  sus  glorias  en  el  gusto  literario; 
la  Alemania  ,  habiendo  probado  después 
de  la  mitad  del  siglo  antecedente  el  sabor 
de  las  letras  humanas  ,  continuó  en  mani- 
festarse mas  y  mas  deseosa  y  sedienta  de  dis- 
frutar sus  delicias  ;  la  Italia  á  fines  del 
siglo  pasado, arrepentida  de  los  desvíos  de 
Ja  mayor  parte  de  sus  escritores  de  aquel 
tiempo ,  volvió  al  redo  camino  ;  y  en  to- 
da Europa  se  conservó  ,  acrecentó ,  ó  re- 
novó el  buen  gusto  en  las  letras  humanas. 
Mas  para  formar  la  verdadera  idea  del  es- 
tado de  las  artes  y  de  las  ciencias  en  el  pre- 
sente siglo  no  debe  fíxarse  la  vista  en 
aquel  glorioso  principio ,  siendo  asi  que  la 
mayor  parte  de  los  hombres  grandes  ,  que 
con  tanto  lustre  la  hacian  resplandecer,  per- 
tenecen con  mas  razón  al  siglo  preceden- 
te, 
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te  que  los  había  formado ,  que  á  éste  que  Ies 
vió  ya  en  su  ocaso  ;  y  por  consiguiente  sí 
ha  de  atender  á  los  progresos  del  siglo  ,  y 
tomar  la  verdadera  idea  de  los  otros  escri- 
tores mas  modernos ,  para  formar  el  justo 
cara&er  de  la  presente  literatura. 
nnttttiM»  ^  amor  á  la  religión  y  el  espíritu  de 
^7^,^  übertinage  han  contribuido  á  crear  dos 

¡toJWDL  Partidos»  <lue  ciegamente  combaten  sobre 
el  verdadero  mérito  de  la  literatura  de 
nuestro  siglo.  Los  libertinos  ,  viendo  asal- 
tada por  muchos  escritores  la  religión  ,  cu- 
ya ruina  desean ,  quieren  lisonjearse  de  que 
esto  antes  sea  efedo  de  la  ilustración  de  la 
mente ,  que- de  la  corrupción  del  corazón, 
y  creen  haber  vencido  solo  con  burlarse 
de  la  ceguedad  de  los  tiempos  pasados  ,  y 
levantar  hasta  las  estrellas  las  luces  del  pre- 
sente :  los  espíritus  religiosos  temen  al  con- 
trario hacer  un  agravio  á  la  religión  si  dan 
la  menor  muestra  de  apreciar  la  sabiduría 
de  un  siglo  ,  que  ha  producido  tantos  au- 
tores que  la  combaten.  Yo  venero  pro- 
fundamente la  religión  ,  y  este  respeto  en- 
gendra en  mi  ánimo  tal  horror  á  los  escri- 
tos 
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tos  nacivos  que  la  contrastan  ,  que  ne 
.puedo  mirar  sin  indignación  los  misera- 
bles  presuntuosos  9  que  estando  faltos  de 
ingenio  y  erudición  se  venden  por  filá-< 
sofos ,  y  se  creen  bastante  do&os  despre- 
ciando lo  que  debieran  respetar ;  y  me  mue- 
ven á  compasión  los  escritores  do&os ,  que 
pudiendo  emplearse  con  mucha  utilidad 
en  la  ilustración  de  las  ciencias,  han  queri- 
do abusar  perjudicialmentc  dai  tiempo  f 
de  su  doctrina  haciéndola  servir  para  ua 
fin  tan  dañoso.  Pero  considerando  la  reli- 
gión y  las  letras  como  dos  cosas  distintas  ea 
un  todo  ,  veo  que  puede  un  filósofo  estar 
abandonado  de  Dios  según  los  deseos  de 
su  corazón  ,  y  tener  sin  embargo  sutil  in- 
genio y  fino  discernimiento ,  y  pensar  Jus- 
ta y  verdaderamente  en  las  materias  litera- 
lias.  Si  no  pueden  adquirirse  tales  prendas 
sin  menoscabo  de  la  religión  ,  preferiré 
ciertamente  una  pía  ignorancia  al  mas  ex- 
quisito saber  ;  pero  si  la  erudición  y  ei 
ingenio  pueden  separarse  del  libertinag* 
é  irreligión ,  y  unirse  con  la  piedad ,  como 
cFc¿Hv3 mente  vemos  uc  sucede  con  fre* 
i..Tom.II5  "  Y  y  qüen- 
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qüencia  ,  no  comprehendo  por  qué  no 
se  pueda  ,  y  por  mejor  decir  ,  no  se  deba 
desear  el  fino  gusto  de  Voltaire ,  la  elo- 
qüencía  de  Rouseau  y  la  erudición  de 
Freret ,  antes  que  los  talentos  medianos 
de  gran  parte  de  sus  contraríos.  Y  asi  bien 
podrémos  hablar  con  desprecio  de  la  lige- 
reza ,  superficialidad  é  ignorancia  de  mu- 
chos escritores  de  este  siglo  ,  sin  incurrir 
por  ello  en  la  tacha  de  ciegos  y  supersticio- 
sos ;  y  no  temeremos  ofender  á  la  religión 
alabando  las  luces  de  otros  muchos  en  pun- 
tos literarios ,  quando  lloramos  sus  errores 
en  materia  de  religión.  A  mas  de  que  el  es- 
píritu de  irreligión  no  es  tan  común  á  to- 
dos los  hombres  doctos  de  este  siglo ,  que 
.deba  parecer  identificado  con  la  presente 
literatura  ,  y  que  no  puedan  dividirse  los 
elogios  de  ésta  de  las  alabanzas  de  aquel. 
Por  lo  qual  desando  aparte  los  motivos  de 
religión ,  y  toda  sombra  de  espíritu  de  par- 
tido ,  pasemos  á  examinar  qual  sea  en  rea- 
lidad el  mérito  literario  de  este  siglo  ,  y 
^consideremos  con  animo  imparcial  si  de- 
be mirarse  esta  época  como  de  lustre  y  bo« 
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ñor  para  la  literatura ,  ó  bien  como  de 
depravación  y  corrompimiento. 
1  .  Quien  quiera  juzgar  déla  presente  lite*  ¡Jfj^ 
ratura  por  el  fárrago  de  .novelas  ,  de  ro-  é¿jjjj¡£ 
manees  ,  de  pequeños  poemas ,  de  diserta- 
ciones ,  y  de  tantas  obritas  en  prosa  y  en 
verso ,  que  se  ven  salir  á  millares  por  to- 
das partes ,  ciertamente  no  podrá  pronun- 
ciar sentencia  muy  ventajosa  á  las  luces  de 
esta  edad.  El  célebre  Rousseau  ,  volvien- 
do la  vista  desde  lo  profundo  de  su  retiro 
hácia  la  presente  literatura ,  no  puede  sufrir 
con  paciencia  tantas  obritas  efímeras  ,  que 
infestan  la  sociedad  ,  las  quales  no  sirven 
mas  que  para  suministrar  pasto  á  la  curio- 
sidad de  los  lectores ,  y  apenas  se  han  leído 
ligeramente  algunas  páginas  ,  quando  del 
tocador  pasan  al  fuego  i  y  lamentándose 
amargamente  de  la  superficialidad  de  los 
autores  de  nuestro  siglo  llega  4  pronosticar, 
que  excepto  los  escritos  de  dos  ó  tres,  todos 
los  demás  millares  de  obras ,  que  salen  ca- 
da día  á  luz,  acabarán  con  el  siglo  ;  y  que 
los  venideros  creerán  haberse  escrito  po- 
quisimos  libros  en  un  tiempo  y  en  que  se 

Yya  pu- 


356  Historia  de  toda  Id 
publican  con  exceso.  Confieso  que  la  in- 
mensa turba  de  tales  lib ricos  llega  casi  á  su- 
focar aquellas  obras  clásicas  ,  que  se  vea 
.salir  á  luz  de  quaodo  en  quando;  pero  tana- 
bien  digo  ,  que  para  juzgar  redámente  de 
la  a&ual  literatura ,  antes  deben  tenerse  en 
consideración  estas  pocas  obras ,  que  aque- 
llas muchas.  £1  gusto  de  la  arquitectura  en 
tiempos  diferentes  no  puede  conocerse  por 
las  pequeñas  casas ,  que  se  levantan  4  cada 
paso,  y  las  echa  á  tierra  el  mas  ligero  v¡en<* 
to  ,  sino  por  los  grandes  templos  ,  por  los 
palacios  magníficos  ,  y  por  aquellas  fabri- 
cas que  tienen  mas  sólida  consistencia  ,  y 
pueden  resistir  las  injurias  de  los  tiempos. 
Ni  ahora  juzgamos  del  mérito  de  la  lite- 
ratura de  los  siglos  pasados  por  la  colección 
de  versos  y  prosas  frivolas  ,  que  entonces 
leían  un  dia  las  personas  ociosas ,  y  desapa- 
recían al  siguiente ;  sino  solo  por  aquellas 
obras ,  que  merecían  el  estudio  de  los  doc- 
tos ,  y  ocupaban  un  distinguido  lugar  e« 
las  bibliotecas  seleftas.  £1  anhelo ,  6  la  ne- 
cesidad de  escribir  libros  casi  siempre  ha 
«do  el  mismo ;  y  la  inmensa  multitud  de 
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escritas  escolásticos  ,  que  ahora  se  entre- 
gan á  las  llamas  ,  prueba  muy  bien  qué  en 
los  siglosllamados  barbaros,  no  menos  que 
en  los  posteriores  mas  cultos  ,  el  deseo  de 
ser  autores  dominaba  el  espíritu  de  quantos 
se  dedicaban  á  algún  estudio.  Los  Meviós 
y  los  Cotines  siempre  son  mas  freqüentes 
que  los  Virgilios  y  Boileaus;  pero  los  nom- 
bres de  aquellos  quedan  sepultados  con  sus 
escritos  ,  quando  estos  constituyen  el  ho- 
nor ,  y  forman  el  carader  de  la  literatura 
de  su  siglo.  Si  ahora  entre  la  turba  infinita 
de  escritores  despreciables  salen  á  luz  mu- 
chos mas  graves  y  mas  sólidos ,  la  caterva 
de  aquellos  no  deberá  perjudicar  al  honor 
literario  de  esta  edad ;  pero  si ,  como  decía 
Rousseau ,  no  se  encuentran  mas  que  dos  ó 
tres  autores  buenos,  no  bastará  un  exército 
de  escritores  superficiales ,  para  que  se  pue- 
da alabar  este  siglo  como  una  época  di-, 
chosa  para  la  literatura.  Ahora  pues  ,  yo 
creo  que  no  se  puede  negar ,  que  el  presen- 
te siglo  es  mas  estéril  de  sublimes  ingenios 
que  el  antecedente  ;  que  no  se  ven  salir  á 
hiz  coa  unta  fire qikacia  aquellas  grandes 
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obras  de  eloqüencia  y  de  poesía ,  aquellos 
libros  clásicos  y  magistrales  en  todas  facul- 
tades ,  que  entonces  presentaban  á  la  litera* 
tura  los  Petavlos ,  los  Ne wtones ,  los  Bos- 
suets ,  los  Molieres ,  los  Racines  y  tantos 
otros  .excejentes  escritores  j  y  que  no  se 
pueden  contar  aquellos  gloriosos  descu- 
brimientos con  que  Galilco  ,  Torricelli, 
Boyle ,  Hugenio  y  Casini  enriquecieron 
.    todas  las  ciencias  ¿  lo  que  ciertamente  po- 
drá disminuir  mucho  los  excesivos  elogios 
con  que  los  apasionados  4  este  siglo  quie- 
ren alabar  la  a&ual  literatura,  Pero  sin  em- 
bargo no  dudo  afirmar  libremente ,  que  es- 
te  siglo ,  aun  sin  el  honor  de  tantos  hom- 
bres ilustres ,  y  de  invenciones  tan  ruido- 
sas ,  merece  con  razón  los  títulos  que  se  le 
suelen  dar  de  siglo  ilustrado  y  siglo  filo- 
sófico-. ■\¡::-.'s    ...  .  !.  . 
Wh™¡  -  ¿n  «^íto  ¿no  podrá  llamarse  propia-, 
Enff  mente  iluminado  aquel  siglo  ,  en  que  las 
luces  de  las  ciencias  se  han  esparcido  uní- 
versal  mente por  toda  Europa ,  penetrando 
las  obscuras  y  remotas  Provincias, que  has-i 
la  ahora  se  hallaban  envueltas  en  las  mas 
\yy  den- 
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densa*  tinieblas ,  y  quando  las-  naciones, 
dominadas  antes  por  la  rusticidad  y  barba- 
rie ,  reconocen  por  sus  soberanas  á  las  Mu- 
sas? En  el  siglo  XVÍ  la  cultura  del  lengua- 
ge  patrio  en  prosa  y  en  verso  estaba  redu- 
cida á  Italia  7  á  España  ,  sin  comunicarse  * 
Otras  naciones  j  y  aun  las  escuelas  ,  tfondc 
se  encontraban  algunos  insignes  médicos  y 
matemáticos  ,  estaban  todas  Sumergidas  en 
el  obscuro  caos  «le  las  sofisterías  peripaté- 
ticas; En  el  siglo  pasado  se  «establecía  el 
-buen  guseoen  algunas  naciones,  y  en  otras 
:se  corrompía }  y  las  luces  de  hs  ciencia* 
'severas  ,  que  gozaron  entonces  de  su  ma- 
yor esplendor ,  no  pudieron  desterrar  de 
fas  escuelas  las  tinieblas  y  ni  bascaron  i'ÍUi- 
minar  las  dos  extremidades  de  Europa ,  es- 
to es >  el  Septentrión  y  el  Mediodía.  Uni- 
camente en  este  siglo  se  ha  hecho  del  todo 
-Universal  te  cultura  en  este  siglo  han  des- 
terrado t<>d4s  4as  escuelas  las  sutilezas  pg- 
-ripatéticas,  y  han  introducido  los  estudios 
bólidos  y  útiles  y  solo  en  este  siglo  ha 
llegado  i  dominar1  en  todas  las  Provincias 
de  la  civilizada  Eüropa  el  buen  gusto -eñ 


3  6o  r  Historia  de  toda  la 
las  letras  humanas  y  en  las  ciéñete.  La  Ru- 
sia ,  á  despecho  de  la  antigua  barbarie  y 
de  la  obstinada  superstición ,  ha  creado  en 
su  seno  una  Academia  científica  ,  ha  ilus- 
trado las  artes  y  las  ciencias  con  viages  y 
con  otras  empresas  magníficas ,  y  los  nació* 
nales  son  cultos  en  todas  sus  clases.  Un  Lo- 
xnanosoff,  un  Kheraskof  y  un  Platón  saben 
ennoblecer  su  desconocida  lengua  con  ele- 
gantes y  sublimes  poesías ,  con  panegíricos 
grandiosos  y  de  mucho  interés,  y  con  toda 
suerte  de  escritos  eloqüentes :  un  Soumara* 
cof  compone  tragedias  ,  y  otros  siguen  su 
exemplo  ¡lustrando  el  teatro  nacional ;  un 
Príncipe  Be  los  el  ski  escribe  en  Francia  sobre 
Ja  música  :  un  Príncipe  Gailitzin  hace  doc- 
tas observaciones  y  experiencias  sóbre  la  ' 
ele&ricidadj  un  Conde  Chovalof  compone 
versos  franceses ,  que  se  juzgan  dignos  de 
.que  se  le  atribuyan  4  Voltaire  ;  un  Domas- 
chnef  preside  dignamente  la  Academia ;  y 
muchos  Rusos  de  todas  clases  y  condicio- 
nes se  dedican  i  cultivar  todos  los  campos 
de  las  buenas  letras.,  Las  dos  Academias 
,deUpsal  y  de  Estockplmo  lúa  adquiridp 

roa- 
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mucha  fama  en  Europa ,  y  han  hecho  qtio 
aquellas  eladas  Provincias  sean  respetadas 
de  los  do&os  ;  y  desando  aparte  los  pro- 
gresos de  todas  las  otras  ciencias  ,  los  pro- 
fesores de  historia  natural  de  todas  las  na- 
ciones, c  no  reconocen  por  maestros  á  Lin- 
neo ,  á  Wallcrio  y  á  otros  naturalistas  de 
Suecia  ?  La  Polonia  ve  que  un  Obispo  t  un 
Magnate  y  otros  nobles  personages  se  dedi- 
can á  honrar  la  dramática  ,  mientras  el 
Conde  Borch  ilustra  la  historia  natural ,  y 
otros  Señores  de  alta  esfera  se  emplean  en 
cultivar  otros  estudios.  Por  la  otra  extre. 
midad  de  Europa  ,  España  tenaz  sostene- 
dora de  las  sutilezas  escolásticas  las  ha  des- 
terrado ya  de  sus  escuelas  ,  y  se  ha  apli- 
cado sabiamente  á  conocimientos  mas  úti- 
les. Feijoo  ,  Juan  ,  Ulloa  ,  Ortega  y  otros 
físicos,  matemáticos  y  naturalistas ;  Luzan, 
Montiano  y  Mayans  ilustradores  de  la  len- 
gua »  de  h  retórica  ,  de  la  poesía  y  del 
teatro ;  Marti ,  Flores ,  Finestres  ,  los  dos 
Mayans  t  Pérez  Bayer  ,  los  dos  Moedanos 
y  otros  antiquarios  y  eruditos  de  todas  es- 
pecies dan  una  clara  prueba  del  ardor  que 
.     Totn.IL  Zz  aní- 
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anima  á  España  en  los  buenos  estudios. 
Todas  las  otras  naciones  ban  disfrutado 
igualmente  las  ventajas  dé  la  cultura  de 
nuestro  siglo.  Alemania  ha  empezado  á 
juntar  los  adornos  de  las  buenas  letras  coa 
las  riquezas  de  los  conocimientos  científi- 
cos, y  los  Heineccios ,  los  Wolíios,  los  Eu- 
Jeros ,  los  Bernoullis ,  los  Tissots ,  los  Ha- 
llers  ,  los  Gessners  ,  los  Klopstoks  y  los 
Winkelmanns ,  concurren  juntos  á  coro- 
nar de  honor  y  gloria  la  literatura  alema» 
na.  Holanda  ,  si  habia  sido  rica  de  honi; 
bres  grandes  en  el  siglo  pasado  ,  en  éste  se 
ha  visto  maestra  de  toda  Europa  en  la  fí- 
sica y  en  la  medicina  por  su  Gravesande, 
Muschembroek  y  Boerhaave.  Inglaterra, 
que  desde  los  últimos  años  del  siglo  XVI 
ha  seguido  constantemente  los  buenos  es- 
tudios ,  puede  con  todo  gloriarse  en  el 
presepte  de  un  gusto  mas  fino  en  escribir, 
y  de  un  ardor  mas  universal  en  cultivarlas 
letras.  Pope ,  Addisson  ,  Richardson ,  Hu> 
me  y  Robertson ,  dexando  aparte  los  Con- 
greves ,  los  Swifts  ,  los  Gays ,  los  Filips  y 
tantos  otros  poco  conocidos  fuera  de  aque- 
lla 
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lia  Isla  ,  han  venido  á  ser  la  le&ura  agra- 
dable de  todas  las  naciones.  Italia ,  habien- 
do reformado  el  mal  gusto  singularmente 
por  medio  de  Gravina  ,  de  Apóstol  Zeno, 
de  Muratori  7  de  Maffei  ,  ha  sabido  sacar 
ventajas  de  sus  mismos  errores  pasados  ,  7 
desando  la  hinchazón  ,  pompa  7  sutileza, 
se  ha  formado  un  estilo  mas  sensato ,  enér- 
gico 7  preciso  ,  que  el  que  tenia  en  los  fa- 
mosos tiempos  de  su  literatura;  7  no  es  ne- 
cesario recordar  los  cultos  7  amenos  escri- 
tos dé  Zanotti  7  de  Algarotti  ,  para  hacer 
ver  que  en  este  siglo  la  lengua  italiana  ha 
sabido  acomodarse  felizmente  4  toda  espe- 
cie de  estilo,  7  tratar  qualquier  materia  con 
gracia ,  fuerza  y  precisión.  Muratori ,  Maf- 
fei ,  Passeri ,  Zacearías  ,Pacciaudi  y  otros 
filólogos  7  antiquarios  eruditos  ;  Baglivi, 
Cocchi  ,  Lancisi ,  Morgagnt  7  otros  me* 
dicos  celebres  ,  los  Riccatis  ,  Ja  Gran- 
ge  ,  Frisio  ,  Fontana  7  otros  famosos  m*» 
temáticos ;  Scopuli  ¿  Spailanzani »  Fortis  7 
otros  naturalistas  muy  nombrados  \  Fon- 
tana ,  Volta.y  otros  fiYicos  sutiles ,  7  tan- 
tos ilusties  escritores  en  todas  las  artes  ma- 
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nifiestan  con  bascante  claridad ,  que  la  Italia 
no  se  encuentra  en  estado  de  querer  abando- 
nar por  ahora  el  glorioso  título  de  madre  de 
jas  ciencias  ,  que  en  tiempos  pasados  le  ad« 
qu  i  rieron  los  estudios  de  tantos  hombres 
grandes. La  misma  Francia,que  al  faltarle  los 
inmortales  héroesdel  siglo  de  Luis  XI  Vera- 
pezó  á  lamentarse  de  la  decadencia  de  su  li- 
teratura ,  no  puede  negar  que  ahora  se^ha 
hecho  mas  universal  la  perspicacia  de  la 
crítica,  la  abundancia  de  los  conocimientos 
y  la  finura  del  gusto  en  todas  las  materias, 
í  Et pueri  nasum  rhtnocerontis  habent, 
puede  decirse  de  París  con  mas  razón  que 
de  Roma  ;  ni  creo  que  el  delicado  gusto 
del  pueblo  Ateniense  pudiese  superar  al 
que^hora  vemos  en  el  de  París.  Cabalmen- 
te la  exorbitante  abundancia  de  libros  de 
todas  especies  ,  que  algunos  rígidos  cen- 
sores querrán  juzgar  corno  un  vicio  de 
este  siglo  ,  ha  sido  la  que  ha  hecho  mas 
general  la  pulidez  y  la  cultura  ,  y  ha  dis- 
pensado aun  4  las  mugeres  y  á  las  perso- 
nas de  la  ínfima  plebe  aquellas  luces ,  que 
antes  únicamente  se  distribuían  con  escasez 
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entre  las  personas  cultas.  A  cuyo  efefto  han 
contribuido  también  los  escritos  amenos 
y  elegantes  de:  Fontanelle  ,  de  Mauper- 
tuis ,  de  Nollet ,  de  D'Alembert ,  de  Buf- 
fon ,  de  Bailly  y  de  otros  escritores  no  me-  .  . 
nos  dodos  que  agradables  ,  los.quales  han 
esparcido  tantas  flores,  qn  las  materias  mas 
espinosas,  que  han  conseguido  hacerlas  güsT 
tosas  aun  á  las  personas  mas  delicadas. 
¿Qué  mas?  La  cultura  de  los  buenos  es- 
tudios ha  llegado  hasta  las  extremidades  de 
Asia  y  de  América  ;  y  las  Academias  clenr 
tíficas  de  Batavia  y  de  Filadelfia ,  los  nom- 
bres de  Franklin,de  Daviia  ,  de  Clavi- 
jero ,  de  Molina  y  de  otros  muchos,  hace* 
.yet  claramente  quanto  se  han  propagado  Jas 
luces  de  esta  edad.  Ahora  pues^i  wte  siglo 
ha  visto  nacer  los  primeros  renuevos  de  la 
literatura  en  algunas  naciones*  que  en  todos 
Jos  antecedentes  habian  estafé  inultas ,  y 
en  la  mayor  esterilidad;  si  en  otras  ha  mjr.Or 
ducido  el  buen  gusto  de  las  letras  humanas-, 
y  en  otras  lo  ha  restablecido ;  si  de  todas  ha 
desterrado  la  barbarie  de  lajiscoUstica^  y  í 

todas  ha  hecjio  gustar  de  la  dulzura  de  los 

buc- 
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buenos  estudios; y  finalmente  si  en  todas  las 
naciones  ha  hecho  rhas  comunes  y  mas  uni- 
versales las  luces  de  la  cultura ,  i  no  podré- 
mós  con  razón  llamarlo  siglo  ilustrado? 
ei  s;sio  •   -Del  mismo  modo  pienso  que  se  le  po» 
fiiasótíco?  °  drá  dar  justamente  el  títúJo  éc  filosófico  ,  6 
bien  se  le  quiera  llamar  asi  por  excelencia, 
ó  bien  por  mofa.  D'  Atembe rt  dice  en  sus 
Reflexiones  sobre  la  poesía  ,  que  nuestro 
siglo  merece  mucho  menos  de  lo  que  se 
piensa  el  honor,  ó  la  injuria  que  se  le  quie- 
re hacer  llamándolo  siglo  filosófico  por  ex- 
celencia, ó  por  burla.  Pero  yo  juzgo  muy  al 
contrario  ,  que  semejante  tftulo  puede  con- 
venir del  todo  i  nuestra  edad  en  qualquier 
Pitido  tfufc  se  tome.  El  furioso  deseo  de 
tantos  presuntuosos  de  querer  parecer  filó- 
sofos /despreciando  la  autoridad  de  nues- 
tros mayores,  abatiendo  los  mysterios  mas 
*agrado5<i¿  Ia<rd%ion ,  y  no  haciendo  caso 
de  los  preceptos  ,  ni  de  todas  las  leyes  di- 
Vina^  y-hu  marta*  ¿  puede  ser  una  justísima 
tazón  no  solo  para  hacer  burla  ,  sino  pará 
abominar  del  espíritu  filosófico, que  quie*- 
re  reynar  en  este  siglo.  Por  otra  parte  no 

puc- 
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puede  negarse,  que  de  algún  moda  se,  ha,  df 
mirar  como  caraaerisuco  4$  los  estudie* 
de  nuestros  tiempos, ,  no,. solo  aquella. Van* 
y  falsa  filosofía,  digoa  ciertamente  de  desr 
precio,  sino  también  aqud  espíritu  filosófir 
co ,  que  merece  alabanza.  Envftfe&Q  abo** 
-comunmente  rey  najen  todos  los  qscntps  ¿yj 
método  mas  cxádo,,  y  un  orden  mas  jusfp 
en  explicar  las  materias  ,  que  se  tratan  ;  se 
abandona  cierta  confusión  de  palabras  fal* 
tas  de  sentido ,  que  en  los  siglos,  pasados  Lsf 
adoptaban  con  mucha  facilidad  ;np;se  perr 
miten  mas  que  ideas  claras  y  distintas  9  se 
quiere  sujetar  á  rigoroso  exámeft  toda;s  ks 
cosas  ;  y  en  suma  se  hace  conocer  aquel  esj 
piritu  filosófico  ,  que  forma  las  obras  maj 
sólidas,  mas  exactas,  roas  precisas  y  rúas  conr 
cluyentes.Ya  no  se  oye  disputar  inútilmen- 
te en  las  escuelas  qüestiones  ranqaft^M/ag 
que  se  ya  mas  direOamcan?  en  buscare  Ja 
ver^ad  ^aun  quando  no.  ^posible  jencQrfc 
trarla ;  el  lugar  en  que  antes,  estaban  aqiie? 
líos  teatros  de  disputas ,  contiendas  y  grir 
tos ,  que  tanto  se  respetaban  en,  }o¿  siglos 
pa«dqs>  lo  ocupan. afcoxa  lps;  ofesqrvator 

rios 
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frios  astronómicos  f  los  gavinetes  de  física 
ex  pimental, los  laboratorios  químicosjos 
jardines  botánicos;  los  teatros  anatómicos,  y 
los  museos  de  antigüedades  y  de  historia  na- 
tural.En  los  pulpitos  ya  no  se  pueden  sufrir 
aquellos  conceptos  sutiles ,  aquellas  violen- 
tas interpretaciones<ie-textos,y  aquella  con- 
fusa mezcla  de  erudición  sagrada  y  profana, 
Que  en  otro  tiempo  encontraban  tan  favora- 
ble  acogida;  se  desea  una  enérgica  y  christia- 
tia  eloqüencia;  un  ajustado  y  rigoroso  razo- 
namiento; en  suma  se  desea  filosofía. En  los 
teatros  se  censuran  no  solo  las  composicio- 
nes irregulares  y  desordenadas.sino  los  amo- 
res delicados ,  y  los  dulces  y  agradables  de- 
fectos de  Racine,  las  funestas  pasiones  y  los 
'excesos  sobrado  trágicos  de  Belloy  ,  de 
Arnaud  y  de  otros  modernos  ,  y  la  crítica 
filosófica  llega  á  ser  enfadosa  y  perjudicial 
jwrdemasiada  finura  y  severidad.  La  filo- 
sofía en  todo  quiere  mezclarse  ,  en  hi  h4s- 
ttfna  ,  en  1*  poesía ,  en  los  discursos  ora- 
torios ,  en  los  romances  *,  en  las  nove- 
las ,  en  las  obras  sér ¡as  y  en  las  de  gusto, 
de  modo  que  á  veces  llega  i  causar  tédio 
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por  no  saber  guardar  la  correspondiente 
moderación.  Las  artes  y  oficios  ,  la  agri- 
cultura y  el  comercio ,  la  política  y  la  eco- 
nomía ,  las  virtudes  y  los  vicios  ,  la  vida 
civil  y  la  monástica ,  la  religión  y  las  cos- 
tumbres ,  todo  en  suma  se  sujeta  ¿  la  féru- 
la filosófica ,  todo  se  quiere  lleno  de  espi-  . 
litu  filosófico ,  y  todo  se  desea  que  esté  re- 
gulado por  la  filosofía.  Y  asi  me  parece, 
que  en  qualquier  sentido  que  se  quiera  to- 
mar el  título  de  filosójlcq  conviene  al  pre- 
sente siglo  mas  que  á  ningún  otro. 

¿Pero  este  siglo  ilustrado  y  filosófico  ha  Progrews 

de  las  cien- 

acarreado  á  las  letras  aquellas  ventajas,  que  daseneiii- 
debían  esperarse  de  tantas  luces  y  de  tanta 

■ 

filosofía  ?  Se  le  haría  un  grande  agravio  á  la 
literatura  moderna  si  se  la  creyese  tan  ligera 
y  superficial  ,  que  contentándose  con  es- 
parcir sus  luces  por  toda  la  haz  de  la  Eu- 
ropa ,  no  se  hubiese  cuidado  de  adelantar 
los  buenos  estudios.  Verdad  es ,  como  he- 
mos  insinuado  antes  ,  que  en  este  siglo  no 
podemos  gloriarnos  de  aquellos  ruidosos 
descubrimientos , de  aquellos  maravillosas 
progresos,  de  aquella  pasmosa  mudanza  del 
Jom.  1L  Aaa  gus- 
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gusto  en  las  ciencias  y  en  las  letras  huma- 
nas ,  de  aquellos  hombres  respetables  é  in- 
mortales ,  y  de  aquellas  obras  magistrales  y 
clásicas ,  que  en  tanto  número  cuenta  el  sU 
glo  precedente  j  y  el  que  quiera  formar 
juicio  de  nuestra  literatura  por  el  cotejo 
de  los  dos  siglos  en  estas  prendas,  que  real- 
mente constituyen  el  verdadero  honor  de 
una  época  literaria  ,  no  podrá  concebir  tan 
ventajosas  ideas  como  pretenden  sus  parti- 
darios. Pero  nosotros  sin  hacer  este  paran- 
gón ,  que  es  poco  necesario  para  manifes- 
tar en  su  verdadero  semblante  la  cultura 
de  este  siglo  ,  creemos  encontrar  suficien- 
tes méritos  para  formar  de  nuestra  edad 
una  época  muy  gloriosa  en  los  fastos  de  la  . 
literatura.  Las  ciencias  aunque  no  dan  los 
saltos  gigantescos  que  dieron  en  el  siglo 
.pasado ,  se  ven  caminar  á  su  perfección 
con  pasos  lentos,  pero  mas  seguros.  El  mé- 
todo de  las  fluxiones  casi  debe  tanto  i  los 
do&os  trabajos  de  su  ilustrador  Maclaurin, 
como  i  los  esfuerzos  de  sus  célebres  in- 
ventores ;  y  Simson  y  Müller  han  contri- 
buido también  i  hacer  mas  y  mas  sencillo 

i  el 
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el  modo  de  desenvolver  los  principios  de 
aquel  método.  Después  que  Varignon  coi| 
las  armas  de  la  geometría  llegó  felizmen- 
te i  romper  la  impenetrable  barrera  ,  que 
en  la  Academia  de  las  ciencias  cerraba  el 
paso  al  nuevo  cálculo,  no  han  cesado  Clai- 
raut  y  d'  Alembert ,  doftos  miembros  de 
aquel  respetable  cuerpo  ,  de  adelantarlo- 
<:ontinuamente  con  útiles  y  gloriosos  pro- 
gresos. ¿Quintas  luces  no  ha  recibido  la 
teoría  de  las  equaciones  por  la  medita- 
ción de  Fontaine  ,  de  Bezout ,  de  Cousin, 
de  Euler  ,  de  Riccati ,  de  la  Grange  y  de 
otros  célebres  matemáticos  de  esta  edad? 
$  Quinto  no  se  ha  adelantado  en  el  conoci- 
miento de  las  curvas  por  el  estudio  de  Ber- 
nouHi,dcTschirnausen  y  de  Eulcr?  ¿Quin- 
tos nuevos  métodos  mas  expeditos  ,  y 
quintas  leyes  mas  sencillas  no  se  han  en- 
contrado en  este  siglo?  Ahora  estin  redú- 
•cidas  i  tal  facilidad  todas  las  operaciones 
analíticas  y  geométricas,  que  las  complica- 
das investigaciones ,  que  en  el  siglo  pasado 
fatigaban  los  ingenios  de  los  Bernoullis  y 
de  Newton, ceden  ya  1  los  esfuerzos  de  tos 

Aaa  2  me- 
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medianos  matemáticos.  La  familia  y  la  es- 
cuela de  Juan  Bernoulli ,  sus  tres  hijos  Ni- 
colás ,  Juan  y  Daniel ,  y  otro  Bernoulli, 
que  al  presente  sirve  de  adorno  á  la  Aca- 
demia de  Berlin  y  á  la  astronomía  ;  Mau- 
pertuis  y  Clairaut ,  que  no  dudaron  aban- 
donar su  amada  patria ,  y  sufrir  los  rigores 
del  país  de  los  Suizos  por  disfrutar  de  las 
instrucciones  de  tan  excelente  maestro; 
Euler  ,  que  fue  digno  discípulo  suyo  ,  y 
puede  llamarse  el  Newton  de  este  siglo; 
d'  Alembert ,  que  sin  embargo  de  no  ha- 
berle conocido  mas  que  por  sus  escritos, 
confiesa  (a)  deberle  casi  todos  sus  progresos 
en  la  geometria  ;  solo  estos  descendien- 
tes, ó  discípulos  del  gran  Bernoulli  bastan 
para  hacer  gloriosos  los  estudios  matemá- 
ticos de  esta  edad.  Pero  hay  también  va- 
rios otros  en  todas  las  naciones :  Manfredi, 
Poleni ,  Riccati ,  la  Grange  ,  Frisio  y  Fon- 
tana en  Italia  ;  Maclaurin  ,  Hook  ,  Mont- 
mort,Simsony  otros  en  Inglaterra ;  Wol- 
fio  y  Lambert  en  Alemania  ,  y  no  pocos 

  otros 

(4)  Llo¿.  de  ¡Krik 
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otros  en  estas  y  otras  naciones  ,  cuyos 
nombres  üo  pueden  acordarse  sin  excitar 
una  idea  muy  ventajosa  del  ardor  con  que 
en  este  siglo  se  cultivan  las  matemáticas.  5 
Al  mismo  tiempo  la  astronomía  ,  ade* 
más  de  los  inmortales  descubrimientos  de 
Bradley ,  que  la  han  hecho  mudar  de  sem> 
blante  ,  ha  gozado  de  no  pequeñas  venta- 
jas por  la  grande  empresa  de  la  medida  de 
k>s  grados  ,  y  por  la  determinación  de  h 
figura  de  la  tierra;,  por  los  esfuerzos  de  los 
matemáticos  y  de  los  mecánicos  para  lle- 
gar á  resolver  el  famoso  problema  de  la 
longitud  en  la  mar  ;  por  los  nuevos  ins- 
trumentos inventados  y  llevados  á  la  per- 
fección por  Graham  ,  Dollond  ,  Le  Roy, 
Maghellam  y  otros  artistas  famosos  ;  por 

-los  nuevos  métodos  de  observar  y  calcu- 
lar deque  la  han  enriquecido  Bouguer, 

j  LaCaiUe ,  Boscowich  ,  Simson7  Hell ,  de 

-^laLande  y  tantos  otros  astrónomos  doctí- 
simos; por  la  mayor  exá&itud  y  perfección 

v  de  las  teorías  de  los  movimientos  lunares, 
dfe  la*  refracciones  astronómicas  y  de  otros 
puntos^que  son  muy  importantes  para  aquel 

-  -  es- 
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estudio ;  por  el  conocimiento  mas  distinto 
de  las  estrellas  y  de  los  planetas ;  y  por  los 
freqüentes ,  aunque  no  ruidosos  descubri- 
mientos, que  han  sabido  hacer  los  atentos 
observadores.  La  náutica ,  aun  después  de 
los  gloriosos  trabajos  de  Pardiez  ,  no  tenia 
verdaderos  principios  hasta  que  en  este  si- 
glo estableció  algunos  Bernoulli ,  y  poste- 
riormente Bouguer ,  Euler  y  Juan  la  redü- 
xeron  á  verdadera  ciencia.  La  música ,  des- 
pués de  Sauveur ,  ha  sido  manejada  por  los 
mas  ilustres  profesores  y  matemáticos  mas 
profundos.  Tartini,  Rameau  y  Martini ,  cé- 
lebres en  el  arte  músico ;  Euler ,  d'  Alem- 
bert ,  la  Grange  y  el  Conde  Jordán  Ricca- 
ti ,  famosos  en  la  matemática ,  se  han  ocu- 
pado en  darle  mayores  luces;  y  últimamen- 
te Eximeno  ,  valiéndose  de  nuevos  prin- 
.  cipios ,  la  ha  reducido  á  mayor  claridad  y 
sencillez.  Belidoro  ha  adquirido  mucha 
gloria  por  la  arquite&ura  hidráulica  ,  por 
la  ballística  y  por  la  pirotecnia.  Daniel 
Bernoulli  ha  inventado  la  hidrodinámica, 
que  despuesJba  enriquecido  con  nuevas  ver- 
dades d'Alembert.  La^qüestion  de  las  fuer- 
zas 
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zas  vivas  ,  agitada  coa  tanto  ardor  por  los 
mayores  ingenios  de  este  siglo  ,  na  produ- 
cido nuevas  experiencias  y  nuevas  refle- 
xiones importantes  á  la  mecánica  y  á  toda 
la  física.  La  electricidad  y  el  ayre  fixo  son 
dos  elementos  que  la  naturaleza  habia  re- 
servado para  los  físicos  de  nuestros  dias. 
La  estática  de  las  plantas  y  de  los  anima- 
les ha  sido  creada  por  Halles.  Y  toda  la 
física  experimental  ,  aunque  los  autores 
del  siglo  pasado  son  sus  padres ,  en  el  dit 
no  hace  aprecio  de  ellos ,  y  solo  recono- 
ce por  maestros  a*  Desaguliers ,  á  Gravesan- 
de ,  á  Muschembroek ,  á  Nollet ,  á  Priest- 
ley ,  á  Volta ,  á  Lavoisier  y  á  otros  mor 
demos.  » 

Pero  ningún  ramo  de  las  ciencias  ha  re-  Historia  na- 

&  tural. 

cibido  tantas  ventajas  de  los  estudios  de 
nuestro  siglo  como  el  de  la  historia  natu- 
ral. £1  Conde  Marsigli,  sumergiéndose  en 
lo  profundo  de  la  mar ,  ha  presentado  4  los 
ojos  del  público  muchas  cosas  ,  que  la  na- 
turaleza gustaba  tener  ocultas  baxo  el  velo 
del  agua.  Vallisnieri  corría  montes,  va- 
lles ,  campos  y  derrumbaderos  para  seguir 
-  ;  l  as 

i  • 
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las  pisadas  de  la  naturaleza.  Wallerío,  Gue> 
tard ,  Soissure  ,  Scopoli ,  Fortis  y  uaa  glo- 
riosa tropa  de  nobles  naturalistas  observan 
con  la  mas  menuda  y  fina  exáditud  piedras, 
metales ,  grutas,  montañas ,  tierras  y  minas, 
y  cada  día  descubren  nuevos  portentos  en 
la  historia  de  la  naturaleza,  <  Qué  desco- 
nocido mundo  no  ha  encontrado  Reau« 
mur  en  los  insedos ,  Trembley  en  los  pó- 
lipos, Lyonet  en  las  mariposas ,  y  otros  en 
otros  nuevos  objetos  no  conocidos  antes , 
ni  considerados  de  los  filósofos  ,  quanto 
menos  del  vulgo?  La  naturaleza  no  ha 
privado  de  la  vista  á  Bonet ,  sino  después 
de  haberle  mostrado  muchas  propiedades 
de  los  insedos  escondidas  hasta  entonces  á 

• 

los  observadores  ,  y  después  de  haber  for- 
mado un  Spallanzani ,  que  le  pudiese  suce- 
der en  las  sabias  investigaciones.  Dauben- 
ton,  Macquer,  Duhamel ,  Rozier ,  Jussieu 
é  infinitos  otros  ,  no  solo  en  Francia  *  sino 
también  en  Rusia  ,  en  Suecia  ,  en  Diua- 
marca  ,  en  Polonia  y  en  España  ,  por 
omitir  Inglaterra  .  Alemania  é  Italia  ,  han 
dedicado  su  estudio  ¿  los  minerales ,  4  las 
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sales,  á  las  tierras  ,  á  los  animales,  á  las  ve- 
getables y  á  todas  las  producciones  de  la 
naturaleza ,  y  han  acarreado  notables  ven-  ' 
tajas  á  todas  las  partes  de  la  historia  natu- 
ra 1.  Pero  quando  todos  estos  faltasen  para 
honrar  ai  presente  siglo  en  esta  ciencia, 
no  son  suficientes  los  nombres  de  Bufifoa 
y  de  Linnéo  para  formar  de  él  una  época 
perpetuamente  gloriosa  ?  Se  quiere  dar  i 
Buffon  el  título  de  Plinio  Francés ,  y  se 
le  llama  á  Linnéo  el  Dioscórides  moder- 
no;  ;  pero  quinto  no  se  ensoberbecerían 
Dioscórides  y  Plinio  al  ver  aplicados  sus 
nombres  como  para  honrar  4  aquellos  de 
quienes  podrían  gloriarse  de  ser  discípulos? 
Debería  jacharse  la  química  por  los  céle- 
bres nombres  de  Geofroy  ,  de  Beccher ,  de 
Stahl,  de  Junker,  de  Lavoisier  y  de  otros 
muchos;  pero  Boerhaave  solo  ¿no  basta  pa- 
ra hacer  ramoso  aquel  estudio  que  culti- 
vó con  tanta  felicidad?  Debería  también 
la  anatomía  de  este  siglo  gloriarse  de  te- 
ner a  Valsalva ,  á  Winslow ,  i  Albini  7 
á  algunos  otros ,  pero  Morgagni  ¿  no  pue- 
de formar  por  sí  solo  una  época  gloriosa 
.  Tom.  IL  Bbb  pa- 
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para  el  estudio  anatómico?  Bjglivio  ,  Lan- 
cisi,  Morgagni ,  Morand ,  Boerlmve  ,  Ha- 
Uer,  Vanswieten,  Tissot  y  un  copioso  nú- 
mero de  médicos  ilustres  de  todas  naciones 
hacen  ver  ,  que  la  medicina  ,  para  su  ilus- 
tración, y  ventaja  de  la  humanidad,  ha  sa* 
bido  aprovecharse  de  los  descubrimien- 
tos de  los  médicos  anteriores  ,  y  de  las  lu- 
ces que  tanto  han  aumentado  la  física  y 
toda  la  fisiología.  lias  infinitas  academias 
y  socieda  des  económicas  ,  que  se  encuen- 
tran en  todas  las  Provincias  y  en  casi  to- 
das la  ciudades ,  han  hecho  nacer  nuevas 
ciencias  del  estudio  de  la  agricultura  y  de 
la  política  económica  ,  que  tienen  ya  obras 
doíhs  por  los  trabajos  de  Duhamel ,  de 
Bertrand  ,  de  Ustariz  ,  de  Condillac ,  de 
Necker  y  de  otros  muchos, 
efencias  Seria  de  desear,  que  sean  los  que  se  fue- 
sen los  progresos  hechos  en  este  siglo  en 
las  ciencias  naturales  hubiesen  sido  comu- 
nes á  las  eclesiásticas.  Mas  qualquiera  que 
tiene  el  menor  conocimiento  de  la  litera- 
tura moderna  sabe  que  éste  no  es  el  siglo 
de  los  teólogo  s  ,  y  que  todo  lo  que  mira 
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á  la  disciplina  eclesiástica  ocupa  al  dia  de 
hoy  el  ínfimo  lugar  entre  los  estudios  que 
están  en  aprecio.  Pero  sin  embargo  aun  las 
ciencias  sagradas  han  recibido  alguna  ma- 
yor ilustración  por  medio  de  la  crítica  y  de 
la  filosofía  ,  que  tanto  auxilio  han  dado  1 
las  naturales.  Los  cursos  teológicos  ,  que 
por  Italia  ,  Francia  y  Alemania  se  han  pu- 
blicado en  este  siglo  desnudos  de  las  suti- 
lezas escolásticas,  presentan  con  mayor  cla- 
ridad las  verdades  católicas  ;  y  al  dia  de 
hoy  los  campos  teológicos  ,  sin  tantos  su- 
dores de  los  que  los  cultivan  ,  producen 
mies  mas  abundante  de  sólida  doctrina,  que 
la  que  pudo  recoger  el  infatigable  estudio 
y  los  extraordinarios  trabajos  de  tanta  mul- 
titud de  teólogos  de  los  siglos  pasados.  La 
Historia  de  la  gracia  de  Maffei  ha  enseñado 
el  verdadero  modo  de  tratar  las  qüestiones 
teológicas,  siguendo  historicamense  la 
d odrina  que  sobre  ellas  ha  abrazado  siem- 
pre la  Iglesia;  las  sutilezas  y  cabil aciones 
no  tienen  lugar  en  las  disputas  teológicas; 
y  la  historia  de  lis  verdjdes  enseñadas  por 
Jesu-Christo  y  los  Apóstoles,  y  explicadas 
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después  por  los  Papas  ,  los  Concilios  7  los 
Padres  es  la  verdadera  y  única  teolo- 
gía. El  muséo  veront-s  del  mismo  Maffei 
nos  muestra  otra  fuente  donde  pueden 
beberse  las  doctrinas  teológicas ;  pues  las 
antigüedades  son  un  lugar  teológico ,  que 
habia  estado  oculto  á  los  anteriores  teólo. 
gos ,  y  Maffei  ha  sido  el  primero  que  lo 
ha  descubierto.  Después  ha  usado  de  él 
Zacearía  en  algunas  disertaciones;  y  el  Es- 
pañol Gener,  en  el  curso  que  va  dando  á 
luz,  ha  sabido  aplicar  con  mas  extensión 
monumentos  de  antigüedad  ¿todas  las  qiies- 
tiones  teológicas.  Este  mismo  Gener  ha 
encontrando  después  en  las  a&as  legítimas 
de  los  Mártyres,  y  en  las  respuestas  de  es- 
tos á  los  tiranos  otro  lugar  teológico  fe- 
cundo de  muchas  pruebas  á  favor  de  la  re- 
ligión. Sé  que  no  todas  las  opiniones  de 
Van  Espen  están  pesadas  con  la  balanza  de 
la  católica  y  romana  verdad;  pero  su  mé- 
todo de  tratar  el  derecho  canónico  mere, 
ce  muy  bien  que  le  sigan  los  doctores  ;  y . 
tu  exemplo  ha  purgado  de  muchas  irnper 
fecciones  aquella  ciencia.  La  sagrada  Es. 
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crltura  ha  tenido  en  este  siglo  pocos  co- 
mentadores ;  pero  CaJmet  solo  vale  por 
muchos.  Esto  puede  servir  de  algun  mo. 
do  para  hacer  ver  que  aun  los  estudios 
eclesiásticos  ,  los  quales  tienen  mucha  ra- 
zón de  lamentarse  de  las  vigilias  de  los  li- 
teratos modernos,  no  están  del  todo  aban- 
donados. La  jurisprudencia  también  ha 
logrado  alguna  mejora  en  este  siglo  ;  pues- 
to que  Gravina  ,  Heineccio ,  Meerman, 
Mayans,  Finestres  y  otros  jurisperitos  han 
dado  nuevas  luces  al  derecho  romano ;  y 
el  natural,  la  equidad  y  el  buen  gobierno 
han  encontrado  nuevos  ilustradores  en 
Montesquieu ,  en  Wolfio  y  en  otros  filó- 
sofos. 

Según  la  idea  que  comunmente  se  tie-  Aotíquan*. 
ne  de  la 'literatura  a&ual  ,  parecerá  extra- 
ño decir  ,  que  en  el  dia  florece  el  estudio 
de  la  antiquaria  ;  pero  si  consideramos  las 
obras  de  antigüedad  producidas  en  este  si- 
glo, encontrarémos  muchos  motivos  para 
atribuirle  también  esta  gloria.  En  efecto, 
equánros  museos,  quántos  gavinetes,  quin- 
tas colecciones  y  quántas  ilustraciones  de 
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medallas, inscripciones,  baxos  relieves  j 
otras  antigüedades  no  salen  cada  dia  i  luz? 
Los  estudios  de  los  mosaicos  y  los  vidrios 
se  pueden  considerar  como  nuevos ,  y  de- 
bidos á  las  eruditas  pesquisas  de  Furietti  y 
de  Bonarroti.  Las  antigüedades  et  ñiscas  son 
un  nuevo  campo  apenas  descubierto  por 
Pemstero  en  el  siglo  pasado  ,  y  cultivado 
en  éste  con  mucho  ardor  por  MafFei ,  por 
Gori,  por  la  Academia  de  Coitona*  y  pos- 
teriormente con  mayor  felicidad  por  Pas- 
seri.  Las  antigüe  Jadas  egipciacas  no  han 
sido  tratadas  dignamente  en  otros  tiempos; 
y  el  reducirlas  á  su  mayor  claridad  estaba 
reservado  para  Dupuy,  Guignes,  y  particu- 
larmente para  Caylus.  Las  naciones  asiáti- 
cas y  sus  remotas  antigüedades  parece  que 
ocupan  al  presente,  en  el  estudio  de  los  li- 
teratos, el  lugar  que  antes  tenian  las  griegas 
y  las  romanas  ;  y  hoy  en  dia  se  hacen  ha- 
blar las  lenguas,  que  por  muchos  siglos 
habian  estado  del  todo  mudas ,  y  sin  que 
nadie  las  entendiese.  Ahora  se  ven  carac- 
teres etruscos ,  se  escriben  palabras  etrus- 
-  cas,  y  con  algunos  monumentos  que  se  van 
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desenterrando  se  hace  nacer  un  idioma 
etrusco  ;  y  el  erudito  Passeri  sabe  formar 
la  música  y  la  filosofía  de  aquella  gente, 
hasta  ahora  tan  poco  conocida.  Mas 
ardua  ha  sido  de  algún  modo  la  em- 
presa del  do&isimo  Pérez  Bayer  de  com- 
binar un  alfabeto  de  los  Fenicios,  y  dele- 
trear su  lengua :  su  infatigable  estudio  le 
ha  mostrado  también  una  vislumbre  de  la 
antigua  lengua  española,  en  la  qual  la  in- 
mensa erudición  de  Manuel  Martí  no  pu- 
do descubrir  mas  que  tinieblas  y  obscuri- 
dad. El  Alemán  Scholtz  y  el  Inglés  Woi- 
de  nos  han  dado  un  diccionario  de  la  len. 
gua  egypciaca  ,  una  completa  gramática  y 
toda  especie  de  luces  sobre  aquel  idioma. 
i  Quién  pensaba  en  el  ienguage  del  Tibet 
hasta  que  Bayer  comenzó  sus  pesquisas 
en  la  Academia  de  Petersburgo  ,  los  doc- 
tos hermanos  Fourmond  en  la  de  las  bue- 
nas letras  de  París ,  y  finalmente  Georgi  le 
dio  en  Roma  la  ultima  mano  publican- 
do una  erudita  y  voluminosa  obra  Del 
alfabeto  tibet  ano  }  Esta  docla  y  loable  cu- 
riosidad de  ilustrar  lenguas  tan  extrañas  y 
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desconocidas ,  puede  compensar  de  algún 
modo  la  tibieza  que  ha  empezado  á  intro- 
ducirse en  el  estudio  de  la  griega.  El  ci- 
tado Bayer  también  ha  hecho  llegar  su 
curiosidad  antiquaria  á  los  Scitas,  á  los  Ve- 
nedos  ,  á  los  pueblos  septentrionales  y  & 
las  naciones  olvidadas,  ó  desconocidas  de 
los  otros  eruditos  antiquarios.  Al  presente 
vemos  salir  á  luz  una  erudita  obra  de  Cla- 
vigero  para  ilustrar  las  antigüedades  mexi- 
canas. Y  la  América,  que  hasta  ahora  solo 
merecía  las  observaciones  de  los  políticos 
y  de  los  naturalistas,  empieza  á  hacerse  ob* 
jeto  diguo  de  las  pesquisas  de  los  antiqua- 
rios. l  Habrá  alguna  obra  de  antiquaria,  de 
quantas  llegaron  á  imaginar  los  anteriores 
eruditos,  que  pueda  competir  con  la  anti- 
güedad explicada  de  Montfaucon  >  Y  la 
vasta  idea  de  la  Historia  universal ,  que  se 
atrevió  á  emprender  la  erudición  de  Bian* 
chini,  i  será  monumento  poco  glorioso^pa. 
ra  el  estudio  antiquario  de  este  siglo?  ¿Quáo. 
tas  nuevas  investigaciones  no  tenemos  de 
Freret  y  de  m  uchos  individuos  de  la  Acade- 
mia de  las  buenas  letras  de  París ,  que  han 
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sabido  .enriquecer  sus  eruditas  disertacio- 
nes con  muchas  novedades  antiquarias?  La 
Academia  deCortona,  y.  otras  doctas  so- 
ciedades ,  destinadas  4  ilustrar  las  «memo- 
rias antiguas  ,  todas  han  nacido  en  este  si- 
glo. Serán  inmortales  los  nombres  de  Cay- 
lus  y  de  Winkelmann,  dos  antiquarios  de 
nuestra  edad,  que  han  dado  á  su  arte  urr  or- 
namento que  antes  no  tenia,  y  la  han  he- 
cho respetable  á  aquellos  mismos,  que  la 
despreciaban  demasiado  ,  enfadados  de  las 
pedanterías  eruditas.  La  república  antiqua- 
ria  ha  gozado  no  menos  que  la  civil  de  fe- 
lices, descubrimientos  ;  pero  los  mas  no- 
bles,  ios  mas  ricos  y  los  mas  grandiosos 
los  ha  adquirido  en  este  siglo.  El  Hercu- 
lano  ,  Pompeya,  Vcileya  y  otras  antiguas 
ciudades  desenterrada*  en  nuestros  dias  son 
verdaderamente  las  Indias  de  los  antiqua- 
tíos.  A  este  estudio  de  remota  y,  por  decir* 
lo  asi ,  de  vieja  antigüedad  se  ha  juntado 
el  de  otra  mas  moderna  ,  esto  es  ,  de  los 
monumentos  de  la  edad  media,  y  de  ios 
siglos  baxos.  Ahora  se  examinan  los  per- 
gaminos y  papeles  Kque  se  pueden  haber. i 
,  Tom.  II.  Ccc  las 
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las  manos ;  se  vi  en  busca  de  las  toscas  me. 
dallas  y  de  las  inscripciones  turbaras ;  se 
hace  mucho  aprecio  de  qualquiera  memo 
ría  ,  que  suministre  alguna  vislumbre  de 
las  costumbres  y  de  la  historia  de  aquella 
edad  tenebrosa  5  y  se  cultiva  de  tal  modo 
este  estudio,  que  casi  puede  decirse,  que  á 
nosotros  nos  son  mas  notorios  aquellos  si- 
glos que  lo  fueron  i  los  mismos  historia- 
•    dores  y  eruditos,  que  vivían  en  ellos, 
btado  pre-       Reflexionando  ,  pues  ,  sobre  quanto 
íieíciasV"  nemos  dicho  hasta  aqui  de  Jos  progresos  de 
nuestra  literatura,  me  parece,  que  fácilmen- 
te puede  concluirse  ,  que  en  este  siglo  se 
ha  adelantado  mucho  en  el  descubrimien- 
to de  la  verdad  ,  y  se  han  puesto  todas  las 
ciencias  en  un  estado  de  estabilidad  y  con- 
sistencia, del  que  todavia  no  gozaban  en  el 
pasado,  quando,  por  decirlo  asi,  estaban  en 
su  infancia  ,  y  no  habían  podido  llegar  á 
la  debida  madurez ;  pero  no  se  han  visto 
aquellas  felices  invenciones,  aquellos  glo- 
riosos descubrimientos  y  aquellos  impen- 
sados parcos  de  un  ingenio  inventor,  que 
conmovían  todo  el  orden  de  las  ciencias, 
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7  hacían  ver  la  naturaleza  en  un  aspe&o  di- 
verso. Parece  que  después  que  Leibnitz 
puso  á  la  vista  la  ley  de  la  continuidad  con 
que  obra  la  naturaleza,  han  querido  tam«: 
bien  las  ciencias  sujetarse  á  dicha  ley  ,  y 
no  cuidándose  de  los  ruidosos  adelanta* 
mientos,  que  con  tanta  gloria  hicieron  en 
el  siglo  pasado,  se  contentan  con  ir  de  gra- 
do en  grado,  y  quieren  sí,  hacer  continuos 
progresos ,  pero  insensiblemente  y  á  pasos 
lentos.  Las  Academias  científicas  y  los 
hombres  grandes ,  de  que  abunda  nuestro 
siglo ,  jamás  han  cesado  de  ir  adelante  ,  y 
han  reducido  las  ciencias  a  tal  grado  de  ex- 
celencia y  perfección  ,  que  al  presente  no 
parecen  las  mismas  que  se  enseñaban  á  fi- 
nes del  siglo  pasado ,  quande  florecían  los 
famosos  héroes  de  la  literatura  moderna. 
Esta  época  podrá  ser  en  los  siglos  venideros 
menos  gloriosa  para  nuestros  literatos;  pe- 
ro ciertamente  no  será  menos  útil  á  las  cien- 
cias que  los  siglos  preccdentes;y  si  no  dexá- 
re  descubrimientos  y  conquistas,  tendrá  el 
mérito  de  haber  beneficiado  terrenos  toda- 
via  incultos  ,  ó  á  lo  menos  poco  fruettreros. 

Ceca  El 
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de?u*gireVr«  El  estado  de  las  buenas  letras  en  este 
siglo  presenta  a  nuestra  curiosidad  unasun 
to  mas  delicado.  No  puede  negarse  que  en 
algunos  ramos  han  hecho  tal  qual  pro- 
gresó, y  al  mismo  tiempo  parece  evidente 
que  se  ha  introducido  en  ellos  alguna 
corrupción.  Para  poder  formar  una  idea 
rñas  exacta,  nos  dedicarémos  á  obsefr 
var  separad  amenté  uno  y  otro.  Aquel  ter. 
rible  y  fuerte  que  Crebillon  y  Volcairehaa 
sabido  dar  a  las  pasiones  trágicas  ,  y  aque- 
lla noble  dulzura  y  tierna  magestad  con 
que  Apostólo  Zeno  y  Metastasio  han  her- 
mosead© la  opera  ,  son  progresos  que  ha 
hecho  el  teatro  en  este  siglo  por  medio  de 
tan  excelentes  poetas.  Addisson  y  MarTti 
se  han  contentado  con  dar  una  muestra  de 
su  gusto  teatral;  pero  es  una  muestra  , que 
ha  enriquecido  de  nuevos  adornos  la  tra 
gedia  con  el  Catón  y  la  Merope.  Sea  el  que 
se  fuese  el  mérito  de  la  tragedia  lastimosa, 
que  yo  lo  juzgo  mucho  mayor  de  lo  que 
comunmente  se  qirere,  lo  cierto  es,  que  el 
invento  de  ene  nuevo  genero  de  compo 
sicion  se  debe  4  nuestra  edad.  Los  idilios 
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deGesnery  su  pequeño  poema  de  la  Muer- 
te de  Abel  presentan  una  poesía  nueva  no 
conocida  en  toda  la  antigüedad;  é  igual- 
mente pueden  decirse  nuevss  las  odas  de 
Haller.  La  Francia  no  tenia  poesía  lírica 
hasta  que  Rousseau  se  la  ha  hecho  conocer 
«n  este  siglo:  y  Gresset ,  Vokaire  y  Dorat,  - 
omitiendo  otros,  han  enriquecido  de  nue- 
vas gracias  la  poesía  francesa.  Man f redi,  Za* 
notti,  Frugoni,  Bettinelli ,  Bcndi  y  Parin) 
han  conservado  y  restablecido  la  gloria  de 
%  Poesía  italiana.  No  ha  adquirido  en  este 
siglo  la  Eloqüencia  menores  ventajas  que 
la  poesía.  Si  Bourdeloue  supo  dexar  satis- 
fecha y  convencida  la  razón  ,  y  Bobsuet 
pudo  avivar  y  fixar  la  imaginativa  ,  Ma  ;si- 
llon  ha  pasado  mas  adelante  llegando  á  to- 
car el  corazon,y  a  abrirse  paso  hasta  sus  mas 
íntimos  secretos.  La  cultura  y  elegancia  de 
estilo  de  Neuville  ;-el  peco  y  fuerza  de 
'eloqüencia* dé  Venini  í  el  nuevo  mudo  de 
'Hermán;* y  el  sólido  pensar  y  grave  decir 
^de  Gallo  y  de  Bocanegra  sirven  para  sos- 
tener en  nuestros  días  el  honor  de  la  orato- 
•ría  sagrada.  La  forense  se  ha  visto  adorna- 
da 
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da  de  nuevas  prendas  por  Aguesseau,  Co- 
chín ,  Terrason  ,  Linguet  y  algunos  otros. 
Pero  la  eloqüencia ,  que  ha  hecho  ma- 
yores progresos  es  la  didascálica.  i  Quiéa 
hubiera  pensado  jarais  que  el  cálculo  y  las 
ciencias  mas  abs trusas  fuesen  capaces  de 
obtener  aquellas  gracias  y  aquella  gallardía 
de  estilo,  con  que  se  ven  adornadas  por 
Fontaneille  en  la  Historia  de  la  Academia 
de  las  ciencias  >  ¿  Y  cómo  podíamos  pro- 
meternos leer  una  historia  natural ,  y  otra 
de  la  astronomía  con  tanto  gusto  de  la 
imaginación  como  sí  se  oyese  un  romance, 
ó  un  poema,  qual  ahora  las  leemos  en  las 
obras  de  Buffon  y  de  Bailly  >  ¡  Ojalá  la  fa- 
cunda vehemencia  de  Rousseau  no  hubie- 
ra dado  á  sus  escritos  un  nuevo  atractivo, 
que  se  lleva  tras  sí  los  ánimos  de  los  lec- 
tores ;  y  la  penetrante  finura  ,  las  sales  pi- 
cantes, las  chanzas  delicadas  y  la  amena  gra- 
cia de  Voitaire  no  contuviesen  un  nuevo 
y  desconocido  hechizo ,  capaz  de  seducir 
á  los  entendimientos  mas  perspicaces ¿Y 
quién  no  ve  en  los  anales  y  en  las  otras 
obras  disdascálicas  de  Linguet  una  nueva 
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especie  de  eloqüencia  distinta  del  estilo  de 
Platón  ,  de  Tulio  y  de  los  otros  escritores 
antiguos  y  modernos?  La  robusta  y  elegan- 
"  te  poesía  de  Pope  ,  y  la  agradable  prosa  y 
fino  gusto  de  Addisson  dan  nuevo  lustre 
i  Inglaterra  y  4  las  letras  humanas.  Pero  la 
particular  gloria  de  aquella  nación  en  el 
adelantamiento  de  las  buenas  letras  consis- 
te en  los  excelentes  historiadores  que  ha 
producido.Dexémos  apañe  las  grandes  em- 
presas de  la  Historia  universal  y  de  la  de 
los  viages,  puesto  que  su  mérito  antes  es- 
triva  en  la  inmensa  erudición  y  colección 
copiosa  de  noticias ,  que  en  los  adornos 
del  estilo  y  del  arte  de  escribir  ;  pero  Hu- 
me ,  Robertson  y  Gibbon  harán  en  esta 
parte  inmortal  la  fama  de  la  literatura  ingle- 
sa, dexando  á  la  posteridad  excelentes  mo- 
delos de  historias  ,  que  sin  seguir  servil- 
mente las  pisadas  de  los  antiguos  han  en- 
contrado el  camino  de  instruir  y  de  agra- 
dar'con  utilidad.  Aquella  filosófica  altane- 
ría, aquel  tono  magistral  y  decisivo,  aque- 
lla pretendida  superioridad  ,  aquella  indi- 
vidualidad afectada  y  aquella  escrupulosi- 
dad 
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dad  poco  exacta  de  Ray  nal  rebaxan  mucho 
el  mérito  de  su  historia:  pero  sin  embargo 
ésta  nos  presenta  un  nuevo  plan  con  un  es- 
tilo sublime  y  lleno  de  imaginación  ,  nue* ' 
vas  vistas  y  reflexiones  importantes  ,  y  un 
nuevo  é  inusitado  genero  de  historia  ,  que 
.merece  la  aprobación  de  los  doctos.  Si  Volr 
taire  sev hubiese  podido  sujetar  á  la  verdad, 
.y  guardar  en  el  estilo  la  gravedad,  que  cor» 
responde  á  un  historiador  y  á  un  maest  ro  de 
la  vida  humana,  su  ensayo  de  historia  uní- 

• 

versal  sería  un  nuevo  modelo  digno  de  que 
lo  tuviesen  presente  los  historiadores.  Ro- 
berto Henri  en  la  Historia  de  Inglaterra^ 
Anquetil  en  el  Espirita  de  la  liga  ,  y  en 
los  Artificios  del  gabinete  de  Enrique  IV,y 
algunos  otros  escritores,  bixo  nuevos  pla- 
nes, y  baxo  aspeólos  mas  filosóficos  ,  ofre*. 
cen  á  los  lectores  los  sucesos  históricos.  Y 
poniendo  la  consideración  en  todas  las  par- 
tes de  las  buenas  letras,  la  que  me  parece 
haberse  adelantado  mas  en  este  siglo  es,  la 
que  pertenece  al  modo  de  escribir  la  his- 
toria. Ahora  ,  pues  ,  á  vista  de  los  progre  - 
sos hechos  en  este  siglo,  no  solo  en  el  tea- 
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tro ,  sino  también  en  otros  géneros  de  poe- 
sía, en  la  eloqüencia  sagrada  ,  en  la  foren- 
se ,  y  mucho  mas  en  la  didascálica ;  y  par-  x 
ticularraente  al  considerar  los  rápidos;  ade- 
lantamientos que  en  nuestros  dias  ha  hecho 
la  historia >  ¿quien  no  tendrá  á  este  siglo 
por  feliz  cultivador  de  las  buenas  letras? 

Para  mayor  elogio  de  los  estudios  de  u 
esta  edad  seame  lícito  decir  una  proposi- 
ción ,  que  á  muchos  parecerá  sobrado  ex- 
traña y  paradoxa.  Son  comunes  los  lamen- 
tos del  abandono  en  que  al  presente  se  en- 
cuentra la  lengua  latina  en  boca  de  los 
escritores  modernos  :  no  habia  necesidad 
de  que  Voltaire  ,  Algarotti ,  d'  Alembert 
y  tantos  otros  se  afanasen  en  desacreditar 
el  uso  del  idioma  latino  en  nuestros  escri- 
tos ,  quando  sin  sus  declamaciones  cierta- 
mente habia  pocos  que  se  tomasen  el  tra- 
bajo de  usarlo  ;  y  quando  á  vista  del  des- 
precio en  que  se  tiene  el  latinismo  ,  pare- 
ce que  se  debia  considerar  este  siglo  como 
'el  fatal  destructor  de  aquel  noble  y  ele- 
gante lenguage.  Pero  yo  ^cotejando  los  es- 
critos latinos  del  presente  siglo  con  los  de 

Tom.  II.  Ddd  los 
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los  antecedentes, pienso  muy  al  contrario, 
y  casi  me  prometo ,  que  el  nuestro  será  te- 
nido de  la  posteridad  por  la  época  mas  fe- 
liz de  la  cultura  de  aquella  lengua.  En  efec- 
to después  de  los  antiguos  Romanos ,  i  qué 
otros  satíricos  pueden  leerse  fuera  de  los 
dos  Sedaños  Quinto  y  Lucio  ,  ó  por  mejor 
decir  de  Segardi  y  de  Cordara?  ¿Y  por  qué 
se  ha  de  dar  la  preferencia  á  Sannazzaro , 
Francastoro ,  Vida  y  otros  célebres  poetas 
de  los  siglos  pasados ,  sobre  Ceva  ,  Nocetí, 
Polignac,  Stay ,  Zanotti,  Cunich ,  Zamagna 
y  algunos  otros ,  qae  aun  en  nuestros  días 
hacen  triunfar  la  poesía  latina?  No  temo  pa- 
decer necio  admirador  de  nuestro  siglo  si 
doy  á  Bonamici  la  palma  en  competencia  de 
todos  los  escritores  modernos  de  historias 
latinas;  ni  alcanzo  por  qué  no  puedan  com- 
petir Lago  mar  si  ni  y  P  anote  i ,  con  Manucio 
.y  con  Mureto.  No  encuentro  antes  de  Fer- 
rari escritor  alguno,  que  se  haya  dedicado  á 
^darnos  inscripciones  latinas  ,  ni  antes  de 
Morcelli,  quien  cumplidamente  haya  ense- 
ñado el  arte  de  facerlas.  No  creo  que  los 
elogios  de  Jovio,  ni  otros  escritos  semejan- 


Digitized  by  Google 


Literatura.  Cap.  XV-  395 
tes  de  los  siglos  pasados  deban  anteponerse 
i  las  vidas  latinas  de  Fabroniojni  pienso  en 
su  maque  nuestro  siglo, aunque  sea  inferior  4 
los  otros  en  el  número  de  los  escritores  lati- 
nos, deba  ceder  4  alguno  la  gloria  déla  ele* 
gane  i  a  latina.  Lo  que  aumenta  y  da  mayor 
peso  y  vigor  á  las  razones  de  quien  quiera 
alabar  nuestra  edad  como  una  época  afor- 
tunada  y  gloriosa  para  hs  buenas  letras. 

Pero  mirando  por  otra  parte  el  estado  ?/,c3V"¿« 
presente  de  las  letras  humanas  nos  presenta- 1 
ú  un  aspedo  del  todo  contrario ,  y  nos  ha- 
rá formar  un  concepto  enteramente  distin- 
to. En  la  tragedia  los  freqüentcs  y  estudia- 
dos discursos  fHasóficios  hacen  enfadosa  1* 
escena  y  manifiestan  mas  el  canter  del  poe- 
ta ,  que  el  de  los  interlocutores.  Rerioore* 
mortales ,  pasiones  melancólicas ,  acciones 
sanguiharias,  furores ,  rabias  /frenesíes ,  h> 
curas  y  delirios  ocupan  coa  mucha  fre- 
qüenciá  el  teatro  trágico ,  y  lo  llenan  de 
un  negro  horror ,  que  agrava  y  oprime  el 
ánimo  de  los  concurrentes.  El  estilo  tam- 
bién peca  freqüentemente  en  frmerrado  • 
obscuro ,  y  los  poetas  modernos,  querien- 

Ddda  do 
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do  superar  la  fuerza  varonil ,  y  la  patética 
energía  de  su  maestro  Voltaire  ,  caen  en 
expresiones  ásperas  y  duras ,  en  frases  enig- 
máticas y  en  versos ,  que  por  expresar  de- 
masiado hacen  su  inteligencia  no  solo  di- 
fícil p  sino  imposible.  El  amor  de  una  su- 
blimidad desmedida  pervirtió  el  gusto  de 
escribir  á  principios  del  siglo  pasado ,  y  el 
mismo  puede  decirse  que  lo  lleva  á  su  rui- 
na en  el  presente.  La  prosa  no  menos  que 
Ja  poesía  ,  despreciando  la  noble  simplici- 
dad y  natural  elegancia  ,  busca  metáforas 
extrañas  y  largos  periodos ,  que  la  hacen 
obscura  ,  y  muestran  Ja  afe&acion  del  au- 
tor ,  y  su  deseo  de  parecer  erudito.  Cierto 
anhelo  ridículo  y  pueril  de  querer  mani- 
festar espíritu  filosófico  y  pensador  ,  y  de 
tener  un  estilo ,  como  dicen ,  lleno  de  sen- 
tencias, y  donde  mas  sean  las  cosas  que  las 
palabras  ,  engendra  un  modo  de  hablar 
abstruso  y. confuso  ,  y  una  precisión  dura, 
enredada  y  sentenciosa ,  que  regularmente 
nada  dice  ,  y  siempre  es  difícil  de  enten- 
.  der  si  en  realidad  dice  alguna  cosa.  En  to- 
do se  quiere  hacer  ostentación  de  espíritu, 
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y  de  aqui  provienen  las  frías  antítesis,  y  los 
miserables  juegos  de  ingenio  ,  que  mues- 
tran la  pobreza  y  pequeñéz  de  espíritu  de 
los  escritores.  Una  oración  limpia  y  cor- 
reda  ,  ligada  y  fluida ,  donde  las  ideas  des- 
ciendan espontáneamente  por  un  orden  re- 
guiar  la  una  de  la  otra ,  casi  parece  estar 
desterrada  d«  los  escritos  modernos ,  como 
á  estilo  lánguido  y  antiquado  ,  y  demasia- 
do sujeto  á  la  estructura  gramatical  de  pe- 
riodos y  palabras  j  y  en  su  lugar  se  ve  una 
multitud  de  clausulas  inconexas  y  de  con- 
fusos sentimientos ,  y  una  xerga  inexplica- 
ble de  sentencias  enigmáticas,  y  de  enfáti- 
cas ,  ruidosas  y  sonoras  expresiones  ,  que 
nada  significan.  Este  contagio  de  estilo  • 
espiritoso  y  filosófico  se  ha  hecho  ahora 
sobrado  universal ;  y  aunque  en  Francia  es 
donde  se  ha  empezado  á  sentir ,  ha  sido 
acogido  con  igual  ceguedad  en  las  otras 
naciones,  y  en  todas  partes  estraga  el  buen 
juicio ,  y  el  fino  gusto  de  escribir  y  de 
pensar. 

<Qué  di&amen  ,  pues,  deberemos  for-  5ldííÍS¡¡ 
mar  del  estado  actual  de  las  buenas  letras  ?  £"*[¡ n¿f 

Se  tras- 
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Se  ven  progresos  laudables  hechos  en  la 
poesía ,  en  la  cloqüenda ,  y  singularmente 
en  la  historia :  tenemos  algunos  escritos  de 
nuestros  tiempos,  que  ciertamente  servirán 
de  modelo  á  los  escritores  de  los  siglos  ve- 
nideros ;  y  todo  esto  parece  probar  que  es- 
ta edad  debe  reputarse  como  una  estación 
agradable  á  las  Musas  ,  y  como  una  época 
de  lustre  y  honor  para  las  buenas  letras. 
Pero  ai  contrario  ,  viendo  el  contagio  tan 
dominante  del  nuevo  estilo  ,  ¿cómo  po- 
drí dexar  de  llamarse  siglo  de  depravación 
y  de  corrompimiento?  A  mí  me  parece 
que  hasta  ahora  no  se  ha  fixado  ni  estableci- 
do el  carácter  de  nuestro  siglo.  Se  encuen- 
tran escritores  puros  ,  juiciosos  y  sensatos, 
juntos  con  otros  fantásticos  y  desatinados; 
y  la  arrogancia  de  los  Franceses  modernos, 
que  se  jachan  de  la  fuerza  de  su  elocuen- 
cia ,  nada  perjudica  á  la  magestuosa  y  na- 
tural nobleza  de  Buífon  y  de  sus  sequa- 
ces ;  el  áspero  y  truncado  estilo  de  muchos 
escritores  italianos  no  quita  el  mérito  á  la 
elegante  fluidez  de  Denina  y  de  Tirabos- 
chi ;  ni  la  general  comunicación  del  nue- 
vo 
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VO  gusto  desanima  á  Freron,á  Pompignan, 
á  Palissot  y  á  otros  escritores  en  verso  y  en 
prosa ,  no  solo  de  Francia  ,  sino  también 
de  Italia  ,  de  Inglaterra  ,  de  España  y  aun 
de  Alemania  ,  para  levantar  el  grito  y  pe- 
dir auxilio  contra  este  dañoso  y  precipita- 
do torrente.  Si  obtuviese  la  victoria  el  sa- 
no partido  de  la  literatura  moderna  ,  en- 
tonces la  inmensa  multitud  de  aquellos  es- 
critores será  sepultada  en  ei  olvido  ,  y 
nuestra  edad  solamente  comparecerá  coro- 
nada de  buenos  autores  ,  formando  una 
época  afortunada  y  gloriosa.  Pero  si  ni  las 
voces ,  ni  los  exemplos  de  los  doctos  y 
juiciosos  escritores  bastasen  á  sujetar  el 
jiuevo  gusto ,  y  antes  bien  se  hiciese  de  día 
en  día  mas  común  y  universal  el  contagio 
de  este  veneno  ,  tendrán  mucha  razón  los 
venideros  de  culpar  esta  edad  como  i  in- 
fame corrompedora  de  la  buena  literatura. 
En  esta  incertidumbre  é  indecisión  me  in- 
ducen dos  razones  á  conjeturar  que  preva- 
lecerá el  mal  gusto,  y  que  nosotros  debere- 
mos sufrir  la  condición  de  los  Sénecas  y  de 
los  Marinis,y  ser  despreciados  en  los  tiem- 
pos 
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pos  mas  felices  del*  restablecimiento  del 

buen  estilo. 

Razónele  Pr¡mer  razón  de  mi  justo  temor  es 

bindónodí  la  común  ignorancia  de  las  lenguas  griega 
i^ntigüc-  y  ]atin^y  el  abandono  de  ios  libros  anti- 
guos ,  que  los  literatos  modernos  casi  tie- 
nen por  gloria  ,  juzgando  pedantería  el  es- 
tudio de  la  antigüedad.  En  m¡  concepto 
aun  no  se  ha  contemplado  en  todos  sus  as- 
pedos  la  qüestion  tan  agitada  en  el  dia,de 
si  es  ó  no  conveniente  á  nuestros  escrito- 
res usar  del  idioma  latino  en  las  composi- 
ciones de  buenas  letras.  Sea  enhorabue- 
na, no  solo  difícil ,  sino  imposible  escribir 
en  el  siglo  XVIII  con  propiedad  y  exac- 
titud la  lengua  de  los  Romanos ;  sea  del  to- 
do desconocida  para  nosotros  la  verdadera 

• 

pronunciación  ,  la  fuerza  de  algunas  ex- 
presiones ,  y  la  propia  significación  de  mu- 
chas voces  ;  pero  por  esto  ¿se  deberá  pro- 
hibir el  uso  de  aquel  idioma?  Dexo  apar- 
te que  nuestros  escritores  no  escriben  para 
los  Horacios ,  ni  los  Cicerones ,  á  quienes 
poco  podria  agradar  nuestra  latinidad,  sino 

para  los  lectores  coetáneos ,  ó  aun  posterio- 
res, 
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res ,  que  no  serán  mas  cap.ices  de  descubrir 
los  defectos;  y  que  perciben  el  gusto  no  co 
nocido  de  los  Romanos  de  ver  superada  la 3 
dificultad  de  hablar  con  expedición  una 
lengua  extrangera.  Paso  por  alto  que  !a  mis- 
madifícultad  puedecontribuir  mucho  á  dar 
aquella  fuerza  y  vigor  á  la  lengua  latina, 
que  nq  se  daría  á  la  vulgar  por  ser  dema- 
siado fácil ;  porque  el  querer  desenvolver 
estos  y  otros  puntos  de  dicha  qüestion  nos 
apartaría  mucho  de  nuestro  asunto  ,  y  tal 
vez  en  otra  parre  se  nos  proporcionará  oca- 
sión para  examinar  esta  materia.  Ahora  so- 
lamente digo ,  que  el  uso  del  idioma  lati- 
no, obligándonos  á  leer  los  libros  antiguos, 
puede  contribuir  á  mantener  vivo  y  per- 
manente el  buen  gusto  en  escribir.  El 
exemplo  <*Mtalia  y  de  España  en  el  siglo 
XVI ,  y  el  de  Francia  é  Inglaterra  £  fines 
del  pasado ,  y  principios  de  éste  puede  pro- 
bar ,  que  la  corrección  y  perfección  de  la 
eloqüencia  vulgar  en  una  nación  no  está  se- 
parada del  estudio  y  cultura  de  la  buena 
antigüedad.  Digo  en  una  nación,  porque 
bien  podrá  un  particular  ,  conducido  sola-'- 
T<m.  II.  Eec  men- 
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mente  de  su  propio  genio  ,  encontrar  el 
verdadero  gusto  de  escribir ;  pero  una  na- 
ción en  general ,  si  no  sigue  las  pisadas  de 
los  antiguos  maestros  ,  luego  se  desviará 
del  redo  camino  ,  aplaudirá  lo  que  mere- 
ce desprecio  y  hará  triunfar  la  hinchazón,, 
afectación  y  corrompimiento  de  todo  buen 
gusto.  No  tomaré  partido  en  la  famosa  dis- 
puta que  por  muchos  años  se  agitó  entre 
los  Franceses  sobre  el  parangón  de  los  anti- 
guos y  modernos,y  únicamente  diré  á  nues- 
tro proposito ,  que  por  grande  que  sea,  co- 
mo en  realidad  lo  es, el  mérito  de  los  mo- 
dernos ,  no  pueden  estos  suplir  cumplida- 
mente el  magisterio  de  los  antiguos  ;  pue- 
den ayudar  á  quien  ya  tiene  buena  dispo- 
sición por  la  propia  naturaleza  ,  q  por  el 
estudio  de  la  antigüedad;  pero  son  conduc- 
tores poco  seguros  para  la  multitud  de  es- 
critores ,  que  sin  estar  provistos  de  prévias 
luces  se  abandonan  á  su  lectura.  Estudian-, 
doi  los  antiguos  nos  contentamos  con  ¡mi 
tarlos,  y  creemos,  como  sucede  en  efe&o, 
dar  en  el  blanco  quando  podemos  llegar 
4  seguir  sus  pisadas ;  pero  leyendo  los  mo-, 
<  ,  der- 
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demos  fácilmente  entramos  en  deseo  de  su- 
perarlos ,  y  nos  parece  que  hacemos  poco 
igualándolos ,  si  no  procuramos  pasar  mas 
adelante ;  y  es  bien  notorio,  que  el  querer 
adelantar  demasiado  ha  sido  causa  eri  to- 
dos los  siglos  del  corrompimiento  del  es- 
tilo. Omitiré  muchas  reflexiones  sobre  es- 
te punto ,  porque  el  objeto  de  mi  obra  no 
permite  que  me  distraigan  semejantes  dis- 
cusiones ,  y  paso  á  señalar  la  otra  razón  en 
que  se  fundan  mis  temores* 

Esta  es  el  desmedido  aprecio  y  ranáti- 

I  r 

co  amor  que  comunmente  se  profesa  á  lo 
que  se  llama  espíritu  ,  y  de  aquí  procede  Sobr*i« 
el  poco  caso  que  se  hace  del  juicio,  que  es  e>p£¡°w. 
la  parte  mas  apreciable  en  los  escritores. 
Apenas  se  publica  una  obra  en  prosa  ,  ó  en 
verso ,  de  Cualquier  genero  ,  6  asunto  que 
sea,  quando  desde  luego  se  busca  si  está  es- 
crita con  brio  y  espíritu,  y  rara  vez ,  ó  nin- 
guna se  piensa  en  alabar  el  discernimien- 
to y  buen  juicio.  Los  buenos  maestros  de 
todos  tiempos  y  de  todas  naciones  siempre 
han  recomendado  la  cordura  ,  moderación 

•  •  •  * 

y  juicio  ;  y  lexos  de  promover  el  espíritu 

Eeei  han 


404         Historía  le  toda  la  *  V 
han  reprehendido  severamente  toda  osten- 
tación de  ingenio.  Nosotros  al  contrario 
hacernos  poco  caso  de-  la  corrección  y  so- 
briedad llegando  á  despreciar  ,como  fríos 
los  escritores  prudentes  y  sensatos,  quando 
juzgarnps  4ig"os  de  nuestros  elogios  y  de , 
nuestra  admiración  los  caprichosos  y  ejjttra- , 
ños,  que  antes  pueden  parecer  desafinados, 
é  insensatos ,  que  ingeniosos  y  vivaces ;  y 
con  tal  que  veamos  alguna  vislumbre  de 
espíritu  ,  los  fuegos  mas  fatuos  nos  pirecen, 
otras  tnuas- estrellas  de  primer,  magnitud. 
Ya  no  nos.  .agrada  una  oración  natural  y 
•  correcta  y  nos  fastiiáUa  la  bella  y  magestuo. 

paladar  no  percibe  gusto  sino  con  los  lico- 
res mas  fuertes  ,  no  podemos  probar  un 
fruto  literario  ,  si  no  esta  lleno  de  conti- 
nuos juegos  de  ingenio ,  yLde  buena  canti  - 
dac^de  espíritu.  Este  grande  espirtf  u, .que, 
vanamente  apreciamos  conjo  una  gloria  sin 
guiar  de  guesrra  edad  ,  ha-  sido  el  vicio 
que  ha  infetfado,  iodos  los,  siglos  corrom- 
pidos -  y  cjtie.  siempre  ha  ¡excitado  los  la 
memos  de  los  escritores  juiciosos*  Nihu 


t 
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jam  propvium  placet  (decia  aquel  gran 
maestro  de  la  verdadera  eloqüencia  Quin- 
tüiano       dum  parum  creditur  dtsertum^ 
quod&  aiiusdixisset.  A  corruptísimo  quo- 
que  poetar um  figuras  seu  translationes  mu- 
tuamur  :  tum  dentutn  ingeniosi  scüicet  ,  si' 
adintelligendos  nos  opus  sit  ingenio.  Atqui 
satis  aperte  Cicero  pr<eteperat ,  in  duendo 
•vitiwn  vel  máximum  essc  á  vulgar  i  genere 
orationis  ,  atque  á  consuetudine  communis 
sen  sus  abhort ere .Se dille  durusxat que  inerte 
ditus;nos  meiius  quibus  sordent  omnia  qu¿ 
natura  didavit  y  qui  non  ornamenta  qu<er'h 
mus,  sed  icnochna.  He  querido  referir  á  la 
larga  este  pasaje  de  Quintiiiano  para  hacer 
ver ,  que  los  escritores  sabios  y  verdadera- 
mente  eloqüentes  en  todos  tiempos  haa 
recomendado  la  sencilla  y  natural  oración, 
y  ai  contrario  los  de  malo  y  corrompido 
gusto  han  dado  la  preferencia  á  la  afe&ada 
y<  pora  posa  ;  y  gloriándose  de  ingenio  y  es- 
píritu han  despreciado  á  los  amantes  de  la 
naturalidad  y  sencillez;  Los  corrompedo- 

•  res 
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res  buen  estilo  en  todos  tiempos  han  peca- 
do por  excesiva  abundancia  del  espíritu 
que  tanto  se  celebra ;  y  siempre  ha  sido  fatal 
al  buen  gusto  el  deseo  de  hacer  ostentación 
del  ingenio;  por  lo  qu.il  si  vemos  en  nues- 
tros dias  buscar  en  todo  tan  cuidadosamen- 
te el  espíritu,  y  dexarse  llevar  de  qualquicr 
vislumbre  de  ingenio,  ¿qué  pronóstico  po- 
dremos hacer  del  gusto  de  esta  edad?  Es 
preciso  que  los  escritores ,  que  regularmen- 
te se  alimentan  de  aquella  vana  gloria  que 
nace  del  aplauso  de  la  multitud ,  hagan  to- 
do el  esfuerzo  para  parecer  espiritosos ,  y 
para  mostrar  alguna  vivacidad  de  ingenio, 
de  que  no  les  ha  dotado  la  naturaleza,  y  que 
tal  vez  es  mas  perjudicial  que  necesaria 
para  la  materia  de  que  tratan  ;  preciso  es 
que  procuran  antes  estimular  que  refrenar 
la  imaginación  y  el  ingenio  ;  y  también  lo 
es  que  corran  tras  los  agradables  vicios,  los 
defectos  aplaudidos ,  las  atrevidas  é  im- 
propias metáforas  ,  las  alusiones  ininteli- 
gibles y  extrañas ,  las  largas  relaciones ,  las 
sentencias  no  esperadas  é  importunas ,  los 
periodos  truncados  ,  el  estilo  conciso  y 

con- 
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confuso ,  y  en  suma  que  vayan  tras  aquel 
gusto  de  escribir ,  que  ha  sido  siempre  re- 
probado del  juicio  y  de  la  razón ,  y  que  ha 
reynado  en  los  tiempos  depravados  y  cor- 
rompidos. En  vano  procuramos  hacer  ri- 
dículos y  despreciables  los  Sénecas  y  los 
Lucanos ,  y  sin  fundamento  nos  promete- 
mos encontrar  en  los  escritos  de  nuestros 
modernos  espiritosos  un  espíritu  mas  ajus- 
tado ,  un  ingenio  mas  sólido  y  una  vivaci- 
dad mas  regular  ;  estos  mismos  ,  aunque 
mal  de  su  grado ,  se  verán  en  los  siglos  ve- 
nideros colocados  al  lado  ,  o  tal  vez  en  un 
lugar  muy  inferior  al  de  los  antiguos  que 
ahora  despreciamos.  El  frivolo  y  débil 
aplauso  ,  que  la  multitud  imperita  da  en 
el  dia  á  sus  ingeniosos  juegos  ,  no  bastará 
para  defenderlos  de  la  justa  severidad  de 
los  que  piensan  rectamente  ;  y  por  su  es- 
píritu ,de  que  tanto  se  precian  ,  será  teni- 
do nuestro  siglo  por  un  siglo  de  estilo  de- 
pravado y  de  gusto  corrompido ,  y  forma- 
rá una  época  vergonzosa  en  los  fastos  de 
las  letras  humanas.  Pero  tal  vez  nos  adelan- 
tamos  sobrado  en  perspectivas  poco  agrá- 
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dables.  Quiera  el  cielo  que  salgan  del  todo 
fakos  nuestros  temores  ;  y  que  apreciando 
una  noble  tropa  de  escritores  sensatos  y 
juiciosos  desbarate  y  destruya  la  débil  tur- 
ba de  los  sequaces  del  nuevo  estilo ,  enva- 
necidos y  soberbios  por  sus  alabados  de- 
feceos ,  y  haga  reynar  pacíficamente  el  jui- 
cio y  el  buen  gusto,  formando  de  nuestro 
siglo  una  época  afortunada  y  gloriosa  para 
la  cultura  de  las  buenas  letras. 
Historian-  Mientras  esperamos  el  éxito  de  nucs- 
mótVdV"™  tros  temores  ,  ó  de  nuestros  deseos  ,  para 
fornur  mejor  ia  verdadera  idea  de  este 

siglo  ,  daremos  una  ojeada  á  un  genero  de 
estudios  ,  que  pertenece  mas  á  él  que  4 
ningún  otro.  Estos  son  los  de  la  historia 
literaria  ,  de  la  bibliografía  y  de  quanto  sir- 
ve para  fomentar  la  cultura  de  las  letras. 
Tenemos  ahora  una  Historia  literaria  de 
Francia ,  aunque  la  han  dexado  imperfec- 
ta sus  do&os  autores  los  Maurinos  Rivet 
y  Clemencet  ;  vemos  al  presente  que  dos 
hermanos  Monédanos  van  sacando  á  luz 
una  Historia  literaria  de  España  de  ul 
extensión ,  que  no  •  solo  parece  diücil ,  si- 
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no  imposible  que  el  trabajo  de  dos  hom- 
bres sea  bastante  para  concluirla.  Gozamos 
una  Historia  literaria  dt  Italia  concluida 
en  pocos  años  ,  y  llevada  felizmente  á  su 
término  por  el  sabio  juicio  y  escogida  eru- 
dicion  de  Tiraboschi.  Y  al  presente  no  hay 
nación  >  provincia  ni  ciudad,  que  no  ten- 
ga alguna  historia  ,  ó  tratado  de  su  litera- 
tura. El  ardor  de  ilustrar  las  noticias  lite- 
rarias de  la  patria  pasa  tan  adelante ,  que 
se  forman  muchas  historias  de  qualquier 
ramo  de  la  literatura  nacional.  ¿Quintas  no 
se  ven  todos  los  dias  de  la  poesía  de  cada 
nación?  Warton  ha  dado  una  de  la  inglesa, 
Sarmiento  de  la  española  y  otros  de  otras 
naciones:  la  francesa  llena  tantos  volúme- 
nes de  sus  anales  poéticos,  que  pueden  for- 
mar una  pequeña  biblioteca.  Bien  que  co- 
mo la  poesía  ha  tenido  siempre  tantos  se- 
quaces  en  todas  las  naciones,  no  debe  cau- 
sar maravilla  que  por  todas  partes  se  en- 
cuentren escritores  de  su  historia  particu- 
lar, i  Pero  qué  diremos  al  ver  que  Dubois 
nos  da  un  ensayo  histérico  sólo  de  los  Po- 
lacos ,  que  han  cscriio  de  historia  natural 
Tom.  IT.  Fff  y 
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y  de  geografía,  estimulando  con  esto  á  sus 
paisanos  para  que  compongan  h  historia 
completa  ?  <  Y  quién  podía  esperar  jamas 
una  historia  particular  déla  literatura  grie- 
ga de  la  Suecia  como  nos  h  ha  dado  Enri- 
que Miguel  Land  Amnan?  El  ver  tantas 
historias  particulares  de  todas  las  ciencias, 
y  en  cada  una  de  estas  de  todas  sus  clases, 
pueden  probar  que  semejantes  escritos,  no 
tanto  nacen  del  amor  de  la  patria  ,  quanto 
del  zelo  de  ilustrar  la  historia  literaria.  No 
recordaré  las  bien  conocidas  historias  de 
las  matemáticas  de  Montucla  ,  y  de  la  as- 
tronomía de  Bailly ;  dos  obras  en  mi  con- 
cepto de  las  mas  importantes,  que  han  sa- 
lido á  luz  en  esta  edad ;  no  la  historia  de 
la  filosofía  de  Bruckero ,  monumento  de 
un  infatigable  trabajo  y  de  una  erudición 
infinita  ,  ni  las  apreciables  historiaste  Ja 
jurisprudencia  de  Terrassons  de  la  anato- 
mía y  cirugía  de  Portal ,  ni  otras  de  ©tíos 
famosos  escritores.  Los  particulares  ramos 
de  cada  facultad  se  han  ennoblecido  con 
tantas  historias,  que  no  podremos  exami- 
narlas todas.  Si  la  poesía  en  general  ha  en- 

con- 
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contrado  muchos  historiadores,  que  se  han 
dedicado  a  ilustrarla ,  no  ha  sido  menos 
dichosa  la  parte  dramática,  que  ademas  de 
varias  historias  particulares  del  teatro  fran: 
ees,  del  español  y  de  otros  nacionales;  ade- 
mas de  la  historia  crítica  de  los  teatros  de 
Napoli-Signoreli;  y  ademas  de  varios  otros 
escritos  críticos  é  históricos  de  este  asunto, 
en  el  dia  suministra  materia  para  que  for- 
men inmensos  volúmenes  los  doctos  Fran- 
ceses, que  se  han  propuesto  presentar  una 
historia  completa  de  los  teatros,  Montucla, 
que  hizo  la  excelente  historia  general  de  las 
matemáticas,  habia  dado  otra  particular  de 
la  quadratura  del  círculo.  El  célebre  Wa- 
llerio  ha  hecho  uní  historia  literaria  no 
muy  corta  de  la  mineralogía ,  que  él  la  ha 
tenido  por  una  breve  introducción  á  la 
historia  mineralógica,  i  Qué  cosa  mas  ári- 
da  ni  mas  e>téril,  que  La  doctrina  de  la  aso- 
ciación de  las  ideas?  Y  aun  ésta  ha  encon; 
trado  un  Heissman  dq&or  de  filosofía  en 
Gottinga,  que  ha  publicado  su  historia  li- 
teraria. La  electricidad  sola  cuenta  un  nú- 
mero tan  creado  de  historias,  ,que  podrán 
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dar  abundante  materia  para  una  historia  de 
las  historias  de  la  ele&ricidad. 
¡biiogra.  Este  grande  amor  á  la  historia  literaria 
va  unido  ,  como  es  regular  ,  al  estudio  de 
la  bibliografía.  La  infinita  copia  de  libros, 
la  multiplicidad  de  ediciones ,  y  la  varié 
dad  de  las  impresiones  hace  preciso  este  es- 
tudio,  y  justifica  bastante  las  fatigas  que 
algunos  literatos  emplean  en  la  ilustración 
de  las  noticias  bibliográficas.  Y  es  cierto 
que  los  títulos  de  los  libros,  la  diversidad 
y  mérito  de  las  ediciones,  la  noticia  de  los 
autores  ,  editores  é  impresores,  el  tiempo 
y  lugar  de  la  estampa ,  la  rareza  de  algunas 
de  ellas  ,  la  pulidéz  y  corrección,  y  por 
decirlo  asi ,  el  luxo  y  riqueza  de  otras,  las 
vicisitudes  de  las  obras  y  ediciones  ,  y  en 
suma  toda  la  historia  bibliográfica  ,  forma 
el  objeto  de  los  estudios  de  muchos  ,  y  ha 
producido  en  este  siglo  obras  eruditas  de 
críticos  escritores.  <  Qué  inmenso  tesoro 
ele  erudición  no  se  encuentra  en  las  biblio- 
tecas.de  Fabricio  ,  que  por  sí  solas  bastan 
á  obscurecer  los  trabajos  de  todos  los  filó. 
Iogos  eruditos  de  Jos  siglos  precedentes,  y 
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ciertamente  serán  el  pasmo  de  los  venide- 
ros? 1  De  quánto  auxilio  no  pueden  servir 
á  los  literatos  el  Catálogo  de  los  libros  de  la 
biblioteca  laurenciana  del  docYisimo  Bandi- 
ni ,  la  Biblioteca  arábiga  del  Escorial  del 
inmortal  Casiri  y  otras  semejantes  obras  bi- 
bliográficas? Ahora  sabemos  qüántos  escri- 
tos raros  y  peregrinos  poseen  las  bibliote- 
cas mas  ricas,  y  no  hay  en  Europa  ninguna 
de  algún  mérito,  de  que  no  tengamos  catá- 
logo. No  solo  salen  á  luz  las  de  los  Reyes  y 
Principes ,  no  las  que  están  destinadas  á  la 
utilidad  pública ,  sino  también  las  que  tie- 
nen en  sus  casas  los  estudiosos  particulares; 
y  asi  hay  catálogos  de  la  biblioteca  daFa- 
bricio,  de  la  de  Mayaas ,  de  la  de  Creven- 
na  y  de  algunos  otros.  Es  digna  de  parti- 
cular memoria  una  obra  apreciable  ,  com- 
puesta por  Montfaucon  después  de  prin- 
cipios de  este  siglo ,  de  una  Biblioteca  de 
las  bibliotec as ;  pero  ahora  se  han  aumen- 
tado tanto estas,que  las  referidas  por  Mont- 
faucon no  llenarían  mas  que  algunos  pe- 
queños estantes  de  la  vasta  biblioteca  que 
Jas  tuviese  todas* 
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•du^don.1'6  A  estos  estudios  de  historia  literaria  y 
bibliografía,  se  juntan  tantos  libros  de  toda 
especie  de  educación  ,  esto  es ,  de  educa- 
ción ñYica  ,  de  moral,  de  civil  y  de  litera- 
ria ,  que  aun  tratando  materias  tan  impor- 
tantes llegan  á  enfadar  por  su  excesiva  co- 
pia. Por  medio  de  tantas  riquezas  literar 
rías  de  métodos,  ensayos,  reflexiones,  epí- 
tomes ,  compendios ,  y  de  quanto  puede 
facilitar  el  estudio ,  aligerar  el  trabajo  y  ha- 
cer a  menos  costa  mas  universales  los  co- 

Dicciona  noc*m^entos>  todo  está  puesto  en  uso  en  la 
t¡o$.  literatura  moderna.  Los  diccionarios ,  que 
donde  han  florecido  las  ciencias  siempre 
han  sido  de  moda  ,  y  siempre  los  han  des- 
acreditado los  literatos  severos,  ahora ,  gra- 
cias al  Diccionario  de  Medicina  de  James, 
de  Matemática  de  Saverien ,  de  Historia 
natural  de  Boma  re  ,  de  Física  de  Pauliaii) 
de  Música  de  Rousseau,  y  de  otros  seme- 
jantes ;  gracias  singularmente  al  Dicciona- 
rio universal  de  Chambersj  y  gracias  sobre 
todos  al  famoso  Diccionario  enciclopédico  t 
en  mi  concepto  injustamente  perseguido 
de  algunos,  y  alabado  de  otros  con  exceso, 
/*  se 
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se  hallan  en  tan  alt*  grado,  que  se  respetan 
como  libros  clásicos  y  magistrales.  Me  pa- 
rece ,  que  la  presente  literatura  se  encuen- 
tra en  un  estado  de  abundancia  y  de  luxo 
que  no  se  cuida  mucho  de  aumentar  sus  ri-  . 
quezas,  y  solo  procura  expenderlas  de  to- 
dos modos  ,  y  hacer  mas  cómoda  ,  y  desi- 
diosa la  vida  de  los  literatos:  lo  que  pue- 
de hacer  temible  una  inminente  ruina  de 
la  literatura  ,  diciendo  Verulamio ,  no  sin 
fundamento,  que  muchas  veces  es  causa 
de  miseria  y  pobreza  la  opinión  de  la  opu- 
lencia. Inter  causas  inopia  estopinio  copiée. 
Y  he  aqui  el  estado  de  la  literatura  después 
del  transcurso  de  tantos  siglos. 
»    Pero  para  ver  mejor  en  una  sola  ojeada  Ep¡l0(ne. 
toda  la  historia  de  sus  progresos  y  vicisitu. 
des,  será  del  caso  recordar  brevemente 
quanto  hasta  ahora  hemos  probado  en  e! 
discurso  de  este  libro.  Habiendo  empeza 
do  á  cultivarse  la  literatura  en  Asia ,  y  en 
Egypto  no  se  vió  florecer  mas  que  en  Gre- 
cia, dewde  dió  preciosos  y  útiles  frutos  en 
todos  los  ramos  de  las  ciencias,  de  las  bue- 
nas letras  y  de  las  artes  liberales.  La  litera- 

tu- 
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tura  griega  extendiéndose  hasta  Roma  hi- 
zo nacer  la  romana  ,  la  qual  es  toda  griega 
en  el  origen, en  la  índole  y  en  el  gusto;  pe- 
ro reducida  casi  únicamente  á  las  buenas 
.  letras,  no  se  dilató  y  extendió  tanto  como 
su  madre.  AI  decaer  la  griega  y  la  romana, 
la  propagación  del  christianismo  hizo  na- 
cer la  eclesiástica  ,  que  dentro  de  poco 
también  se  obscureció ,  quedando  en  Oc- 
cidente extinguida  la  luz  de  los  buenos  es- 
tudios, hasta  que  compareció  otra  vez  traí- 
da de  nuevo  de  las  regiones  orientales.  Los 
Arabes  con  sus  traducciones  y  estudioscon- 
servaron  en  parte ,  y  en  parte  aumentaron 
Jas  ciencias  de  los  Griegos ,  y  por  medio 
délos  Españoles  introduxeron  en  Europa 
las  naturales,  hasta  entonces  no  conocidas; 
los  mismos, cultivando  todos  los  ramos  de 
las  bu¿nas  letras,  hicieron  nacer  en  nuestras 
regiones  una  nueva  poesía  ,  y  dieron  mo* 
vlmiento  á  la  cultura  y  perfección  de  las 
lenguas  vulgares,  restituyendo  de  este  mo« 
/       do  4  Europa  la  desterrada  literatura^  Esta, 
pasando  de  España  á  Francia  y  á  otras  Pro- 
vincias ,  en  el  siglo  XIV  volvió  á  adqui- 
rir 
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rir  su  decoro  principalmente  en  Italia  ;  y 
estudiando  los  antiguos  escritores  griegos 
y  latinos  ,  desenterrando  toda  suerte  de  li- 1 
bros  y  monumentos  de  antigüedad,  y  pro- 
moviendo todos  los  estudios  de  ciencias 
y  de  buenas  letras  ,  llegó  finalmente  á  su 
mayor  lustre  en  el  decantado  siglo  XVI. 
Hasta  entonces  puede  decirse,  que  no  ha- 
bía mas  literatura  que  la  griega ,  ya  amplia- 
da, ya  restringida,  ya  corrompida  ,  ya  re- 
novada, y  ya  adornada  de  nuevo.  El  gus- 
to y  provecho  en  las  ciencias  y  en  las  bue- 
nas letras,  casi  todo  estaba  reducido  a  en- 
tender bien  é  imitar  í  los  antiguos;  y  aun 
en  el  siglo  XVI  era  antigua  toda  la  litera- 
tura. El  principio  de  la  moderna  debe  to- 
marse del  XVII ,  quando  no  hubo  parte 
alguna  de  las  ciencias  ni  de  las  buenas  le- 
tras ,  que  no  manifestase  nuevo  semblan- 
te; y  qnajidase  formó  una  nueva  literatu- 
ra sobre  los  fundamentos  de  la  antigua.  Fi- 
nalmente nuestro  siglo  ha  dado  alguna  ma- 
yor extensión,  á  las  luces  de  las  letras,  que 
habjan  apuntado  ya  en  el  precedente  ,  ha 
pulido-  y  perficionado  algunos  descubri- 
Tom.  II.         Ggg  mien- 
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mientes,  que  antes  no  estaban  masque  bos- 
quexados ,  y  ha  iutrodücido  en  todas  las 
materias  una  crítica  severa  y  un  gusto  filo- 
sófico ,  que  ha  puesto  todas  las  artes  en  su 
aspe&o  propio,  y  ha  manifestado  sus  natu- 
rales bellezas.  Estos  son  los  progresos ,  y 

este  el  estado  achual  de  toda  la  literatura. 

• 

CAPITULO  XVL 


Ulterkrts  adelantamientos  de  la 

i 

literatura. 


■ £wtrico  *       ^  progresos ,  pues  ,  nos  faltan  ha 

de  Unjco- 

vich  sobre  ~  — — —  .    .  -i 

iiíddeca¿eu." llevar  a  mayor  perfección  ¿no  sería  ex  - 
ternura,  ponerse  ai  riesgo  de  corromperla  ?  Bosco- 
vich  (a) ,  aplicando  la  geometría  á  las  vi- 
cisitudes  de  la  literatura ,  compara  ésta  4 
una  curva  assíntota,  la  qual  apartándose 
de  una  reda  se  eleva  hasta  cierto  punto, 
del  que  no  puede  pasar ,  y  empieza  luego 
á  descender ,  no  solo  perdiendo  la  adqui- 
rida elevación  ,  sino  llegando  hasta  el  pla- 
no, 

(s)    Supl.  Stay.  lomo.  I. 


Digitized  by  G 


Literatura.  Cap.  XVI.  419 
no ,  de  donde  vuelve  i  levantarse ,  alter 
'  nando  continuamente  del  estado  de  per- 
fección al  de  decadencia  :  y  haciendo  de 
astrólogo  forma  un  pronóstico  geométrico 
de  la  ruina  de  las  letras  ,  fundado  en  que 
han  llegado  ya  i  cierto  punto  del  qual  pre- 
cisamente han  de  decaer. 

!  Tiraboschi  (a)  cree  .  que  la  predicción  Djjt&Kfao 

9         x   *  *     (      *  de  Tirabos- 

de  Boscovich  no  puede  verificarse  en  las  «w  4*  u 

.  *  derjdencia 

ciencias  ,  las  que  nunca  se  apartarán  de  los  ^J3*,^/ 
descubrimientos  hechos  ,  ni  abrazarán  el  7.  d*  ■■»» 

ciencias. 

error  mientras  teng.in  á  la  vista  la  verdad; 
y  que  el  mismo  famoso  autor  de  este  pro- 
nóstico geométrico  será  en  gran  parte  cau- 
sa, de  que  la  experiencia  de  los  tiempos  ve- 
nideros convenza  la  falsedad  de  su  vatici- 
nio, siendo  sobrado  célebres  los  descubri- 
mientos que  ha  hecho  en  la  geometría,  en 
Ja  física  y  en  la  astronomía  para  que  pue- 
dan olvidarse  en  tiempo  alguno ;  pero  que 
en  las  artes  liberales  y  en  sus  progresos  ten. 
drá  lugar  dicha  curva  ,  en  la  qual  habién- 
dose llegado  á  la  mayor  altura ,  no  se  pue- 
>'     Ggg  2  de 

(a)    Tom.lpart.  llllib.lll. 
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de  pasar  adelante  sin  volver  á  baxar.  Esta 
reflexión  de  Tiraboschi  si  no  tiene  el  mé- 
rito de  estar  fundada  sobre  la  verdad,  cier- 
tamente tiene  el  de  la  urbanidad  y  cor- 
tesía, por  ser  un  elogio  de  aquel  célebre 
astrónomo  ,  que  nunca  será  bastantemen- 
te alabado. 

tencu,b5  d¡         °  dexanc*o  aparte  los  merecidos  elo- 
r»t«  d¡»rin-  gios  del  famosísimo  Boscovicb.  y  los  bien 
fundados  pronósticos  de  la  inmortalidad 
de  sus  decubrimientos,  y  reflexionando 
únicamente  sobre  la  distinción  propuesta 
por  Tiraboschi  entre  las  ciencias  y  ias  artes 
liberales,  no  veo  por  qué  en  esta  parte  de- 
ba ser  diferente  la  suerte  de  unas  de  la  de 
las  otras.  Si  el  deseo  de  una  excesiva  finu 
ra  produce  la  depravación  de  las  buenas 
letras,  y  délas  artes  liberales,  i  por  qué 
las  ciencias  no  deberán  estar  sujetas  á  las 
mismas  vicisitudes  ?  La  demasiada  sutileza 
en  buscar  algunas  verdades  mas  recónditas 
y  abstrusas  hace  desviar  del  recio  camino 
y  perder  el  tiempo  en  vanas  é  inútiles  es- 
peculaciones ,  de  modo  que  se  pongan  en 
olvido  la*  verdades  conocidas ,  y  se  caiga 

des- 
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desde  el  luminoso  estado  de  las  ciencias 
en  la  obscuridad  de  la  ignorancia.  Voltaire 
dice,  que  hay  ciertas  verdades  ingeniosas  é 
inútiles,  semejantes  a  aquellas  estrellas,  que 
por  estar  demasiado  apartadas  no  nos  comu- 
nican luz  alguna.  La  investigación  de  éstas 
hace  disminuir  los  útiles  é  importante*' 
conocimientos,  é  introduciendo  las  vanas 
sutilezas  ,  y  sofisterías  importunas  acarrea 
la  decadencia  de  los  buenos  estudios  ,  y  la 
ruina  de  las  ciencias.  Si  el  querer  adelan- 
tar demasiado  en  busca  de  lo  bello  ha  oca- 
sionado daño  a  las  buenas  letras ,  porque 
las  afectadas  bellezas  han  hecho  desapare- 
cer las  naturales  el  engolfarse  en  investi- 
gaciones de  la  verdad  demasiado  sutiles  no 
ha  sido  meiios  perjudicial  a  las  ciencias, 
porque  las  especulaciones  vanas  han  ocu- 
pado ellugar  de  los  conocimientos  impor- 
tantes y  miles.Sontmuy  reciéntes  los<exem- 
plos  de  los  perjuicios  qiie  las  qüestiones  es- 
colásticas han  causado  4  la  verdadera  sabi- 
duria  para  poner  en  duda  ,  que  el  querer 
adelantar  sobrado  en  busca  de  la  verdad  no 
sea  causa  de  que  <iecaygan  las  ciencias  de 
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la  perfección  adquirida.  n  En  las  ciencias 
,,(diceTiraboschi(tf))tendrá  lugar  el  error 
,,  hasta  que  lleguen  4  su  perfección  ,  esto 
,,  es  ,  hasta  que  se  descubra  y  determine  la 
„  verdad.  Pero  quando  suceda  esto  ,  me 
^  parece  que  no  podrán  decaer  ,  con  tal 
,i  que  no  se  olviden  los  fundamentos ,  en 
„  que  se  apoya  la  verdad.  "  Temo  que  la 
multitud  de  materias  que  trata  aquel  docto 
escritor  no  le  haya  permitido  explicar  en 
este  pasage  con  bastante  claridad  su  pensa- 
miento, i  En  las  ciencias  tendrá  lugar  el 
error  hasta  que  lleguen  a  su  perfección? 
Luego  lo  tendrá  perpetuamente  ,  porque 
jamás  llegarán  á  ella  ,  ni  se  descubrirán  y 
determinarán  todas  las  verdades  como  se 
requiere  para  la  perfección  de  las  ciencias; 
y  si  en  éstas  se  introduce  el  error  ,  ¿  no  de 
caerán  de  su  excelencia  ?  Tiraboschi  tal 
vez  no  pensó  dar  tanta  extensión  á  su  aser- 
to ^  y  solamente  quiso  que  se  entendiese  de 
unaqüestion  sola  y  del  descubrimiento  de 

una  verdaJ  particular.  Dirá  ,  que  quando 

.  i  '."  .   .  r  i  - .   .. .  '.  '\ .  j  ■  *  .  se 
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se  ha  descubierto  una  verdad  no  tiene  lu- 
gar el  menoscaba  de  aquella  ciencia  ,  6 
parte  de  ella  ,  que  la  tiene  por  objeto,  con 
tal  que  no  se  olviden  los  fundamentos  en 
que  se  apoya  la  verdad.  Pero  si  se  olvidan 
éstos  ,  como  ha  sucedido  otras  veces  y  es 
muy  fácil  que  suceda ,  ciertamente  tendrá 
lugar  la  decadencia  de  las  ciencias ;  y  á  es- 
te olvido  y  decadencia  podrá  conducir  el 
querer  adelantar  demasiado  en  busca  de 
nuevas  verdades.,  como  el*  querer  juntar 
nuevas  bellezas  hace  perder  las  ya  adqui- 
ridas, y  decaer  las  artes  liberales  de  aquella 
perfección  á  que  hablan  llegado.  Expli- 
quemos este  pensamiento  con  la  misma  re- 
flexión práctica  ,  de  que  se  sirve  Tirabos- 
chi  para  manifestar  el  suyo.  Ahora  sabemos 
que  muchos  fenómenos ,  antes  atribuidos 
á  un  cierto  horror  que  tenia  la  naturaleza 
al  vacuo ,  son  efectos  de  la  presión  del  ay- 
re  ,  y  se  puede  esperar  que  este  horror  del 
vacuo  se  destierre  para  siempre  de;  la  natu- 
raleza. Pero  sin  embarga,  si  volviese  4 
entrar  en  nuestras  escuelas  el  espíritu  de 
cont  ienda  ,  el  amor  á  las  sutilezas  y  el  de- 
seo 
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s*q  de  la  disputa  ,  {  no  podrdraos  temer 
qi:e  dexada  la  experiencia  y  la  observa- 
ron ,  y  ábandonaday  olvidada  la  noticia 
histórica  de  los  fenómenos  barométricos,, 
se  dirija  todo  el  estudio  á  descubrir  con 
raciocinios  dialécticos t  y  con  sutilezas  me-, 
tafisicas  ,  porque  en  tiempos  húmedos  y. 
procelosos  desciende  el  mercurio  en  los 
barómetros ,  y  se  eleva  en  los  serenos  ,  si 
debe  juzgarse  mayor  la  fuerza  de  la  elasti- 
cidad ,  ó  la  de  la  gravedad ;  y  pasando  de 
una  qüesvion  abstra&a  á  otra  mas  abstra£rar 
venga  á  olvidarse  1.1  verdadera  ¿odrina  del 
paso  del  ayre ,  no  se  sepa  ya  que  éste  es  la 
causa  d¿  los  fenómenos  ,  antes  atribuido* 
al  horror  del  vacuo  ,  y  se  introduzcan  nue> 
vos  errores  ,  por  haber  buscado  indebida-, 
mente  algunas  verdades-  nuevas  ?  Y  para 
recaer  en  esta  ignorancia- no  será  preqiso,. 
como  dice  Thiraboschi ,  un  diluvio  uni- 
versal ,  ó  un  general  incendio  ,  que  coa- 
suma toáos  los  libros  ,  y.  todos  los  excer 
lentes  instrurnentos  y  máquinas  ingenio- 
sas ,  que  ahora  se  hallan  hasta,  en 4as  Pror 
vincifls  menos  cultas ;  basta  que  loshom- 
o.'?  ^.  bres 
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bres  se  dexen  llevar  del  deseo  de  saberlo 
todo  ,  que  gusten  de  qüestiones  abstractas, 
que  vuelvan  á  estar  en  uso  las  especulacio- 
nes metafísicas  y  dialécticas ,  y  que  se  res- 
tituya á  las.escuelas  el  placer  de  las  sutiles 
disputas  y  controversias  ingeniosas.  Los  li- 
bros, los  instrumentos  y  las  máquinas'  que- 
darán cubiertas  de  polvo  y  abandonadas ,  y 
por  querer  descubrir  algunas  verdades  de- 
masiado arcanas  y  recónditas,  se  olvidarán 
las  sencillas  ya  conocidas ,  y  decaerán  las 
ciencias  del  alto  grado  de  perfección,  adon- 
de felizmente  habían  llegado.  Aun  conser- 
vando los  Griegos  los  libros  de  los  anti- 
guos y  sus  buenos  maestros ,  perdieron  to- 
das las  ciencias  las  adquiridas  verdades ;  los 
filósofos  Griegos  únicamente  se  emplea- 
ron en  disputas  académicas  y  escéptícas, 
en  sutilezas  estóyeas  y  peripatéticas  y  en 
mysterios  platónicos ,  y  pusieron  en  olvi- 
do los  conocimientos  sólidos  y  verdade- 
ros. Y  si  los  filósofos  modernos  en  ves 
de  seguir  la  experiencia  y  la  observación 
se  engolfasen  en  qüestiones  abstractas  y  en 
pesquisas  demasiado  sutiles,  ¿nodeberp- 
Totn.  IL  Hhh  mos 


4*6  Historia  de  toda  la 
mos  temer  igualmente  que  los  adelanta-» 
miemos  de  nuestros  físicos  y  matemáticos 
lleguen  á  perderse  ;  que  se  olviden  las 
verdaderas  ciencias ,  y  que  la  ignorancia  y 
el  error  vuelvan  á  ocupar  nuestras  regio- 
nes? Por  lo  qual  un  estudio  mal  emplea* 
do ,  y  un  vano  deseo  de  adelantar  con  de- 
masía, pueden  acarrear  daño  4  las  ciencias, 
no  menos  que  á  las  buenas  letras, 
continua-  Veamos  ahora  al  contrario  si  como  los 
sabios  y  bien  regulados  esfuerzos  para  ade- 
lantar en  las  ciencias  han  producido  en 
ellas  algunas  mejoras  ,  asi  también  se  han 
perfeccionado  las  artes  literales  por  el  es- 
tudio de  algunos  nobles  ingenios ,  que  se 
han  dedicado  á  llevarlas  adelante  por  rec- 
tos y  seguros  caminos.  Con  las  pinturas  de 
Rafael  parecía  haber  llegado  el  arte  á  su 
perfección  ;  vino  después  Ticiano  ,  y  dió 
mayor  belleza  al  colorido ;  vino  Correggio 
y  supo  encontrar  una  finura  y  gusto  en  el 
claro  obscuro  ,  del  qual  no  tenían  idea  ni 
Rafael  ni  Ticiano.  Si  después  decayó  la 
pintura  de  h  excelencia  que  se  habia  ad- 
quirido ,  esto  no  deberá  atribuirse  á  que 
•  los 
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los  posteriores  quisieron  añadir  nuevas  gra- 
cias ,  y  nuevos  adornos ,  sino  á  que  no  su- 
pieron encontrar  los  que  realmente  conve- 
nían. Si  Rafael  hubiese  vivido  mas  tiem- 
po ciertamente  hubiera  perficionado  mas  su 
arte  :  luego  1  por  qué  no  podia  otro  des- 
pués de  él  enriquecerla  ,  sin  hacer  que  de- 
generase en  otros  defeceos  ?  Lo  que  se  di- 
ce de  la  pintura  y  de  las  artes  liberales  pue- 
de del  mismo  modo  referirse  4  la  eloqüen- 
cia  ,  á  la  poesía  y  á  todas  las  buenas  letras. 
Si  después  de  Craso  y  de  Antonio  no  hu- 
biese ocupado  un  Cicerón  la  cátedra  roma- 
na ,se  diria  al  día  de  hoy  de  Craso  y  de  An- 
tonio lo  que  se  dice  de  Cicerón ;  y  se  atri- 
buiría el  corrompimiento  de  la  eloqüencia 
romana  á  los  posteriores  oradores  ,  que  se 
hubiesen  propuesto  superarlos.  Ahora, 
pues,  si  Cicerón  que  fue  posterior  4  aque- 
llos célebres  oradores  ,  quiso  conducir  la 
eloqüencia  4  mayor  perfección ,  y  lo  consi- 
guió felizmente,  ¿  por  qué  un  ingenio  igual 
al  de  Tulio  no  podia  después  de  él  adelan- 
tarla mas  sin  hacerla  decaer  ,  y  adornarla 
con  nuevas  gracias ,  sin  despoja/la  de  las 

Hhh  2  que 
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que  tenia  adquiridas?  Por  el  trabajo  de 
Corneille  y  de  Racine  parecía  haber  llega- 
do la  tragedia  al  mas  alto  grado  de  esplen- 
dor; pero  sin  embargo  Voltaire  y  Maffci  la 
llenaron  de  nuevos  adornos  sin  manchar- 
la con  otros  defeceos.  Y  asi  creo  ,  que  las 
ciencias  mal  conducidas  pueden  decaer  de 
su  perfección  ,  no  menos  que  las  buenas 
artes ;  que  éstas  guiadas  por  sabios  y  segu- 
tos  conductores  son  capaces  ,  igualmente 
que  las  ciencias,  de  ulteriores  adelantamien- 
tos ;  y  que  si  en  la  curva  de  Boscovich  se 
quiere  dar  lugar  á  los  progresos  de  las  bue- 
nas letras ,  deben  tenerlo  del  mismo  mo- 
do los  de  las  ciencias, 
inmbsií-      ^ero  est°y  muY  lexos  de  persuadirme 
¡plicadon*  que  las  vicisitudes  de  la  literatura  se  ex- 
íe J  Bosío?  presan  con  alguna  exactitud  y  verdad  en 
císitudelde  dicha  curva.  <Quál  es  aquel  punto  de  per* 
u  iímmm-  fecc¡on  ?  dej       qUeriendo  pasar  las  letras 

es  preciso  que  decaygan?  <Y  por  qué  de- 
berán éstas  mirarse  siempre  en  un  estado 
progresivo  ó  retrogado  ,  y  nunca  como 
estacionarias?  Hemos  visto  en  este  Mbro  la 
literatura  no  abandonada  de  los  Griegos 

pa- 
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pasar  en  parte  á  poder  de  los  Romanos, 
y  en  parte  quedarse  toda  en  el  seno  de  los 
Griegos  sus  padres.  1  Cómo ,  pues ,  podrá 
expresar  dicha  curva  la  literatura  romana  * 
y  la  griega  ?  Los  Arabes  se  dedicaron  con 
ardor  á  cultivar  todos  los  estudios  ;  pero 
la  curva  i\\cg6  á  aquel  punto  que  tuvo 
entre  los  Griegos?  ¿Dónde  deberá  coló» 
carse  la  parte  de  curva  ,  que  indica  la  lite- 
ratura del  siglo  XV  ?  ¿  Se  pondrá  en  la  par- 
te superior  denotando  el  adelantamiento 
por  el  estudio  que  entonces  se  hizo  del 
griego  ,  del  latin  y  de  toda  la  antigüedad, 
ó  en  la  inferior  que  manifieste  la  decaden- 
cia por  el  abandono  en  que  se  dexó  la  len-  . 
gua  vulgar?  ¿Qué  profundidad  de  la  assín- 
tota  será  bastante  para  señalar  el  grado  de 
abatimiento  y  baxeza  ,  en  que  quieren  los 
Italianos  que  hubiese  caído  la  literatura  del 
siglo  pasado?  Los  Franceses  al  contrario  ¿ño 
la  harán  comparecer  superior  aun  á  la  de 
los  Griegos?  Y  la  república  literaria  en  ge- 
neral ¿no  la  considerará  como  mucho  mas 
.elevada  de  lo  que  se  habia  visto  en  el  siglo 
antecedente  ?  ¿  Cómo  explicará  los  progre- 

sos 
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sos  que  se  han  hecho  en  el  presente  ,  ya 
sean  rápidos  ó  lentos?  ¿  Deberá  ponerse  la 
curva  en  el  sumo  punto?  i  Deberémos  te- 
mer una  tan  pronta  decadencia?  ¿Estare- 
mos acaso  tan  altos  que  no  se  pueda  subir 
mas,  y  sea  preciso  temer  una  inminente 
caida?  Yo  ciertamente  soy  de  sentir  de 
que  todavía  estamos  muy  lexos  de  llegar 
á  la  perfección ,  y  que  en  las  buenas  letras, 
igualmente  que  en  las  ciencias  ,  es  vana  la 
predicción  que  amenaza  la  ruina  de  la  li- 
teratura por  haber  ya  llegado  á  lo  sumo. 
Tal  vez  con  mayor  fundamen  to  cree  Ve- 
rulamio  (a)  ,  que  ocasiona  mucho  per- 
juicio á  las  letras  la  opinión  de  que  las  re- 
voluciones de  los  tiempos  causan  ciertos 
fluxos  y  refluxos  en  las  ciencias ,  crecien» 
do  éstas  en  algunos ,  y  menguando  en  otros 
de  modo ,  que  luego  que  han  llegado  á  un 
cierto  grado  no  pueden  pasar  mas  adelan- 
te. Reflexión  en  verdad  mas  útil  que  los 
pretendidos  pronósticos ,  y  que  habiéndo- 
se hecho  á  fines  del  siglo  XVI  debe  hu- 

mi- 

(4)   Hov.  bor¿.  Ib.  L 
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millar  mucho  la  soberbia  del  nuestro ,  por- 
que acredita  que  ya  en  aquel  tiempo  ,  en 
que  nosotros  apenas  creemos  haber  empe- 
zado la  cultura  de  las  ciencias ,  se  encon- 
traban muchos  presuntuosos  ,  que  pensa- 
ban haber  llegado  á  la  perfección  ,  como 
en  el  dia  lo  pensamos  nosotros.  , 
Algarotti  siguiendo  también  las  imá-  orrj 
genes  geométricas  toma  otro  rumbo  ,  y  vanamente 

aplicada* 

compara  los  estudios  del  humano  ingenio 
á  una  hipérbola.  „  Los  progresos  (dice  (a)) 
»>  que  el  hombre  hace  en  las  artes  ,  se  po- 
li drin  manifestar  con  bastante  propiedad 
fi  por  las  ordenadas  de  una  hipérbola  ,  6 
ti  de  qualquiera  otra  curva  ,  que  va  á  una 
99  assfntota  ,  y  los  tiempos  que  Uno  emplea 
*  en  hacerlos  se  expresarán  por  las  abeisas  ' 
rt  de  la  misma  curva.  Al  principio  va  ra- 
rt  pidamente  tras  la  assintota  ,  pero  en  el 
si  progreso  corre  un  larguísimo  espacio  an- 
?>  tes  de  acercarse  algún  tanto  ,  y  no  llega 
♦i  á  tocarla  sino  en  un  tiempo  infinito'*. 
•No  puedo  formar  una  idea  bastante  .clara 
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de  que  las  ordenadas  y  abcisas  sirvan  con 
alguna  exactitud  al  pretendido  fin  de  Alga- 
rotti ;  pero  de  qtialquier  modo  que  quieran  " 
tomarse  dichas  lineas ,  <  qué  nueva  cur- 
va del  todo  irregular  deberá  inventarse 
para  expresar  los  progresos  de  las  letras, 
lentos  al  principio  en  los  Griegos ,  des- 
pués veloces  ,  y  luego  otra  vez  tardos  > 
i  los  poquísimos  hechos  después  en  el  lar- 
go intervalo  de  muchos  siglos?  ¿y  la  rapi- 
déz  con  que  el  entendimiento  humano 
se  ha  ido  acercando  á  su  perfección  en  po- 
cos años  de  estos  últimos  tiempos?  Pare- 
ce que  estos  filósofos  quieren  poetizar,  y 
con  el  auxilio  de  las  imágenes  geométri- 
cas divertir  al  entendimiento  ,  antes  que 
hablar  filosóficamente  con  solidez  ,  y  dar- 
nos las  verdaderas  y  justas  ¡deas  de  las  vici- 
situdes de  la  literatura.  Yo  creo  que  en  ta- 
les figuras  no  hay  mas  de  verdadero  que 
la  assíntota  para  expresar  el  aumento  y  la 
decadencia  de  las  letras ;  puesto  que  ni 
nunca  han  decaído  tanto ,  que  se  hayan 
borrado  todas  las  pisadas  ,  y  apagado  todas 
las  luces ,  de  modo  que  no  pudiesen  des- 
een- 
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cender  mas  ;  ni  al  Contrario  ,  jamás  se  han 

« 

elevado  tanto  que  no  les  quedase  que  as* 
cender ;  ni  se  deberá  esperar  que  los  pro- 
gresos de  nuestros  posteriores  sean  capaces 
de  llegar  á  aquel  punto  ,  del  qual  no  se 
puede  pasar  mas  allá  sin  peligro  manifiesto 
de  ruinosa  cúdt.  Muttum'  (diremos  con 
Séneca  (a))  multum  adhuc  restar  operisy 
tnultumque  restabit ,  nec  tüli  nato  post  m* 
¡k  sácala  pracludetur  occasio  aliquid  ad* 
huc  adjüiendi.  Esperemos  ,  pues  ,  que 
nuestros  estudios  bien  reculados  puedan 
aún  servir  para  elevar  mas  la  magnífica  fa- 
brica de  la  literatura ,  antes  que  ocasionan» 
la  detrimento  y  ruina* 

'  Poro  ¿  qué  deberemos  hacer  para  con¿ 
seguit  tan  laudable  fin?  Para  dar  uná  per-  feí 
fetta  respuesta  i  esta  pregunta  ciertamen-  tcr*lura* 
te  no  basta  un  grueso  tomo ,  ni  el  ingenio 
y  estudio  de  un  hombre  solo  por  pers* 
picaz  y  aguda  que  sea  ,  y  aunque  -esté  do* 
tado  de  una  profunda  doctrina  y  vasta  cru¿ 
dicion,  quanto  menos  un  solo  capítulo  de 

Twn.  tL  Iü  es* 
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esta  pequeña  obra, y  una  corta  meditación 
de  mí  tardo  y  estéril  entendimiento.  Ve- 
rulamio ,  que  publica  tantos  proy  e&os  ex- 
celentes y  otiles  para  promover  el  honor 
y  aumento  de  la  literatura» propuso  uno  que 
vale  por  muchos ,  y  que  puede  decirse  que 
los  abraza  todos.  Deseaba  una  Academia ,  6 
un  colegio  de  hombres  doctos  y  versados 
en  todas  las  facultades ,  que  solo  se  emplea- 
sen en  censurar  las  disciplinas  ,  en  señalar 
las  partes  que  encontrasen  faltas,  y  en  desig- 
nar los  trabajos  que  creyesen  útiles  ó  nece- 
sarios para  el  verdadero  engrandecimiento 
de  la  literatura.  Una  Academia  >  que  so- 
lo  se  dirigiese  ¿  este  fin  ,  se  hace  todavia 
mas  deseable  á  vista  de  los  millares  de 
Academias  que  cada  dia  se  establecen  en 
todas  las  ciudades  de  Europa»  y  de  los  pe- 
queños objetos  que  comunmente  toman 
por  blanco  en  las  grandiosas  expediciones 
literarias  que  proponen.  Una  sola  qües- 
tíon ,  un  leve  objeto  enardece  a  veces  la 
fantasía  de  algunos  académicos  poseídos 
del  entusiasmo  de  su  ciencia  predilecta ,  y 
esto  solo  basta  para  dar  movimiento  á  una 
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grande  y  costosa  empresa  ,  de  la  qual  des- 
pués de  tantos  gastos  y  fatigas  >  después  de 
tanto  aparato  y  estrépito  ,  resulta  poca  ó 
ninguna  utilidad  á  las  letras.  ¿Quinto  no 
han  trabajado  las  Academias  para  observar 
el  paso  de  Venus  baxo  el  disco  solar?  Di 
compasión  el  afanado  Gentil ,  que  aban- 
donando la  Francia ,  y  navegando  mares 
interminables  ,  hecho  juguete  de  las  ondas 
y  de  los  vientos,  sufriendo  contratiempos 
y  borrascas ,  va  de  isla  en  isla  f  y  llegando 
por  ultimo  á  Pondichery ,  forma  su  obser- 
vatorio no  sin  gasto  y  fatiga  ,  prepara  con 
cuidado  los  instrumentos  astronómicos ,  y 
se  reputa  muy  feliz  ,y  da  por  bien  recom- 
pensadas sus  pasadas  desgracias ,  porque  fí* 
mímente  llega  el  momento  de  poder  ob- 
servar su  deseada  Venus ;  quando  he  aqui 
que  en  el  cielo  sereno  aparece  una  peque- 
ña nubecilla ,  que  como  burlándose  de  las 
empresas  académicas,  se  pone  entre  Venus 
y  el  sobresaltado  observador  cabalmente 
en  aquel  momento  en  que  se  verificaba  el 
suspirado  paso ,  é  impide  todo  el  fruto  de 
tan  largos  viagts,  y  de  tantas  expensas  y 

Iü  2  tra- 
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trabajos.  El  siugular  estrépito  que  ha  can- 
sado en  todo  el  mundo  el  deseo  de  tener 
una  justa  medida  terrestre  de  un  grado  ce- 
leste ,  podrá  tal  vez  dar  motivo  en  los  si- 
glos venideros  para  acusar  la  vanidad  y  lige- 
reza del  nuestro.  Todos  los  astrónomos  y 
Monarcas  se  han  empeñada  en  hacer  que 
conozcan  los  hombres  si  en  un  lugar  6  en 
otro  ocupa  un  grado  celeste  mayor  ó  me- 
nor espacio  de  terreno  ;  y  después  de  tan- 
to aparato  es  preciso  confesar  >  que  han 
servido  poco  los  trabajos  académicos,  que 
no  son  enteramente  conformes  las  obser- 
vaciones barométricas  con  las  astronómi- 
cas ,  que  las  montañas  intermedias  pueden 
.haber  atraído  la  péndula  señalando  un  gra* 
do  celeste  qual  no  es  en  realidad  ,  que  k 
tierra  puede  tener  una  desigual  curvatura, 
.y  en  suma  ,  que  aun  no  se  sabe  nada  mas 
,  de  lo  que  había  dicho  Newton  ,  y  que  es- 
tamos casi  al  principio  en  este  ruidoso  y 
célebre  negocio.  Ahora  pues  ,  si  en  tales 
expediciones  no  solo,  se  hubiese  puesto  la 
mira  en  ün  punto  astronómico  ,  sino  tam- 
bién en  otros  objetos  importantes ,  en  que 
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-interesan  la  física  ,  Ja  medicina  ,  la  políti- 
ca y  todas  las  ciencias ,  ¿quintas  mayores 
ventajas  no  hubieran  resultado  á  la  socie- 
dad r  y  quánto  mas  honor  y  aumento  no 
hubiera  conseguido  toda  la  literatura  ?  Mas 
Utiles  han  sido  algunas  observaciones  de 
otros  fenómenos ,  que  casualmente  6  por 
entretenimiento  han  hecho  los  do&os  via- 
geros  empleados  en  tales  comisiones  ,  que 
quantos  conocimientos  se  han  adquirido 
sobre  el  objeto  de  sus  empresas.  Las  noti- 
cias médicas, que  adquirió  Hell  en  su  vía- 
ge  septentrional  ,han  logrado  mas  univer- 
sal fama  que  sus  observaciones  astronómi- 
cas. Los  viages  de Ulloa^Condamine,  Gen- 
til y  otros  semejantes  t  mas  se  leen  por 
los  conocimientos  físicos  y  naturales  ,  que. 
alli  se  encuentran ,  que  por  los  astronómi- 
cos que  eran  el  único  fin  á  que  se  dirigían 
sus  fatigas.  La  botánica,  la  historia  natural, 
la  medicina  y  toda  la  física  hubieran  pre- 
sentado objetos  mas  dignos  de  la  conside- 
ración de  los  dodos  académicos ,  si  se  hu- 
bieran propuesto  su  adelantamiento  ,  que 
la  simple  observación  de  un  grado  celes- 
te, 
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te,  y  la  trabajosa  medida  del  correspondien- 
te espacio  terrestre.  Si  una  academia  ,  ó 
cuerpo  de  hombres  versados  en  todas  las 
facultades  se  emplease  únicamente  en  re- 
gular semejantes  expediciones ,  no  se  diri- 
giría el  estudio  al  provecho  de  una  sola 
ciencia, sino  al  de  todas,  y  se  mejorana  to- 
da la  literatura.  <  Quinta  mayor  utilidad  no 
hubiera  logrado  la  misma  astronomía  si 
las  miras  académicas  se  hubiesen  extendi- 
do ¿objetos  mas  vastos?  De  Luc  propo- 
ne (a)  como  útilísima  al  adelantamiento 
de  la  astronomía  la  construcción  de  un 
observatorio  en  las  elevadas  cumbres  de 
los  Alpes ,  donde  en  una  atmosfera  mas 
clara  y  libre  de  vapores  y  exhalaciones  ter- 
restres se  presentará  el  cielo  mas  lleno  de 
estrellas  y  de  cometas ,  y  los  ojos  podrán 
tal  vez  descubrir  muchas  novedades  celes- 
tes ,  que  ni  tan  solamente  han  llegado  i 
imaginarlas  los  astrónomos.  En  la  altura 
de  los  Andes  y  de  las  montañas  de  la  La- 
ponia  se  junta  á  lo  puro  y  claro  del  ayre 
 la 
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la  proporción  de  observar  dos  emisferios 
muy  diferentes  del  nuestro  ,  y  los  acadé- 
micos observadores  hubieran  podido  acar- 
rear mucha  mayor  utilidad  4  la  astronomía 
con  el  examen  de  quanto  les  presentase  de 
nuevo  aquel  cielo,  que  con  la  simple  me- 
dida del  grado  que  se  propusieroa  conse- 
guir. Por  mas  que  la  astronomía  sea  la  cien- 
cia predilecta  de  los  matemáticos  y  de  Ios- 
Soberanos,  y  la  parte  mas  cultivada  de  to- 
da la  literatura  ;  sin  embargo  está  todavía 
muy  lexos  de  su  perfección  ,  y  el  cielo 
puede  aun  llamarse  un  país  tan  desconoci- 
do de  los  hombres  como  la  misma  tierra. 
Maupertuis  se  lamenta  ,  de  que  por  juzgar 
los  astrónomos  cumplida  y  perfe&a  su  ar- 
te ,  no  son  los  observatorios  astronómicos 
de  tanta  utilidad  como  debieran  ser  para 
los  progresos  de  ía  astronomía, no  pensán- 
dose comunmente  en  otra  cosa  que  en  ha- 
cer y  volver  á  hacer  una  y  mil  veces  Jas 
observaciones  de  la  altura  del  sol ,  de  la 
luna  y  de  algunas  estrellas  con  sus  pasos 
por  el  meridiano.  En  efe&o  ¿quántas 
otras  cosas  no  faltan  observar,  que  podrían 

des- 
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descubrir  muchas  nuevas  é  importantes 
verdades?  Bailly  en  su  excelente  discurso 
sobre  los  cuerpos  luminosos  se  inclina  í 
creer,  que  asi  como  la  tierra  con  la  Luna, 
y  Júpiter  y  Saturno  con  sus  satélites  se 
mueven  al  rededor  del  Sol ,  asi  puede  re- 
volverse el  Sol  mismo  con  todo  el  siste- 
ma solar  al  rededor  de  otra  lumbrera  de 
mayor  magnitud.  De  la  Lande  encuentra 
un  movimiento  de  translación  del  Sol  y 
de  todo  su  sistema  ,  que  examinado  por 
los  astrónomos  venideros  servirá  tal  vez 
para  verificar  la  ingeniosa  conjetura  dei 
sagaz  y  advertido  Bailly.  La  Luna  como 
cuerpo  el  mas  vecino  á  la  tierra  es  cierta- 
mante  el  mas  conocido ,  y  el  mas  domésti- 
co y  familiar  á  los  astrónomos.  Pero  sin 
embargo  un  punto  luminoso  ,que  recien- 
temente ha  observado  Uiloa  en  un  eclipse 
total  de  Sol  ,  basta  para  hacer  titubear  á 
los  mas  versados  en  la  contemplación  de 
aquel  astro  tan  conocido.  Digamos  ,  pues, 
que  la  astronomía  misma ,  que  parece  ser  la 
ciencia  ,  que  ha  hecho  mayores  progresos, 
se  encuentra  todavia  muy  á  los  principios 
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de  la  larga  carrera  que  tiene  que  hacer. 
Luego  no  será  un  temerario  atrevimiento 
mió  afirmar,  que  hasta  ahora  los  venerables 
legisladores  de  la  literatura  ,  deslumhrados 
de  algún  objeto  particular  que  se  les  ponía 
delante ,  no  han  tenido  las  debidas  miras  en 
las  famosas  empresas  literarias  que  han  pro- 
puesto, y  que  esto  ha  sido  causa  de  no  co- 
gerse aquellos  frutos  que  se  podían  esperar 
de  tanto  aparato  y  estrépito.  Por  lo  que  se- 
ría sumamente  útil  á  las  letras  una  Acade- 
mia ,  que  proponiéndose  únicamente  el 
acudir  á  las  necesidades ,  y  suplir  las  faltas 
de  la  literatura ,  no  sujetándose  á  disciplina 
alguna  en  particular,  y  abrazándolas  todas 
con  indiferencia ,  socorriese  aquella  parte 
que  encontrase  necesitada ,  y  comunicase  á 
todas  su  benéfica  influencia.  Pero  este  co- 
legio de  censura  literaria  de  Verulamio 
creo  que  quedará ,  como  la  Atlantida  y 
tantos  otros  beilisimos  proyectos ,  sepulta- 
do en  las  obras  de  aquel  literato  político, 
y  nunca  se  verá  puesto  en  execucion ,  ni 
producirá  el  deseado  efecto.  Maupertuis  y 
otros  filósofos  han  propuesto  es  tablee  i - 
Tom.  IL  Kkk  míen- 
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mientes,  y  han  formado  proyectos  para  el 
mayor  adelantamiento  de  la  literatura  ,  pe- 
ro todos  están  olvidados ;  y  tantas  magní- 
ficas fábricas ,  erigidas  en  la  fantasía  de 
aquellos  grandes  hombres  ,  han  quedado 
disipadas  y  dispersas.  Estoy  muy  lexos  de 
quererme  meter  á  legislador  de  la  repú- 
blica literaria  ;  pero  sin  embargo,  con  in- 
genuidad y  con  el  único  fin  de  excitar  los 
estudios  de  otros  mas  capaces  que  yo  de 
manejar  tales  materias,  iré  proponiendo  de 
quándo  en  quándo ,  en  el  discurso  de  esta 
obra ,  algunos  adelantamientos  que  en  mi 
concepto  podran  hacerse  en  cada  materia; 
y  ahora  para  concluir  este  tomo  únicamen- 
te señalaré  algunas  de  las  infinitas  cosas 
que  deberían  decirse  sobre  este  punto.  ✓ 
Cu  idilio  en  Primeramente  creo  que  antes  de  pen- 
101  conocí-  sar  en  la  adquisición  de  nuevos  conoci- 
quiridoi*  naientos  se  debe  poner  todo  cuidado  en  no 
perder  los  adquiridos ,  y  en  tenerlos  siem- 
pre á  la  vista.  Muchas  veces  consumimos 
Jas  fuerzas  de  nuestro  entendimiento  en 
largos  y  pesados  trabajos  yendo  en  busca 
de  algunos  conocimientos ,  que  antes  los 
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han  buscado  y  encontrado  otros  ,  y  que 
por  negligencia  de  nuestros  mayores  nos 
parecen  ahora  del  todo  nuevos.  (Qué  im-  conocí- 

1      •     u>    j»        1  «  •  miento*  de 

porta  que  Apolonio  M  indio  ,  o  bien  sean  ios  antiguos 

_    *  ,  ,    .      .  puesto»  en 

los  Caldeos  lleguen  á  descubrir  á  fuerza  olvido, 
de  observaciones  astronómicas  ,  que  los 
cometas  tienen  estable  y  fíxa  su  órbita  co- 
mo los  planetas,  y  que  guardan  en  ella  su 
curso  regular  y  constante  ,  si  esta  noticia 
se  olvida  y  desprecia  ,  y  es  preciso  que 
Ticon  emplee  después  mucho  tiempo  y 
trabajo  para  sacarla  del  olvido?  ¿Qué  im- 
porta que  la  escuela  de  Pitágoras  con  lar- 
gas y  atentas  meditaciones  haya  llegado  á 
conocer  que  no  es  el  sol  quien  hace  su 
curso  al  rededor  de  la  tierra  ,  sino  que  ésta 
se  mueve  al  rededor  de  aquel  ,  si  el  mis- 
mo conocimiento  ha  de  costar  mucho  exi- 
men a  Copérnico  y  á  Galileo  ,  y  después 
de  muchos  siglos  ha  de  ser  contradicho 
cerno  una  peligrosa  novedad  ?  En  vano 
Arquimedes  se  tomó  el  trabajo  de  descu- 
brir muchas  importantes  verdades  en  la 
mecánica  y  en  la  hidrostática  ;  porque  es- 
tas en  vez  de  servir  para  la  común  utili- 
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dad  se  perdieron  dentro  de  poco  ,  y  para 
adquirirlas  de  nuevo  fueron  precisos  largos 
siglos,  y  las  fatigas  de  muchos  ingenios.  Yo 
no  me  empeñaré  en  defender  la  opinión  de 
los  que  quieren  que  los  antiguos  hayan  co- 
nocido todo  quanto  tenemos  de  los  moder- 
nos :  dexo  que  el  erudito  Huet  en  su  Cen- 
tura de  la  Filosofía  de  Cartesio  llame  4 
juicio  á  este  grande  hombre,  y  quiera  que 
todas  sus  opiniones  sean  otros  tantos  pla- 
gios :  dediqúese  Regnauld  á  probar  á  su 
modo  el  antiguo  origen  de  la  filosofía  mo- 
derna :  promueva  Feyjoó  con  su  juiciosa 
crítica  la  resurrección  de  las  artes  y  de  las 
ciencias ;  ponga  á  la  Vista  el  do&o  Dutens 
el  antiguo  origen  de  los  descubrimientos 
atribuidos  á  los  modernos ;  pero  yo  cierta- 
mente no  podré  reducirme  á  creer ,  que  los 
grandes  maestros  de  nuestros  siglos  hayan 
sido  astutos  ladrones  ,  antes  que  atentos  fi- 
lósofos, y  hayan  querido  enriquecerse  con 
los  trabajos  ágenos, haciendo  con  desdoro 
suyo  que  compareciesen  como  propios,  y 
^usurpando  las  alabanzas  debidas  á  otros; 
aunque  si  diré  ,  que  si  aquellas  verdades, 
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que  ahora  se  sacan  de  los  antiguos  hubieran 
estado  antes  expuestas  á  la  común  noticia, 
se  hubiera  ahorrado  á  nuestros  filósofos  el 
tiempo  y  trabajo  ,  que  hubieran  podido 
emplear  en  otros  descubrimientos.  Si  es 
cierto  ,  como  dice  Jansonio  ,  que  Galeno 
conoció  ya  los  conducios  salivales,  de  cu- 
yo hallazgo  se  atribuye  la  gloria  al  famo- 
so dinamarqués  Stenon  ;  que  el  suco  pan- 
creático, las  glándulas  intestinales ,  las  ve- 
nas lácteas ,  la  circulación  de  la  sangre  ,  la 
insensible  transpiración  de  nuestros  cuer- 
pos ,  y  en  suma  casi  todas  las  novededes 
médicas  y  anatómicas,  de  que  se  jachan  los 
profesores  modernos ,  fueron  conocidas  de 
los  antiguos ,  lo  que  igualmente  mostró 
Almeloveen  en  su  libró  intituladlo  Inven- 
ta Nov-Ant¡quafj  también  lo  hece  ver  al 
presente  Perilhe  en  su  docta  Historia  di 
la  eimgia  y  ¿  qué  daño  no  ha  cansado  á  h 
medicina  ,  á  la  cirugía,  y  á  la  anatomía 
el  haberlas  dexado  olvidar }  <  Quintos 
-otros  descubrimientos  importantes  no  ha- 
cieran podido  hacer  Harvec*  ,  Sintorio, 
-Aselio  y  otros  con  el  titímpo  y  estudio, 
?t  1  que 

■ 
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que  empleaban  en  hacer  resucitar  los  que 
estaban  sepultados  en  los  libros  de  los  an- 
tiguos ?  Vemos  al  presente  fatigarse  los 
eruditos  antiquarios  para  encontrar  la  com- 
posición de  que  se  vaiian  los  arquitectos 
antiguos  para  dar  firmeza  y  consistencia  á 
la  cal  ,  y  para  hacer  que  sus  inmortales  fá- 
bricas resistiesen  á  las  injurias  de  los  tiem- 
pos. Los  químicos  y  naturalistas  moder- 
nos jamás  han  podido  ablandar  el  marfil, 
ni  hacer  flexible  el  vidrio  ,  como  se  dice 
que  lo  consiguieron  los  antiguos  ,  i  quie- 
nes tenemos  por  toscos  é  ignorantes  en  los 
Conocí  •  conocimientos  «atúfales.  Todo  esto,  pues, 
prueba  en  mi  concepto  la  necesidad  de  te- 
iVu° Vl  *"  ner  una  cxa&a  cuenta  de  todas  las  noticias, 
xle  todos  los  descubrimientos  y  de  todas  las 
verdades  de  qualquier  genero  que  sean, 
que  ya  se  han  encontrado ,  y  que  cada  dia 
se  van  encontrando.  Porque  si  no  pone- 
mos  cuidado  en  formar  esta  obra  tan  útil, 
ó  por  mejor  decir  necesaria  ,  deberemos 
justamente  temer  ,  que  los  venideros  ten- 
drán que  cansarse  de  nuevo  para  volver  í 
encontrar  aquellos  mismos  descubrimien- 
tos 
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tos  que  ya  hallaron  los  antiguos  ,  y  que 
los  modernos  á  costa  de  muchas  dificulta- 
des han  hecho  renacer  nuevamente.  Soa 
freqüentisimos  los  cxemplos  de  invencio- 
nes muy  recientes ,  que  desde  luego  se  han 
puesto  en  olvido ,  y  no  han  vuelto  á  salir 
á  luz  sin  grande  trabajo  de  los  posteriores 
filósofos,  para  que  no  juzguemos  bien  fun- 
dados nuestros  temores.  Sea  lo  que  se  fue- 
se del  descubrimiento  del  uso  de  la  pén- 
dola para  la  medida  del  tiempo  ,  que  Ber«- 
nad  atribuye  á  los  Arabes  ,  lo  cierto  es, 
que  apenas  fue  después  encontrado  por  Ga- 
lileo  ,  quando  lo  olvidaron  los  físicos  ,  y 
no  se  hubiera  hecho  mas  mentó  de  una.tan 
útil  invención ,  si  Hugenia  no  hubiera  lie- 
gado  á  descubrirla  por  otro  camino.  <Pue  Ajtedchf- 
de  haber  hallazgo  mas  importante  ni  mas  Sí  .mudos, 
glorioso  que  el  arte  de  hacer  hablar  los 
mudos?  Y  sin  embargo  habiéndolo  ea- 
contrado  y  puesto  por  obra  después  de  la 
mitad  del  siglo  XVI  el  español  Pedro 
Ponce ,  duró  poco  tiempo ,  y  aun  después 
.de  haberle  renovado  otros  españoles  Ma- 

miel  Ramírez  y  Pedro  de  Castro  ,.$e  olvi- 
dó 
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dó  inmediatamente,  y  fue  tenido  por  nue- 
vo ,  quando  hácia  fines  del  siglo  pasado  lo 
promovió  Vallis  en  Inglaterra^  y  Ammán 
en  Holanda  ;  pero  ni  aun  entonces  puede 
decirse, que  con  el  trabajo  de  un  Inglés  y 
de  un  Holandés  gozase  de  mas  permanen- 
te consistencia  y  duración  de  la  que  había 
conseguido  por  medio  de  los  Españoles :  y 
el  estrépito  que  ha  causado  Pereyra  hácia 
la  mitad  de  este  siglo  enseñándolo  en  París, 
puede  probar  quán  admirable  y  nuevo  pa- 
reciese  aun  en  este  tiempo.  En  el  presente 
de  siglo  hemos  visto  conmovida  toda  la  Eu- 
ropa  por  examinar  ,  confirmar  y  ampliar 
la  útilísima  doctrina  de  los  pulsos  de  Sola- 
no de  Luque.  Nihell ,  Layard  y  otros  mé- 
dicos de  Inglaterra ;  Van- Swieten ,  Vetsch 
y  otros  de  Alemania  ;  Lograan  y  Nabers 
de  Suecia  y  de  Dinamarca ;  Sauvages,  Fou- 
•quet  y  los  mas  famosos  de  Francia  y  de 
otras  naciones  traduxeron ,  comentaron, 
ilustraron  y  enriquecieron  con  nuevas  ob- 
servaciones el  tratado  de  los  pulsos  del  cé- 
lebre Solano.  Apenas  hace  quarenta  y  tres 
años  que  ha  muerto  ,  y  aunque  hasta  mu- 
is.í  cho 
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cho  después  de  su  muerte  no  se  esparció  la 
fama  de  su  obra  por  medio  de  la  traduc- 
ción inglesa  de  Nihell ,  y  la  francesa  de  Vi- 
rotte  ,  al  día  de  hoy  ya  no  se  nombra  So- 
Jano ,  y  se  ha  puesto  en  olvido  su  do&rina. 
Si  esto  sucede  4  los  descubrimientos  en  que 
tanto  interesan  la  vida  civil ,  y  el  bien  de 
la  sociedad  ,  ¿quánto  mas  deberá  temerse 
de  los  que  se  fundan  en  las  especulaciones, 
y  no  producen  una  utilidad  tan  manifiesta? 
Sea ,  pues  ,  el  primer  cuidado  de  los  pro- 
movedores de  los  progresos  literarios  for- 
mar un  exá&o  catálogo  de  todos  los  deseo-  • 
brimientos  qué  hasta  ahora  ha  hecho  el  in- 
genio humano ,  ponerlos  á  la  vista  ,  y  ha- 
cerlos familiares  para  que  no  se  pierdan ,  y 
para  que  á  los  venideros  no  les  cueste  nue- 
vos trabajos  el  encontrarlos. 

Para  conseguir  mejor  este  fin  será  con-  Historia  p> 

°  neral  «le  las 

veniente  escribir  una  historia  bien  extensa  ciencias  y 

délas  artes. 

de  los  progresos  del  entendimiento  huma- 
no. Esta  historia  la  propone  también  d* 
Alembert  como  propia  para  promover  el 
estudio  y  la  emulación  de  los  literatos  ,  y 
cree  que  una  obra  de  esta  clase  se  halla  ya 
Tom.  II.  LU  for- 
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formada  en  el  diccionario  enciclopédico ; 
pero  á  mí  me  parece  que  todavia  está  muy 
lejos  de  haberse  hecho,  y  que  ha  de  ser  una 
obra  tan  distinta  de  dicho  diccionario,  que 
de  ningún  modo  pueda  confundirse  con  él. 
D'Alembert  dice  (a)  que  la  referida  histo- 
ria de  las  artes  y  ciencias  abraza  quatro 
grandes  objetos ,  esto  es ,  nuestros  conoci- 
mientos, nuestras  opiniones,  nuestras  dis- 
putas y  nuestros  errores.  Si  estos  grandes 
objetos  se  hallan  bien  desempeñados  en  la 
enciclopedia,  podrá  decirlo  qualquiera  que 
haya  leido  dicha  obra.  Nosotros  entre  tanto 
dexando  aparte  el  diccionario  enciclopédi- 
€o  ,  diremos  del  sobredicho  plan  ,  que  la 
historia  de  las  disputas  de  los  hombres, aun- 
que pueda  ser  curiosa  y  agradable ,  no  pa- 
rece tan  importante,  que  merezca  un  lugar 
distinguido  en  la  historia  general  de  las 
ciencias  y  de  Jas  artes.  Basta  que  se  expon- 
gan con  erudito  y  filosófico  cuidado  todos 
los  conocimientos  adquiridos ,  y  todos  los 
caminos  por  donde  se  ha  llegado  á  seme- 
  jan- 
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jante  adquisición  ,  los  quales  tal  vez  po- 
drán conducir  á  otros  nuevos ,  y  acaso  maf 
importantes.  Basta  que  al  describir  las  opi- 
niones se  manifiesten  en  su  verdadero  sem- 
blante ,  y  se  propongan  no  solo  los  funda- 
mentos, que  las  han  hecho  nacer, sino  tam- 
bién los  que  se  oponen  á  su  establecimien- 
to. Basta  que  formando  el  triste  y  desapa- 
cible quadro  de  los  errores  se  haga  tan  ins- 
tructivo, quanto  es  desagradable  ;  y  seña- 
lando los  caminos ,  que  han  conducido  ai 
precipicio  al  entendimiento  humano ,  se 
dé  después  algún  consuelo  ,  manifestando 
á  los  hombres  arrepentidos  de  sus  yerros, 
y  i  lo  menos  dexando  el  error ,  ya  que  no 
puedan  comprehender  la  verdad.  B^sta  en 
suma  ,  que  con  puntualidad  filosófica  se 
sigan  las  huellas  que  nos  ha  dexado  el  en* 
tendimiento  humano  en  la  adquisición  de 
las  ciencias ,  en  la  formación  de  las  artes, 
y  en  el  adelantamiento  y  perfección  de 
unas  y  otras. 

Antes  de  entrar  en  la  investigación  de  Ljt>'<>«  «*- 

cutíale** 

medios  conducentes  para  aumentar  la  lite- 
ratura ,  y  procurarla  nuevos  conocimien- 

LÜ2  tos, 
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tos ,  es  preciso  en  mi  concepto  facilitar  la 
adquisición  de  los  que  ya  se  han  adquirido. 
Para  aprender  una  ciencia  necesitamos  leer 
infinitos  libros  por  no  haber  alguno  ,  que 
nos  instruya  plenamente  en  las  materias 
que  trata ,  y  estos  libros  de  que  ahora  esta- 
mos faltos  deberán  ocupar  los  primeros 
cuidados  de  los  promovedores  de  la  litera- 
tura ;  los  libros  que  deseamos ,  y  que  serán 
muy  útiles  para  el  adelantamiento  de  las 
ciencias,  son  los  que  conducen  á  los  estu- 
diosos desde  los  primeros  elementos  de  las 
ciencias  hasta  sus  mas  recónditos  misterios; 
los  que  explican  y  demuestran  claramente 
cada  proposición ;  los  que  por  sí  solos  bas- 
tan para  dar  una  plena  y  completa  instruc- 
ción de  quanto  debe  saberse  en  la  materia 
que  tratan ;  en  una  palabra,  los  que  evitan  la 
necesidad  de  tener  otros  libros.  Verulamio 
se  lamenta  de  la- suma  escasez  de  libros  en 
medio  de  tan  excesiva  y  enorme  abundancia 
de  el  los,  que  ya  no  pueden  caber  en  los  edi- 
ficios mas  vastos  de  las  bibliotecas.Una  tan 
superabundante  copia  perjudica  mucho  á 
los  verdaderos  progresos  de  las  letras ,  por- 

'  que 
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que  el  tiempo  que  se  emplea  en  su  le&ura, 
que  es  la  mayor  y  mas  preciosa  parte  de  nu* 
estra  vida,seroba,digamoslo  asi,  á  la  medita* 
cion  y  al  cuidado  de  hacer  ulteriores  adelan- 
tamientos. Pero  esta  abundancia  de  libros; 
diceVerulamio,no  se  ha  de  quitar  borran- 
do los  ya  escritos  ,  sino,  escribiendo  otros 
mejores,  ut  tatnquam  serpens  Mosis  añade; 
serpentes  magorum  devorent.  Ahora  pues, 
estas  serpientes  de  Moisés ,  que  se  traguen 
las  de  los  Magos  ,  estos  libros ,  que  quiten 
la  superabundancia  de  los  otros ,  estos  po* 
drán  ser  los  libros  que  insinuamos  ;  libros 
que  traten  cümplidamente  las  materias  ;  y 
libros  que  instruyan  plenamente  al  le&or 
sin  que  se  vea  en  la  precisión  de  examinar 
otros.  Qualquiera  que  hubiere  leído  una  y 
mas  veces  con  atención  alguno  de  tales  li- 
bros, y  hubiese  penetrado  á  fondo  >y  com- 
prehendido  la  doctrina  que  en  ellos  se  con- 
tiene ,  podrá  justamente  creerse  instruido 
en  quanto  hasta  ahora  se  sabe  sobre  tal  asun- 
to ,  y  estará  en  estado  de  engolfarse  en  ulte* 
riores  progresos  sin  miedo  de  perder  sus  tra- 
bajos en  investigaciones  hechas  por  otros» 
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Pero  estos  catálogos  de  los  descubrimien- 
tos y  de  las  verdades  conocidas ;  estas  his- 
torias de  los  conocimientos  ,  de  las  opinio- 
nes y  de  los  errores  de  los  hombres ;  estos 
libros  completos ,  y  que  instruyan  plena- 
mente en  las  materias  científicas ,  es  cierto 
que  servirán  para  facilitar  la  inteligencia  de 
las  facultades ,  y  podrán  abrir  el  paso  á  los 
estudiosos  para  adquirir  las  ciencias ;  pero 
no  ocasionarán  á  éstas  mayores  progresos, 
ni  serán  bastantes  para  promover  su  acre- 
centamiento* Y  asi  es  preciso  que  nos  de- 
diquemos á  buscar  algún  medio  oportuno 
i  este  fin. 

Cuidjdo  de      Para  adelantar  en  las  ciencias  desde  lue- 

vtniicirlM 

citniV  °°  %°  sc  PIcnsa  cn  nuevos  descubrimientos; 
pero  yo  creo  que  sería  mucho  mas  Util 
que  antes  se  procuráse  verificar,  perfeccio- 
nar y  aclarar  los  inventos  de  los  otros,  que 
todavía  no  han  sido  universal  mente  recibi- 
dos, i  No  es  digno  de  singular  sentimiento, 
que  mientras  los  hombres  corren  con  am- 
bición tras  la  gloria  de  descubrir  noveda- 
des frivolas,  no  podamos  estar  ciertos  y  se- 
guros de  los  importantes  descubrimientos 

de 
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de  nuestros  mayores? Muchos  aseguran  in- 
finitas virtudes  medicinales  de  la-ekdricir 
dad  y  del  magnetismo ,  y  otros  las  niegan 
con  la  misma  confianza.  El  sacarnos ,  pues, 
de  esta  incertidumbre  <no  será  mas  útil  que 
todos  los  descubrimientos?  La  botánica  vf 
la  historia  natural  están  llenas  de  cosas  que 
unos  afirman  y  otros  niegan ,  y  no  sabemos 
á  quien  deba  darse  crédito.  Luego  el  veri- 
ficarlas y  ponerlas  en  su  verdadero  seri*- 
blante  sería  un  trabajo  mas  conveniente  4 
aquellas  ciencias ,  que  la  fatiga ,  muchas  ve- 
ces inútil ,  de  ir  en  busca  de  otras  no  cono- 
cidas. Tenemos  muchas  academias  ocupa- 
das en  juntar  algunas1  disertaciones  para  pu> 
blicar  un, libro,  y  presentar  á  menudo  false- 
dades inútiles  con  título  de  descubrimieri- 

• 

tos;  pero  ¿quinto  mas  útil  sería  una  ,  qué 
solo  atendiese  á  examinar  las  novedades 
que  se  publican  en  la  república  literaria? 
cQuántos  nuevos  métodos  se  proponen  en 
las  matemáticas  ,  y  quántas  nuevas  teorias 
se  anuncian  en  la  física  ,  cuya  verdad  y 
utilidad  no  puede  ser  conocida  dé  todos? 
Pertenecería  á  la  Academia  el  examinarlas 


con 
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con  exdditud  ,  y  el  dar  después  una  noticia 
iuiparcial  de  su  verdadero  mérito.  Se  acu- 
mulan nuevas  observaciones  y  nuevas  ex- 
periencias ;  pero  no  podemos  saber  quanta 
fe  deba  darse  á  la  exáditud  y  veracidad  del 
que  las  refiere.  La  Academia  podría  exami- 
nar cada  cosa  de  por  sí ,  informarse  de  la 
pericia  y  diligencia  de  los  observadores  ó 
experimentadores ,  de  la  perfección  de  los 
instrumentos  y  de  otras  circunstancias,  que 
acompañan  á  las  observaciones  y  á  las  ex- 
periencias, repetir  Una  y  otra  vez  las  anun- 
ciadas operaciones ,  y  últimamente  partici- 
par al  público  las  resultas  de  su  examen. 
<  Quintas  qüesdoncs  no  se  han  agitado  por 
largos  años  en  ia  Europa  literaria,  que  fun- 
dándose ea  hechos  parecía  que  debían  ter- 
minarse en  poco  tiempo?  La  Academia 
cuidaría  de  decidir  los  pleytos  ,  y  resolver 
Jas  qüestiones  aclarando  la  verdad.  Un  par- 
íicular  ,  llevado  del  calor  de  sostener  su 
opinión,  puede  equivocarse  en  los  hechos» 
puede  no  mirarlos  en  todos  los  aspe&osque 
presentan ,  puede  pasar  por  alto  las  circuns- 
tancias que  hacen  variar  del  todo  la  subs- 

tan- 
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tanda  ,  puede  sencillamente  engañarse  ,  y 
puede  maliciosamente  querer  inducirá  otros 
al  error.  Una  Academia  no  está  tan  sujeta  á 
semejantes  equivocaciones:  observa  uno  lo 
que  se  oculta  á  otro  ;  la  verdad  escondi- 
da 4  un  particularse  descubre  á  un  cuerpo, 
y  por  su  medí  o  se  manifiesta  a  todos  sin  pe- 
ligro de  alteración.  La  Academia  debería 
ser  entonces  un  tribunal  supremo,  que  juz- 
gase todas  las  causas  pertenecientes  á  las 
ciencias;  y  en  mi  concepto  un  tribunal  se- 
mejante podría  ser  mas  ventajoso  á  la  lite- 
ratura ,  que  lo  han  sido  hasta  ahora  tantas 
compañías  de  descubridores  ,  que  vemos 
en  toda  Europa. 

Sería  útilísimo  para  el  adelantamiento  JgSS? 
de  la  literatura  un  estudio  antiquario  ,  que 
hasta  ahora  no  tenemos  aun  después  de  las 
fatigas  de  tantos  eruditos  ,  que  han  exami- 
nado la  antigüedad  en  todas  sus  par-tes .  La 
historia  ,  y  las  buenasartes  han  sido  siem- 
pre el  objeto  de  los  estudiosos  de  la  anti- 
quaria  :  para  conocer  las  acciones  ,  usos  y 
costumbres  dé  los  antiguos  ,  y  para  com- 
prehender  su  gusto  en  las  buenas  letras  y  en 

Tom.  IT.         Mmnv  las 
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las  artes  liberales  ,  se  leen  una  y  muchas- 
veces  los  libros  ant¡guos,y  se  miran  y  con- 
templan con  toda  atención  los  monumen- 
tos de  la  antigüedad  ;  pero  un  estudio  se- 
mejante no  se  ha  puesto  en  uso,  ni  se  juz- 
ga útil  para  hacer  progresos  en  las  ciencias, 
y  aun  no  se  ha  formado  una  antiquaria,  que 
p ueda  llamarse  científica.  Las  copiosas  y 
claras  luces  que  han  adquirido  los  moder- 
nos hacen  que  se  desprecien  las  obras  cien- 
tíficas de  ios  antiguos,  como  que  nada  pue- 
den presentarnos  que  ó  no  sea  falso  ,  ó  no 
se  vea  propuesto  con  mayor  claridad  y  per- 
fección en  la  délos  modernos  ;  y  comun- 
mente se  cree,  que  aunque  la  le&urade  los 
antiguos  debiese  ser  útil,  y  acaso  necesaria 
en  los  siglos  de  la  ignorancia  ,  en  las  luces 
presentes  nada  puede  ayudar  á  los  estudios 
científicos.  Pero  yo  soy  de  opinión  ,  que 
este  genero  de  le&ura  es  ahora  mas  necesa- 
rio que  nunca  para  facilitar  los  progresos 
de  las  ciencias.  En  los  siglos  obscuros  los 
lectores  solo  podían  ver  aquello  que  los 
antiguos  les  habían  mostrado  bien  claro; 
pero  ahora  que  se  tienen  otras  luces  ,  y 
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que  selee  con  mas  conocimiento,  ^ina  sen- 
tencia no  entendida  antes  ,  y  üna  opinión 
reputada  hasta  aqui  como  absurda  y  erró- 
nea,puedc  hacer  que  se  descubra  una  singu. 
larisima  verdad  de  la  naturaleza  ,  que  tal 
vez  nunca  huviera  ocurrido  i  la  mente 
combinadora  de  un  filósofo  inventor.  Un 
escultor  docto  ,  J  un  perito  arquitecto, 
contemplando  las  pequeñas  reliquias  d« 
una  estatua,  y  las  pocas  ruinas  de  una  fa- 
brica, saben  juntar  todas  las  proporciones, 
y  volver  de  algún  modo  a  su  primitivo  es- 
tado las  destruidas  obras ,  quando  tantos 
otros  pisan  mil  veces  los  mismos  vestigios 
de  la  antigüedad  sin  llegar  a  conocerlos. 
I  Quintos  eruditos  de  los  siglos  preceden- 
tes  havian  leido  en  Plutarco  la  do&rina  de 
laarmonia  pitagórica  aplicada  almovimien- 
to  de  los  cielos,  sin  poder  sacar  de  ella  la 
menor  luz  parala  inteligencia  de  las  verda* 
deras  leyes  del  curso  de  los  planetas  ?  En 
este  siglo  Gregory  (a)  y  Maclaurin(¿)  con 
Ja  luz  de  la  moderna  filosofía  han  descu- 
...    «Mmm  2  bier» 
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bierto  dichas  leyes  con  tanta  claridad  .exac- 
titud y  precisión  ,  que  parece  no  haverle 
quedado  otra  gloria  al  granNewton  que  la 
de  haver  dexado  la  metáfora  de  la.  música, 
y  la  de  haver  aplicado  la  do&rina  pitagóri-. 
ca  á  la  atracción,  i  Quintos  filósofos  preo- 
cupados comentadores  de  Platón,  y  quán 
tos  médicos  ciegos  adoradores  deHipócra- 
tes havian  llenado  de  misteriosos  absurdos 
aquellos  pasagcs  mismos  de  sus  autores,de 
los  quales  Buffon  ha  sabido  sacar  después 
doctrinas  curiosas  é  importantes?  Cada  dia 
se  descubren  maravillas  en  la  historia  natu- 
ral ,  que  sirven  para  confirmar  lo  que  de - 
xó  escrito  Plinio  siguiendo  i  los  antiguos, 
y  los  modernos  creyéndose  mas  ilustrados 
despreciaban  como  falsedades  ridiculas:  se 
tenia  por  unaextrañeza  de  Séneca  el  pro- 
nosticar ,  que  con  el  tiempo  se  descubriría 
un  nuevo  mundo ,  y  que  algún  día  seria 
conocido  y  anunciado  el  curso  de  los  co- 
metas ,  y  ahora  por  las  navegaciones ,  ob- 
servaciones y  cálculos  de  los  modernos  se 
ven  verificadas  estas  predicciones;  y  quan 
to  mas  se  aumentan  las  luces  de  los  natura- 
lis- 
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Mas  y  filósofos,ranto  mas  veneran  los  mo- 
dernos áPlinio  ,  á  Séneca  y  á  los  anriguos. 
Caita  dia  vemos  qne  los  críticos  mal  con- 
tentos tratan  como  falso  é  inútil  qualquier 
descubrimiento  ,  y  lo  acusan  de  plagio  di- 
ciendo ,  que  ya  fue  conocido  de  los  anti- 
guos; pero  a  quinta  mayor  utilidad  huvie- 
ran  acarreado  á  las  ciencias  estos  rígidos 
censores  si  antes  huviesen  hecho  ver  i  to- 
dos aquellas  verdades  ,  que  ahora  nos  des- 
cubren en  los  antiguos? Luego  si  un  filoso- 
fo  atento  y  de  profunda  meditación ,  ente- 
rado de  la  materia  que  lee  ,  examinase  con 
cuidado  los  antiguos,  encontraría  ahora  en 
sus  libros  aquellos  descubrimientos-,  que 
4os  críticos  venideros  tal  vez  juzgarán  ser 
-extraídos  de  ellos,  después  de  haver  costa- 
do á  los  íilósofos  atento  estudio  y  largos  tra- 
bajos el  sacarlos  del  fondo  de  J^aaturaleza. 
Séneca  ,  Plinio ;  Diógenes  Laercio  ,  Plu- 
tarco y  otros  griegos  y  latinos, ,  y  singu- 
larmente aquellos  que  refieren  las  opinio- 
nes de  otros^  filósofos,  podrán  .suminis- 
trar materia  para  muchos  descubrí  miento^ 
áunoque  piense  profundamente,. y  la  aten- 

ta 
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ta  lectura  de  los  antiguos  será  tal  vez  tan  fe- 
cunda de  gloriosos  inventos  para  los  filó- 
sofos p  quanto  lo  ha  sido  hasta  ahora  para 

I .^uM  de  ,OS  3ntÍ(lUarÍOS-  ' 

\n]  t  cm'pís  ^cro  lernas  del  estudio  de  los  antiguos 
b"x*s*  conviene  descender  á  los  tiempos  baxos,  y 
examinar  con  atención  los  escritos  de  los 
Arabes  y  de  algunos  Latinos  poco  aprecia- 
dos. No  creo  que  la  Historia  de  las  pla- 
zas fuertes  del  árabe  Maidani  citada  por 
Herbclot  ,  pueda  dar  muchas  luces  á  la  ar- 
quitectura militar  en  el  estado  que  ahora  se 
encuentra  ,  aunque  un  juicioso  tá&ico  tal 
vez  podrá  sacar  de  ella  algún  provecho 
examinando  la  construcción  de  las  plazas 
de  aquella  gente ,  que  por  algún  tiempo  tu- 
vo sujeta  á  su  imperio  gran  parte  de  la  tier- 
ra. Pero  ¿no  sería  muy  útil  á  la  milicia  y  á 
li  vida  civil  „5Í  se  pudiese  encontrar  el  ar» 
te  de  preparar  el  hierro  de  modo  que  no 
pueda  romperse  ni  embotarse*!  corte,  pro- 
puesto por  Alkindi  en  la  obra  Deartefer- 
ri  ita  paran  di  ut  gladii  ac.es  nee  infringí, 
nec  hebetari  possit  ?  Y  no  dudo  que  po- 
dría dar  muchas  luces  i  un  experto  quími- 
co 
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cola  obra  del  mismo  Atkindi  Detifíñuris 
color tbusy  ambas  citadas  en  la  Biblioteca- 
arábiga  de  los  filósofos  '.  Merece  sér  leída 
de  los  químicos  y  filósofos  la  obra  de  un 
árabe,  que  se  dedica  á  confutar  á  los  quími- 
cos charlatanes ,  que  se  jaftan  de  poseer  el 
arre  de  hacer  oro,  y  la  de  otro,  que  escribe* 
para  probar  que  no  puede  adquirirse  la  fi- 
losofía sin  el  estudio  de  la  matemática. 
I  Quién  sabe  quántas  verdades  habrá  expli- 
cadas en  la  obra  De  la  estática  del  do&o 
Algazelo,  que  estuvieron  ignoradas  en  Eu- 
ropa hasta  que  las  manifestaronStevin, Gui- 
do Ubaldo  y  Galileo?  ¿Y  quántas  se  podrian 
tal  vez  encontrar  que  no  han  descubierto 
aun  nuestros  mecánicos  ?  El  tirulo  mismo 
de  una  obra  del  ante*  citado  Alkindi  De 
his  qu<e  acquis  innatant  ,  '6r  de  his  qu<t  im- 
merguntur  ¿  no  basta  para  hacernos  creer,- 
que  en  ella  se  trátanlas  mis-mas  verdades  pro- 
puestas antes1  por  Arquiraed«s  ,  renové 
das  después  por  Galileo  ?  Dexo  aparte  «i 
descubrimiento  del  uso  de  la  péndola  afir 
mado  por  Bjrnard,  y  otras  Utiles  invencio- 
nes ,  que  ahora  se>  empiezan  a  atribuir  a  lob 
'*<  Ara- 
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Arabes,  y  solo  digo  que  en  ios  escritos  de. 
estos,  y  en  las  obras  de  Ruggero  Bacon,  de; 
Alberto  Magno  ,  de  Rayinundo  Lullo  y 
de  aquellos  pocos  ,  que  en  los  tiempos  ba-> 
xos  tuvieron  alguna  tintura  de  la  buena  fi- 
losofía, seguramente  se  encerrarán  muchas, 
importantes  verdades  /  que  merezcan  ser 
publicadas.Sé  muy  bien  que  todas  aquellas, 
obras  están  tan  llenas  de  pasages  obscuros,, 
de  pensamientos  ridículos  y  de  opiniones, 
insubsistentes ,  que  con  razón  parecerá  á, 
muchos  no  merecer  el  tiempo  y  trabajo  que 
costaría á  los  filósofos  su  le&ura.Pero  tam-. 
bien  sé  quan  diferentes  son  los  ingenios,  y. 
quan  yárias  las  inclinaciones  de  Jos  hom- 
bres i  y  que  muchos  emplearán  con  gusto 
largas  horas  en  leer  ,  y  no  podrán  sufrir  Ja 
molestia  de  un  momento  de  meditar  y  de 
observar ;  y  otros  estarán  dotados  de  sutil 
yc  penetrante  sagacidad  para  hacer  en  vista, 
de  la  simple  proposición  de  un  aajtor  des- 
cubrimientos, que  innutilmente  buscarian 
por  sí  mismos  en  el  gran  libro  de  la  natura- 

I.edura  de  leza»  >  %        .  w  ,  ;.   :    .  .'í  W  •    >  :  . 

mlscws.     .Con  mayor  cuidado  se  han  de  leer  los 
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autores  moderaos,  singularmente  los  clási- 
cos y  magistrales ,  siendo  indubitable  que 
en  cada  uno  de  ellos  se  encierran  muchos 
conocimientos,  que  nunca  han  observado 
los  le£tores,y  que  son  bastantes  para  hacer 
Util  é  importante  el  trabajo  de  quien  se  de- 
dique á  descubrirlos.  Ningún  escritor  ex- 
pone en  sus  libros  todo  quanto  sabe.,  sino 
que  únicamente  explica  las  razones  perte- 
necientes á  la  materia  que  trata;  y  son  raros 
los  que  por  incidencia  no  tocan  algunos 
puntos  en  que  se  descubren  ciertos  rasgos, 
que  hacen  ver  á  los  eruditos ,  que  en  la  doc- 
tamente del  autor  se  encuentra  mucho  mas 
délo  que  dice.  Ahora  pues ,  estos  puntos 
apenas  indicados ,  estas  señales ,  estos  indi- 
cios  y  estas  insinuaciones  son  las  que  exa-  - 
minadas  por  personas  inteligentes  pueden 
producir  muchos  descubrimientos.  Bastan 
pocas  pinceladas  de  una  mano  maestra  para 
que  un  buen  pintor  sepa  formar  sobre  ellas 
un  quadro  excelentevLeyendo  el  primer  ,  , 
diálogo  de  los  Sistemas  del  mundo  de  -  - 
Galileo  se  ven  señales  muy  ciaras  de  aque- 
Ha  ley.  del  movimiento  ,  que  manifestad» 
JmJ  Totn.  II.  Nnn  des- 
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después  baxo  el  hombre  de  Ley  de  conti- 
nuidad contribuyó  no  poco  á  hacer  mas  y 
mas  glorioso  el  nombre  de  Leibnitz.Y  no 
«dudo  afirmar,  que  las  dospbras  mas  famo- 
sas de  Borrelli ,  De  la  fuerza  de  la  percu- 
sión ,  y  Del  molimiento  de  los  animales  ,  y 
muchos  descubrimientos  de  Viviani ,  de 
Boy  le  y  de  otros  han  tomado  su  origen  de 
lós  escritos  del  mismo  Galileo.  Pocas  pá- 
ginas de  la  óptica  de  Newton  ,  escritas  4 

- 

modo  de  apéndice  ,  han  hecho  nacer  tan- 
tas obras  clásicas  ,  y  han  sido  Causa  de  tan 
'felices  descübrimientós  ,  ^ud  han  servido 
mucho  para  hacer  variar  de  aspe&o  toda 
la  física.  Tuvo  razón  Fontaneille  para 
'  escribir  ,  que  los  libros  origínales  'tienen 
h  preciosa  propiedad  de  producir  otros 
igualmente  originales;  y  siempre  será  cier- 
to que  de  su  le&ara  se  podrá  sacar  abun- 
dante materia  para  hacer  gloriosos  adelan- 
tamientos en  las  ciencias.  •.••'.< 
Eludió  de      Al  estudio  de  los  libros  debe  juntarse 

lo*     hoin-  r  _       f    i  v      .,  T  .       . .  •  >  U  .   >     .  »•• 

bre*.  el  de  los  hombres ,  no  considerados  por 
su  parte  física  y  mora!,  sino  por  la  intelec- 
tual y  científica.  -Eí  íntimo  trato  y  comer- 
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cío  de^stos  facilita  mucho*  conocimierí- 
tos  prácticos,  nacidos  freqüentemente  por 
^caso  ,  y  conservados  por  medio  de  uní 
tradición,  que  en  vano  se  buscarían  en  los 
libros.  La  medicina  se  ha  servido  bastante 
xkl  uso  de  algunos  remedios  vulgares  ,  7 
en  mi  concepto  podría  afkmirir  muchos 
mas  si  dexando  el  ceño  filosófico  los  exa- 
mináse  todos ,  y  abrazásecon  sinceridad 
los  que  encontrasé  útiles ,  1  Quántas  luces 
no  podfiá  acarrear  á  la  política  y  á  la  eco. 
nomia  el  examen  del  gobierno  ,  usos  jr 
costumbres  de  diferentes  naciones  ?  Sería 
muy  Util  á  todas  las  ciencias  el  estudio  de 
loé  hombres,?  la  atenta  observación  délos 
distintos  conocimientos  y  del  diferente 
modo  de  pensar ,  que  se  encuentra  en  las 
diversas  regiones  de  nuestro  globo.  Don- 
de hay  hombres,  y  mayoimente  donde  vi- 
venen  sociedad,  y  experimentan  las  nece- 
sidades de  la.vida  civil,  es  preciso  que  ha- 
ya conocimientos ,  y  que  se  formen  artes 
oportunas  4  la  cultura  del  entendimiento, 
y  a  la  comodidad  delira;  Estos  cono* 
miemos  y  artes,  nosiendo hijas  deain  ms- 

Nnn  2  títt- 
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tinto  común  i  todos  ,  sino  de  las  reflexio- 
ne^ particulares  del  entendimiento  huma- 
no, reciben  una  maravillosa  variedad  con- 
iforme á  la  diferente  inclinación  é  ingenio 
de  los  hombres  ,  y  i  las  distintas  circuns- 
tancias que  les  cercan;  de  suerte  ^ue  nacio- 
nes diversas  adquieren  diversas  noticias,  y 
muchas  veces  siguen  también  diversos  ca- 
minos para  conseguir  aquellas  que  son  las 
mismas  y  comunes  á  todas.Por  lo  qual  una 
«ación  que  hiciese  propias  ,  ó.  por.  mejor 
decir  publicas  y  comunes  á  toda'  la.repu^ 
blica  literaria  las  noticias  que  ahora  poseen 
privadamente  algunas  naciones  ,  y  las  sen- 
das y  meüiosi  por  donde  se  han  adquirido 
las  otras  mas  comunes  ;  contribuí ru  mu- 
cho á  enriquecer  el  tesorp  de  las  ciencias, 
y  á  facilitar  sus  uiterios  adelantamientos. 
Uiioa  refierexie  los  Peruleros  (a)  y  Clayi- 
gero !  de  los  Mexicanos  (¿)  maravillosos 
portentos  de  habilidad"  e  n  las  labores  de  al- 
artes:  i  quinta  utilidad,  pues,  np.hu- 
:  i- ■-'>       ¡ !  i.  '*.'<  bie- 

(a)   TUlac.  fot.  feliml  a  ia  A,ner.Mm¿ 
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bieran  podido  sacar  los  Europeos  exami- 
nando con  diligencia  los  conocimientos 
de  aquellos  pueblos  ,  y  los  principios  de 
donde  habían  tomado  su  origen  ?  Si  la 
brúxula  chinesca  es  realmente  qual  se  halla 
descripta  en  la  Historia  universal  que  he- 
mos citado  (a),  i  por  qué  no  se  ha  de  ob- 
servar mas  atentamente  de  dónde  pueda 
provenir  que  una  aguja  con  tal  tintura  ten- 
ga la  virtud  diredi  va  al  polo?  Nosotros  no 
conocemos  esta  propiedad  sino  en  la  pie- 
dra imán ,  ó  en  la  aguja  tocada  con  ella ,  y 
de  esta  hemos  sacado  muchosymuy  impor- 
tantes conocimientos  ;  pues  ¿  por  qué  no 
deberia  excitar  nuestra  curiosidad  el  encon- 
trarla en  el  oropimente>en  la  sandáraca,  en 
la  sangre  de  cresta  de  galto,ó  en  alguna  otra 
de  las  materias ,  que  componen  el  emplas- 
to conque  se  tiñe  la  brúxula  chinesca  ?  ¿Y 
quién  sabe  á  quintos  nuevos  y  útiles  des- 
cubrimientos no  abriria  el  paso  un  tal  ha- 
llazgo ?  No  sería  esta  la  única  verdad ,  que 
quedando  ociosa  é  inútil  en  manos  de  aque- 
-mi  .  Ha 

» 
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Ha  perezosa  nación  ,  pasando  después  a 
otras  regiones  se  ha  hecho  luego  útil,  y  fe- 
Cunda  de  nuevos  descubrimientos.  «Quán- 
to  no  han  contribuido  á  los  progresos  de 
la  aritmética  y  de  todas  las  matemáticas 
los  números  de  los  Indios  transferidos  á  los 
Arabes ,  y  de  éstos  á  nosotros  ?  ¿  Y  por 
qué  no  se  han  de  esperar  iguales  del  méto- 
do astronómico  de  calcular,que  han  usado 
los  mismos  Indios?  Lo  cierto  es  que  Gen- 
til, que  llegóá  aprenderlo  alaba  su  expedi- 
ción y  facilidad  ;  y  si  bien  le  juzga  mas 
conforme  á  la  flema  asiática  ,  que  al  fuego 
européo  ,  esto  podrá  tal  vez  ser  asi  miran- 
do el  método  solo  ,  como  en  el  dia  se  en- 
cuentra entre  los  Indios,  y  no  como  po- 
dría hallarse  en  poder  de  losEuropéos  {a). 
El  mismo  Gentil  juzga  que  la  astronomía 
indiana  procede  de  la  caldea.  <Y  quién  sa- 
be quántos  conocimientos  hubiera  podido 
traer  á  Europa  si  se  huviesse  internado  ea 
la  Caldéa  ?  El  Egypto  <  quántas  luces  po- 
dría darnos  en  la  hidrostática ,  en  la  as- 

tro- 
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Digitized  by 


literatura.  Cap.  XVI.  471 
tronomia  y  en  todas  las  otras  ciencias  cul- 
tivadas allí  mucho  antes  que  se  hubiesen 
extendido  por  Europa ?  <  Qué  nuevo,  6 
por  mejor  decir  ,  qué  antiguo  é  inopinado 
modo  de  pensar  no  tendrán  los  Abisinos, 
los  Etiopes  y  otros  pueblos ,  de  los  quales 
apenas  tenemos  noticia  ?  Anquetil  pro- 
pone algünas  misiones  literarias  á  varias 
naciones  remotas  ,  y  aunque  me  parece 
utilissimo  un  establecimiento  semejante, 
querría  sin  embargo  que  sus  miras  se  ex- 
tendiesen a  todos  los  ramos  de  la  literatu- 
ra ,  y  que  no  fuesen  limitadas  á  los  de  len- 
gua ,  de  religión  y  de  moral  que  propone 
(Anquetil. 

i  1  Hasta  ahora  nuestro  objeto  solo  ha  sido  Ventaías 
el  adelantamiento  de  las  ciencias ,  pero  po-  bu^r*f  £ 
drá  extenderse  igualmente  al  de  las  buenas  ***** 
letras.  Porque  en  eft&o  la  imaginación  de 
las  gentes  remotas,  no  menos  que  su  razón, 
se  ha  visto  precisada  á  seguir  en  su  cultu- 
ra caminos  muy  diferentes  de  los  que  han 
pisado  los  EuropcosXa  misma  naturaleza, 
presentándose  á  sus  ojos  baxo  un  aspecto 
del  todo  diverso,  debió  crear  «n  su  fanta- 

sía 
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sía  imágenes  y  bellezas  muy  diferentes  ,  y 
.del  todo  cxtrangeras  para  nosotros,las  qua- 
les  tal  vez  podrán  dar  nuevos  é  inusitados 
ornamentos  á  nuestras  composiciones.  Si 
el  gusto  no  regula  sus  producciones  ,  y  el 
juicio  dexa  obrar  libremente  á  la  imagina- 
ción sin  tomar  parte  en  sus  trabajos  ,  toca 
á  nuestros  poetas  y  críticos  corregir  los  de- 
fectos no  conocidos  de  aquellas  gentes  ,  y 
sujetar  á  las  leyes  del  arte  y  del  buen  gus- 
to lo  que  no  conoce  otra  ley  que  un  des- 
enfrenado ímpetu  de  la  naturaleza.  Dexan- 
do  aparte  la  qüestion  sobre  la  antigüedad 
<le  las  poesías  de  Ossún  ,  yo  no  me  atre- 
vo á  darlas  magníficos  elogios  ;  pero  veo 
que  personas  de  fino  gusto  ,  á  quienes 
ciertamente  debo  ceder  en  la  perspicacia 
y  juicio  ,  no  cesan  de  aplaudirlas  con  las 
\  mayores  alabanzas ,  y  casi  las  quieren  ha- 
cer superiores  á  las  de  los  Griegos  ;  y  assi 
creo,  que  el  descubrimiento  ,  si  es  ver- 
dadero ,  y  la  publicación  de  tales  poemas 
puede  llamarse  adquisición  feliz  para 
nuestra  literatura.  Y  si  hasta  ahora  no  se 
ha  visto  que  su  lectura  é  imitación  pro- 
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duzcan  muy  buenos  frutos  ,  no  debemos 
desesperar  de  que  nazcan  en  lo  succesivo, 
ni  de  que  viniendo  algún  ingenio  feliz, 
que  sepa  sacar  el  verdadero  provecho  de 
aquellas  poesías,  haga  comparecer  al  cele- 
brado Ossian  como  maestro  de  nuevas  gra- 
cias, poéticas.  Ahora  pues  ,  si  de  las  regio- 
nes rusticas  y  desiertas  de  la  Calidonia, 
ha  salido  á  luz  un  Ossian  en  los  siglos  te- 
nebrosos ,  i  quánto  mas  debe  esperarse 
que  en  la  China  ,  en  la  Arabia  y  en  otras 
naciones  cultas  haya  habido  algunos  poetas 
dignos  de  leerse  y  de  estudiarse ,  y  que 
puedan  dar  algún  nuevo  adorno  á  la  poei 
sía  ?  £1  mas  útil  servicio  que  se  puede  ha- 
cer 4  las  buenas  letras  es  el  aumentar  y  me- 
jorar la  lengua ,  porque  mientras  ésta  ha 
estado  pobre  y  tosca  no  se  han  visto 
composiciones  dignas  de  alabanza  ,  por 
mas  que  en  todos  tiempos  y  naciones  haya 
habido  hombres  grandes  y  de  superiores 
talentos ;  y  una  lengua  perfeda  y  dócil  ,  ri- 
ca de  palabras  propias  y  sonoras  ,  de  ex- 
presiones vivas,  enérgicas,  dulces,  suaves, 
precisas  y  ajustadas  es  el  mayor  auxilio 
Tom.II.  Ooo  que 
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que  puede  darse  á  un  poeta  ,  á  un  orador, 
6  á  qualquiera  que  pretenda  ser  excelente 
en  su  genero.  Para  enriquecer,  pues ,  y  per- 
ficionar  una  lengua  convendrá  mucho 
que  se  dediquen  algunos  filósofos  á  exá- 
minar  varias  otras,  y  que  procuren  trans- 
ferir á  la  propia  las  riquezas  que  encon- 
traren en  ellas  correspondientes  4  su  genio 
é  índole.  No  sé  por  qué  algunos  críticos  y 
algunas  academias,  procurando  la  utilidad 
del  idioma  patrio  ,  ponen  todo  su  cuida- 
do  en  que  no  se  introduzcan  en  la  lengua 
palabras  extrangeras  ,  { no  sería  mejor  pre- 
miar y  promover /como  lo  hacian  los 
Lacedempnios  aunque  con  otro  objeto ,  i 
aquéllos  que  con  destreza  y  habilidad  su- 
piesen robar  á  las  otras  lenguas  quanto  en- 
contrasen bueno  que  les  fuese  útil?  Sería 
demasiado  largo  querer  exáminar  la  qües- 
tion  si  es  mas  conveniente  á  una  lengua 
adoptar  voces  extrangeras ,  6  sujetarse  á  su 
antigua  pureza ,  pero  con  todo  diré  que 
no  hállo  razón  para  que  conociéndose  fal- 
ta  una  lengua  de  algunas, frases  elegante?, 
de  algunas  expresiones  enérgicas ,  y  de  al- 
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gunas  palabras  propias ,  no  pueda  ,6  antes 
bien  no  deba  con  docto  y  prudente  cuida- 
do recibirlas  de  las  extrangeras ,  que  las  po- 
seen. D'  Alembert  (a)  cree  ,  que  la  len-< 
gua  española ,  por  una  feliz  unión  da  voca- 
les y  consonantes  dulces  y  sonoras  ,  es  la 
mas  armoniosa  de  las  lenguas  modernas. 
Ahora  pues ,  todos  saben  que  la  lengua 
española  se  ha  formado  de  la  romana  y  de 
la  arábiga  ;  y  yo  he  procurado  cotejar  al- 
gunas palabras  españolas  derivadas  del  ára- 
be ,  con  otras  que  provienen  del  latín ,  7 
he  hallado  freqüentemente  que  las  arábi- 
gas son  mas  llenas  y  sonoras  ,  y  á  veces  de 
mayor  dulzura  y  suavidad  que  las  latinas. 
Esto  podra  probar  ,  que  nuestras  lenguas 
están  en  estado  de  adquirir  mayores  gra- 
cias y  mas  perfección  con  el  comercio  de 
las  otras ,  aunque  de  gusto  é  índole  muy 
diferente. 

No  solo  en  las  naciones  extrangeras  en-  Estúdi© 

ennfico 

contraremos  que  aprender  de  los  hombres,  Us 
en  nuestras  mismas  Provincias  nos  presen- 

Oooa  tan 

(*)  Met.  coca.  S.smrtérm.  duia*&. 
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tan  éstos  mucha  materia  para  meditaciones 
científicas.  Los  literatos  creyendo  poco 
dignas  de  su  atención  las  artes ,  las  abando- 
nan 4  las  personas  menos  cultas ;  pero  yo 
pienso  al  contrario  ,  <jue  las  artes  mas  me- 
cánicas contienen  conocimientos  mas  im- 
portantes que  la  mayor  parte  de  las  investi- 
gaciones científicas ,  que  ocupan  el  estudio 
y  vigilias  de  los  filósofos.  No  afirmaré  con 
Voltaire  ,  que  toda  la  Academia  de  las 
ciencias  de  París  no  ha  acarreado  tanto  be- 
neficio á  la  humanidad  como  el  inventor 
del  arte  de  fabricar  las  agujas;  pero  sí  diré, 
que  el  verdadero  modo  de  cultivar  el  es- 
tudio de  las  ciencias  es  juntarlo  con  las  ob- 
servaciones de  las  artes ,  y  que  entonces  re- 
cibirán notables  adelantamientos  unas  y 
otras  ,  quando  las  especulaciones  de  la  teó- 
rica irán  acompañadas  de  los  conocimien- 
tos de  la  práctica.  Aplicándose  los  filóso- 
fos al  estudio  de  las  artes  podrá  éste  suge- 
rir muchos  instrumentos,  que  serán  opor- 
tunos para  producir  notables  progresos  en 
las  ciencias.  El  telescopio  en  poder  de  los 
artesanos  holandeses  era  del  todo  inútil ;  y 
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pasando  i  manos  del  filósofo  toscano  fue 
desde  luego  instrumento  de  los  descubri- 
mientos mas  nobles  y  grandiosos.  Los  es- 
tudios del  filósofo* Euler  y  del  artífice  Do- 
llond  han  producido  los  telescopios  acro- 
máticos ,  que  no  pudo  encontrar  el  divino 
ingenio  de  Newton.  <  Y  por  qué  no  de- 
beremos esperar ,  que  los  filósofos ,  juntan- 
do los  conocimientos  de  las  artes  4  las  teo- 
rías de  las  ciencias  ,  lleguen  á  encontrar 
nuevas  materias,  ó  nuevas  perfecciones  en 
las  que  ya  tenemos,  para  formar  instrumen- 
tos capaces  de  presentarnos  un  nuevo  es- 
pedáculo  en  la  naturaleza  ?  Hasta  ahora  loi 
filósofos  solo  han  procurado  me>orar  la 
vista ;  i  por  qué  ,  pues ,  no  han  de  buscar 
igualmente  la  perfección  de  los  otros  senti- 
dos? ¿Quántas  ventajas  no  podrían  sacar  los 
químicos  ,  médicos  y  naturalistas  de  una 
mayor  delicadéz  en  el  ta£o  y  en  el  gusto? 
Si  la  concha  de  Eernard ,  ó  algún  otro  ins- 
trumento llegase  á  dar  al  oi  io  aquella  ex- 
tensión que  han  dado  á  la  vista  los  telesco- 
pios ¿  quintos  inopinados  conocimien- 
tos no  saldrían  ^fondo  de  U^raJef 
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ra  para  enriquecer  las  ciencias \  Espere- 
mos ,  pues  ,  que  estudiando  los  filósofos 
Jas  artes  con  atención  científica  se  encuen- 
tren medios  para  descubrir  nuevas  mará  vi* 
Jlas  en  la  naturaleza,  y  para  aumentar  mas 
7  mas  el  tesoro  de  las  ciencias. 

A  estos  medios  mecánicos ,  nacidos  del 
estudio  de  las  artes ,  se  deben  añadir  otros 
especulativos  y  sublimes ,  que  se  encone  ra- 
ran  con  la  atenta  meditación  de  las  ciencias. 
¿Quál  de  estas  no  se  ha  aprovechado  del  au- 
xilio de  la  aritmética  y  de  la  geometría  ?  £1 
uso  de  las  cifras  numerales ,  que  á  primera 
vista  parece  poco  importante  *  quán  venta- 
joso no  ha  sido  á  todas  las  artes  y  ciencias, 
y  á  toda  la  vida  civil?  ¿Quién  podrá  deci- 
dir fácilmente  si  al  adelantamiento  de  la 
mecánica  y  de  la  física  ha  contribuido  mas 
la  aplicación  del  álgebra  ,  6  la  invención 
de  las  máquinas  para  hacer  las  experien- 
cias? ¿Ha  sido  mas  favorable  á  la  perfec- 
ción de  la  astronomía  el  hallazgo  del  te- 
lescopio ,  6  el  del  cálculo  infinitisimal  ?  De 
la  aplicación  que  Caftesio  hizo  del  álge- 
bra  á  la  geometría  debe  tomarse  la  verda- 

de- 


Literatura.  Cap.  XVI.  479 
dera  época  de  la  revolución  ,  que  tan  rápi- 
damente ha  Hevado  las  ciencias  exá&as  al 
grado  de  perfección  en  que  las  vemos  al 
presente.  Después  del  cálculo  diferencial 
se  han  empezado  á  adquirir  verdaderas  y 
cxá&as  noticias  del  sistema  del  Universo; 
y  todo  este  Universo  nt>  es  en  el  dia  mas 
que  objeto  de  qüestiones  de  pura  análisis. 
Se  ha  visto  hasta  ahora ,  y  se  verá  igual- 
mente en  lo  venidero ,  que  las  ciencias  ha- 
cen progresos  á  proporción  de  los  medios 
que  tienen  para  adelantar  :  y  no  hay  me- 
dio mas  útil  para  internarse  en  el  conoci- 
miento de  la  naturaleza  que  la  cultura  y 
mejora  de  las  matemáticas  puras  ,  que  son 
las  que  únicamente  pueden  abrirnos  el  pa- 
so á  sus  mas  íntimos  secretos.  La  lengua 
en  que  está  escrito  el  gran  libro  del  Uni- 
verso son  figuras ,  números  y  signos  algé- 
bricos;  y  por  consiguiente  quáñto  tfitrybr 
conocimiento  y  práctica  tendremos  de  tai 
kngua ,  tanto  mayor  provecho  podrémos 
sacar  de  la  lectura  de  este  libro.  Quanto 
unas  se  cültiváre  y  perfeccionare  el  Estu- 
dio de  las  matemáticas  ,  tanto  mas  dispues- 
to 
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to  estará  el  espíritu  para  las  vastas  y  subli- 
mes meditaciones ,  nos  encontrarémos  mas 
proporcionados  para  engolfarnos  con  ardi- 
miento en  investigaciones  profundas  y  re- 
cónditas ,  y  tendremos  mas  ágil  el  enten- 
dimiento ,  mas  tino  y  seguro  el  ta&o  ,  y 
la  vista  mas  aguda  y  penetrante,  sin  lo  qual 
no  puede  seguirse  la  verdad  en  sus  intrin- 
cados laberintos  sin  exponerse  4  continuos 
peligros  de  errores  perjudiciales.  No  ha- 
blaré del  uso  y  modo  de  hacer  las  obser- 
vaciones ,  ni  de  la  grande  extensión  que  es- 
tas pueden  recibir ,  y  que  hasta  ahora  toda- 
via  no  han  logrado ;  pasaré  por  alto  las  no- 
tables mejoras  que  pueden  hacerse  en  las 
ciencias  intelectuales  y  morales  ,  en  la  ju- 
risprudencia ,  y  en  las  disciplinas  eclesiás- 
ticas ;  no  expondré  los  ulteriores  progre- 
sos que  las  buenas  letras ,  no  solo  admiten, 
/sino  que  también  exigen  ;  no  trataré  de  la 
reforma  ,  que  en  mi  concepto  debiera  ha- 
berse en  muchas  partes  de  nuestros  estu- 
dios para  promover  mejor  las  verdaderas 
.Ventajas  de  todas  las  ciencias  ;  abandonaré 
á  otros  los  proye&ps  <te  instituciones  lite- 
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ranas  útilísimas  para  el  adelantamiento  de 
toda  la  literatura  ;  y  reservándome  única- 
mente el  proponer  de  quándo  en  quándo 
en  los  otros  tomos  algún  medio  para  hacer 
nuevas  adquisicioncs,y  mayores  aumentos 
encada  materia  particular,  concluyo  éste, 
porque  temo  haber  sido  demasiado  mo- 
lesto á  los  lectores  para  atreverme  á  abu- 
sar todavía  mas  de  su  sufrimiento. 
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Godos :  No  se  ;es  debe  atribuir  el  origen  de  la  ri- 
ma 91. 

Griegos  ^Preocupación  á  su  favor  1 30.  Vinieron 
muchos  á  Italia  1 73.Quando  la  toma  de  Cons- 
tantinopla  no  eran  tan  cultos  como  los  Latinos 
179.  Introductores  de  la  Filosofía  de  Platón 
itfi.  Estudio  de  la  lengua  griega  1 5  5.  y  1 73. 


H 
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Historia  :  antigüedad  de  la  de  España  44.  culti- 
vada en  el  siglo  XVI.  241.  EnelXVH  281. 
La  eclesiástica  antes  la  escribieron  los  hereges 
que  los  católicos  269.  Progresos  de  la  natu- 
ral en  el  siglo  XVI  25 1.  En  el  XVII  330. 
En  el  presente 37  5. 

I 

Imprenta :  su  invención  utilisima  para  las  letras 
211. 

Ingleses  :  antigüedad  de  su  lengua  1 1 .  Su  cultura 
134.  205.  y  285.  Poetas  del  siglo XIII.  com- 
parados con  Bocaccio  y  el  Petrarca  134.  Su 
uso  de  la  poesía  provenzal  103.  Su  teatro 
comparado  con  el  español  300. 

Italianos  :  sequaces  de  los  Provenzales  105.  Ver- 
daderos padres  de  la  literatura  moderna  144. 
Precedieron  en  la  cultura  á  la  toma  de  Cons- 
tantinopla  175.  Sin  causa  se  lamentan  del  si- 
glo XVII  276.  Estudio  que  hicieron  de  la 
lengua  latina  171.  De  la  griega  173.  Todos 
los  Principes  protegieron  las  letras  222. 


Jordi{  Mosen )  Valenciano ,  si  fue  6  no  anterior 

al  Petrarca  112. 
Juglares  09. 

Jurisprudencial  siglo  XVI  259.  Del  XVII 
342.  Del  presente  381. 
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Lenguas  vulgares:  su  antigüedad  La  con- 
quista de  Toledo  por  Alfonso  VI  ,  época  de 
su  cultura  38.  Antigüedad  de  la  alemana  7. 
Inglesa  11.  Francesa  14.  Española  20.  Len- 
gua arábiga  vulgar  en  España  26.  Lengua 
provenzal  61.  Cultura  de  las  lenguas  vulga- 
res 233.  Estudio  de  la  latina  antes  del  siglo 
XVI  i7i.Enel  XVI  237.  En  el  adual  393. 
Su  uso  puede  contribuirá  que  permanezca  ef 
buen  gusto  401.  La  griega  introducida  en 
Italia  155.7  1 73*  Se  hizo  mas  universal  des- 
pués de  la  toma  de  Constantinopla  1 79. 

León  X .  infundamente  se  llama  el  siglo  XVI 
siglo  de  León  219. 

Letras  humanas  :  sus  progresos  en  este  siglo  ^88. 
Su  decadencia  39*.  Di&amen  de  su  mérito  y 
del  éxito  que  tendrá  su  estado  actual  397. 
Razones  que  hay  para  temer  que  en  nuestro 
siglo  prevalezca  el  mal  gusto  en  las  buenas  le- 
tras 400. 

Literatura  :  su  restablecimiento  se  debe  á  D:.nte, 
el  Petrarca  y  Bocaccio  144.  La  moderna  re- 
cibió muchas  vcnt.ijas  por  el  trato  con  los 
Griegos  antes  de  la  toma  de  Constantinopla 
188.  Acontecimientos  favorables  á  ella  210. 
La  adu  il  puede  decirse  ,  que  toma  su  origen 
de!  siglo  XVII.  29L  Opiniones  acerca  del 
mérito  de  la  literatura  de  e^te  siglo  35  2.  Se  ha 
hecho  universal  en  roda  Europa  358.  Se  ha 
extendido  hasta  Ame'rica  y  Asia  365.  Epito- 
me de  la  literatura  41  j.  Ulteriores  adelanta- 
mientos 418. 

Lógica:  Puede  decirse  que  nació  en  el  siglo  XVII 
340. 

Luc 
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Luc  (de)  Su  proyecT»  para  adelantar  la  Astrono- 

v      mía  438.  I  :i 

Zuque  (véase  Solano) 

•  •  •  ' 

Match  :  familia  de  poetas  Valencianos  123. 
Alaterna* seas :  sus  progresos  en  el  siglo  XVI.  246. 

En  el  XVII  317.  En  el  presente  370. 
Medicina  del  siglo  XVI  258.  Del  XVII  333. 

-  Del  presente  378. 
Metafísica  :  puede  decirse  que  nació  en  el  siglo 
XVII  339. 

Milicia :  ongeu  del  arte  militar  ;  que  ahora  usa- 
mos 2 16.  Se  reduxo  á  forma  científica  en  el 
siglo  XVII  336. 

MtUica  :  notas  del  Rey  Alfonso  X  55.  De  los 
Arabes  57.  Sus  progresos  en  este  siglo  374. 

Mudos  :  arte  de  hacerlos  hablar ,  quién  k  invernó 
y  quándo  447.  4  j  f  «    .  ;  '\ 

:  •    •  I  -  <:  •-.  l  .  f-T  .'  »  •/  •  v\,.<-*%¿. 

r.  •  ,j  i/'.'-üVr  "  ■      •».»».  *<••!  /j 

.?   AS':;..  Jfií  0!>  *í 

-  '■'"•>       t    ',    •..•'•j',  1        •  '.'     trn  l'S  **t 

Kwv/rt/  de  los  Arabes  78.  De  los  Provenzales  77. 
De  los  modernos  234.   •  • 

-*V        ^.w.iJ-i'jf.ff  íft;»'«J  .y. /i    :  -r  i;>  ... 

.•    •    rj  ,,- JL     !    .r  ■  ;.  !    rj  •  t¡  ••. 

Petrarca  :  imitador  de  los  Proveníales  ti  i.  y 

1 26.  Si  fue  ó  no  anterior  á  Mosen  Jordi  V* 
lenciano  111.  Si  tomó  algunas  poesía*  ' 
dro  March  ,  y  no  de  Ausias  1 2 1   %  *  **.  1  * 
Ricardo  Buty;t37/iSu  te^^i::Consu,M 

la  Universidad  *^^aS* 


49° 

•  •.    de  la  Rosa  142.  Su  mérito  en  la- Floqüencia 

vulgar  147.  En  la  latina  149.  £$  verdadero 
padre  de  la  cultura  moderna  154.  Su  zelo 
contra  algunos  naturalistas  164.  Fue  teñí  Jo 
por  mago  151.  Füie  el  primero  que  hizo  co- 
lección de  medallas  1^4. 

Pilpai:  véase  Fábulas  de  Piípai. 

Plafón  :  quándo  se  introduxo  su  Filosofía  entre  los 
latinos  181.  Su  Academia  establecida  en  Fio* 
roncia  iM6>  .   m  :..[  \¡r  T%/  f  '• 

Poesía  :  antigüedad  de  la  española  31.  Do  laTran- 
cesa  41.  La  conquista  Je  Toledo  época  de  es- 
tas dos  poesías  43.  Nacidas  del  cxtmplo  délos 
Arabes  70.  Italiana  formada  sobre  la  proven- 

•  ,  zal ',  4  oy¿*  Jtn,  la  Corte  de  León  220.  Én  la  de 
lv  ^Ferrara  2 26*  Del  siglo  XVI  228.  La  con s- 

truccion  de  los  versos  de  la  vulgar  se  semeja 
f<A  •  á'lj  arábiga  96.  Y  los  poetas  provenzales  á  los 
arábigos  98.  La  moderna  de  todas  las  nacio- 
v    .    nes  tuvo  principio  tu  el  siglo  XVII  284. 
Poliglotas  264.  ,^  ^  Ow^u  p  v 

Profetízales:  su  lengua  y  Poesía  toman  el  origen 
de  los  Arabes  62.  Influencia  de  su  poesía  en 
la  de  las  otras  lenguas** 03. 
Proyeftot  para  adelantar  la  literatura  433.  Cuida» 
.  -  -  do  en .  conservar  Jos  condciiAicntos  adquirAA 
dos  442.  Historia  .genepaJL  dejas,  artexi^  de 
jas  ciencias  449.  Libros  magistrales  451.  Ve- 
rificar las  noticias  inciertas  4S4.  Antiquaria 
científica  457.  Lecwra  de  los  libros  de  los 
tiempos  baxos  462.  De  los  modernos  464. 
.  Estudio^  los  hombres  4Ófe . '  ,¡;  .  r^,,;; 

*  '»   .    •  .     j'  <».  i         -.1.  "..  y»  »•.!•  1.    í»;  I 

*,r  ,»         '  II  '  '  ¡¿   -*  ^    r    '  '  •>  '  1 

{¿lumicú*.  *m  progre«>6/en  el  siglqXVII  326.  En 

s.401  ásente  377,   w{  ,b  ,  >f  „.■;,,, ;I  ,  ,: 
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Sarmiento :  falsamente  cree  qne  c!  Tesoro  de  Ate 
fonso  X  es  traducción  del  de  Bruneto  Latino 
340.  Su  testimonio  sobre  el  uso  dei  papel  en 
España  391. 

Sevilla  :  su  torre  460. 

JK.-  siglo  de  oro  de.ía  Iglesia  163.  IX  ¿ro- 
ca ignominiosa  paraia"  literatura  de  todas  las 
naciones  éxcepto  ?l*  espaÍoia  318.  X*  *oÍ<¡L 
en  España  se  cultivaban  4as  ieuas,  tbid. .  i 

T 


Tablas  Alfonsina*'^ 

Teatro  :  Griego  67.  84.  Romano  108.  Poco  cono- 
cido de  los  Arabes  24J.  Quinto  puede  influir 
en  la  cultura  de  una  nación  67.  El  de  Atenas 
tueel  mas  floreciente  69. 

TeoJosio :  su  sigto  es  el  siglo  de  oro  de  la  literatura 
eclesiástica.  163. 

Teología  de  los  Egipcios  32.  De  los  Arabes  281. 

Tesoro  1  Véase  Alfonso  X/ 

Tiempos  baxos  ó  medios :  su  barbarie  é  ignoran- 
cía  io2« 

Tiraboschi:  defiende  á  San  Gregorio  174.  Habla 
de  Campano  de  Novara  329.  De  la  escuela  de 
Salerno  331.  De  la  introducción  del  papel 
375-DelabruxuIa434. 

V 

Valencia:  véase  Xátiva. 
Verulamio  :  su  división  de  las  ciencias,^/,  v. 
Virgilio  :  comparado  con  Homero  y  otros  Grie- 
gos 131. 

Vives :  Su  censura,  de  Averroes  260. 
Tom.  I.  Ppp  -jy 


1 
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Wfraldo:  sus  cartas  sobre  las  qüestiones  escolás- 
ticas 305. 

Winckelman :  su  opinión  acerca  de  la  decadencia 
de  las  artes  en  Grecia  78. 

-  »         .  \V!  i 

A 'ítiva  s  su famosa  fabrica  de  papel  de  lino  393. 


Zend-Avesta  :  traducido  por  Anquetii  27. 

\ 


I  •  , 


•  •  J*  1  .  *• 

.     ■      •   r  •  ■  •       •  •   '  * 
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•  m  * 

Rima  de  la  poesía  vulgarft6.  Latina  88.  Gótica  or. 
Arábiga  oj.  Su  origerTse  debe  á  los  Arabes 
86.  y  95.  Si  se  ha  usado  primero  en  los  ver- 
sos latinos  ó  en  los  vulgares  88.  Su  origen  uo 
se  debe  atribuir  á  los  Godos  02. 
Ramaii  de  U  ■      »  Í77~, 

Romances  ;  véase  Novelas.  ; 


1  • 


Sarmiento  :  su  opinión  acerca  de  la  antigüedad  de 
la  poesía  española  15.  De  las  obras  der  Rey 

v  Alfonso  5  4.  De  lasíílñilas  de  Pilpai  84*  Dcrk 
va  de  los~Gbdos  la  rima  93.  Cree  que  el  Pc- 

.  ,<  ■  lrarca.es  mas  antiguo  qne  Mosen  Jordi  1 1 4. 
Siglo  XI :  ¿poca  de  la-cultura  de  las  lenguas» vul- 
res  7» 

Siglo  XVI r :  Su  estado  21 5.  Su  literatuna  217.  In-» 
fundadamente  se  1c  da  el  nombre  de  sigin  de 
León  219.  Juicio  de  su  mérito  en  las  buenas 
letras  12a.  En  las  eieñeias  243.  España  é  Ita- 
lia te  tienen  por  su  siglo  de  oro,  y  las  otras  na- 
ciones le  juzgan  rústico  236. 

Siglo XV fj  j  Pjan  de  su» literatura  274.  Ha'tkldr 
anas  glorioso  qiui  los  otros  aV  la  literatura  en 
general  280.  Cultura  universal  283.  Epoca  del 
buen  güito  "moderno  y  de  las  néncjas  29 Ü 
Ciencias  que  se  crearon  en  este  siglo  33471^1- 
tome  de  su  literatura  347.  Inventos  en  este 
siglo  ibid. 

Siglo  JCVIIJ:  Su  principio  sumamente  glorioso 
para  las  letras  349.  Dos  opiniones  contrarias 
acerca  de  su  mérito  literario  352.  Con  razón 


4?* 

se  llama  iluminado       ;  y  filosófico  366". 
Solano  de  Luquc  :  Su  dottrina  de  los  pulsos  448. 


Teatro  moderno:  su  origen  296.  Los  Franceses  son 
sus  verdaderos  padres  3  14.  Paralelo  del  Es- 
pañol y  del  Inglés  300.  £1  Español  origen 
del  Francés  %  ti.   

Thraboschi  habla  del  uso  de  los  Provenzaíes  por  el 
Petrarca  1 1 3.  Del  restablecimiento  de  la  cul- 
tura en  Italia  168.  De  la  imprenta  2 1 1 .  De 
León  X  2  21.  Su  opinión  acerca  de  la  deca- 
dencia  de  las  letras  contradicha  por  el  Autor 
419-  X 

Toledo :  su  conquista  por  Alfonso  VI ,  ¿poca  de 
„    la  cultura  de  las  lenguas  vulgares  38.  De  la 
pocSia  española  y  francesa  4  $.  La  fama  de  sus 

•  »«j  escuelas  se  fue  aumentando  baxo  el  dominio 
de  los  Españoles  christianos  49. 

Toscana  :  á  ella  se  debe  particularmente  la  restau- 
ración de  la  literatura  1 j  8. 

•  *  # 

...  V 

•*  » -    .    .  *     ■•  • 
VeruUmtow  su  órgano  24?.  y  341.  Su  opinión  so-' 

bre  el  adelantamiento  de  las  letras  430.  Su 

proyecto  434, 
Vives  :  su  f  ilosoíia  245». 

... ._ 
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